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Resumen 
 
 
 

Las investigaciones arqueológicas realizadas en el marco de esta tesis, 

estuvieron orientadas a comprender las actividades y procesos vinculados con 

la extracción de rocas por parte de los grupos cazadores y recolectores 

pampeanos durante épocas pasadas. Para ello los focos de análisis más 

específicos fueron los sitios de obtención de materias primas líticas (canteras y 

talleres), en especial aquellos en que se explotaron unas de las rocas más 

ampliamente utilizadas en el contexto regional pampeano: las ortocuarcitas del 

grupo Sierras Bayas. El área de estudio para llevar adelante dichas tareas 

arqueológicas fue el sector central de Tandilia, delimitado por las poblaciones 

de Barker y San Manuel.  

En esta investigación el problema de estudio fue abordado desde 

distintas perspectivas complementarias. Asi, en el capítulo 3 se desarrolló un 

análisis detallado de la bibliografía específica sobre diversos contextos de 

extracción de rocas en distintos lugares del mundo, con especial énfasis en los 

casos arqueológicos de canteras y talleres y los estudios etnoarqueológicos 

sobre el tema. Finalmente se realizó un análisis comparativo de las 

publicaciones existentes en el ámbito nacional sobre el aprovisionamiento de 

materias primas líticas. En base a las conclusiones obtenidas en dicho análisis, 

en el capítulo 4 se formuló una propuesta de clasificación y definición de ciertos 

conceptos teóricos de interés, los que remiten al proceso de obtención de rocas 

(por ejemplo aprovisionamiento, extracción, recolección, suministro y reserva) y 

a los lugares donde esto ocurre (tales como los afloramientos, canteras, 

canteras potenciales y minas). 

Por otra parte, en el capitulo 5 se presenta el diseño metodológico 

elaborado para llevar adelante las tareas de campo. Este permitió organizar las 

actividades en función de la gran extensión del área de estudio. Asimismo en 

dicho diseño se contempló la aplicación de métodos y técnicas especiales tanto 

para las etapas de prospección como de excavación, en función de las 

características particulares de los sitios (por ejemplo gran extensión y volumen 

de desechos líticos, tanto en superficie como en estratigrafía). El resultado fue 
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una metodología de campo que posibilitó abordar las actividades en tres etapas 

de crecientes detalle sobre el terreno, las que incluyeron dos momentos de 

prospecciones y uno de trabajos específicos sobre sitios particulares. 

En el capitulo 6 y 7 se detallan los resultados las tareas de campo 

realizadas, las que constituyen el cuerpo principal de información de esta tesis. 

Entre ellas se destacan las prospecciones en vehículo y a pie a lo largo de 

amplios sectores del área de estudio, así como también las excavaciones 

realizadas en contextos específicos de obtención de rocas. A partir de estos 

trabajos se caracterizaron una gran cantidad de sitios arqueológicos, se 

registraron distintas modalidades de obtención de rocas, se recolectaron y 

excavaron diversos artefactos diagnósticos y se obtuvieron fechados 

radiocarbónicos para algunos de dichos sitios. 

Los materiales arqueológicos obtenidos durante las tareas de campo son 

analizados en el capitulo 8. En este apartado se describen e interpretan los 

artefactos líticos recolectados en superficie en los sitios de obtención de 

materias primas relevados, así como en otros contextos de superficie 

dispuestos sobre la llanura inmediatamente aledaña a las elevaciones 

serranas. Finalmente se analizan los materiales óseos y líticos obtenidos 

mediante excavación en los sitios La Esperanza y El Picadero, ambos ubicados 

en la zona de la Numancia (Pdo. de Tandil). 

La última vía de análisis se llevó a cabo a partir del abordaje 

experimental, descripto en el capitulo 9. Para ello se realizaron dos 

experiencias, una de reducción de clastos y otra de fragmentación de grandes 

bloques de piedra. En ambos casos se testearon técnicas, gestos y 

herramientas posibles para llevar a la práctica tales actividades, en función de 

las observaciones hechas sobre las fuentes etnoarqueológicas y los registros 

tomados en los trabajos de campo y el análisis de los materiales. 

Finalmente en el capitulo 10 se integran los datos obtenidos durante esta 

investigación con las propuestas existentes para explicar la organización social 

de los cazadores y recolectores pampeanos en relación a los recursos líticos, 

los territorios que los contienen y las redes de interacción social planteadas a lo 

largo del Holoceno. 

Entre los principales aportes de esta investigación se destacan: 
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- Una gran ampliación del área prospectada en el sector central de Tandilia. 

Ello permitió aumentar los conocimientos sobre la distribución de los 

afloramientos de ortocuarcitas del grupo Sierras Bayas de buena calidad para 

la talla, así como de los sitios de obtención de rocas emplazados sobre ellos.  

- Se registraron distintas modalidades de extracción de las materias primas 

presentes. Estas fueron separadas en: recolección y reducción de clastos 

sueltos en cimas y laderas; fragmentación de filones y realización de 

excavaciones para obtener materias primas enterradas. Es importante destacar 

esta última forma, pues plantea una logística y organización particular de las 

partidas de trabajadores en torno al recurso rocoso. Para su desarrollo se 

utilizaron herramientas específicas de canteo y se realizaron sistemas de pozos 

interconectados, en relación con apilamientos de desechos; los que en algunas 

ocasiones fueron interpretados como minas de baja complejidad en forma de 

galerías a cielo abierto.  

- Se obtuvieron datos cronológicos para los sitios de extracción. Estos poseen 

especial importancia debido a la poca cantidad de datos temporales existentes 

para el sector central de Tandilia. Así se pudo establecer que distintas 

modalidades de extracción, tales como la fragmentación de filones y la 

excavación fueron desarrolladas desde el Holoceno medio (ca.5000 AP) y se 

mantuvieron hasta el Holoceno tardío final (ca. 640 AP).  

- En función de los datos obtenidos se propusieron posibles dinámicas o 

logísticas grupales relacionadas con cada una de las modalidades de 

extracción de roca descriptas, observando posibles variantes según los 

distintos momentos temporales. 

- Finalmente se establecieron algunas relaciones entre las tareas específicas 

de obtención de materias primas y sus posteriores traslados; el posible valor 

simbólico que las ortocuarcitas tuvieron para los cazadores y recolectores que 

las explotaron; la inclusión de dichas rocas en redes sociales amplias (las que 

incluso traspasaron barreras étnicas) y la potencial posesión de territorios que 

contienen los afloramientos, canteras, minas y talleres por parte de grupos o 

parcialidades particulares. 
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Abstract 

 

 

The archaeological investigations held in this thesis framework, were 

focused on the activities and processes linked to rock extraction by Pampean 

hunters and gatherers during past times. The area to be studied was the central 

part of the Tandilia Range, delimited by the villages of Barker and San Manuel. 

The most specific problem in this research were the sites of lithic raw material 

extraction (quarries and workshops) focusing mainly in one of the most 

commonly used rocks in the Pampean area, the Sierras Bayas orthoquartzite . 

This work was made approaching the study subject from different 

complementary perspectives. Chapter 3 develops a detailed analysis of specific 

bibliography about contexts of rock extraction in different sites of the world, 

emphasising the quarries and workshop archaeological cases and the 

ethnoarchaeological studies on the subject. Finally, a comparative analysis was 

made specifically on the publications in Argentina about lithic raw material 

extraction.  

Based on the conclusions of that analysis,  in chapter 4 it is proposed a 

classification and definition of certain theoretical concepts  of interest, that refer 

to the process of rock obtention (e.g.: procurement, extraction,  gathering, 

supply and reserve) and the sites were these take place (like outcrops, quarries, 

potential quarries and mines). 

In turn, a detailed methodological design is presented in chapter 5. This 

allowed organizing the field works considering the great extension of the studied 

area. In the mentioned design, it was also included the special methods and 

techniques applied according to the specific characteristics of the sites (great 

extension and amount of lithic waste, both on the surface and in stratigraphy) 

not only in the prospection but also in the excavation stage. The result was a 

field methodology that allowed approaching the activities in three stages. On 

each stage a more detailed field work was made. 

In chapters 6 and 7, the field work results are detailed, they constitute the 

main body of this thesis. Among them, the highlights are not only the 
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prospection, both on vehicle and on foot, along broad sectors of study area, but 

also the excavations made in specific contexts of rock extraction. Based on 

these studies, a great number of archaeological sites were characterized, 

different ways of rock extraction were registered, a large amount of diagnostic 

artefacts were found  and radio carbonic dates were obtained  for those sites. 

The archaeological material obtained during the field works are analyzed 

in chapter 8. In this part, it is described and analyzed the lithic artefacts 

gathered in the surface of the raw material extraction site, and also those found 

in surface contexts along the plains close to the studied sierras. Then, bones 

and rocks obtained in La Esperanza and El Picadero excavations are analysed, 

both sites situated in La Numancia area (Tandil Departament). 

The last part of the analyses deals with the experimental approach 

described in chapter 9. With this objective, two experiences were held, one of 

cobble reduction and another of fragmentation of big blocks of rock.  In both 

cases possible techniques, gestures and tools to fulfil those activities were 

tested, according to the records obtained from field works and material analysis.  

Finally, in chapter 10, the data obtained during the research were 

integrated with the existing proposals to explain the social organization of the 

Pampean hunters and gatherers according to lithic resources, the regions that 

contains them and the social interaction networks presented along the 

Holocene.  

Amongst the main contributions of the research, the highlights are:  

• A great amplification of the prospected area in the central region of 

Tandilia. This allowed enhancing the recognition of good flintknapping 

quality of orthoquartzite outcrops distribution, and the extraction rock 

sites in them. 

• Different ways of raw material extraction were registered. These were 

divided into: recollection and cobble reduction in top and side of the hills; 

fragmentation of bedrocks and digging for obtaining buried raw material. 

It is important to stress the last one because it shows a particular logistic 

and organization by the groups of workers around the lithic resource. For 

its development, specific quarrying tools were used, and a system of 

interconnected digs were made, according to waste piles, which in some 
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occasions were considered low complexity mines in shapes of galleries 

or opencast mines. 

• Chronological data were obtained for the extraction sites. This is really 

important according to the few existing temporal data for the Tandilia 

central area. That is how it was possible to establish that different ways 

of extraction, such as bedrock fragmentation and the excavation, were 

developed since the Holocene (ca.5000 BP) and maintained up to the 

late final Holocene (ca. 640 BP). 

• Based on the obtained data, possible dynamics or group logistics related 

to each previously described way of lithic extraction were proposed, 

considering possible options according to temporal moments. 

• Finally, some connections were established between the specific tasks of 

raw material extraction and its later transport; the possible symbolic 

value the orthoquartzite had for the hunters and gatherers who used it; 

the inclusion of those rocks in broad social networks (some even going 

through ethnical barriers) and the potential possession of the land 

containing the outcrops, quarries, mines and workshops by groups or 

partial particularities.   
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Capitulo 1: Introducción 

 

 

1.1. Tema y problema de investigación.  

Las ortocuarcitas del grupo Sierras Bayas son las materias primas líticas 

más representadas en los sitios arqueológicos de cazadores recolectores de la 

pampa húmeda desde fines del Pleistoceno. Estas materias primas fueron 

utilizadas durante milenios, trasladadas de diversas formas a lo largo de la 

historia ocupacional prehispánica y transportadas hacia diferentes áreas 

pampeanas e incluso a regiones vecinas (Martínez 1999, Bayón y 

Flegenheimer 2004, González 2005, Bayón et al. 2006, Berón 2006, entre 

otros). Sin embargo, la información disponible sobre las canteras de las que 

fueron extraídas estas rocas es escasa y poco precisa.  

 En función de ello, el tema1 tratado en esta investigación es el 

aprovisionamiento de materias primas líticas por los cazadores y recolectores 

pampeanos durante épocas prehispánicas. Ahora bien, es necesario realizar 

una serie de recortes para abordar ese amplio universo del aprovisionamiento 

de rocas. En primer lugar, de todos los puntos que componen el proceso de 

aprovisionamiento por parte de un grupo humano, nos vamos a detener en los 

primeros pasos, es decir la localización inicial de los afloramientos, los 

posibles criterios de selección de una fuente sobre otras y las modalidades y 

técnicas de extracción de las rocas.   

Por otra parte, de todas las materias primas empleadas por los grupos 

aborígenes de la región, esta investigación esta especialmente orientada a una 

de rocas más utilizadas en el entorno pampeano: las ortocuarcitas del Grupo 

Sierras Bayas (OGSB). Para ello nos ubicamos geográficamente en el centro 

del sistema serrano de Tandilia, que es una de las zonas donde afloran dichas 

rocas. 

 Finalmente, en cuanto al periodo de tiempo bajo estudio, en esta tesis se 

pretende observar posibles modificaciones y cambios en las modalidades del 

                                                
1 Tema de investigación aquí es definido en los términos de Vasilachis de Giardino (1992) como un 
universo amplio no abordable empíricamente durante un trabajo de investigación determinado. En cambio 
el Problema investigación se deriva a partir de una serie de recortes teórico-epistemológicos de esa gran 
realidad  planteada en el tema. 
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aprovechamiento de las rocas. Por ello resulta adecuado el empleo de un 

marco temporal amplio, que abarque desde los primeros momentos de 

ocupación de Tandilia, hasta el período de contacto hispano-indígena. 

 En definitiva, en función de las delimitaciones planteadas, el problema 

de investigación tratado en esta tesis son las actividades humanas realizadas 

durante el pasado prehispánico en relación a ciertos recursos líticos 

distribuidos en la porción central del sistema de Tandilia (las OGSB). Para ello 

el referente empírico serán los afloramientos rocosos allí ubicados y en 

especial los sitios arqueológicos con evidencias de explotación de dichas 

materias primas. 

Los modos de selección y obtención de una materia prima tan 

ampliamente utilizada, serán incorporados durante el desarrollo de esta tesis, a 

los conocimientos ya desarrollados sobre los traslados y aprovisionamiento en 

otros tipos de contextos arqueológicos de distintas áreas pampeanas, en 

especial de asentamiento y vivienda. Pensamos que la integración de los 

resultados de la investigación a una escala temporal y espacial amplia, 

permitirá mostrar un panorama más claro y detallado sobre la organización 

económica y la dinámica social de los cazadores-recolectores en función de 

este recurso elemental, incluyendo entre otros aspectos de interés los patrones 

de movilidad y las redes de interacción en que se insertaron los bienes 

materiales.  

  

1.2. Los afloramientos rocosos como fuentes de información arqueológica 

 

 La ubicación y el estudio de las fuentes de obtención de materias primas 

líticas resulta fundamental para comprender la dinámica cultural de cualquier 

grupo social que utilice rocas para fabricar artefactos. Por ello, para distintos 

autores, los estudios líticos de una región, deberían comenzar por el 

conocimiento y análisis de las fuentes de rocas, en tanto este es el punto 

donde se inician las secuencias de manufactura y las biografías de vida de los 

artefactos (Ericson y Purdy 1984, Geneste 1991, Nelson 1991, Taçon 1991, 

Ross et al. 2003, Boivin 2004).  

 Los trabajos que analizan la obtención de rocas han sido desarrollados 

en contextos culturales con diversos modos de organización socioeconómica 
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(véase por ejemplo para sociedades modernas: Fernández y Guzmán Ramos 

2004/2005, Aldunante et al. 2008 y Whittaker et al. 2009; para sociedades 

estatales pasadas Walker 1984, Willies et al. 1984 y Gallegos Gomorra 1994; y 

Welinder y Griffin 1984 y Escola 2000 para comunidades agrícolas). En los 

últimas décadas, para los grupos cazadores y recolectores, estos estudios han 

cobrado una importancia notable, lo que se expresa en publicaciones y 

compilaciones especiales sobre el tema (Ericson y Purdy 1984, Montet White y 

Holen 1991, Church 1994), en la organización de congresos, reuniones y 

simposios específicos (véase sección minas y canteras de World Archaeology 

1984 y World Archaeology 2011; reuniones internacionales de la “uispp 

commission on flint mining in pre-and protohistoric times” y “Primera Reunión 

Sobre Minería Prehispánica en America”) así como también la creación de 

grupos de trabajo específicos (por ejemplo: Prehistoric Quarry and Early Mines 

Interest Group, Society for American Archaeology 

(www.saa.org/LinkClick.aspx?link=155&tabid=129) y Quarry Scapes, 

Conservation fo Ancient Stone Quarry Landscapes in Eastern Mediterranean 

(www.quarryscapes.no/). Es así como, a partir de los estudios llevados 

adelante en las fuentes de materias primas líticas se han podido desarrollar 

conocimientos más precisos sobre diversos temas de interés arqueológico, 

entre los que se desatacan: 1) una mejor comprensión de la dinámica cultural y 

la movilidad de un grupo en relación al trasporte rocas y formas de 

aprovisionamiento (por ejemplo partidas específicas y aprovisionamiento 

inclusivo) (Roth y Dibble 1998, Martinez 1999, Martinez y Mackie 2003-2004, 

Bayón y Flegenheimer 2004, Barros y Messineo 2006, Fujita y Poyatos de Paz 

2007); 2) el intercambio y circulación de materias primas y objetos 

manufacturados (Phillips 1994, Flegenheimer et al. 2003, Politis et al. 2003, 

Bonomo 2005b, Berón 2006a, Mazzanti 2006, Braswell y Glascock 2007, 

Giesso et al. 2008); 3) aspectos tecnológicos acerca del aprovisionamiento, 

técnicas de extracción y talla (Gramly 1980, Lech 1984, Torrence 1986, 

Flegenheimer et al. 1996, Bonomo 2005a, Paulides 2005, Bonomo y Prates 

2006, Barkai et al. 2007); 4) cuestiones de territorialidad, tales como el control o 

el acceso directo a las fuentes (Bayón et al. 2006, Morello et al. 2004, 

Rodríguez et al. 2006) y  5) la importancia del paisaje y los lugares en que las 

rocas afloran en las significaciones que ciertas materias primas tienen para 
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determinados grupos sociales (Taçon 1991, Edmonds 1995, Abu Jaber et al. 

2007, Mazzia 2011).   

Algunos de estos puntos, han sido tenidos en cuenta para la región 

pampeana, principalmente a partir del análisis de los materiales hallados en los 

sitios de vivienda. Durante esta tesis estos tópicos serán desarrollados a partir 

del estudio de las canteras arqueológicas del centro de Tandilia., con especial 

énfasis en las actividades vinculadas con la selección, extracción, trasporte y 

circulación de las ortocuarcitas del GSB. 

 

 1.3 Objetivos, principales problemas a resolver y preguntas que guiaron la 

investigación 

La presente investigación aportará en última instancia a la comprensión 

del uso de los recursos minerales por los cazadores-recolectores de la sub-

región Pampa Húmeda a lo largo de todo el período de ocupación 

prehispánica. Sin embargo, este fin amplio, incluye una serie de objetivos 

intermedios, a saber:  

- Profundizar los conocimientos sobre la base regional de recursos líticos. 

-Analizar de la dinámica de movilidad de los cazadores-recolectores en relación 

al abastecimiento de rocas y su circulación a distintas escalas.  

-Evaluar el rol de ciertas materias primas en las redes extensas de interacción 

social y transmisión de información de los cazadores recolectores pampeanos. 

 Para componer estos objetivos de alcance mayor, es necesario el 

planteo de una serie de fines abordables empíricamente. Las siguientes 

actividades fueron directrices de la investigación aquí desarrollada y 

compusieron los puntos en que nos apoyamos en los últimos capítulos generar 

argumentaciones sobre el problema de interés: 

1- Demarcar la superficie total de los afloramientos de ortocuarcitas del 

Grupo Sierras Bayas de buena calidad para la talla. 

2- Demarcar la dispersión de los sitios de abastecimiento de dichas 

rocas a lo largo y ancho del área de estudio. 

3- Diferenciar los afloramientos (en función de sus características macro 

y microscópicas propias de las rocas en cada localidad y distinciones de color, 

corteza, calidad para la talla, minerales diagnósticos) y los sitios de 

abastecimiento (emplazamiento, accesibilidad, reparo, tamaño, entre otros).  
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4- Explorar el terreno en busca de nuevos sitios de extracción de rocas 

en el área de estudio, con el fin de evaluar la variabilidad espacial de las 

actividades. 

5- Obtener datos temporales para analizar cambios en las formas de 

selección y extracción de las materias primas líticas.  

Por otro lado, durante el desarrollo de la investigación distintas 

inquietudes e interrogantes orientaron las diferentes tareas de campo y 

laboratorio. A continuación detallaremos algunas de las preguntas de carácter 

general junto a una serie de dudas más puntuales, que acompañaron y 

apuntalaron esta investigación: 

-Con respecto a la distribución en el espacio de los afloramientos de OGSB de 

buena calidad para la talla, resultó fundamental indagar cuál es su extensión 

total, y a la vez ¿por los afloramientos de qué otras rocas se encuentran 

delimitados en el área de estudio? 

-Por otro lado, en cuanto a la dispersión de las canteras y talleres 

arqueológicos ¿Ellos se disponen a lo largo de toda el área de afloramientos o 

se concentran en sectores particulares? ¿Existen sitios de extracción siempre 

que afloran rocas de buena calidad o hay afloramientos no aprovechados? 

-Específicamente en relación a los sitios de extracción de OGSB ¿Existe 

variabilidad al interior de las canteras y talleres? ¿Se pueden identificar 

distintas modalidades de obtención de rocas? En ese caso, ¿hubo variabilidad 

en las técnicas de extracción para el área de estudio? Y finalmente, esa 

variabilidad ¿puede acotarse en tiempo y espacio?  

-Finalmente, en función de los conocimientos actuales sobre la dinámica 

poblacional pampeana, es válido preguntarse si fueron los mismos grupos los 

que aprovecharon las rocas de toda el área de estudio o distintos grupos 

explotaron afloramientos diferentes, separados geográficamente (por ejemplo 

afloramientos de San Manuel y Barker) En el caso de que esto último ocurriera 

¿existe forma de observarlo arqueológicamente o las técnicas de extracción 

fueron las mismas? Asimismo es pertinente indagar si existieron variaciones a 

lo largo del tiempo en las formas de explotación de las rocas y si así fuera, ¿De 

qué manera se extrajeron las piedras en cada momento y de qué territorios se 

las obtuvo durante los distintos períodos temporales? En este sentido, ¿los 

territorios que contienen a las canteras fueron controlados por algún grupo 
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social en particular?, y en ese caso, ¿existen evidencias materiales que lo 

indiquen? ¿Cuáles? 
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        Capítulo 2. El marco de la investigación. 

 

 

2.1. El área de estudio. El sector central de las sierras de Tandilia  

 Según los criterios de división geográfica utilizados en la actualidad en la 

arqueología pampeana, el sector de estudio se ubica en la región pampeana, 

sub-región Pampa Húmeda, porción central del área de Tandilia (Politis 1988, 

Politis y Barros 2003) (Figura 1).  

 
Figura 1. Ubicación del área de estudio 

 

 La región pampeana bonaerense es una amplia depresión perteneciente 

a la llanura Chaco-pampeana (Zárate y Rabassa 2005). Se encuentra surcada 

por dos cadenas serranas, hacia el SO de la provincia de Buenos Aires, el 

sistema de Ventania y hacia el centro-sur, el sistema de Tandilia. Este último, 

conocido también como sierras septentrionales, se caracteriza por su gran 

antigüedad y diversidad de rocas ígneo-metamórficas y sedimentarias. Se 
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dispone con un rumbo general NO-SE a lo largo de unos 350 km desde las 

ciudades de Olavarría hasta Mar del Plata, mientras que en su zona media se 

ensancha hasta ocupar unos 60 km (Nágera 1940). El cordón serrano es 

discontinuo y se reconocen 3 grupos principales de estribaciones: Olavarría-

Sierras Bayas-Azul hacia el noroeste, Tandil-Barker en el sector central y 

Balcarce-Lobería-Mar del Plata en el extremo sudoriental. (Figura 2). 

 
Figura 2. Conjuntos de elevaciones serranas del área de Tandilia. En rosado se encierra el 
área norte (sierras de Olavarría-Azul), en amarillo el área central (sierras de Tandil-Barker) y en 
celeste el área sur (sierras de Lobería-Balcarce y Mar del Plata). 
  

El área en la que se ha desarrollado nuestra investigación abarca la 

porción central de este sistema serrano (Figura 1) y se encuentra delimitada 

por un polígono irregular demarcado por las siguientes coordenadas 

geográficas: 37°35'36.54"S; 59°34'6.16"O (NO) 37°30'5.87"S; 59°22'28.31"O 

(NE); 37°49'1.80"S 58°41'34.04"O (SE); 37°58'6.39"S 58°53'54.29"O (SO) 

(Figura 3), abarcando la intersección de cuatro partidos: el N de Lobería, NE de 

Necochea, SO de Tandil y SE de B. Juárez. En ella, las localidades más 

importantes son hacia la parte seteptrional del área la de Barker- Va. Cacique y 

hacia el oriente la de San Manuel. Entre éstas se encuentran los pueblos de 

Claraz y La Negra (Pdo. de Necochea) y los parajes La Numancia (Pdo. de 

Tandil)  y Licenciado Matienzo (Pdo. de Lobería). 
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Figura 3. Delimitación del área de estudio, partidos que abarca y principales poblados (tomado 
y modificado de Mazzia 2011)  

 

La porción de terreno en la que se desarrolló la investigación alcanza 

unos 70 km de largo por unos 25 km de ancho, comprendiendo una superficie 

total de aproximadamente 1527 km². En su interior aparecen una serie de 

elevaciones serranas, discontinuas y separadas por sectores de llanura. Con 

fines metodológicos, separamos estos conjuntos de elevaciones en tres 

grupos: Barker, que comprende las sierras de La Tinta y de La Juanita; La 

Numancia que incluye el cerro El Piojo, El Corral, Sierra de La Tigra, Cerro 

Santa Teresita y un grupo de elevaciones sin nombre conocido que aquí 

denominamos “cerros de La Numancia” (ubicados en las estancias Santa Rosa 

y San Lorenzo) y San Manuel, que incluyen los cuatro rasgos aislados de 

Cerro Resistencia, Sierra de Los Barrientos, Cerro de Burgos y Cerro La 

Guitarra (Figura 4). En total la superficie ocupada por las elevaciones serranas 

aquí descriptas es de 155,52 km². En función de los objetivos propuestos es 

sobre ellas que se desarrollaron los principales relevamientos y trabajos de 

campo.  
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Figura 4. Elevaciones serranas del centro de Tandilia. 
 

2.2. El marco ambiental y los recursos presentes en el área 

2.2.1 Relieve y Paisaje 

El ambiente serrano en el que se desarrolló esta investigación presenta 

una serie de elevaciones discontinuas surcadas por valles, quebradas, cursos 

de agua semipermanentes y llanuras onduladas. En líneas generales se 

compone de elevaciones bajas, siendo el punto más alto el extremo N de la 

sierra La Juanita, en Barker, con 524 msndm. 

Como se describió en el apartado anterior, la estratigrafía de los cerros 

incluye una porción inferior, de rocas ígneo-metamórficas del basamento 

cristalino y una superior de rocas sedimentarias. Cuando afloran las primeras el 

paisaje serrano toma una forma suavemente redondeada como producto de su 

erosión, que puede observarse hacia el límite NE del área, entre barker y 

Tandil. Por otra parte, cuando las rocas sedimentarias cubren el basamento, la 

forma de las elevaciones cambian y toman forma de cerros planos, 

mesetiformes  o “mesa”, más o menos alargados, que es el tipo de serranías 

más representado en el terreno el que se desarrollaron los trabajos (Figura 5).  

A su vez, las sierras están rodeadas y parcialmente cubiertas de 

sedimentos eólicos de finales del Cenozoico (Zárate y Rabassa 2005), que 

generan laderas de pendiente pronunciada durante los primeros 200-250 mt, 

para luego suavizarse gradualmente, a medida que se acercan a la llanura. 

Sobre ellos, a partir de finales del Pleistoceno y durante el Holoceno se 
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desarrollaron procesos pedogenéticos que conformaron los suelos actuales. 

Dichos suelos pueden encontrarse con distintos grados de desarrollo o bien no 

existir en las cimas y laderas de los cerros y se encuentran plenamente 

desarrollados en las llanuras aledañas.  

Todas estas características componen una serie de cerros poco 

escarpados, con pendientes largas, más pronunciadas hacia la cima. Esto 

indica que en líneas generales debieron ser fáciles de explorar y transitar por 

los grupos cazadores y recolectores que visitaron el área (Mazzia 2011). 

Asimismo resultaron relativamente accesibles para realizar nuestras tareas de 

campo, que incluyeron recorridos tanto en sus inmediaciones cercanas en 

vehículo, como a pie a través de los cerros mismos. 

Finalmente, las elevaciones en cuestión, permiten la formación de 

distintos reparos rocosos a lo largo de sus laderas. Este hecho se debió a la 

erosión de los bloques por acción principal del agua, generando diversos tipos 

de techos de roca, aleros por derrumbe y cuevas (Flegenheimer y Zárate 1989, 

Martinez et al. 1999). Creemos que este aspecto tuvo fundamental importancia 

para la colonización humana del área (Mazzanti 2003, Mazzia 2011) 

 

 
Figura 5. Fisonomía de los cerros conformados por afloramientos de cuarcita (arriba señalados 
con flechas rojas, abajo a la izquierda en detalle) y de rocas del basamento (arroba con flecha 
amarilla, abajo a la derecha en detalle)  
 

2.2.2. Clima 
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 En el presente, el clima es templado y húmedo con precipitaciones que 

rondan los 700 mm anuales. Las temperaturas medias son de 16º C, siendo 

comunes en invierno las heladas y excepcionales las nevadas (Mazzia 2011). 

 En cuanto al clima imperante durante épocas pasadas, aun no hay 

correlaciones claras entre las distintas líneas de evidencia, que incluyen por un 

lado la geomorfología, análisis de sedimentos y suelos y palinología y por otro 

los conjuntos faunísticos (véase desarrollo detallado en Mazzia 2011). La 

primera interpretación se basa en las secuencias de depositación del río 

Quequén Grande y de las sierras australes de Tandilia y en las secuencias 

palinológicas de Co. La China (Prieto y Páez 1990, Zarate et al. 2000) y supone 

para los 11 a 10500 años AP una transición hacia momentos de mayor 

humedad que la que se observa durante el Pleistoceno (Zárate et al. 2000, 

Zárate 2006). Tales circunstancias se mantuvieron hasta el Holoceno medio, 

hasta registrarse un cambio hacia condiciones de mayor humedad entre unos 5 

y 4000 años atrás. Finalmente, el clima actual habría comenzado a gestarse 

hace aproximadamente 1000 años (Zárate et al. 2000, Zárate 2006). 

 La línea de evidencia que se basa en los registros óseos, fue inferida 

principalmente de la secuencia faunística de Cueva Tixi, en las sierras 

australes de Tandilia (Tonni et al. 1985, 1988). Desde esta perspectiva, en 

función de la presencia de taxones correspondientes a los dominios Patagónico 

y Central Andino, se proponen condiciones preponderantemente secas para el 

momento de transición Pleistoceno-Holoceno, las que se mantendrían a lo 

largo del Holoceno. Dicha fauna fue reemplazada paulatinamente por especies 

propias de climas más templados y húmedos, observándose fauna transicional 

entre ambientes áridos y secos y templados-húmedos hasta los 1500 años AP 

aproximadamente, de modo que las condiciones climáticas actuales se 

alcanzaron muy recientemente.  

 

2.2.3. Cursos de agua 

  En cuanto a los recursos hídricos, existe en la zona una importante 

cantidad de cauces, tanto temporarios como permanentes. Todos ellos 

conforman la red hídrica del río Quequén Grande, de manera que directa o 

indirectamente desembocan en su cauce. 



 13 

Muchos de los arroyos existentes en la zona encuentran sus nacientes 

en las elevaciones serranas que aquí nos interesan. Si a ello sumamos la 

presencia de lagunas temporales en las llanuras serranas y la existencia de 

manantiales o surgentes en la cimas y laderas de los cerros (véase figura 6) el 

agua debió ser un recurso relativamente abundante en este sector de las 

sierras durante épocas pasadas, aunque variable de acuerdo a las diferencias 

ambientales preponderantes en los distintos momentos. Esto seguramente 

permitió la concentración de comunidades vegetales y animales y con ellas de 

grupos humanos. 

 Entre los principales cauces del área de estudio se encuentra el río 

Quequén Chico, que se origina en las sierras de Tandil, cruza la zona de La 

Numancia y descarga en el río Quequén Grande en la unión conocida como La 

Horqueta. Otros cursos de agua importantes y de carácter permanente-

semipermanente (en relación a los regimenes de lluvia y sequías) son el  Ao. El 

Diamante y Calaveras, ambos con nacientes en la Sierra de La Juanita; Ao. La 

Tinta, con origen en las sierras homónimas; los Ao. El Puente y Las Ovejas, 

con nacientes en las sierras de La Numancia y el Ao. Qulacinta que se origina 

en el N del partido de Lobería y se alimenta de tributarios que bajan de los 

cerros de Burgos, Reconquista y La Guitarra (Figura 7). 

Cabe destacar en cuanto a la dinámica de los arroyos y ríos del área que 

se han registrado eventos de inundaciones que imprimen a los cauces un gran 

caudal de agua y una importante fuerza de arrastre (Flegenheimer et al. 1999), 

aspecto que será tratado más adelante en relación al trasporte de rocas más 

allá de sus fuentes de origen. 

 

 
Figura 6. Fuentes de agua. a. lagunas en La Numancia, luego de una lluvia, b. Vertientes en la 
cima de un cerro sin nombre en La Numancia; c. Tributarios de segundo y tercer orden del 
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Arroyo Diamante (Sierra de La Juanita) –véase en el recuadro la fisonomía de la sierra en 
relación a los cárcavas tributarias-   
  

 
Figura 7. Cursos de agua del área de estudio.  

 

2.2.4. Fauna 

 Existe en la actualidad una importante diversidad de especies animales 

en la zona, sin embargo la fauna autóctona ha variado considerablemente a lo 

largo del tiempo. El área se ubica en la subregión Guayano-Brasilera, Dominio 

Pampásico (Ringuelet 1955), en un entorno ecotonal hacia la Subregión Andino 

Patagónica. Por ello, las variaciones climáticas a lo largo del Holoceno 

favorecieron la entrada al área de poblaciones propias de cada subregión 

acompañando períodos cálidos y húmedos (fauna brasílica) y secos y fríos 

(fauna patagónica) (Politis y Madrid 2001, Tonni et al. 1985) 

El ámbito serrano se compone de una diversidad de microambientes que 

albergan una multiplicidad de especies animales. Si bien pueden observarse 

una gran variedad de aves, ninguna es exclusiva del ambiente serrano, en 

tanto este no presenta pisos altitudinales diferenciables (Mazzia 2011). En 

relación a la importancia arqueológica de las aves, en la actualidad se puede 

destacar principalmente la presencia común de ñandúes (Rhea americana). 

En cuanto a los reptiles, se registran 13 especies, entre los que se 

destacan el lagarto overo y las lagartijas, sin embargo las más comunes de 

observar durante las recorridas en los cerros son las culebras y yararás, sobre 

las que circulan diversas historias y relatos entre los pobladores de la zona. 

Además es normal detectar distintas especies de anfibios (Erize y Haene 



 15 

2008), siendo el más común, hacia los comienzos de la primavera la “rana del 

zarzal o trepadora”.   

En cuanto a los mamíferos, en la actualidad pueden observarse distintos 

mamíferos, tales como peludos y mulitas, liebre europea, vizcachas, zorros 

grises y cuises y en menor medida hurones, ciervos y pumas. 

En cuanto a los animales que habitaron en épocas pasadas, haremos un 

breve repaso de los restos faunísticos hallados en sitios arqueológicos de área 

de interés. Estos se ubican principalmente hacia el sur del área de estudio, en 

los partidos de Lobería y Balcarce. En algunos casos se han hallado gran 

cantidad de materiales que representan diversas especies mientras que en 

otros sitios, los hallazgos de fauna son muy reducidos. Así, en los niveles 

correspondientes a la transición Pleistoceno Holoceno, se han recuperado 

placas de Eutatus seguinis en Co. La China, Sitio 1 (Flegenheimer 1986), 

mientras que en Cueva Tixi hay evidencias de fauna extinta, como Eutatus 

seguinis, Dusicyon avus, y otras especies como venado de las pampas 

(Ozotoceros bezoarticus), guanaco (Lama gunacoe), puma (Felis concolor), 

pichi (Zaedyus pichiy), peludo (Chaetophractus villosus), mulita (Dasypus 

hybridus), vizcacha (Lagostomus maximus), comadreja patagónica (Lyncodon 

patagonicus) y pequeños y medianos roedores (Mazzanti 1993, 2001). Mientras 

tanto, para el Holoceno medio, en el mismo sitio, las especies más 

representadas fueron el ñandú, venado, guanaco, pichi, vizcacha, un canido y 

tucu-tucu. Finalmente, en cuanto al Holoceno tardío restos de guanaco, venado 

de las pampas, cuises, pichis, mulitas y peludos, lagarto overo y ñandú se 

recuperaron en los sitios cueva Tixi y Lobería 1 (Mazzanti 1993, 2001, Mazzanti 

et al. 2010) así como también restos de pichi, vizcacha y oveja, en las unidades 

relacionadas con el período de contacto hispano-indígena del sitio Cerro La 

China (Mazzia y Flegenheimer 2007).  

Existen otros sitios del ambiente serrano que si bien no cuentan con 

secuencias temporales completas con presencia de materiales faunísticos, 

resultan interesantes de destacar. Por un lado, hacia el sur, en la zona de San 

Manuel se encuentra el sitio La Liebre, que es hasta el momento es único 

contexto de cantera excavado con presencia de restos óseos (Flegenheimer 

1991). Entre estos se destacan los de Lama guanacoe, Ozotoceros bezoarticus 

y Lagostomus maximus, con un fechado radiocarbónico de 1630 años AP. Es 
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interesante remarcar además la presencia de un posible retocador sobre 

metápodo de guanaco (Pupio 1996). Por otro lado, hacia el norte del área, en 

las cercanías de Olavarría, se encuentra el sitio Calera, también ubicado 

cronológicamente en el Holoceno tardío (entre 3000 y 1750 AP) (Messineo y 

Polítis 2007). En este sitio se han depositado en una serie de cubetas una gran 

cantidad y variedad de materiales arqueológicos, algunos de características 

inusuales, lo que llevó a los investigadores a interpretarlo como un depósito 

ritual (Messineo y Polítis 2007, Barros y Messineo 2007, Kaufmann y Alvarez 

2007, Di Prado et al. 2007). Entre los materiales óseos se han recuperado 17 

especies, que incluyen gran cantidad de elementos de guanaco (MNI=55), 

venado, aves, peces, reptiles, cánidos, meso y micromamíferos. Entre los 

hallazgos, se destacan restos con marcas de corte, fracturas intencionales y 

quemaduras así como artefactos sobre astas de venado (posibles retocadores), 

Otro punto importante es la depositación intencional de distintos restos 

animales en forma de paquetes en diferentes niveles de las cubetas (Kaufmann 

y Álvarez 2007), lo que refuerza la idea de una acumulación de carácter 

ceremonial. 

 

2.2.5. Flora 

 A pesar de que la cubierta vegetal autóctona se encuentra alterada por 

la introducción de nuevas comunidades y por la continua actividad agrícola, el 

área serrana aparece como un espacio donde aún existen relictos de 

vegetaciones originales (Erize y Haene 2008). Según la clasificación 

fitogeográfica de Cabrera (1976), el área pertenece a la Región Neotropical, 

Dominio Chaqueño, Provincia Pampeana (distrito Pampeano Austral). 

 El pastizal es el hábitat dominante, incluyendo gran cantidad de familias 

de gramíneas y comunidades del pajonal, como la paja colorada y las flechillas 

(Mazzia 2011). Éstas se encuentran normalmente en las laderas y lomas 

rocosas en las que no se desarrollan tareas agrícolas. Por otra parte es común 

observar matorrales achaparrados de arbustos leñosos, como las chilcas, 

brusquillas y los curros; estos últimos llegan a desarrollar importantes montes 

que alcanzan hasta los 3 mt de altura (Mazzia 2011). Probablemente ellos 

fueron uno de de los pocos suministros de madera presentes en el área, tanto 

para la combustión como para la fabricación de artefactos (Mazzanti 2007, 
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Mazzia 2011). En cuanto a las especies comestibles, si bien se conocen 

algunas para el área, por el momento los datos son escasos, y en la actualidad 

este tema esta siendo tratado en profundidad por la Dra. Natalia Mazzia. Por 

último, es muy común observar amplias colonias de diversos tipos de líquenes 

grises, blanquecinos y anaranjados sobre las superficies de las rocas 

aflorantes, así como también flores y claveles del aire y helechos en las zonas 

de sombra y reparo, además de algunos tipos de cactáceas entre el sustrato 

rocoso de las cimas de los cerros.  

Finalmente, es interesante destacar que  durante los trabajos de campo 

se ha notado una variación en cuanto a la vegetación al interior de estudio. 

Hacia la porción oriental del área, los cerros de Lobería (en especial el Co. de 

Burgos y Los Barrientos, y más al sur del área, Co. El Sombrero, Sa. Larga y El 

Bonete (Mazzia 2011) presentan una gran densidad en su cubierta vegetal. Allí, 

son muy comunes y abundantes los matorrales de arbustos, los montes de 

curro y los helechos que alcanzan grandes alturas. Mientras tanto, estas 

comunidades se hacen menos tupidas hacia el norte, de modo que en la zona 

de Barker, casi no se observan montes de curro, ni matorrales de arbustos y 

los helechos son de tamaños muy pequeños. Sin embargo, las cubiertas de 

pastizal y pajonal mantienen similitudes. Sería interesante analizar aspectos 

como este (por ejemplo a partir de estudios palinológicos) con el fin de 

comprender si en el pasado existieron también diferencias en las vegetaciones 

entre los distintos sectores del sistema de Tandilia. Ellas seguramente 

brindarán mejores condiciones para comprender la ocupación humana del área 

en función del aprovechamiento de los distintos recursos. 

 

2.2.6. La explotación económica actual y otras actividades desarrolladas en el 

área 

En la actualidad el área es explotada como zona agrícola-ganadera. En 

especial los cultivos más utilizados en la pampa húmeda (soja, trigo, girasol, 

papa y maíz) se emplazan en las llanuras que separan la elevaciones serranas, 

mientras que la ganadería (principalmente de bovinos) se extiende también a 

las alturas de los cerros, por lo que debe ser tenida en cuenta como factor de 

perturbación arqueológica, en especial de pisoteo de los sitios de superficie, 

entre los que se destacan los talleres.  
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La otra actividad económica muy representada, tiene que ver con la 

explotación de minerales en canteras actuales. Tandilia es uno de los 

principales sectores mineros del país compitiendo incluso con otras zonas de 

las que se extraen productos de mayor valor económico, como las rocas 

ornamentales, semipreciosas y minerales metalíferos (Poiré et al. 2005). Por 

ello es importante detenernos brevemente en este punto, en tanto representa 

una actividad en crecimiento e implica en ocasiones un intenso impacto sobre 

los sitios arqueológicos serranos que se encuentran sin protección 

gubernamental.  

En primer lugar se destacan las zonas de Olavarría y Barker como las 

principales productoras de cal y cemento Pórtland del país (Poiré et al. 2005). 

Esta actividad se remonta a fines del siglo XIX, momento en que se 

desencadenó en la zona de Sierras Bayas (Olavarría) una especie de “Fiebre 

de la Piedra” (Poire et al. 2005). El cemento Pórtland se extrae de las calizas 

de color y negras y de las margas de la porción superior del Grupo Sierras 

Bayas (Formaciones Loma Negra y Cerro Negro). Es interesante destacar que 

la cantidad de roca extraída hacia 1934 por Calera Avellaneda S.A. en las 

Sierras Bayas era de 75000 t anuales, convirtiéndola en la más importante de 

Sudamérica (Poire et al. 2005). Las fábricas y hornos se multiplicaron y la 

superficie canteada creció en gran manera. Hacia la década de 1950 se abrió 

la primera planta en Barker (perteneciente a Loma Negra S.A.), de modo que 

las cantidades de rocas explotadas crecieron exponencialmente2 (figura 9), al 

punto que en el presente, más del 50 % de la producción total del país de cal y 

cemento, se genera en Olavarría y Barker. 

Por otra parte la zona también es considerada como una de las más 

importantes del país en cuanto a la explotación de arcillas para producción de 

ladrillos, tejas, revestimientos, vajilla y sanitarios3 (Domínguez y Ullman 2005). 

Según estos autores, las fábricas instaladas en la zona representan el 90% de 

la producción nacional de estos artículos. Las arcillas extraídas están litificadas 

y se obtienen en las zonas de Tandil, Barker y San Manuel, siendo Barker la 

                                                
2 Hacia la década de 1950 Loma Negra produjo 500.000 t de cemento por año; en 1980 Calera Avellaneda 
S.A. incrementó la producción a 1.100.000 t anuales y en el año 2001Loma Negra instaló una nueva 
planta en Sierras Bayas que genera 1,6 millones de t, mientras que Cementos Avellaneda alcanzó los 
2.365.000 t de (Poiré et al. 2005) 
3 Durante los últimos 30 años las producciones estimadas oscilan entre 1.500.000 y 3.000.000 t anuales 
(Domínguez y Ullman 2005). 
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única zona del país en la que se extraen arcillas claras, base del gress 

porcelánico fundamental para la fabricación de vajilla y sanitarios.  

Por último en la zona se extraen rocas para utilizar en la construcción 

(en forma de lajas, bloques o adoquines) y trabajos estructurales, tales como 

las calizas, cuarcitas de la Fm. Sierras Bayas y granitos4. Además se explotan 

una serie de rocas “ornamentales”, como las dolomías, diabasas y algunos 

tipos de granitos. Ellas son utilizadas tanto en la construcción como en 

funerarias, urbanización y arte decorativo (Echeveste et al. 2005)   

 

 
Figura 8. Ubicación y superficie de explotación de las canteras en la actualidad.  

 

Finalmente, en los últimos tiempos, se viene desarrollando una creciente 

actividad turística directamente relacionada con el entorno serrano. El caso 

más destacado es el de Barker, ciudad en la que se promueven actividades 

como trekking, cabalgatas y escalada (ver por ejemplo 

http://www.barker.gov.ar/). A ello debe sumarse un incipiente turismo de 

estancia, que en ocasiones presenta como atractivos la historia geológica, 

arqueológica y tradicional de la zona (en algunos casos en relación a corrales 

de piedra, en otros a cuevas visitadas por bandidos míticos de la zona).  

En vistas de la inmediatez de las investigaciones en el área, la 

comunicación a las comunidades locales de los resultados académicos ha sido 

                                                
4 Un ejemplo de su empleo con funciones estructurales puede verse en la escollera sur de la ciudad de 
Necochea, que se encuentra apuntalada con inmensos bloques de granitos y ortocuarcitas de la Fm 
Balcarce. 
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escasa. En una próxima etapa de trabajo se pretende articular un plan de 

manejo de los sitios que permita por un lado incluir los conocimientos 

generados en el marco de las escuelas y museos locales y por otro insertarlos 

algunos sitios en los circuitos turísticos ya encaminados.  

Para concluir, una actividad que no tuvo fines económicos pero que 

implicó un relativo impacto sobre los sitios de las sierras, son las maniobras 

militares de práctica. Estas fueron realizadas por la base aeronaval de Tandil 

sobre la porción central de la Sa. La Juanita (Barker), zona de gran interés 

arqueológico por la cantidad de talleres y canteras que contiene. Las tareas 

consistieron en prácticas de tiro con armas pesadas y actividades logísticas de 

combate durante la década de 1970 (Paulides 2005). El principal impacto 

puede observarse sobre las laderas NO de los cerros que muestran las 

explosiones de morteros, bazucas y armas de grueso calibre, lo que generó 

voladuras de suelos, fracturas y agrietamientos de rocas asociados a gran 

cantidad de “lascas” y fragmentos que en algunos casos se superponen con 

materiales de los talleres arqueológicos. Además es común observar sobre la 

superficie del terreno los cascos, restos de las balas y espoletas, junto a 

evidencias de pruebas de armas de calibres menores (“blancos de chapa”) 

junto a desperdicios aislados de las tareas rutinarias y actividades domésticas 

(latas de comida, bidones, botellas de wiskhy) (Figura 9). 
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Figura 9. Algunos ejemplos de disturbación por actividades militares. a. impacto de bala de muy 
grueso calibre sobre pared de ortocuarcita, en las cercanías del sitio arqueológico EDB4. b. 
fractura en la roca generada por impacto de mortero. c. tanque con impacto de armas largas de 
grueso calibre. d.  fragmentos de proyectiles voladores (morteros y bazoocas). e. detalle de 
otro impacto sobre pared de ortocuarcita. 
 
 
2.3. La información geológica 

Tandilia es considerada geológicamente como la región más estable y 

antigua del país y expone los afloramientos más australes del Cratón del Río 

de la Plata (Dalla Salda et al. 2005). La estratigrafía general muestra un 

basamento cristalino de rocas ígneo-metamórficas proterozoicas en la porción 

inferior de las sierras, sobre la que apoya una cubierta sedimentaria de 

estratificación subhorizontal de edad precámbrica-paleozoica inferior. 

Las rocas del basamento cristalino fueron denominadas Complejo 

Buenos Aires (Marchese y Di Paola 1975) y comprenden un conjunto de 

elementos ígneos y metamórficos entre los que pueden observarse gneises 

graníticos a tonalíticos, migmatitas, anfibolitas, esquistos, mármoles y plutones 

de granitoides. También deben incluirse escasas rocas metavolcánicas y 

diques básicos tardíos (Dalla Salda et al. 2005). 
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En cuanto al grupo sedimentario superior, que es el nivel que aquí nos 

interesa, se compone de un conjunto precámbrico, entre Olavarría y Barker y 

otro paleozoico inferior, principalmente representado en las sierras australes 

del sistema (Poiré y Spalletti 2005). 

Gran cantidad de contribuciones geológicas ayudan a comprender la 

secuencia estratigráfica de la capa sedimentaria de Tandilia. En la actualidad el 

esquema más aceptado es el de Dalla Salda e Iñiguez (1979), modificado por 

Poiré (1987,1993) y Poiré y Spalletti (2005).  

Si bien se acepta una descripción sedimentaria general para toda la 

región, que incluye al Grupo Sierras Bayas para el precámbrico y la Formación 

Balcarce para tiempos cámbricos-ordovícicos, a nivel local, la estratigrafía es 

más compleja pues incluye una variedad de formaciones que se observan 

según las distintas porciones del sistema. En vistas de la homogeneidad 

litológica, la discontinuidad de los afloramientos y algunos procesos locales de 

erosión y alteración (véase por ejemplo Frisicale y Dristas 1993), es 

conveniente describir las secuencias sedimentarias y su litología de manera 

areal (Tabla 1). En líneas generales, la porción precámbrica de esta secuencia 

está representada por el Grupo Sierras Bayas, compuesto por las formaciones 

Villa Mónica, Cerro Largo, Olavarría- Las Águilas (en los sectores NO y Centro 

respectivamente) y loma Negra. Sobre este yace las Fm. Cerro Negro- Punta 

Mogotes de posible edad ediacareana-cámbrica. Finalmente, por encima 

remata la secuencia la Fm. Balcarce, definida para el paleozoico inferior (Tabla 

1). Todas ellas apoyan entre si tanto de manera transicional como discordante, 

según la zona de las sierras que se observe y en distintos niveles se observan 

evidencias de biocenosis, icnitas, trazas y fósiles (Poiré y Spalletti 2005).  

En cuanto a las sucesiones depositacionales, las unidades 

litoestratigráficas arriba mencionadas se describen a partir de seis secuencias 

de depositación, que de base a techo se denominan de la siguiente manera: 

Secuencia Tofoletti (correspondiente a Fm. Villa Mónica), Malegni (Fm. Cerro 

Largo), Diamante (Fm. Olavarría y Las Águilas), Villa Fortabat (Fm. Loma 

Negra), La Providencia (Fm. Co. Negro y Punta Mogotes) y Batán (Fm. 

Balcarce) (Poiré y Spalletti 2005) (Véase tabla 1) 
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Eras- 

períodos 

                             Unidades Estratigráficas 

Secuencias- 

depositacionales Región NO 

Region 

central Región SE 

Cambro- Fm.  Fm.  Fm.  Secuencia  

ordovícico Balcarce Balcarce Balcarce Batán 

          

cámbrico Fm. Cerro  Fm. Cerro  Diamictitas          Fm. Punta Secuencia  

  

Negro Negro 

Sa.  del 

Volcán Mogotes La Providencia  

           

  Grupo     Fm. Loma     Fm. Loma    Secuencia 

                Negra       Negra   Villa Fortabat 

Neo 

proterozoico                Fm.      Fm. Las   Secuencia  

Sierras Olavarría Águilas Diamante

                    Fm.         

                     Cerro      Fm. Cerro   Secuencia  

          Largo           Largo   Malegni 

           

  Bayas      Fm. Villa      Fm. Villa   Secuencia 

                  Mónica        Mónica   Tolofetti 

          

Proterozoico    

                

Complejo Buenos Aires   

Tabla 1: Cuadro geológico de Tandilia según Poiré y Spalletti (2005) 

 

Puesto que una descripción completa de la litología y aspectos 

geológicos asociados (tales como el contexto paleoambiental y climático), 

exceden los límites de esta síntesis, dicha información ha sido abreviada en 

siguiente cuadro: 
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Unidad Potencia Litología Aspectos geológicos asociados Características 

locales 

 

 

Fm. Balcarce 

 

 

90 m 

Arenitas y sabulitas 

cuarzosas. 

Conglomerados de 

cuarzo 

Sucesión silicoclástica de capas 

entrecruzadas y plano-paralela. Intercala 

con secciones políticas-heterolíticas. 

Trazas fósiles. Plataforma marina somera. 

En la porción oriental 

de Tandilia 

 

 

Fm. Cerro 

Negro 

 

 

100 m 

Margas y pelitas rojizas 

Bochones de ftanita 

Fangolitas 

Mudstones 

Psamitas finas 

Limonitas y Arcilitas 

Ambiente costero influenciado por mareas 

y oleaje. Microfósiles 

En Barker, En la parte 

superior se desarrolla 

 

GSB. 

Fm. Loma 

Negra 

(Secuencia 

Villa Fortabat) 

 

 

 

40 m 

Calizas Negras Laminados. Aguas calmas y ricas en 

materia orgánica (albuferas) 

 

Calizas rojizas Laminación ondulítica y entrecruzada. 

Aguas someras. Biocenosis. 

 

 

GSB. 

Fm Las Águilas 

(Secuencia 

Diamante) 

 

 

 

 

25-30 m 

Areniscas cuarcíticas 

blancas, amarillentas 

grises y violáceas 

 

 

Alternan en Sucesión pelítica (laminadas y 

masivas) y heterolítica (laminación 

entrecruzada; ondulosas y lentiformes). 

Biopelículas 

En Sierras Bayas se 

la denomina Fm. 

Olavarria 

Pelitas ferríferas 

Ftanitas varicolores 

 

 

 

GSB. 

Fm. Cerro 

Largo 

(Secuencia 

Malegni) 

 

 

 

40 m 

Facie psamítica 

(Cuarcítica) 

Arenitas cuarzosas 

(cuarcitas superiores) 

Depositación en ondulas 

 

Pasaje transicional en 

el techo en 

Facie pelítica- 

heterolítica 

Fangolitas cuarzo 

illíticas 

amarillentas y blancas. 

Brechas de ftanita y 

Bloques cuarcíticos 

Agentes poco selectivos. Nivel 

alto del mar 

Sierras Bayas y 

discordante en Barker 

 

 

 

 

 

GSB. 

Fm. Villa 

Mónica 

(Secuencia 

Tofoletti) 

 

 

 

 

 

 

 

52 a 70 m 

Lutitas y margas rojas Depositación silicoclástica en ambientes 

supramareales 

 

Facie sedimentaria 

superior (carbonática): 

Dolomías amarillentas. 

 

 

Mar somero, calido-tropical y cristalino. 

Estructuras estromatolíticas 

En Barker pasan a 

facies políticas rojizas 

y amarillentas cuarzo 

illiticas, lentes 

estromatolíticos y 

ftanitas 

Lutitas verdes 

 

Ftanitas 

Cambios abruptos en el nivel del mar  
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Facie sedimentaria 

inferior (silicoclástica 

cuarzo-arcósica): vaques 

arcosicas, arenitas 

subarcósicas y arenitas 

cuarzosas. (cuarcitas 

inferiores) 

Trasgresión del mar sobre la alteración del 

basamento. Condiciones litorales 

crecientemente estables y con 

profundidad en aumento 

 

Tabla 2. Unidades y litología asociada de la porción sedimentaria de Tandilia, según Poiré y 
Spalletti (2005).  
 

 En tanto los sectores que aquí más nos interesan son los que unen las 

localidades de Barker- La Numancia- San Manuel, tomaremos aparte las 

secuencias estratigráficas y litologías descriptas para estas áreas (Tablas 3 y 

4). Es importante destacar que nuestro interés en las canteras arqueológicas 

de la zona mencionada implica los afloramientos más superficiales, por lo que 

debemos prestar atención a las formaciones superiores de la secuencia 

estratigráfica para estos sectores de Tandilia. 

 

 Unidades estratigráficas Litología 

Fm.  Balcarce Ortocuarcitas (arenitas 

y sabulitas cuarzosas) 

Fm. Cerro negro Margas, ftanitas, arcilitas 

 

 

 

Grupo 

Sierras 

Bayas 

Fm. Loma Negra Calizas 

Fm. Las Águilas Areniscas cuarcíticas, 

ftanitas 

Fm.  Cerro Largo Ortocuarcitas(cuarcitas 

superiores), ftanitas 

Fm. Villa Mónica Dolomías, 

Ortocuarcitas 

(cuarcitas inferiores) y 

wackes arcósicos, 

Ftanitas, 

 Complejo Buenos Aires Granitoides, migmatitas 

metapelitas, milonitas 

Tabla 3. Secuencia sedimentaria y litología de la porción Barker-La Numancia tomado de Poiré 
y Spalletti (2005). Se resaltan las rocas de interés para cada unidad tomadas en esta 
investigación. 
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Unidades estratigráficas Litología 

Fm.  Balcarce Ortocuarcitas (arenitas 

y sabulitas cuarzosas) 

Complejo Buenos Aires Granitoides, migmatitas 

metapelitas, milonitas 

Tabla 4. Secuencia sedimentaria y litología del área de San Manuel. Tomado de Poiré y 
Spalletti (2005). 
 

Las rocas que aquí nos interesan son las que fueron aprovechadas por 

los pobladores pampeanos para confeccionar sus herramientas mediante la 

técnica de percusión. Probablemente una amplia gama de materias primas 

líticas haya sido utilizada en distintos grados y para diferente fines a lo largo del 

territorio serrano en particular y pampeano en general. En la zona 

principalmente podemos resaltar la presencia de cuarcias, ftanitas, dolomías 

silicificadas y granitoides. Como fue mencionado en el capítulo 1, entre ellas se 

destacan un tipo de rocas cuarcíticas de muy buena calidad para la talla, por 

ser las más explotadas a lo largo del tiempo y el espacio pampeano. En un 

aporte geoarqueológico, Bayón et al. (1999), las identificaron como 

ortocuarcitas o arenitas cuarzosas pertenecientes al Grupo Sierras Bayas 

(cuarcitas superiores); son rocas que presentan sus características originales 

de fábrica textura y composición, sufriendo cambios diagenéticos o 

metamórficos de muy bajo grado. Según los estudios previos, ellas pueden 

verse en el paisaje en forma de filones, bloques y clastos de variables tamaños 

(Flegenheimer et al. 1996, Bayón et al. 1999, Paulides 2005). Estas rocas de 

interés son denominadas comúnmente en la arqueología pampeana como 

ortocuarcitas Grupo Sierras Bayas (OGSB) y según los mapas geológicos se 

hallan en el área comprendida entre las localidades de San Manuel y Sierras 

Bayas (Olavarría). Sus afloramientos se encontrarían delimitados por las 

ortocuarcitas de la Formación Balcarce, hacia el sur y por las rocas del 

basamento hacia el norte y el este (Figura 10). 
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Figura 10. Mapa geológico de Tandilia (modificado de Gaucher et al 2005). Se resaltan los 
afloramientos del grupo sierras bayas, Complejo Buenos Aires y Formación Balcarce.  
 

2.4. Los trabajos arqueológicos en el área 

Como ha sido mencionado en el capitulo 1, los recursos minerales de la 

pampa bonaerense aparecen puntualmente restringidos en ciertos entornos 

particulares (Flegenheimer y Bayón 2002), de modo que se han desarrollado 

una serie de estudios sistemáticos orientados hacia el aprovisionamiento de 

rocas en los sistemas serranos de Tandilia y Ventania,  en diferentes porciones 

de la franja litoral marítima y en algunos afloramientos saltuarios del área 

interserrana (Politis 1984, Flegenheimer 1991, Lozano 1991, Flegenheimer et 

al. 1996, Oliva y Moirano 1997, Ormazabal 1999, Barros y Messineo 2004, 

Bonomo 2005a, entre otros).  

En el área de Tandilia se han llevado adelante una importante cantidad 

de trabajos, entre los que tuvieron gran importancia los desarrollos líticos. En la 

porción austral se realizaron estudios que tratan el abastecimiento de rocas 

entre San Manuel y Mar del Plata, destacándose los aportes de Mazzanti 
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(1993) y Matarrese y Poiré (2009) para el abastecimiento de Ortocuarcitas de la 

Fm Balacarce (estos últimos en relación a la manufactura de artefactos por 

picado abrasión y pulido); Barna y Kain (1994) y Flegenheimer y Leipus (2007) 

en relación al aprovisionamiento de sílices microcristalinas en el cerro El 

Sombrero y Vecchi (2010a) para el aprovisionamiento de Diabasas en la zona 

de San Manuel (véase un tratamiento detallado de estos trabajos en capitulo 3 

apartado 3.7.4) 

Por otra parte, en la fracción septentrional, desde el norte de la localidad 

de Barker hasta las sierras de Olavarría (Lozano (1991), Messineo et al. (2004 

a, 2004b), Barros y Messineo (2004, 2006) y Pérez (2010) trataron en detalle el 

abastecimiento de las ftanitas y dolomías silicificadas que afloran localmente 

(véase también tratamiento detallado de estos trabajos en capitulo 3 apartado 

3.7.4).  

En cuanto al sector central, los primeros trabajos arqueológicos 

desarrollados en la zona fueron llevados a cabo por Menghin y Bórmida en la 

década de 1950. Estos estuvieron sujetos a la exploración de cuevas y reparos 

rocosos ubicados a lo largo de toda el área. Si bien fueron visitados reparos y 

cuevas en las sierras de Balcarce (gruta Ojo de Agua), Tandil (gruta del Tigre y 

Cerro Albión), San Manuel (cueva de Los Barrientos y Sierra de La Guitarra) y 

Barker (Caverna Oscura, Sierra de La Tinta), las tareas más importantes fueron 

desarrolladas en las grutas del Oro y Margarita (Cuchilla de las Águilas, 

Barker). En este trabajo clásico de la arqueología pampeana, los autores 

practicaron una trinchera en la boca de la cueva y hallaron  una pequeña 

muestra de artefactos líticos y carbones. A partir de correlaciones 

estratigráficas con cuevas de distintos espacios del continente y en especial en 

base a la secuencia realizada por Auer en 1950, Menghin y Bórmida (1950) 

plantean una ocupación de tradición Tandilense; creando así la primera de una 

serie de culturas “ense” de particular importancia para la historia de las 

investigaciones arqueológicas en la región pampeana. Con dicha denominación 

se describía “una cultura muy primitiva de morfología protolítica (paleolítico 

inferior) (") que existió alrededor del temprano postglacial (") es decir 

alrededor del VI y VII milenio a. J.C” (Menghin y Bórmida 1950:34). En un 

marco netamente difusionista, dicha cultura Tandiliense podría correlacionarse 

con la hallada en Cueva Eberhardt (patagonia chilena) y cueva Fell, y “"sin 



 29 

duda fue llevada a este continente por cazadores inferiores” (Menghin y 

Bórmida 1950:34). Estas conclusiones fueron revisadas primero por Madrazo 

(1968), quien volvió a realizar sondeos. Este autor en base a la ausencia de 

hallazgos y a las correlaciones estratigráficas establecidas por Teruggi (1968) 

propuso una edad mucho menor para dicha ocupación (no anterior al último 

milenio). Posteriormente Orquera et al. (1980), realizaron nuevos sondeos en 

busca de la capa cultural hallada por Menghin y Bórmida, con el objetivo 

principal de aclarar el problema cronológico. De esta forma se realizó un 

fechado radiocarbónico sobre materia orgánica del perfil estratigráfico que 

arrojó 6560 años AP. Creemos que estos datos deben ser repensados en la 

actualidad en base a la inmensa cantidad de nuevos contextos conocidos, en 

los distintos ambientes pampeanos. Si bien en la zona central de Tandilia, aun 

no se han investigado sitios domésticos en reparos rocosos, pensamos que los 

datos generados para la Gruta del Oro deben seguir siendo tomados con 

cautela, pues el conjunto artefactual es muy reducido y las correlaciones 

cronológicas no son del todo claras. Por ultimo es interesante notar que esta 

serie de controversias llevó posteriormente a otros investigadores y aficionados 

a realizar sondeos o bien a visitar la cueva, así, el sitio fue conocido por Nora 

Flegenheimer (com. pers.) y Diana Mazzanti (2011) y re- sondeado por Lagiglia 

(N. Flegenheimer com. pers.) e integrantes del Grupo Espeleológico Argentino 

(Stella y Dentone 2009). 

En cuanto a la identificación de fuentes de materias primas líticas, a 

principios de la década de 1980 comenzaron las primeras prospecciones en el 

área (Flegenheimer 1991). En una primera publicación se expusieron las 

excavaciones realizadas en un contexto específico de cantera-taller en el Cerro 

Reconquista (San Manuel, Pdo. de Lobería),  relacionado principalmente con el 

aprovisionamiento de dolomía silicificada y pigmentos (Flegenheimer 1991). 

Este sitio posee especial significación pues por primera vez se describe una 

posible estructura de excavación para obtener materias primas en el área 

serrana y la utilización de tratamiento térmico para mejorar la calidad de las 

rocas. Además de ser la primera cantera-taller excavada de la región 

pampeana (y probablemente en el país), resulta muy importante la asociación 

con restos faunísticos consumidos en el sitio, entre los que se destacan los de 

guanaco (NMI: 2) venado (NMI: 1) y vizcacha (NMI: 1) (Pupio 1996: 194). 
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Además, este fue el primer contexto de explotación de rocas fechado para el 

área en 1630 años AP (Pupio 1996).  

Más adelante, y específicamente en relación con las rocas cuarcíticas (y 

en menor medida sílices microcristalinas), fue hallado un importante sector de 

canteras y talleres de rocas de muy buena calidad para la talla en un tributario 

del arroyo El Diamante, cordón serrano de La Juanita, partido de B. Juárez. En 

un primer trabajo, Flegenheimer y colaboradores (1996) prospectaron unos 2 

km² en los que se ubicaron una serie de sitios de aprovisionamiento de 

cuarcitas “superiores” de color blanco, denominados como “área de canteras y 

talleres” a partir de la dificultad de delimitar sitios definidos. Durante estos 

trabajos se hallaron grandes concentraciones de materiales y se identificaron 

evidencias claras de canteo sobre afloramientos primarios, así como la 

utilización de clastos sueltos en las laderas. Las tareas arqueológicas 

incluyeron observaciones geoarqueológicas sobre la posición y litología de las 

rocas explotadas, mapeos y mediciones de talleres (tamaños, densidad y 

posición estratigráfica) y se reconocieron los principales productos (núcleos, 

lascas, lascas nodulares y artefactos formatizados). En base a las vastas 

cantidades de lascas de descortezamiento, presencia de distintos tipos de 

núcleos, grandes negativos de lascado sobre los filones y baja proporción de 

instrumentos formatizados; los autores propusieron que en los sitios 

superficiales estudiados pueden observarse algunos aspectos característicos 

de los contextos de canteras: una marcada selección de las rocas utilizadas, 

presencia de las primeras etapas de manufactura, importantes cantidades de 

materiales descartados cuando aún tenían grandes remanentes de materias 

prima y mayor inversión de trabajo en las tareas de extracción de lascas útiles 

de los afloramientos y descortezamiento de los clastos. Además según las 

cantidades de materiales presentes, las canteras de El Diamante debieron ser 

revisitadas a lo largo del tiempo, conformando complejos  palimpsestos, lo cual 

estaría de acuerdo con una modalidad de aprovisionamiento mediante viajes 

específicos y no de tipo inclusiva (Flegenheimer et al. 1996:128-129) 

En un segundo estudio, se prosiguió con los relevamientos ampliando la 

zona de abastecimiento a 4 km² y se analizó el material trasportado por acción 

del arroyo El Diamante, que forma importantes barras de acumulación. Esto 

permitió  realizar una datación radiocarbónica sobre materia orgánica del perfil 
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del arroyo que arrojó edades mínimas de 3979 y 4529 AP. Esto indicaba que el 

área había sido visitada y sus rocas explotadas hace al menos unos 4500 

años, pues, en el mismo perfil se detectaron materiales arqueológicos por 

debajo del estrato fechado (Flegenheimer et al. 1999).  

Posteriormente, se llevo adelante una aproximación geoarqueológica 

con el objetivo de abordar desde una escala de interés arqueológica, las 

denominaciones existentes para las rocas cuarcíticas de los distintos sitios 

pampeanos (Bayón et al. 1999). Al momento de la publicación diversas 

materias primas del entorno bonaerense eran clasificadas como “cuarcitas o 

rocas cuarcíticas” de grano fino o grueso. Dentro de este rótulo general se 

incluían rocas con diferencias en tamaños de grano y texturas, por lo que la 

propuesta tuvo como fin analizar microscópicamente estas diferencias con el 

objetivo de establecer estudios de proveniencia más claros. De ese modo se 

sintetizaron las denominaciones geológicas existentes para dichas rocas y se 

diferenciaron mineralógicamente distintas variedades de Ventania y Tandilia. 

Es así como se propuso que las rocas “["] sedimentarias constituidas casi 

exclusivamente por granos de cuarzo de tamaño arena y que tienen 

cementación silícea y grados de alteración muy bajos ["]” ubicadas en la 

mencionada porción de Tandilia se designarían ortocuarcitas (Bayón et al. 

1999). Estas rocas se diferenciaron de las metacuarcitas, características del 

sistema de Ventania, ya que éstas también son rocas ortocuarcíticas pero con 

sus características modificadas por procesos metamórficos mayores (Bayón et 

al. 1999). Además, al interior de las ortocuarcitas de Tandilia, los autores 

resaltaron diferencias macro y microscópicas entre las de la Formación 

Balcarce y las del Grupo Sierras Bayas. Entre estas últimas se encuentran las 

de buena calidad para la talla, explotadas arqueológicamente. 

Por último, las investigaciones iniciadas en la zona de Arroyo El 

Diamante se continuaron ampliando el área de prospecciones a unos 6 km², en 

los que se registraron en total seis sitios de abastecimiento (Paulides 2005). En 

primera instancia, el autor presenta una propuesta metodológica para el 

abordaje arqueológico del área (Paulides 2005, 2007b). En cuanto a las tareas 

realizadas, estas estuvieron relacionadas con el análisis específico de los 

núcleos y desechos de talla recolectados en superficie en uno de los talleres 

(Arroyo Diamante 1). En este sentido se realizó una descripción y 
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sistematización teórica sobre las potenciales técnicas de extracción que 

podrían haber existido (Paulides 2005, 2007b) y se observaron las posibles 

formas base utilizadas en la cantera para formatizar los núcleos, entre las que 

se destacan las lascas nodulares de afloramientos y clastos naturales; en 

cuanto a la morfología de los núcleos, estos serían de dos tipos distintos: 

indiferenciados y formales (al interior de esta categoría en primer lugar se 

encuentran los piramidales y luego otros –bifaciales; discoidales, prismáticos, 

etc-) (Paulides 2005, 2006, 2007a). A partir de todo ello se concluye por un 

lado que en  la cantera  Arroyo Diamante 1 solo se realizaron las primeras 

etapas de reducción lítica. Por otra parte, en relación al trasporte de los 

materiales hacia otros sitios de la región pampeana, se plantea que durante el 

Holoceno tardío se exportaron lascas (obtenidas de núcleos indiferenciados y 

de lascados selectivos, posteriormente descartados en la cantera); lascas 

nodulares extraídas de los afloramientos y núcleos formales de importantes 

tamaños (Paulides 2005, 2007a). 

Finalmente, en otra línea de trabajo, en la zona de estudio se realizan 

tareas de investigación relacionadas con el análisis de las estructuras de piedra 

ubicadas temporalmente en el período hispano-indígena, lo que atestigua el 

uso ininterrumpido del área de estudio (Ramos 1995, 1999, Ramos et al.1996,  

2006, Ramos y Salatino 2007, Bognanni 2007; también Lanza 2005, 2006, 

2007, véase además Ferrer y Pedrotta 2006). 
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Capitulo 3. Las sociedades prehispánicas y sus rocas: 
Análisis e interpretación de los principales 

antecedentes sobre el abastecimiento de materias 
primas líticas. 

 
 
3.1. Introducción. 

 En este capítulo se describen y analizan los antecedentes más 

relevantes para el problema de investigación, es decir el aprovisionamiento de 

materias primas líticas a partir del estudio de canteras y talleres. En la primera 

sección se recopilaron trabajos que tratan dicho problema desde diversos 

encuadres y en distintas partes del mundo. Entre ellos se incluyen estudios 

realizados en diferentes contextos socioculturales, (destacando aquellos 

enfocados en grupos de cazadores y recolectores); así mismo se comprenden 

aproximaciones llevadas a cabo desde la etnoarqueología y la 

experimentación. En la segunda sección del capítulo se revisan los estudios 

realizados exclusivamente en nuestro país. Para ello se recopilaron de manera 

exhaustiva las investigaciones relacionadas con las fuentes de 

aprovisionamiento y se tabularon datos de interés para reflexionar sobre el 

desarrollo particular del tema en el ámbito nacional. 

 

3.2. Los estudios de canteras y aprovisionamiento a lo largo del tiempo 

Los estudios de procedencia y abastecimiento de materias primas tienen 

una larga historia en la arqueología mundial, de modo que han atravesado 

diversos paradigmas y marcos teóricos. Los primeros estudios específicos se 

llevaron adelante desde finales del siglo XIX, (véase por ejemplo Holmes 1890, 

1891, 1894; Skertchly 1879 (en Nami 1992), Gilder 1907 (en Reher 1991), 

Guthridge 1910 (en Mcbyrde 1984), Babbit 1880, Blackman 1903, Harrignton 

1925 (en Church 1994); en Argentina si bien no son trabajos específicos se 

mencionan los casos de Ameghino 1881 y Outes 1909, para el caso de los 

rodados costeros). Si bien pueden encontrarse estudios desarrollados a lo 

largo de distintas décadas del siglo pasado, fue a partir de la de 1970, que las 
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materias primas y las fuentes de proveniencia, comenzaron a cobrar mayor 

peso específico en arqueología (Losey 1971, Purdy 1971, 1977, Clark 1979, 

Luedtke 1979). Esto estuvo directamente ligado con el desarrollo de la 

arqueología experimental y la necesidad de conseguir rocas útiles para tallar 

(Nora Flegenheimer com. pers., Nami 1992, Bradley en Vigna et al. 2011). 

Hacia los años 1980, con la popularización de un contexto teórico de tipo 

procesual y el marco brindado por la organización de la tecnología, los trabajos 

orientados a conocer las fuentes de materias primas líticas se hicieron mucho 

más corrientes, en función de la lógica de dicho marco teórico5 (Gramly 1980, 

Purdy 1981, Ericson y Purdy 1984, Torrence 1986, entre muchos otros). Fue en 

este contexto y hacia mediados de la década de 1980 que en nuestro país 

comenzaron a realizarse los primeros estudios con esta perspectiva (Nami 

[1985]1992, Bellelli 1988, Oliva y Barrientos 1988); haciéndose más corrientes 

desde la década de 1990 (por ejemplo Escola 1990-92, 1991, Flegenheimer 

1991, Flegenheimer et al. 1996, 1999, Oliva y Moirano 1997, Espinoza y Goñi 

1999, Franco y Borrero 1999). Desde entonces y hasta el presente los trabajos 

de procedencia y aprovisionamiento de materias primas pueden considerarse 

una parte fundamental de los estudios líticos y son frecuentes en distintas 

regiones de estudio (por ejemplo, Dibble 1991, Reher, 1991, Bamforth 1992, 

2006, Church 1994, Rodriguez et al. 2001, Doelman et al. 2001, Hirth 2005, 

Fujita 2009; para el ámbito nacional Escola 2002, Franco y Aragón 2003, 2004, 

Barros y Messineo 2004, Bellelli 2004, Belardi et al. 2006, López et al. 2009).  

En la actualidad suelen combinarse distintas vías de análisis con el fin 

de comprender de forma más integral el proceso de abastecimiento de rocas. 

Diversas producciones aportaron a la comprensión de las dinámicas sociales 

que operaron en el pasado, mediante múltiples aproximaciones que incluyen 

las determinaciones de las materias primas representadas en los sitios 

domésticos (Binder et al. 1990, Kozlowski 1991, Roth y Dibble 1998, 

Brantingham et al. 2000, Beck et al. 2002, Aubry 2003; Pintar 1995, Guraieb 

1998, Civalero 2000, Martínez 2003, Bayón y Flegenheimer 2004, Chiavazza y 

Cortegoso 2004, Bayón et al. 2006, Berón 2006a, entre muchos otros), las 

                                                
5 Desde la organización de la tecnología se plantea claramente que la “etapa de obtención de recursos 
líticos” debe ser entendida como el inicio de los sistemas de producción lítica y por tanto los sitios en los 
que se extraen las materias primas deben ser el comienzo de los estudios líticos (véase por ejemplo 
Ericson y Purdy 1984 y Nelson 1991) 
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prospecciones para conocer las bases de recursos líticos regionales (por 

ejemplo Lazenby 1980, Fladmark 1984, Bamforth 1992, Doelman 2002, Abbott 

2004; Escola 1990-92, Espinosa et al. 2000, Franco y Aragón 2003, Barros y 

Messineo 2004, Bonomo 2005) y los trabajos de análisis puntuales en los sitios 

de extracción de rocas ya ubicados (por ejemplo Jones 1984, Hester y Shafer 

1984, Lech y Lech 1984, Reher 1991, Braswell y Braswell 1993, Abbott 2004, 

Bamforth 2006, Tripcevich y Contreras 2011, y en el marco nacional 

Flegenheimer et al. 1996, Berón y Curtoni 2002, Bellelli 2004, Pautassi et al. 

2005, Frank et al. 2007, Pérez y López 2009).  

En todos los casos los estudios sobre el aprovisionamiento han tenido 

como marco un contexto espacial amplio, de modo que el conocimiento acerca 

de las fuentes de materias primas tuvo gran influencia en las interpretaciones 

sobre la movilidad, organización, planificación y otras estrategias sociales de 

consecución de los recursos, como puede ser el establecimiento de alianzas, 

redes sociales amplias, lazos de parentesco y mecanismos de intercambio.  

 

3.3. El aprovisionamiento de rocas en diferentes contextos socioculturales.  

La recopilación de literatura específica revela una multiplicidad de 

contextos en los que tuvo lugar la obtención de rocas y minerales6; que varían 

según las necesidades y propósitos que los distintos grupos humanos 

persiguieron en relación con las piedras allí obtenidas. Así, en la bibliografía 

internacional pueden encontrarse trabajos desarrollados en inmensas canteras, 

generalmente establecidas por sociedades estatales para la construcción de 

edificios y complejos arquitectónicos, tales como los templos egipcios, la 

arquitectura romana y griega, los edificios de Petra o las construcciones incas, 

mayas y aztecas (Walker 1984, Beekman 1992, Ruiz 1993, Gallegos Gomorra 

1994, Pons et al. 1996, Abu jaber et al. 2007, Gutiérrez García 2011), e incluso 

en el caso de esculturas y construcciones megalíticas (por ejemplo Stone 1924, 

Darvill 2002, Mac Gregor 2002, Hamilton et al. 2011, Richards et al. 2011). 

Estos casos presentan características comunes como las grandes dimensiones 

de las canteras, alta complejidad en las técnicas de extracción (fractura y 

                                                
6 Entre los ejemplos relevados se dejaron de lado los casos de extracción de minerales metalíferos, ya que 
éstos poseen formas de afloramiento distintas y requieren de técnicas de extracción y trabajo diferentes a 
las del resto de las rocas y minerales. 
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remoción de los bloques), tecnologías especiales de trasporte de inmensos 

bloques de piedra y numerosas cantidades de personas involucradas, que van 

desde trabajadores especializados hasta esclavos (Gallegos Gomorra 1994, 

Pons et al. 1996, Titmus y Woods 2002, Abu jaber et al. 2007).  

Por otra parte, muchas sociedades han explotado rocas para 

confeccionar herramientas de uso cotidiano, ya sea mediante técnicas de talla 

por percusión o por picado y abrasión. En estos casos la forma de extracción y 

trasporte es sensiblemente distinta, pues las cantidades, pesos, formas y 

volúmenes de los productos removidos son diferentes. Entre los sitios más 

intensamente explotados en este sentido, se encuentran las minas del neolítico 

europeo (Lech y Lech 1984, Gibson 1984, Wellinder y Griffin 1984, Edmonds 

1995, Roth y Dibble 1998, Affolter 2002, Aubry 2003, Park 2007) y las canteras 

y minas de obsidiana (Bosch 1979, Torrence 1984, 1986, Stocker y Cobean 

1984, Spence et al. 1984, Shafer 1985, Fowler et al. 1987, Braswell y Braswell 

1993, Braswell y Glascock 1998, 2007, Rodríguez et al. 2001, Giesso 2003, 

2011, Hirth 2005, Tripcevich y Contreras 2011). La explotación de estos sitios 

implicó una compleja organización en torno a la producción, a partir de grupos 

de individuos que cumplieron roles sociales claramente definidos en relación 

con el trabajo de las rocas (artesanos especializados), en algunos casos, con 

talleres ubicados en recintos construidos para estos fines. Los artefactos 

elaborados en tales contextos formaron parte de extensos entramados 

comerciales que incluyeron múltiples bienes y cubrieron amplios territorios 

(Torrence 1986, Braswell y Glascock 1998, 2007).  

Finalmente, existe una gran cantidad de información sobre las formas de 

explotación de rocas y minerales7 por sociedades cazadoras y recolectoras (y 

en algunos casos agrícolas y pastoras) de distintas partes del mundo (véase 

apartado 3.4). Entre ellas se ha descripto una variedad de sitios que van desde 

extensos sistemas de minas y variados tipos de canteras y talleres hasta 

lugares donde se llevó a cabo la obtención expeditiva de pequeñas cantidades 

de piedra. En múltiples ocasiones estos sitios fueron descriptos como lugares 

del paisaje visitados a lo largo de milenios, por lo que se los considera 

                                                
7 Si bien no se desarrollará aquí, existen variadas referencias a la extracción de minerales, entre los que se 
destacan las canteras y minas de pigmentos (ver por ejemplo Paterson y Lampert 1985, Hiscock y Mitchel 
1993, Goldenberg 2010, Salazar et al. 2011)  
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palimpsestos con grandes acumulaciones de materiales poco diagnósticos 

(Ericson y Purdy 1984, Church 1994, Flegenheimer y Bayón 2002, Bellelli 2004, 

Berón 2006). Además, generalmente las canteras y talleres han sido 

estudiados como sitios de superficie, aspecto que ha dificultado conocer su 

temporalidad (Ericsson y Purdy 1984, Montet White y Holen 1991, 

Flegenheimer et al. 1996, Belardi et al. 2006). Todos estos puntos 

recurrentemente mencionados en la bibliografía específica han derivado en la 

aplicación de metodologías creadas exclusivamente para el abordaje de los 

contextos, el relevamiento de la información y la recolección de datos en el 

campo (Bamforth 1992, Doelman 2002, Paulides 2005, Belardi et al. 2006, 

Carrera Azpitiarte 2011). Este punto por ser el de mayor interés para esta tesis 

será tratado con mayor detalle en el capítulo 5. 

Por último, otra línea de trabajo que es pertinente mencionar es la que 

toma los datos conocidos sobre las fuentes de roca para establecer los 

trayectos recorridos por los artefactos líticos y las estrategias de movilidad 

empleadas por los grupos humanos. (especialmente en función de las materias 

primas representadas y las estrategias de reducción observadas en los sitios 

de vivienda). Si bien las aproximaciones desarrolladas en este sentido son 

innumerables, nos interesa destacar algunos trabajos que marcaron tendencias 

y líneas a seguir en los estudios líticos nacionales, entre los que se destacan 

principalmente aproximaciones hechas en el marco del poblamiento temprano 

de Norteamérica y el paleolítico europeo (entre otros Meltzer 1989, Dibble 

1991, Geneste 1991, Andrefky 1994, Kuhn 1994, 2004, Beck et al. 2002, Kind 

2006).   

 

3.4. Los sitios arqueológicos de obtención de rocas de los cazadores y 

recolectores. 

 Existe una multiplicidad de abordajes de los sitios en los que las 

sociedades cazadoras y recolectoras obtuvieron sus rocas y realizaron las 

primeras tareas de manufactura. Estos han sido realizados en distintos 

contextos espacio-temporales y analizan una gran variedad problemas de 

interés. Entre ellos se destacan la identificación de fuentes a partir de variados 

análisis, como pueden ser petrográficos, geoquímicos, rayos x, etc. (Luedtke 

1978, 1979, Lazenby 1980, Fladmark 1984, Turnbaugh et al. 1984, Shackley 
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1988, Randolph y Buttler 1996, Sheppard et al. 2001); propuestas 

metodológicas y teóricas para el estudio del proceso de aprovisionamiento, 

afloramientos, canteras y talleres (Ericson 1984, Luedtke 1984, Purdy 1984, 

Hiscock y Mitchell 1993, Andrefky 1994, 2009, Church 1994, Bamforth 1992, 

Terradas 2001, Aubry 2003, Bratingham 2003, Mangado 2006); análisis 

realizados en marcos espaciales amplios, en los que se compara la utilización y 

trasporte desde distintas fuentes en relación con el sistema de asentamiento 

regional (Sappington 1984, Ritchie y Gould 1985, Binder et al. 1990, Dibble 

1991, Kozlowski 1991, Roth y Dibble 1998, Bratingham et al. 2000, Cameron 

2001, Beck et al. 2002, García-Antón Trassierrra et al. 2002, Kind 2006, Park 

2007); trabajos de excavación o recolección y análisis de los materiales 

hallados en canteras, minas y talleres (Fladmark 1984, Gramly 1980, 1984, 

Jones 1984, Lech 1984, Singer 1984, Bamforth 1992, 2006, Lautzenheiser et 

al. 1996, Clarkson 1999, Doelman et al. 2001, Abbott 2004, Aubry 2003, Fujita 

y Poyatos de Paz 2007, Fujita 2009, Tripevich y Contreras 2011); estudios 

tecnológicos de los materiales de dichos contextos (Gibson 1984, Gramly 1980, 

1984, Jones 1984, Leach 1984, Bamforth 1990, Beck et al. 2002, Doelman 

2002, Hiscock 2006) y análisis de las técnicas de canteo (Reher 1991, 

Kozlowski 1991 b, Doelman 2002, Abbott 2004, Verri et al. 2004, Bamforth 

2006). 

 

3.5. Los datos etnoarqueológicos sobre la obtención de materias primas líticas. 

Otra línea de aproximación al estudio del aprovechamiento de recursos 

líticos ha sido llevada adelante desde la etnoarqueología. En la actualidad, son 

pocas las sociedades que mantienen un modo de vida de caza-recolección-

agricultura a pequeña escala y siguen explotando recursos rocosos en forma 

tradicional. En este sentido, la gran mayoría de los trabajos recopilados han 

sido llevados a cabo en dos lugares con características ambientales totalmente 

diferentes: Australia y Papua Nueva Guinea. Los estudios etnoarqueológicos 

allí realizados tienen la particularidad de revelar una serie de aspectos 

relacionados con la adquisición de recursos rocosos que involucran múltiples 

factores sociales afectados al proceso de aprovisionamiento de rocas. Por ello 

creemos que pueden tomarse como un interesante marco de referencia para la 

interpretación arqueológica (Reher 1991, Flegenheimer y Bayón 1999). Entre 
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ellos destacaremos algunos puntos que son relevantes en el desarrollo de esta 

tesis: 

 

● Sobre las estrategias de consecución de rocas, técnicas de canteo, modos 

de reducción y trasporte y redes de intercambio. En esta línea se han relevado 

estrategias diferentes para la consecución de los recursos, entre las que se 

destacan la recolección de rocas en el marco de otras actividades (Binford 

1979) y la realización de viajes especialmente programados para la adquisición 

de rocas, mediante partidas de talladores (Gould 1980, Gould y Saggers 1985). 

En relación con este punto existen múltiples discusiones y los modelos 

propuestos fueron aplicados para gran variedad de casos arqueológicos (por 

ejemplo Reher 1991, Beck et al. 2002; Politis 1984, Nami 1994, Bayón y 

Flegenheimer 2004, Charlin 2009). Las aproximaciones etnoarqueológicas aquí 

recopiladas se desarrollaron en el seno de sociedades en las que las rocas 

tuvieron un alto valor social. Para ellas se describen distintas estrategias de 

obtención, entre las que se destacan los sistemas de extracción complejos en 

los que se utilizaron técnicas y herramientas específicas de canteo (por 

ejemplo excavación, uso de fuego y cuñas) y una considerable inversión de 

tiempo y trabajo. En estos casos, siempre se describe la organización de 

grupos de talladores en forma de partidas especialmente conformadas para 

ese fin (Mcbryde 1984, Burton 1984, Petrequin y Petrequin 1991a, Toth et al. 

1992, Hampton 1999).  

En cuanto a las técnicas de extracción, en Australia aproximadamente 

en dos tercios de las canteras relevadas fueron explotados clastos superficiales 

en posición primaria (Hiscock s/f) (Figura 1), mientras que el resto incluye 

tareas de fragmentación de filones y excavación del suelo para obtener las 

rocas deseadas. Entre ellas se destaca el cavado de depresiones subcirculares 

y trincheras para extraer materias primas subsuperficiales8 (Figura 2), con su 

consecuente acumulación de desechos de talla en apilamientos adyacentes 

(Hiscock s/f, Hiscock y Mitchell 1993; ver informe Mineral Resources New 

South Wales Departament 2000) (Figura 3). Para ello se utilizaron implementos 

de excavación sencillos (palos cavadores) (véase ejemplo en Figura 4) y 

                                                
8 Entre las materias primas más aprovechadas en Australia se encuentran las ortocuarcitas, anfibolitas, 
areniscas, chert y riolitas. 
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herramientas específicas para las actividades de fractura y remoción, como 

cuñas y en algunos casos fuego (Binford y O´connel 1984, Mcbryde 1984, 

Florek 1989, Cultural Heritage Review Group 2007).  

En cuanto a la reducción posterior de los productos extraídos, ya sea 

mediante técnicas de percusión o para la confección de hachas pulidas, las 

tareas de son realizadas en las mismas canteras para sus etapas iniciales (i.e. 

testeo y descortezamiento), así como en talleres asociados en las cercanías de 

los afloramientos para sus etapas posteriores (i.e. formatización de núcleos y 

preformas, obtención de formas base) (Binford y O´connell 1984, Mcbryde 

1984, Ross et al. 2003).  

Finalmente es importante destacar que el intercambio de artefactos de 

roca es un tema de gran relevancia en Australia, de modo que los movimientos 

de materiales líticos han sido identificados a lo largo de distancias mayores a 

800 km (Mcbryde 1997, Mineral Resources New South Wales Departament 

2000). En relación a ello, las canteras aparecen como nodos fundamentales de 

las redes de interacción, pues es en ellas donde se reúnen los grupos y 

originan las relaciones comerciales en torno a las rocas (Ross et al. 2003). Es 

así que los clanes que habitan zonas desprovistas de recursos líticos viajan 

hasta las canteras donde inician las negociaciones con los clanes dueños de 

las rocas y de ese modo ingresan en una compleja trama de intercambios 

(Mcbryde 1984, 1997, Ross et al. 2003). 
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Figura 1. Afloramientos y canteras de cuarcitas en New South Gales, Australia. Tomado de 
Cultural Heritage Review Group (2007) 
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Figura 2. Dos pozos subcirculares (señalados) realizados para extraer materias primas en la 
cantera Mount William, New South Gales, Australia, donde se explotaron especialmente 
anfibolitas para la manufacturas de hachas pulidas. Tomado de Mcbryde (1984). 

 

 



 43 

Figura 3. Apilamientos de lascas de anfibolita en la cantera Mount William (tomado de 
Government of Victoria 2008). 
 

 
Figura 4. Pequeño pozo realizado con un palo cavador (mujer conso, Etiopía, tomado de 
Belking 2006) 
 

Para el caso de Papua Nueva Guinea, la organización social en torno a 

la obtención de rocas también implica grupos de talladores que realizan viajes 

especiales a las fuentes de roca (Burton 1984). Si bien existen diferentes 

parcialidades étnicas que utilizan distintas materias primas mediante variadas 

estrategias, las rocas más explotadas son los basaltos, que afloran como 

clastos transportables de tamaños medianos a chicos, grandes bloques y 

espesos filones que conforman paredes verticales en valles fluviales (Hampton 

1999). Entre las técnicas de extracción se destaca la recolección de clastos 

(Shillitoe y Hardy 2003) (Figura 5), la percusión directa, con apoyo y por 

arrojado de percutor, la fabricación de andamios para la explotación de paredes 

verticales de roca y el uso de fuego para generar fisuras (Figuras 6 y 7) (Burton 

1984, Petrequin y Petrequin 1991a, 1991 b, Toth et al. 1992, Hampton 1999). 

Exceptuando los grupos que utilizan nódulos transportables9, las primeras 

etapas de reducción se realizan en las canteras-talleres e implican el 

descortezamiento y preparación de preformas bifaciales. Estas luego serán 

retomadas en los campamentos, donde se completa y emprolija el bifaz (Figura 

8), para luego pasar a la etapa de pulido, generalmente sobre el margen de 

                                                
9 Los grupos Wola del centro-sur de Nueva Guinea aprovechan clastos de chert insertos en las cárcavas y 
lechos de cursos de agua. Es una de los pocos casos de la región en que no se efectúan partidas especiales 
de búsqueda de rocas y el acceso a las canteras es libre. La técnica de talla es la percusión directa y con 
apoyo para obtener lascas y utilizar sus filos naturales (Sillitoe y Hardy 2003) 
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ríos y arroyos donde afloran areniscas abrasivas (Figura 9) (Toth et al. 1992, 

Hampton 1999).  

En cuanto al intercambio de los materiales líticos, el espacio físico de 

Papua se encuentra habitado por múltiples grupos, con territorios definidos. 

Entre ellos existe un rico comercio de bienes, en el que las hachas pulidas 

juegan un rol central (Hampton 1999). 

 
Figura 5. Desentierro y testeo de clastos por los grupos Wola de Nueva Guinea (Tomado de 
Sillitoe y Hardy 2003). 
 

 
Figura 6. Dos formas de aprovechamiento de rocas entre los grupos Dani de Papúa. Izquierda, 
uso de clastos de fuentes secundarias (nótese abajo el detalle de fractura con percutor tomado 
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con dos manos y clasto en el suelo). Derecha extracción de una lasca nodular de un filón 
previamente calentado (Tomado de Toth et al. 1992 y Hampton 1999).  
 

 

Figura 7. Dos ejemplos de utilización de andamios y preparación de camas para encender 
fuego (Tomado de Hampton 1999). 
 

 
Figura 8. Distintas etapas de manufactura de bifaces, utilizados como formas base de hachas 
pulidas. a y e. Confección de preformas en las canteras (nótese en que una lasca lastimó el ojo 
de un tallador). d. Detalle de las preformas. b y c. etapas más avanzadas de los bifaces en los 
campamentos (puede verse la provisión de distintos bifaces y el uso de distintos percutores) 
(Tomado de Hampton 1999). 
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Figura 9. Pulido de hachas sobre areniscas abrasivas (Tomado de Hampton 1999). 
 

● Sobre el género y la edad de los individuos en relación con las actividades de 

extracción y talla de rocas. En los últimos años distintos investigadores han 

replanteado el lugar ocupado por las mujeres en las sociedades pasadas (Gero 

y Conkey 1991, Gero 1991, Dobres 1995). Desde estas aproximaciones se 

reevaluaron los roles femeninos en las sociedades tradicionales y se ampliaron 

y complejizaron las actividades realizadas por las mujeres, más allá de la 

esfera doméstica (Véase recopilación en Gero y Conkey 1991 Conkey y Gero, 

1997). En este sentido, tuvo un lugar fundamental la relectura de las 

etnografías clásicas (normalmente desarrolladas por investigadores varones) y 

la incorporación de trabajos etnoarqueológicos y etnográficos modernos (ver 

por ejemplo Mead 1928, Chapman 1982).  

En este sentido, las tareas de talla de rocas, en arqueología fueron 

vistas tradicionalmente como una actividad puramente masculina (Gero 1991). 

En tiempos recientes, diversos análisis han revertido tal idea, exponiendo 

contextos en los que las actividades de talla corresponden principalmente al 

ámbito femenino (Gero 1991, Weedman 2006). Asimismo, la extracción de las 

rocas de la naturaleza, tampoco se resume a un solo género. En algunos 

casos, cuando la obtención implica la recolección de clastos, generalmente en 

las cercanías de los campamentos residenciales, las tareas son realizadas por 

las mujeres (Sillitoe y Hardy 2003, Weedman 2006, Belking 2006). A su vez, las 

etapas de reducción posteriores, corresponden en algunas ocasiones 
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solamente al mundo femenino, pues los artefactos líticos producidos son 

utilizados en tareas asignadas a las mujeres. Un ejemplo de esto son los 

grupos conso y gamo de Etiopia, en relación con el trabajo de los cueros para 

la confección de polleras y gorras ceremoniales (Weedman 2006, Belking 

2006) (Figura 10). Por otra parte, cuando la extracción demanda tareas de 

mayor inversión de tiempo y energía, en canteras alejadas de los 

campamentos residenciales (tales como la fragmentación de filones, la 

excavación de pozos, trincheras y galerías y la remoción de importantes 

volúmenes y pesos de rocas), los textos etnoarqueológicos consultados 

describen partidas de trabajo masculinas10 (Binford y O´Connell 1984, Burton 

1984, Mcbryde 1984, Petrequin y Petrequin 1991a, Toth et al. 1992, Hampton 

1999, Ross et al. 2003, Whitacker et al. 2009). Es interesante notar que 

además del trabajo de canteo en sí mismo, en estas expediciones se crea un 

ambiente en el que se propician las representaciones de lo socialmente 

concebido como masculino (Binford 1986, Hampton 1999). Finalmente en otros 

casos, grupos mixtos se trasladan hasta las canteras y mientras las tareas de 

extracción más pesadas son realizadas por varones, las mujeres realizan 

actividades de reducción y pulido (Hiscock s/f). 

 
                                                
10 A pesar de ello es interesante notar que en algunas canteras de pigmentos, las actividades de canteo son 
realizadas por mujeres, incluso en casos de importantes minas con galerías subterráneas (Paterson y 
Lampert 1985, Hiscok s/f) 
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Figura 10. Actividades relacionadas a la talla de rocas y trabajo de cueros entre las mujeres 
conso de Etiopia. Arriba. Recolección de clastos en la cantera y talla de raspador. Abajo 
Enmangue de raspadores y raspado de un cuero (Tomado de Belking 2006). 
 

Para Taçon (1991), la roca como materia prima es considerada para los 

aborígenes australianos una sustancia masculina en si misma, mientras que la 

tierra aparece como símbolo de la fertilidad y feminidad. Así, la extracción de 

rocas de la superficie, indica la unión de los universos masculinos y femeninos 

(Taçon 1991:204-205) A su vez, los ocres son obtenidos de la tierra e incluso 

son denominados como “tierras de color”, por lo que su extracción, 

manufactura y uso en muchos casos corresponde a las mujeres (en el proceso 

de la preparación de las pinturas entran en juego otros elementos del mundo 

femenino, relacionados a la fertilidad -agua- y masculino –brillo- generando 

nuevamente la unión de los dos sexos (Taçon 1991:205). 

Por otra parte, en cuanto a la edad, desde las aproximaciones 

etnoarqueológicas puede observarse claramente, como los niños, niñas y 

adolescentes aprenden las tareas de extracción y talla desde los primeros 

pasos realizados en las fuentes (Burton 1984, Hampton 1999, Belking 2006) 

(Figura11). En este sentido a los sitios de extracción concurren partidas de 

individuos con experiencia en las tareas de obtención y reducción (incluso 

ancianos que ya no pueden desarrollar las actividades pesadas de canteo), 

junto a grupos de jóvenes y niños inexpertos. En las canteras se da entonces 

un pasaje de la roca como recurso natural hacia el artefacto humanizado, lo 

que implica un proceso de aprendizaje y una transmisión de conocimientos en 

un sentido práctico (las técnicas de extracción, los implementos de canteo), 

perceptivo (las propiedades de las rocas para la talla según clivajes, texturas y 

sonidos), simbólico (las significados atribuidos a las rocas y al paisaje y la 

transmisión de historias sobre estos) y ritual-ceremonial (ritos, prácticas y 

formalidades en relación a la extracción de recursos de la tierra) (McBryde 

1984, Hampton 1999, Ross et al. 2003)  
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Figura 11. Aprendices dando sus primeros golpes en la talla. Izquierda Niños Dani (Papua, 
Nueva Guinea) aprendiendo a tallar en las canteras –nótense las distintas edades- (Tomado de 
Hampton 1999). Derecha Niñas Conso (Etiopia) aprendiendo a tallar de su abuela en la aldea 
(Tomado de Belking 2006).  

 

● En cuanto a la propiedad de las fuentes de recursos líticos, su control o 

acceso directo. Los trabajos etnoarqueológicos recopilados muestran dos 

formas de adquisición de los recursos líticos. Por un lado se describen 

sociedades que aprovechan en forma esporádica y para actividades puntuales 

pequeños afloramientos de rocas. Para estos grupos la piedra no representa 

una materia prima de gran importancia, frente a otras como el metal o el bambú 

y el hueso. En dichos casos, las fuentes de roca son de acceso libre (Sillitoe y 

Hardy 2003, Belking 2006). Por otro lado, cuando la roca resulta un recurso 

socialmente significativo, se organizan partidas de talladores, se emplean 

técnicas de extracción más complejas y las fuentes de materias primas son 

apropiadas por los diversos grupos o clanes locales (Burton 1984, Mcbryde 

1984, Hampton 1999, Mineral Resources New South Wales Departament 2000, 

Ross et al. 2003). Tanto en Australia como en Papua Nueva Guinea, las 

parcialidades étnicas o clanes, poseen territorios bien definidos y cada uno de 

esos espacios incluye variados recursos naturales, entre los que se encuentran 

las rocas. De este modo, las materias primas líticas suelen tener distribuciones 

puntualizadas en el ambiente y son controladas y reguladas por quienes lo 

habitan. Además del propio consumo de cada grupo o clan, los materiales 

tallados se insertan en extensas redes de intercambio, a lo largo de amplios 
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territorios11. En algunos casos los productos comercializados son artefactos 

terminados (por ejemplo las hachas pulidas de los grupos Dani y Langda, de 

Papua) (Toth et al. 1992, Hampton 1999), mientras que en otros, son núcleos, 

preformas y lascas (Ross et al. 2003). Una diferencia interesante entre el 

manejo social de las rocas en Papua y Australia tiene que ver con al acceso a 

los recursos. En el caso de Papua ciertos grupos mantienen un marcado 

control de su utilización, para luego intercambiar algunos productos obtenidos y 

procesados (Hampton 1999). Por otro lado en Australia, las fuentes de materias 

primas también poseen propietarios definidos. Sólo los dueños pueden acceder 

a las canteras y la propiedad se define según el lugar de nacimiento, 

casamiento, vivienda y por herencia (Mcbryde 1984). En cuanto a los clanes o 

parcialidades que no poseen rocas en su territorio pueden adquirirlas tanto por 

intercambio de productos manufacturados como por “acceso indirecto” a las 

fuentes. Esto quiere decir que los dueños de las canteras no permiten su 

explotación por parte de otros clanes, pero si el procesamiento de los 

productos (por ejemplo reducción de núcleos) en talleres asociados (Mcbryde 

1984, Ross et al. 2003). Para ello los dueños de las rocas, y especialmente el 

“cuidador” de la cantera12, testea los nódulos en presencia de los interesados y 

si la roca posee las cualidades necesarias13, los pasos siguientes los realizan 

los mismos interesados en talleres cercanos (Ross et al. 2003). En este punto 

es relevante mencionar que distintas canteras de Australia resultan lugares 

prohibidos o al menos peligrosos para aquellos que no son sus dueños. Por 

ejemplo existen sitios cercanos a los afloramientos que indican restricciones en 

el uso de la piedra. Un caso es el de los “sitios espirituales” ligados a la cantera 

Gunumbah (costa este australiana), donde una serie de guijarros y bloques 

funcionan como marcas naturales que muestran que las rocas que allí afloran 

                                                
11 Una descripción similar sobre la distribución de los recursos líticos en distintos territorios, su 
apropiación y por parte de distintos clanes y posterior intercambio; puede verse para las rocas de encender 
fuego (piritas) en Tierra del Fuego (Gallardo 1910, Gusinde 1982)  
12 El cuidador o custodio de las canteras es una persona masculina de edad adulta, que conoce y hace 
respetar estrictamente la ley en torno la explotación de las rocas, lo que incluye el modo correcto en que 
estas deben ser extraídas, los lugares a los que pueden acceder –o no- los visitantes y las conductas 
establecidas en las relaciones comerciales, tales como ceremonias asociadas (Mcbryde 1984, Ross et al. 
2003). En este sentido es un especialista del tema, pero no en un sentido técnico (de habilidad artesanal) 
sino del manejo social de la situación y el recurso. 
13 Estas características no solo remiten a la calidad o aptitud para la talla. Entre ellas se describen 
particularidades socialmente significativas, según el color (Taçon 1991, 1999) o textura (por ejemplo para 
los ngugi australianos las rocas deben tener una cantidad adecuada de “grasa”, en referencia al aspecto de 
las superficies lascadas (Ross et al. 2003). 
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no deben ser utilizadas por quienes no nacieron o viven en ese territorio (Ross 

et al. 2003: 79). Es así como distintos lugares próximos a las canteras evocan 

peligros y situaciones amenazantes, por lo que las negociaciones sobre los 

productos deseados deben realizarse en sitios especialmente connotados 

cercanos a donde se da la extracción. En estas transacciones los custodios de 

las canteras deben hacer cumplir estrictas reglas de comportamiento 

relacionadas con la extracción de las rocas. Otro ejemplo que ilustra este 

punto, tiene que ver con los nombres que denominan a las fuentes. Así, Gould 

(1977) documenta que existe una asociación mitológica entre los nombres de 

las canteras, de las rocas que en ellas afloran y de las familias dueñas del 

recurso. Paton (1994) también relaciona las denominaciones de las piedras con 

los apellidos de los dueños, de modo que el nombre que reciben algunos 

artefactos (en especial las hojas de cuarcita) las vincula a lo largo del tiempo 

con su fuente original y con las genealogías de los propietarios del 

afloramiento.  

 

● Acerca de las canteras como espacios culturalmente significativos. Como se 

ha visto, un aspecto que tienen en común todas las aproximaciones 

etnoarqueológicas consultadas es que las canteras no son vistas como simples 

repositorios de roca o “sitios de los que se extraen materias primas”, que es la 

definición arqueológica más corriente. Estas aparecen como lugares 

destacados en el paisaje social por ser el ámbito donde se encuentra un 

recurso fundamental para el desarrollo de múltiples actividades. Como fue 

mencionado, en el caso australiano son el nodo inicial de las redes de 

interacción y en tanto funcionan como espacios de negociación, son un punto 

clave para el mantenimiento de las alianzas intergrupales (Mcbryde 1984, 

1997).  

Según Torrence (1986) desde la arqueología, en algunas ocasiones las 

canteras han sido tomadas como un microcosmos parcialmente relacionado 

con el resto del sistema económico y social. En los casos aquí recopilados se 

las puede ver como lugares centrales de la reproducción de la vida social, 

cultural y económica. Por ejemplo Ross et al. (2003) describen a la cantera 

australiana Gunumbah como un sitio donde a la vez que se obtienen rocas, se 

establecen lazos entre los distintos clanes. Este aspecto se encuentra 
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soportado por prácticas ceremoniales realizadas en el sitio (por ejemplo comida 

grupal de algunos animales especiales). Entonces, en definitiva, las canteras 

son lugares donde se obtiene un bien material y se reproducen aspectos de la 

vida social de los grupos o clanes que allí se reúnen, por lo que desde la 

etnoarqueología son descriptos como vinculadores de las distintas esferas de 

la sociedad. En algunas ocasiones se las describe como lugares de importante 

carga espiritual e incluso sagrados. Tanto las canteras como algunos sitios que 

se encuentran en sus inmediaciones son mencionados como story places 

(Gould 1980, Binford y O´connell 1984, Mcbryde 1984, Taçon 1991, Paton 

1994, Jones y White 1988, Mulvaney 2001), es decir sitios que forman parte de 

los relatos que explican la conformación del paisaje en relación a antepasados 

míticos. En cuanto a ello, diversos autores mencionan el valor agregado, de 

fuerte carga simbólica, que poseen algunas rocas y minerales. Por ejemplo, la 

cantera de ocre Wilgie Mia (centro-este de Australia) es vista como “un lugar 

fabuloso” (Paterson y Lampert 1985, Mineral Resources New South Wales 

2000). Asimismo, Taçon (1991, 1999) destaca dos propiedades de las rocas 

(especialmente cuarzo y cuarcitas) tenidas en cuenta por los aborígenes 

australianos: el poder y la sustancia. El autor observa un vínculo estrecho 

entre los seres ancestrales que crearon el paisaje (incluyendo los afloramientos 

de rocas) y el poder de las rocas y sus propiedades, entendida como sustancia 

especial, mágica, poderosa, etc., que es trasmitida a quienes controlan, 

manufacturan y utilizan el recurso. Así las rocas de ciertas canteras adquieren 

un alto prestigio pues se encuentran imbuidas de propiedades míticas. Por 

ejemplo, “las puntas bifaciales y las puntas sobre hojas [de cuarcita] son 

consideradas más poderosas y eficaces en la caza y en la guerra porque 

contienen la esencia de los seres que crearon los sitios de los que ellas fueron 

obtenidas” (Taçon 1991:198, la traducción es mía). Especialmente, la cuarcita 

es vista como una sustancia de singular poder y fuerza, en tanto representa 

restos petrificados de seres ancestrales (en especial sus huesos) y por tanto 

las piezas con ellas confeccionadas resultan de particular poder y efectividad 

(Taçon 1991:195, 198). 

 

3.6. Los trabajos experimentales sobre la extracción de rocas. 



 53 

Muchos son los autores que han trabajado aspectos de la secuencia de 

reducción lítica desde una perspectiva experimental (en el sentido de Nami 

1988), destacándose principalmente la confección de bifaces (Bradley 1975; 

Callahan 1979, Nami 2010), de puntas (Crabtree 1966; Martínez y Aschero 

2003; Nami 2003) y de núcleos (Pellegrin 1984, Amick et al. 1988, Bradbury y 

Carr 1995). Sin embargo, existen muy pocos trabajos que abordan las 

secuencias de extracción y reducción inicial de nódulos, clastos o filones en 

contextos de canteras y talleres desde la experimentación. 

Para el tema de la reducción de nódulos14, se cuenta con escasos 

estudios sobre aprovisionamiento y talla de clastos en los que el objetivo son 

los pasos iniciales de reducción. Un ejemplo puede verse en Shen y Wang 

(2000), quienes presentan una experiencia de selección de clastos con 

formatos planos para testear el posible uso de la técnica “bloque contra bloque” 

en depósitos secundarios del norte de China. Otro caso es el de Rayd (1982), 

quien desarrolla una metodología de testeo de clastos para establecer 

parámetros de calidad y cantidad en barras de acumulación de cursos de agua. 

En este punto vale destacar que en las últimas décadas en Estados Unidos se 

desarrollaron métodos para el análisis de desechos que tienen una base 

experimental y parten de la reducción experimental de nódulos. En algunos de 

ellos los desechos de corteza jugaron un rol importante en la descripción de la 

secuencia de reducción, a partir del tipo de materia prima y tamaño original de 

los clastos (Amick et al.1988, Bradbury y Carr 1995,1999, Morrow 1997, 

Bradbury y Franklin 2000). Entre ellos se destacan el desarrollo métodos para 

abordar amplias cantidades de desechos tales como el análisis de masa, 

MANA o remontajes (ver entre otros Bradley 1975, Ahler 1989, Larson 1994, 

2004, Shott 1994, 2005, Morrow 1997).  

 En cuanto a las aproximaciones experimentales más cercanas al trabajo 

en las canteras, algunos autores abordan fuentes secundarias, en las que las 

materias primas aparecen en forma de clastos. En estos trabajos el énfasis 

está puesto en establecer patrones experienciales sobre la exploración del 

                                                
14 No incluimos en esta recopilación los trabajos de talla mediante técnica bipolar. A diferencia 
de la reducción por percusión directa, para la técnica bipolar existen diversos trabajos 
orientados desde enfoques experimentales o etnoarqueológicos (por ejemplo Barham 1987, 
Curtoni 1996, Nami 2000, Kuijt et al. 1995, Shott 1989, Weedman 2006, entre otros) 
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ambiente en el que potencialmente se encuentran las fuentes, la identificación, 

testeo y selección de las materias primas en los afloramientos secundarios y su 

posterior recolección y trasporte, en un tiempo determinado. Esta metodología 

se utilizó para brindar un panorama más claro sobre cómo pudo haber sido el 

aprovisionamiento de rodados en fuentes secundarias (generalmente cuencas 

de ríos y arroyos) en la Patagonia argentina y tuvo como puntapié inicial la 

propuesta de Nami {1985} (1992) y Franco y Borrero (1999) (véase también 

Bellelli 1988, Franco y Aragón 2003, 2004, entre otros)  

Por otra parte, trataremos algunos trabajos más específicos, cuyos 

objetivos se enfocan en el análisis experimental de los procedimientos de 

extracción llevados adelante en las canteras. Se destacan dos propuestas que 

abordan las posibles técnicas empleadas en sitios de extracción neolíticos. Una 

de ellas fue desarrollada en una mina de pelitas cuarzosas en Francia 

(Pétrequin et al. 1998). En este trabajo se reprodujeron implementos de canteo 

hallados en minas neolíticas, tales como cinceles de asta y hueso y 

herramientas de madera y se realizaron mediciones del tiempo necesario para 

la obtención de rocas según la cantidad de trabajadores. Además, se observó 

la gran cantidad de desechos generados durante las tareas, en comparación 

con la relativamente poca cantidad de roca aprovechada. El otro trabajo se 

desarrolló en una cantera cercana al Mar Muerto, en Israel (Barkai et al. 2007). 

En éste se evaluaron las posibles técnicas e implementos utilizados para la 

obtención de rocas, en especial las cuñas y barretas. Otros aportes en esta 

línea son los de Purdy (1981) en relación a la utilización de fuego en 

afloramientos de chert utilizados en Florida durante el Holoceno tardío y la 

contribución de Olausson (1982-83 en Nami 1992) con el testeo y comparación 

de afloramientos primarios y secundarios de pedernal empleados para 

manufacturar hachas pulidas en el neolítico en Suecia. 

Finalmente, existen algunos acercamientos experimentales a la 

extracción de grandes fragmentos de roca para construcciones. Así Titmus y 

Woods (2002) estudiaron la obtención de bloques de calizas por los mayas. En 

este trabajo se destaca, la replicación de “picos” y “hachas” de pedernal, 

utilizados para cortar las rocas. Resultan de interés además, las observaciones 

hechas con aprendices en el trabajo de rocas y sobre las posibles técnicas de 

trasporte de los grandes bloques canteados. En esta misma línea, B. Bradley 
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se encuentra en el presente realizando experimentaciones sobre el modo de 

trasporte de grandes masas de roca para la construcción de Stonehenge 

(véase entrevista a Bradley en Vigna et al. 2011).  

 

Sección 2. 

3.7. Estado actual de los conocimientos sobre el abastecimiento de rocas en el 

ámbito nacional.  

 

En este apartado se hace un recorrido por los trabajos que trataron el 

aprovisionamiento de materias primas líticas en Argentina; para ello se realizó 

una recopilación, sistematización y análisis de las principales publicaciones 

arqueológicas cuyo tema de interés fuera el abastecimiento de rocas, en las 

distintas regiones del actual territorio nacional. El objetivo de esta 

sistematización es conformar un “estado del arte” sobre los antecedentes 

nacionales de la presente investigación. Ello a su vez, servirá para comparar 

distintos enfoques y aproximaciones empleadas en el abordaje del 

abastecimiento de rocas en nuestro país. De esta manera, a partir de la 

bibliografía consultada, se conformó una base empírica que permitiera cotejar 

los trabajos llevados adelante en distintas áreas de estudio, sus objetivos, 

métodos y enfoques teóricos.  

Para la elaboración de la base de datos se revisaron una serie de 

publicaciones de revistas científicas nacionales e internacionales: fueron 

examinadas gran parte de las colecciones de las revistas Anales del Instituto 

de la Patagonia, Arqueología, Chungará, Intersecciones en Antropología, La 

Zaranda de Ideas, Magallania, Relaciones de la Sociedad Argentina de 

Antropología y Werkén. Por otro lado, se relevaron trabajos presentados en las 

actas y publicaciones de los Congresos Nacionales de Arqueología Argentina I, 

IV y VII al XVI; todas las actas y publicaciones de los Congresos de 

Arqueología de la Región Pampeana Argentina y de las Jornadas de 

Arqueología de la Patagonia. Sobre cada trabajo estudiado se relevó su listado 

bibliográfico con el fin de analizar el contexto de citas en el que las ideas sobre 

el aprovisionamiento se enmarcaron; de cada una de esas listas bibliográficas 

se revisaron los trabajos relacionados, completando de ese modo una base de 

datos de 147 publicaciones específicas. En cuanto al criterio de búsqueda y 
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selección de textos, se tomaron todos los trabajos en cuyos títulos, resumen y 

palabras claves estuvieran explícitos de una u otra manera, propósitos y 

objetivos vinculados a las fuentes de materias primas líticas. Además de los 

estudios más específicos, como pueden ser los análisis puntuales de 

afloramientos o los relevamientos en canteras y talleres, se tomaron en cuenta 

una serie de trabajos en los que los intereses se centran en la comprensión de 

los mecanismos de aprovisionamiento (p. ej. estrategias de movilidad y 

transporte de materias primas, intercambio, redes sociales extensas), ya que 

en ellos el conocimiento de las fuentes rocosas es fundamental. 

Teniendo en cuenta la diversidad de producciones recopiladas (que 

incluyen distintos problemas para diferentes marcos ambientales y temporales), 

las publicaciones fueron analizadas siguiendo una serie de lineamientos que 

permitieran generar información más o menos estandarizada. De esta manera, 

para cada región de estudio del país se describirán los trabajos realizados 

según las áreas o sub-regiones en las que fueron desarrollados y luego se 

mencionarán autor/es y materias primas con las que trabajaron y en algunos 

casos la metodología empleada,  la temporalidad de su utilización y radio de 

distribución de las rocas tratadas. 

En función de la gran cantidad de trabajos y autores existentes se ha 

compilado la información utilizada en tablas (véase ejemplo en tabla 1) en las 

que se sistematizaron para cada trabajo sus objetivos, fuentes de datos, 

marcos teóricos, definiciones específicas utilizadas y resultados alcanzados. 

Para ello se formularon una serie de preguntas acerca del modo en que los 

textos abordan el tema; como ejemplo a continuación mencionaremos las más 

significativas, incluidas en la tabla 1:  

En cuanto a los objetivos del texto, ¿Cuál es el interés en relación con las 

fuentes de aprovisionamiento?  

a. Explicar los mecanismos de abastecimiento a partir de las 

características de las materias primas de sitios residenciales (estrategias 

de transporte, abastecimiento, movilidad, estrategias sociales, 

organización de la tecnología).  

b. Ubicar, conocer o ampliar la base de recursos líticos, ó  
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c. Conocer aspectos específicos de las fuentes de aprovisionamiento 

(mediciones en canteras, transectas y sondeos en talleres, análisis de 

los desechos, análisis de las técnicas de extracción).  

En relación con la terminología utilizada: ¿Utiliza definiciones específicas en 

torno al aprovisionamiento? ¿Cuáles?  

a. Afloramientos  

b. Cantera 

c. Taller 

d. Cantera-taller  

e. Minas 

f. Sitio de extracción  

g. Sitio de reducción  

h. Otras.  

Estas categorías ¿pertenecen al autor o las toma de otros investigadores 

que las formulares previamente?, En ese caso ¿de quiénes? 

 

Autor/es Bayón y Flegenheimer 2004 

Objetivos 

 
 

conocer la base de recursos   

trabajos específicos en fuentes   
relacion sitios-fuentes x 
análisis de procedencia   

Definiciones 

 

 

Cantera x 
taller   
afloramiento   
fuente   
varios   

Fuentes de datos 

 

 

 

prospecciones   
informacion geologica    
bibliográfica   

colecciones x 
intercambio   

Resultados 

 

 

expeditividad-conservación x 
reclamación   
obtención directa   
control sobre las fuentes x 

Marco teórico 

 

Ecologico sistémico  
Procesual x 
Posprocesual  

Zona de trabajo  
Sur sierras Tandilia y 
llanura Interserrana  
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Base de recursos líticos Conocida 

Dataciones para el uso de las materias primas 
Holoceno temprano y 
Holoceno tardío 

Tipo de materia prima 
Varias (cuarcíticas, ftanita, 
dolomías, rodados, etc.) 

Define los conceptos de segunda fila No 
 
Tabla 1. Ejemplo de la forma en que se tabularon los datos de los trabajos recopilados.  

 
Por otra parte, con el fin de presentar más claramente la síntesis, los 

trabajos fueron ordenados según las áreas geográficas en donde se 

desarrollaron. Siguiendo a González y Pérez (1976) se dividió el territorio 

nacional en regiones, que si bien son arbitrarias, poseen cierta unidad 

ambiental, geológica y climática y especialmente encierran una historia 

particular de estudios arqueológicos con necesidades e intereses comunes, por 

lo que se utilizan también en los congresos nacionales para organizar las 

comunicaciones con un criterio geográfico; entre ellas se destacan: Regiones 

Patagonia, NO, NE, Cuyo y Sierras Centrales y Pampa. 

Resta aclarar que en tanto el interés de esta sección es comprender los 

desarrollos regionales, entre los criterios para ordenar los trabajos analizados, 

no se incluyó la materia prima (por ejemplo todos los trabajos sobre basaltos o 

cuarcitas). Sin embargo, creemos que merecen un comentario aparte los 

estudios realizados sobre las obsidianas. Haremos referencia a estas rocas en 

el apartado 3.7.5 pues su hallazgo en sitios domésticos impulsó programas 

específicos de investigación y trabajo de campo con el fin de ubicar fuentes 

para establecer correlaciones geoquímicas (véase por ejemplo Stern y Franco 

2000 y Yacobaccio et al. 2002, 2004). De esta manera, los trabajos sobre 

obsidiana comparten objetivos, métodos e historias comunes más allá del 

contexto regional en el que se realicen, por lo que su tratamiento aparte 

permitirá una comparación más rápida de los aportes.  

A continuación haremos una descripción de las tendencias generales 

observadas en cada una de las regiones de estudio de la República Argentina, 

para luego, en el apartado 3.8. presentar una serie de reflexiones realizadas en 

base a este análisis. 

 

 3.7.1. Patagonia.  
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Una gran cantidad de autores se han preocupado por generar 

información acerca de las fuentes de rocas y los modos en que se realizó su 

aprovisionamiento en la región más austral del continente (Figura 12). Entre los 

trabajos realizados contamos con aportes para la porción centro-norte de la 

provincia de Neuquén, el área oeste de Río Negro, la zona de Piedra del 

Águila, la porción norte de la costa atlántica y el valle medio del Río Negro, la 

porción media del Río Chubut, costa atlántica de Chubut, Norte de Santa Cruz, 

área del Lago Argentino y Sierra Baguales, zona del lago Posadas-Pueyrredón, 

la meseta central y el extremo sur santacruceño y Tierra del Fuego. Es 

interesante destacar que existen en Patagonia dos trabajos que sentaron las 

bases metodológicas para el análisis de las fuentes de abastecimiento de 

rocas, en especial cuando se trata del muestreo de depósitos secundarios. 

Estos son aportes fueron formulados por Nami (1985/1992) y Franco y Borrero 

(1999) y los métodos propuestos han sido ampliamente empleados tanto en 

Patagonia como en otras regiones del país. 

 

Valle medio del río Chubut: en las prospecciones y tareas de 

reconocimiento del ambiente realizadas en la precordillera NO de la provincia 

de Chubut, se relevó una completa base de recursos líticos en las adyacencias 

de los sitios arqueológicos Campo Moncada, Campo Cerda, Campo Parada, 

Piedra Parada, en distintos aleros y en sitios arqueológicos en posición 

superficial (Pérez de Micou et al. 1992). La zona fue ocupada entre el Holoceno 

medio y tardío en sitios a cielo abierto y en aleros, sobre el valle del río Chubut 

y cañadones tributarios. Entre las materias primas presentes en la zona, se 

destacan las sílices y en menor medida los basaltos, hallados en forma de 

depósitos secundarios, en desembocaduras y cauces de arroyos tributarios al 

valle principal. Entre los sitios ubicados, cabe resaltar a Campo Moncada 3, 

Barda Blanca 6 y Laguna del Hunco descriptos como canteras-taller de sílices y 

calcedonias (Bellelli 1988, Nacuzzi 1983 en Bellelli 2004, Bellelli 2004). Por otra 

parte, un hallazgo importante es el de  la cantera-taller de areniscas y limolitas 

en posición primaria (cantera Don Segundo), cuyos materiales tienen una 

dispersión máxima de 25 km. entre los sitios de la zona (Bellelli 2004). 

Litoral atlántico: en la provincia de Chubut se destaca el uso local de 

depósitos de rodados, entre los que se resalta la selección de sílices, 
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calcedonias y en menor medida basaltos (por ejemplos talleres Punta Atlas y 

Rada Tilly 1) (Gómez Otero 1995), a lo que debe sumarse el aprovechamiento 

de madera silicificada de canteras cercanas (Arrigoni 2001, Arrigoni et al. 

2008). Para el sector costero de Río Negro, los muestreos realizados en el 

Golfo San Matías señalan la disponibilidad de rocas volcánicas y en mucho 

menor medida, rodados de origen sedimentario (Cardillo y Scartascini 2007). 

En los sitios allí analizados se aprovecharon tanto los rodados locales, como 

sílices y obsidianas provenientes del interior. Finalmente para la costa norte 

santacruceña, se identificaron distintas fuentes de rodados (Castro et al. 2003) 

Norte de Patagonia: Se destacan por un lado los trabajos llevados a 

cabo en Piedra del Águila. Sobre el valle del Río Limay, Chauvín y Montero 

(1999) describen el uso areal de sílices y basaltos a lo largo del Holoceno y 

resaltan la utilización de canteras puntualmente ubicadas, como por ejemplo 

Paso Limay (Schlegel et al. 1978). En este mismo sitio, Nami y Rapalini (1996) 

estudiaron las propiedades magnéticas de los basaltos con el fin de establecer 

análisis de procedencia de estas rocas en Piedra del Águila. Por otra parte, el 

área de Lago Meliquina fue relevada por Pérez et al. (2008), quienes ubicaron 

fuentes potenciales de diversas materias primas, como andesitas, pórfidos, 

cuarzos y granitos, a las que deben sumarse otras observadas en sitios de la 

zona, entre ellas basaltos, sílices y obsidianas (véanse estas últimas en punto 

3.7.5b). Asimismo, en la zona de Cerro Castillo, se identificaron fuentes 

potenciales y constatadas de diversas materias primas (Belardi 1991) y la 

utilización de sílices de la zona de Piedra Parada para el Holoceno tardío 

(Ratto y Belardi 1996). 

Finalmente en el cauce medio del Río Negro se han efectuado 

investigaciones que resaltan la explotación de rodados en el valle principal y en 

cárcavas tributarias, a lo que se agrega el uso de areniscas locales para 

artefactos de molienda y bajos porcentajes de materias primas alóctonas 

(Prates 2008). Los clastos útiles fueron seleccionados no solo según la materia 

prima, sino también a partir de su tamaño y forma. Entre las distintas materias 

primas que componen los rodados, se seleccionaron principalmente sílices y 

calcedonias y en menor medida rocas ígneas (Bonomo y Prates en prensa).  

Precordillera santacruceña: en la porción NO se realizaron distintos 

trabajos, en especial en el Parque Nacional Perito Moreno, las cuencas de los 
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lagos Salitroso, Pueyrredón, Ghio y área del río Belgrano-lago Posadas. Así se 

ubicaron fuentes de basaltos, xilópalo, riolitas-vulcanitas silicificadas y sílices 

en las cercanías de los sitios Cerro de Los Indios, Casa de Piedra y Campo Río 

Roble (Bellelli y Civalero 1988-89, Guraieb 1998, 2000a, 2000 b, Cassidoro et 

al. 2004, Tívoli 2005). El sitio Cerro de los Indios se propuso como un lugar en 

que se manufacturaron artefactos y se redistribuyeron a otras zonas durante el 

Holoceno medio-tardío (Aschero et al. 1995, Tívoli 2005, véase también 

Guraieb 2004). Un análisis para las materias primas del sitio Cerro Casa de 

Piedra, durante el Holoceno temprano-medio puede observarse en Civalero 

(2000). Además en el área se utilizaron ampliamente rocas no locales como las 

sílices y obsidiana negra (desarrolladas en punto 3.7.5.). Finalmente, en el área 

de Bajo Caracoles (unos 70 km al NO) se relevaron una serie de canteras-taller 

de basalto-andesita, muy utilizadas en los sitios del Parque Nacional Perito 

Moreno (en algunos casos representando hasta el 80% de los materiales de los 

sitios) (Belardi y Carballo Marina 2005). 

Meseta central santacruceña: en este sector, las áreas con más datos 

sobre aprovisionamiento de rocas son las que ocupan las localidades 

arqueológicas de Piedra Museo y La María. Se han realizado relevamientos de 

fuentes posibles de rocas y se propusieron criterios metodológicos para la 

clasificación de dichas fuentes a partir de distintas vías de información, tales 

como mapas geológicos, análisis cartográficos y prospecciones (Cattaneo 

2004, Cattaneo et al. 2004) y el análisis de los materiales de los sitios 

(Cattáneo 1999, Miotti y Hermo 2003). Entre las materias primas identificadas 

se destacan las maderas petrificadas (Hermo y Vázquez 1999), nódulos de 

ópalos y calcedonia, tobas silicificadas, basaltos en forma de afloramientos y 

clastos de sílices (Cattáneo 2005). Finalmente se realizó un análisis de dos 

canteras-taller de sílice y su lugar en el sistema de asentamiento de los sitios 

del área para el Holoceno medio-temprano (Hermo y Miotti 2003, Frank et al. 

2007).  

Extremo sur santacruceño: en la última porción del cono sur continental, 

se han desarrollaron estudios sobre aprovisionamiento en dos puntos 

principales: Hacia el oeste (lago Argentino y sierra Baguales) y hacia el centro 

(campo volcánico Palli Aike y cuenca media-inferior del río Gallegos). 
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Para el área del lago Argentino, se aplicó una metodología de muestreo 

de materias primas disponibles a nivel regional, en base a descripciones 

geológicas y cartográficas y prospecciones arqueológicas sobre distintas 

fuentes de materias primas entre las que se destacan las dacitas, ópalos y 

calcedonias (Franco y Aragón 2003). Se realizaron muestreos sobre los 

depósitos secundarios con el fin de analizar la disponibilidad de rocas de buena 

calidad y las posibilidades de aprovisionamiento por persona y unidad de 

tiempo (Franco y Aragón 2004); además se observaron diferencias 

geoquímicas entre distintos grupos de dacitas (Franco 2004). Paralelamente en 

estos trabajos se compararon las distintas rocas de los depósitos con las de los 

sitios arqueológicos, lo que brindó información temporal para la explotación de 

las dacitas y calcedonias durante el Holoceno temprano y los ópalos, para el 

Holoceno medio. Por su parte, Borrazzo (2008) identificó fuentes de 

calcedonias y RGFO –véase definición más abajo- en el sudeste de sierra 

Baguales, a las que relacionó con sitios locales fechados en el Holoceno tardío. 

En el campo volcánico Palli Aike y cauce medio del río Gallegos se 

hicieron relevamientos con el fin de conocer las materias primas existentes, 

entre las que se detectaron diversas rocas utilizables como las basálticas, 

dacitas, calcedonias, pórfidos, areniscas y distintas materias silíceas (Charlín 

2005, 2009). Uno de los principales aportes de estas investigaciones tiene que 

ver con la discriminación de una serie de rocas anteriormente denominadas 

como “basaltos”, dentro de un conjunto diverso de RGFO (rocas oscuras de 

grano fino). Estas son las más abundantes en el área de estudio e incluyen 

ftanitas, grauvacas lutitas, andesitas y vitrófiros dacíticos no distinguibles entre 

sí macroscópicamente.  

En los sitios arqueológicos, las rocas más utilizadas son las de 

procedencia local (RGFO, dacitas, calcedonias, areniscas y pórfidos dacíticos), 

mientras que existen bajas proporciones de otras materias primas, como jaspe, 

obsidiana, xilópalo, sílices y ópalo -las ultimas de carácter alóctono- (Charlin 

2005, 2007, 2009, Charlin y Cardillo 2005). En estos trabajos se destaca la 

explotación principal durante el Holoceno tardío de recursos locales 

provenientes de fuentes secundarias, con variables estrategias según la 

materia prima, a lo que se suman pequeñas proporciones de rocas del ámbito 

regional. 
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En la misma zona de estudio otros autores han realizado tareas 

específicas sobre el reconocimiento de afloramientos y análisis de canteras. 

Así, Nami (1994) relevó las fuentes de la cuenca del río Chico, entre cuyas 

materias primas destacó los basaltos y las silíceas. Por otra parte, Espinosa et 

al. (2000) analizaron los depósitos de rodados tehuelches de distintas unidades 

paisajísticas (cauces fluviales, bajos y cordón litoral). Mediante transectas y 

muestreos establecieron que las dacitas, basaltos y andesitas fueron las rocas 

más aprovechadas en las fuentes y que en algunas canteras se realizaron 

diversas etapas de manufactura y no solo los primeros pasos. 

Tierra del Fuego: 

En la costa norte de Isla Grande de Tierra del Fuego se realizaron dos 

aproximaciones que proponen metodologías de relevamiento de la distribución, 

disponibilidad y accesibilidad de las fuentes de rocas, en especial las que 

aparecen en depósitos secundarios. Ratto y García (1996) llevaron a cabo 

muestreos probabilísticos con el fin de conocer la disponibilidad de guijarros de 

los distintos sectores de la costa, en función de su cantidad, tamaño y calidad. 

Por su parte, Franco y Borrero (1999) presentaron una metodología 

experimental-exploratoria para conocer la base de recursos, en la que además 

de las materias primas observadas y su disponibilidad, se tiene en cuenta la 

cantidad de personas que testean y recolectan rocas en una unidad de tiempo. 

En función de la cantidad de materia prima transportada y la calidad de esta, se 

establecen fuentes potencialmente más rendidoras que otras. Por otro lado, 

Ratto y Kligman (1992) formulan un esquema de clasificación de las materias 

primas de Tierra del Fuego. 

En la zona central de la isla grande, se establecieron posibles áreas de 

explotación de los recursos líticos más explotados –chert, riolitas y lutitas- del 

sitio Marina 1, durante el Holoceno tardío (Mansur et al. 2000). Finalmente en 

la costa sur, sobre el canal de Beagle, se analizó el aprovisionamiento de 

material lítico del sitio histórico El Túnel, a partir de los depósitos costeros 

(Clemente et al. 1996). 
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Figura 12. Ubicación de las materias primas para las distintas sectores de trabajo de la 
Patagonia  
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3.7.2. Región N.O. 

 Al igual que en la región austral, los trabajos arqueológicos en el 

noroeste del país cuentan con una larga historia de investigaciones, sin 

embargo la tradición en estudios líticos es muy diferente a la pampeano- 

patagónica, tal vez debido a los distintos contextos socioculturales que se 

investigan en uno y otro caso (Flegenheimer y Bellelli 2007).  

 Los trabajos sobre aprovisionamiento de rocas en el NO del país se han 

desarrollado principalmente en Antofagasta de la Sierra (véase figura 13), que 

es el sector donde trabajan gran cantidad de investigadores de la Escuela de 

Antropología de Tucumán, ámbito donde han tenido especial desarrollo los 

estudios líticos.  

En la zona de Antofagasta se han ubicado afloramientos de basaltos, 

cuarcitas, pórfidos andesíticos y ópalos y se ha observado su 

aprovisionamiento por parte de los grupos que habitaron los sitios formativos 

Casa Chávez Montículos y Real Grande 1 (Escola 1990-92, 1991). En dichos 

contextos se han analizado detenidamente las cadenas operativas 

relacionadas con cada tipo de materia prima, desde sus fuentes de 

aprovisionamiento hasta su descarte (Escola 1991, 2000, 2002, Elías y Escola 

2007). Además de las mencionadas rocas, de carácter local y areal para los 

sitios mencionados, se destaca la utilización de obsidianas, cuyas fuentes 

también fueron trabajadas por la autora (véase apartado 3.7.5b). En cuanto a 

los basaltos, éstos poseen una importante variabilidad de afloramientos, que 

incluyen rocas con características diferentes, de modo que su caracterización y 

denominaciones han sido diversas (véase por ejemplo Escola 2000, 2002). Por 

otra parte, se ha analizado el ingreso de las materias primas a otros sitios del 

área, tales como Quebrada Seca, Punta de la Peña y Peñas Chicas, donde en 

algunos casos las secuencias comienzan en el Pleistoceno final (Pintar 1988, 

Aschero et al. 1993-94, Pintar 1995, 1996, Toselli 1999, Martinez et al. 2001 

Martínez 2003, Hocsman 2006). En relación con ellos un tema de interés ha 

sido el de las denominaciones de las materias primas volcánicas a partir de sus 

variedades, tales como vulcanitas, basaltos o andesitas y dacitas (Aschero et 

al. 1993-94, Pintar 1995, Toselli 1999, Hocsman 2006).  

Por otra parte existe una serie de estudios en otros sectores del NO 

argentino, los que aparecen como aproximaciones más o menos aisladas, 
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llevadas a cabo en sectores donde el tema no se ha desarrollado como una 

línea de trabajo en sí misma, sino como complemento de otros aspectos de 

interés arqueológico. De esta manera, en las décadas del 1960-70, siendo de 

los primeros trabajos de Argentina en que se describen fuentes de materias 

primas, se menciona un taller de areniscas denominado Minguecho (Gómez 

1975). Este se ubica en el sur de Santiago del Estero y se lo adscribió a la 

“Industria Precerámica Ampajanguense” (Cigliano 1962) la que incluye 

canteras y talleres ubicados en el valle de Santa María (Platania 1985). Por 

otra parte Ratto y Williams (1994) analizan las materias primas y la producción 

lítica del sito incaico Potrero Chaquiago (Catamarca). En la provincia de 

Tucumán, se destacan los estudios de una cantera-taller de vulcanitas, y el 

reconocimiento de otras materias primas en Amaicha del Valle (Somonte et al. 

2004, Somonte 2005) y un análisis de procedencia y aprovisionamiento de 

rocas empleadas para la confección de artefactos de molienda en valles de 

Catamarca y Tucumán (Babot y Larrahona 2010).  
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Figura 13. Ubicación de las materias primas estudiadas en el Noroeste de Argentina. 

 

3.7.3. N.E., Cuyo y Sierras Centrales. 

En estas regiones los estudios que ponen el interés en las fuentes de 

aprovisionamiento de rocas se encuentran en sus primeras etapas (Hocsman 

1999, Neme, com. pers.). En el NE del país existen trabajos que mencionan 

posibles fuentes o proveniencias de rocas en distintos sectores, (por ejemplo 

Nami 1995, Rodríguez 1995, 1999), mientras que los primeros trabajos 

específicos fueron llevados adelante en el Paraná medio (Figura 14). En una 

primera aproximación, se puntualizó la ubicación de los afloramientos rocosos 

del área de estudio: estos son de areniscas y xilópalos en las barrancas de la 

margen izquierda del río Paraná y de areniscas y basaltos en las tierras altas 

del centro-sur de Corrientes (Hocsman 1999). Además, se describieron las 
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actividades realizadas en una cantera-taller de arenisca (Sitio VU 4- Los 

Ombúes) en las tierras altas del Paraná Medio (Hocsman 2001). Por otro lado, 

Bonomo y Blasi (2010) organizaron la base de recursos líticos del sur de Entre 

Ríos, a partir de cortes delgados materiales provenientes de sitios del Delta 

Superior del Paraná correspondientes al Holoceno tardío y la comparación con 

afloramientos naturales de roca. Entre las materias primas utilizadas se 

destacan algunas de origen areal-regional (areniscas) y otras cuyas posibles 

fuentes se encuentran a distancias mayores (metacuarcitas, cuarzos, calizas 

silicificadas, basaltos), las que se interpretaron como incluidas en redes 

amplias de movimientos de materiales (Bonomo y Blasi 2010) (Figura 14). En 

cuanto a las calizas silicificadas, se ha realizado un estudio de las formaciones 

de Uruguay y Argentina. En función de cortes delgados y análisis geoquímicos 

de afloramientos y materiales arqueológicos de sitios se propuso que los 

materiales arqueológicos de la zona oeste de Entre Ríos y noreste de Buenos 

Aires podrían provenir de canteras ubicadas en Uruguay o en la actual área de 

El Palmar (Loponte et al. 2011). 

En el caso de Cuyo y Sierras Centrales, sin tener en cuenta los estudios 

que tratan las obsidianas, contamos con trabajos ubicados en Pampa de 

Achala, centro de San Luís, noroeste y sur de Mendoza (Figura 14). En el nor-

noroeste de Mendoza se ha estudiado la disponibilidad y accesibilidad a 

diversas materias primas aflorantes en forma primaria y secundaria en distintos 

microambientes, tales como riolitas, ópalos, vulcanitas, basaltos, cuarzos y 

cuarcitas (Cortegoso 1999, 2008a,b). En estos trabajos se describe la 

explotación a lo largo del Holoceno temprano (Cortegoso et al. 2007), medio y 

tardío (Cortegoso y Chiavazza 1999, Chiavazza y Cortegoso 2004), con énfasis 

en contextos de canteras y talleres de rocas silíceas explotados a lo largo de 

una extensa secuencia temporal (Cortegoso 2006, 2008). Para el sur de 

Mendoza se describieron fuentes de distintas materias primas (basaltos, rocas 

plutónicas y silicificadas) (Bonnat 2009, Salgán 2009, Perez Winter 2009) y se 

analizó la variabilidad interna de algunas de ellas y su utilización durante el 

Holoceno tardío (Salgán y Pérez Winter 2008-2009). 

En las Sierras Centrales se han descripto los materiales de una cantera-

taller de cuarzo en la Pampa de Achala (Córdoba) (Pautassi 2008). En ella se 

confeccionaron instrumentos (entre los que se destacan los bifaciales) y 



 69 

preformas de puntas de proyectil y se observaron actividades de subsistencia 

asociadas (Pautassi 2008). Además puede agregarse el análisis de 

proveniencia de rocas principalmente locales, como el cuarzo en el sitio El Alto 

3 (Rivero y Srur 2006).  Finalmente en el centro-oeste de San Luís se analizó el 

aprovisionamiento de distintas rocas y en especial de chert para el sitio 

Estancia La Suiza, fechado en el Holoceno temprano (Sario 2009). 

 

 
Figura 14. Ubicación de las materias primas estudiadas en Cuyo, Sierras Centrales y Noreste 
argentino. 
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3.7.4. Región Pampeana  

 Por su fisonomía y afloramientos rocosos puntualizados y acotados 

espacialmente, la región pampeana es tal vez uno de los sectores del territorio 

nacional más detalladamente analizados desde el punto de vista del 

aprovisionamiento de materias primas, de modo que en casi todas las áreas de 

trabajo se han realizado prospecciones para ubicar las posibles fuentes de roca 

(Véase figura 15).  

En esta región de trabajo, las cuestiones en torno al aprovisionamiento 

de rocas han cobrado una significancia particular en los últimos 20 años, de 

modo que se han ampliado notablemente los conocimientos sobre la base de 

recursos lítica (Politis 1988, Barros y Messineo 2004, Bayón et al. 2006, Berón 

2006). La Pampa Húmeda comprende una amplia superficie con dos cadenas 

serranas muy puntualizadas en el espacio (Tandilia y Ventania), en las que se 

ubicaron una serie discreta de recursos rocosos de buena calidad para la talla. 

A ellas deben sumarse algunos afloramientos saltuarios en el área interserrana 

y los depósitos de rodados de variadas materias primas ubicados sobre la 

franja litoral marítima (véase recopilación bibliográfica en Flegenheimer y 

Bayón 2002 y Barros y Messineo 2004). En la Pampa Seca se resaltan las 

elevaciones serranas de Lihue Calel, a las que se suman algunos afloramientos 

discretos de rodados en el área del río Curacó y distintas elevaciones aisladas 

(Berón 2006). En la figura 15 se grafican los distintos puntos del espacio 

pampeano donde han sido identificadas fuentes de materias primas para la 

confección de artefactos de piedra tallada. A ello se suman las posibles 

procedencias de rocas utilizadas para confeccionar artefactos por picado 

abrasión y pulido, reconocidas a partir de análisis petrográficos, por lo que 

normalmente no se describen canteras sino amplias áreas de afloramientos 

potencialmente utilizados. 

Sistema de Ventania: Las sierras australes de la provincia de Buenos Aires son 

un extenso conjunto de elevaciones conformadas por múltiples procesos y 

formaciones geológicas que componen una amplia variedad de rocas 

(Harrington 1947, Llambias y Prozzy 1975). Hasta el presente, en dicha área de 

estudio se ha identificado el aprovechamiento de rodados de metacuarcita, 

sobre la costa de la laguna de Puán (Oliva y Barrientos 1988), una serie de 

canteras talleres de riolitas en el centro-oeste del sistema de Ventania (Oliva y 
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Moirano 1997) y posibles áreas de disponibilidad sin evidencias de 

aprovechamiento de cuarzo areniscas y ortocuarcitas (Bayón et al. 1999, 

Catella et al. 2010, Moirano y Mannasero 2010). Otros trabajos sobre la 

utilización de materias primas en el área han sido realizados a partir de 

colecciones recuperadas y utilización de cartografías digitales (por ejemplo 

Moirano 1999, 2000, Oliva y Moirano 2001, Oliva y Pérez 2008, Catella et al. 

2008). Por otra parte, el aprovechamiento rocas cuarcíticas de Ventania para la 

confección de instrumentos por picado, abrasión y pulido, ha sido identificado a 

partir del análisis de lamina delgada de artefactos hallados en contextos 

arqueológicos (Matarresse y Poire 2009, Vecchi 2010).  

Sistema de Tandilia: Las sierras septentrionales de la provincia de Buenos 

Aires han sido analizadas más intensivamente desde el punto de vista de las 

materias primas líticas. Por un lado se destacan una serie de rocas para las 

que se conocen sitios especiales de extracción y procesamiento. Entre ellas se 

destacan las canteras de ortocuarcitas del grupo Sierras Bayas ubicadas en el 

centro de Tandilia. Ellas han sido descriptas inicialmente como complejos 

asociados de canteras y talleres acotados al sector de Barker (Flegenheimer et 

al. 1996, 1999, Paulides 2005) y posteriormente se amplió el área de 

explotación y se profundizó en los conocimientos sobre las modalidades de 

extracción (Colombo 2011). Estas materias primas han sido ubicadas en 

diversos contextos temporales a lo largo de la región pampeana, lo que implica 

un uso continuado a lo largo del tiempo y el espacio pampeano (véase en 

detalle en el punto 3.7.4.a).  

Otras rocas ampliamente utilizadas en distintos sitios y momentos de 

ocupación han sido las ftanitas o chert silíceo. Las canteras de dichas materias 

primas han sido halladas en el sector norte de Tandilia, en las inmediaciones 

de Olavarría (Barros y Messineo 2004, 2006, Barros 2008, 2009). Los análisis 

de campo efectuados permitieron conocer que de los tres niveles geológicos en 

que se encuentran estas rocas, solo se explotaron los intermedios (Messineo et 

al. 2004 a). Además, se han registrado eventos de utilización de ftanitas en la 

zona de Barker (Flegenheimer et al. 1996, Paulides 2005), sin embargo, las 

materias primas de estos afloramientos tendrían características mineralógicas 

diferentes (Vigna y Di Lello, 2010) y los sitios de extracción no muestran gran 

desarrollo en el área (Colombo 2011).  
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En cuanto a las dolomías silicificadas, hasta el momento se han ubicado 

dos áreas de explotación claras: una en las serranías centrales de San Manuel 

(partido de Lobería), (Flegenheimer 1991) y la otra en las estribaciones 

septentrionales de Tandilia (cerro Tres Lomas, partido de Olavarría) (Messineo 

et al. 2004b, Barros 2009, Pérez 2010). Por último, ha sido identificado el 

aprovechamiento puntual de ortocuarcitas de la Formación Balcarce del techo 

del alero Cueva Tixie (Mazzanti 1993) y del techo de un alero relevado en San 

Manuel por el autor y la Dra. Celeste Weitzel. Por otra parte, se han propuesto 

distintas fuentes potenciales de rocas y minerales, tales como las sílices 

microcristalinas utilizadas en el cerro El Sombrero aflorantes en la base del 

mismo (Barna y Kain 1994) denominadas cuarzos por Flegenheimer y Leipus 

(2007), así como también pigmentos minerales en distintos sectores de las 

sierras (Flegenheimer 1991, Mazzantti y Porto Lopez 2007, Colombo 2011, Di 

Lello et al. 2011, Matarrese et al. 2011).  

Finalmente, se ha propuesto la utilización de rocas provenientes del 

sistema de Tandilia para confección de instrumentos por picado, abrasión y 

pulido, a partir de análisis petrográficos de colecciones arqueológicas. Así, se 

plantean como fuentes potenciales las ortocuarcitas de la Fm. Balcarce de los 

alrededores de Balcarce y Mar del Plata y los granitos de Tandil para la 

fabricación de molinos, manos y morteros (Matarrese y Poiré 2009), así como 

las diabasas y otros granitoides de Tandil y San Manuel para la confección de 

bolas de boleadora durante el Holoceno tardío (Vecchi 2010 a, b). 

Área Interserrana bonaerense: Prácticamente carece de afloramientos rocosos, 

exceptuando los bajos donde se hacen visibles las concreciones de carbonato 

de calcio o tosca. Entre los lugares destacados se pueden mencionar un 

afloramiento de cuarzos en las inmediaciones del sitio La Moderna (Polítis 

1984), utilizado como cantera expeditiva, un asomo de tobas silicificadas en las 

cercanías del sitio Laguna Tres Reyes (Madrid y Salemme 1997) y la cuarcitas 

pardas de Lumb para la realización de artefactos de molienda de Zanjón Seco 

(Ormazábal 1999, Matarrese y Poiré 2009).  

Costa atlántica: Han sido ubicados distintos depósitos de rodados, siendo los 

bancos más claramente explotados los que se ubican en la franja costera que 

va desde Mar del Plata a Reta (Bonomo 2002, 2005 a, b). Estos se encuentran 

compuestos por variadas materias primas, como pórfidos, dacitas, tobas, 
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andesitas, riolitas y basaltos (el modelo de aprovisionamiento propuesto para 

estos rodados puede verse en el punto 3.7.4.a). Estas áreas de rodados 

encuentran dispersión en proporciones mucho menores hacia el norte, en el 

área de San Clemente (Aldazabal y Eugenio 2008 y 2010) y hacia el sur, sobre 

la costa de San Blas y San Antonio (Eugenio y Aldazabal 2004). 

Finalmente se destacan rodados de metacuarcitas y subarkosas del cauce y 

desembocadura del río Sauce Grande (Bayón y Zavala 1997, Bayón et al. 

2010) y los rodados del cauce inferior del río Colorado (Armentano 2004b), 

pertenecientes al manto tehuelche y compuestos por variadas materias primas.  

Pampa Seca: Los estudios fueron llevados adelante principalmente por Mónica 

Berón y su equipo de trabajo. En un primer momento se localizaron distintos 

recursos en las inmediaciones de los sitios arqueológicos más importantes 

(Tapera Moreira, entre otros sitios de la cuenca del río Curacó) (Berón y Migale 

1991, Berón 1994, Migale 1997). Entre ellos se destacan los afloramientos de 

rodados del manto tehuelche, explotados por talla bipolar (Cantera Puesto 

Córdoba y Loma Blanca) (Berón et al. 1995, Curtoni 1999). En otra línea de 

trabajos y en base a información geológica y prospecciones de campo, se 

definieron bases de recursos minerales para toda la subregión, incluyendo 

variadas fuentes potenciales y canteras de uso constatado de diversas 

materias primas (granitos, grauvacas, sílices, riolitas, andesitas, etc.) (Berón et 

al. 1995, Berón 2006). Entre ellas que se destacan las canteras y talleres de 

chert silíceo de la Meseta del Fresco (Berón y Curtoni 2002, Azpitiarte y Berón 

2010), los afloramientos de granito rosado de Cerro El Tigre y El Cruce y el uso 

constatado de riodacitas en el Cerro Pichimahuida (Berón 2006)  
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Figura 15. Materias primas estudiadas en la región pampeana.  
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3.7.4.a. Acerca de los modelos de aprovisionamiento de rocas en la región 

pampeana 

 

Como puede verse en el punto anterior, en la región pampeana se han 

descripto afloramientos de distintas rocas con evidencias de aprovechamiento 

por parte de las poblaciones humanas pasadas (canteras y talleres). En 

algunos casos estos sitios fueron ubicados en el marco de prospecciones y 

descriptos someramente, mientras que en otras ocasiones se cuenta con 

información detallada sobre las técnicas de extracción y reducción. Por otro 

lado, se han mencionado una serie de fuentes potenciales, que en algunos 

casos incluyen extensos afloramientos. A partir de estos conocimientos, 

distintos investigadores han desarrollado posibles modelos de obtención, 

reducción, trasporte y circulación de los productos manufacturados en 

diferentes zonas y momentos temporales del ámbito pampeano. 

Hasta el momento las rocas cuya obtención y circulación son más 

conocidas, son las ortocuarcitas del Grupo Sierras Bayas y las ftanitas. Para 

ambas se conocen sus zonas de afloramiento15 y las posibles técnicas de 

obtención empleadas, así como su dispersión areal y temporal. Distintos 

autores las mencionan como las materias primas más utilizadas en el entorno 

pampeano a lo largo de los 12000 años de ocupación registrados, con especial 

énfasis en las ortocuarcitas (por ejemplo Ameghino [1881]1918, Bórmida 1960, 

Politis 1984, Crivelli Montero et al. 1987, Mazzanti 1993, Martínez 1999, Barros 

y Messineo 2004, Bayón y Flegenheimer 2004, González 2005, Bayón et al. 

2006).  

En la pampa bonaerense, las ortocuarcitas GSB son las rocas 

mayoritarias16 en sitios ubicados en el centro y sur de Tandilia, entre 55 y 100 

km lineales de las fuentes (Menghin y Bórmida 1950, Mazzanti 1993, 

Flegenheimer 2004, Mazzia 2011, Colombo 2011), la llanura Interserrana (entre 

55 y 190 km) (Politis 1984, Bayón y Flegenheimer 1998, Vecchi et al. 2007, 

                                                
15 Si bien en base a estudios geológicos se sabe que existen ortocuarcitas de grano medio a fino en otros 
sectores de Tandilia (OGSB de Olavarría) y de Ventania (Fm. Mascota, Napostá, Trocadero y Provincia), 
tomaremos en cuenta solo a las provenientes del sector central de Tandilia, pues hasta el momento es el 
único punto del paisaje pampeano en el que se hallaron las canteras de las que ellas fueron extraídas. 
16 Se emplean los términos “mayoritaria”, cuando es la roca con mayor representación en los conjuntos 
arqueológicos; “secundaria” cuando es la materia prima de segunda importancia y “minoritaria” cuando 
aparece en bajas proporciones 
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Martínez 1999, Armentano et al. 2007, Massigoge 2007) y la depresión del río 

Salado (220 km) (González 2005, González et al. 2009). A su vez, son las 

materias primas de segunda importancia en sitios del norte de Tandilia y 

cuenca del arroyo Tapalqué (a unos 160 km), donde las ftanitas locales son las 

de mayor uso (Barros y Messineo 2004, 2006); sitios del litoral atlántico en los 

que se destaca la explotación de rodados (Bonomo 2005a, 2005b, Bonomo y 

León 2010, Murgo y Aldazabal 2007), algunos sitios de la depresión del salado 

(Vigna 2009, Vigna y Di lello 2010). Finalmente pueden observarse como 

materias primas minoritarias en contextos ubicados en la desembocadura del 

Sauce Grande (245 km) (Bayón et al. 2006, 2010), curso inferior del río 

Colorado (450km) (Armentano 2004, 2007), área del río Curacó -La Pampa- 

(550 km) (Berón 2006), sur de Entre Ríos (560 km) (Bonomo y Latini 2012), 

costa norte de la provincia de río Negro (560 Km) (J. Alberti com. pers.), cauce 

medio del Rio Negro (560 km) (L. Prates com.pers) y posiblemente Sur de 

Santa Fé (Coll et al. 2010) y sur de córdoba (600 km) (G. Heider com. pers.) 

(véase un tratamiento detallado del tema en Flegenheimer y Bayón 2002 y 

Bayón et al. 2006) (Véase también figura 16).  

 

 
Figura 16 Dispersión de las OGSB en las distintas áreas de la región pampeana (modificado de 
Flegenheimer y Bayón 2002). Con polígonos se marcan las áreas donde estas rocas aparecen 
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en forma mayoritaria; con triángulos, como materias primas secundarias y con estrellas como 
minoritarias. 
 

En cuanto a las ftanitas, aparecen como rocas predominantes en los 

contextos del norte de Tandilia y del arroyo Tapalqué, en un marco de 

dispersión que va entre los 10 y 50 km aproximadamente (Messineo 2002,2010 

Barros y Messineo 2004, 2007, Barros 2008, 2009), en la llanura interserrana 

inmediata (partidos de Bolívar y Lamadrid), distante de las fuentes hasta unos 

100 km (Crivelli Montero et al. 1990-92, Barros y Messineo 2004), así como en 

algunos sitios tardíos del cauce medio del río Salado a unos 150 a 200 km 

(Vigna 2009, Vigna y Di Lello 2010). Por otra parte, estas rocas han sido 

empleadas en distintas cantidades en diversos contextos, tales como el centro 

y sur de Tandilia, la llanura Interserrana y la costa marítima bonaerense (Barros 

y Messineo, Flegenheimer y Bayón 2002, Bayón et al. 2006). 

En relación con los modelos de utilización planteados para estas rocas, 

por un lado, cuando aun no eran conocidas las canteras, se propuso que tanto 

ftanitas como cuarcitas podrían haber sido obtenidas en el marco de otras 

actividades de subsistencia, durante los movimientos realizados por los 

cazadores y recolectores que ocuparon el área interserrana (Politis 1984). 

Asimismo, a partir de un análisis distribucional de los materiales líticos hallados 

en superficie en el área Interserrana y en especial de los núcleos y raspadores, 

Franco (1991,1991b, 1994) observó algunas tendencias en relación a la 

economía de las materias primas y una maximización en su utilización a 

medida que la distancia teórica a las fuentes aumentaba. Ello se evidenciaría 

en la reducción del volumen y peso de los núcleos, su creciente 

estandarización y la disminución del módulo de las últimas extracciones, cuanto 

mayor es la distancia recorrida. Lo mismo ocurriría con los raspadores, en 

relación con el acortamiento de los módulos de longitud y ancho, una mayor 

reactivación y ángulo de descarte. A partir de ello, la autora propone que los 

artefactos analizados reflejan una estrategia conservada para el 

aprovechamiento de las materias primas, con un acceso directo a las fuentes 

(Franco 1991) y que debido a la escasez, el aprovisionamiento debió realizarse 

por partidas especiales de talladores, más que en el marco de otras actividades 

(Franco 1994:86) 
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En el año 1996, y en el 2004 (Flegenheimer et al. 1996, 1999, Barros y 

Messineo 2004), se dieron a conocer las áreas de explotación de ortocuarcitas 

del GSB y ftanitas, ubicadas respectivamente en Barker (en el centro de 

Tandilia) y Olavarría (hacia el norte del mismo sistema). Este punto fue crucial 

para apoyar nuevas ideas sobre el aprovisionamiento en diversos sitios 

pampeanos, de modo que en el presente existen dos propuestas generales 

para caracterizar las estrategias de abastecimiento de rocas, las que denotan 

diferencias en la organización y movilidad en torno a los recursos líticos entre 

los momentos tempranos y tardíos. 

Por un lado, están los modelos de aprovisionamiento planteados para 

una de las áreas donde más se han desarrollado los análisis líticos, que es el 

centro y sur de Tandilia, especialmente a partir de los trabajos de Nora 

Flegenheimer y Diana Mazzanti en los sitios tempranos de Lobería y Balcarce, 

donde el registro arqueológico se compone principalmente por rocas. Para este 

sector, se ha identificado el transporte de pequeños núcleos formales, bifaces, 

así como también lascas y preformas de instrumentos (Flegenheimer 2001, 

Valverde 2002, 2003). A partir de ello se propuso la entrada del material a los 

sitios en etapas avanzadas de manufactura, un aprovechamiento conservado 

de la materia prima en el marco de equipamiento de personas con conjuntos 

versátiles y grupos sociales altamente móviles (Mazzanti 1999, Bayón y 

Flegenheimer 2004). 

Por otra parte, existe un amplio registro para distintos sitios de la llanura 

interserrana, a partir de los cuales se han delineado algunas propuestas. En la 

localidad arqueológica Paso Otero (sobre la margen izquierda del río Quequén 

Grande), se relevaron una serie de núcleos de grandes dimensiones en 

relación a campamentos reocupados a lo largo del tiempo. Ello llevó a pensar 

que durante el Holoceno tardío, se empleó la modalidad de abastecer algunos 

lugares en los que no existía disponibilidad de materia prima. Esta estrategia 

fue denominada “litificación del paisaje”, e implica la reocupación anual de 

espacios destacados del paisaje (Martínez 1999, Martínez y Makie 2003-2004).  

Interpretaciones similares se han realizado para otro sitio de la llanura 

Interserrana: El Guanaco. Bayón y Flegenheimer (2004) observaron un claro 

registro de núcleos formales y con gran reserva de materia prima utilizable, lo 

que las llevó a proponer que a diferencia de las estrategias empleadas durante 
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momentos tempranos, en las ocupaciones tardías se favoreció el equipamiento 

de lugares, aunque sin abandonar el de las personas. Esto se habría dado a 

partir de partidas especiales compuestas por los talladores más hábiles en 

busca de recursos de alta calidad, probablemente más restringidos o 

controlados que durante épocas pasadas (Bayón y Flegenheimer 2004:68, 

Bayón et al. 2006).  

Por otro lado, cabe destacar las trayectorias planteadas para las 

materias primas empleadas para aprovisionar sectores carentes de recursos 

rocosos como la depresión del río Salado, y el área norte de la provincia de 

Buenos Aires. Para ello se ha propuesto el traslado de núcleos limpios (sin 

corteza) de materiales de Tandilia de tamaños mediano-pequeño, así como 

también lascas e instrumentos formatizados, en el marco de estrategias 

altamente conservadas (González de Bonaveri et al. 1998, González 2005), 

además, se ha enfatizado el suministro de recursos rocosos de procedencia 

lejana a partir de mecanismos de intercambio a larga distancia (González 2005, 

Buc y Silvestre 2006, 2010).  

Hasta aquí hemos mencionado algunas de hipótesis sobre la movilidad y 

planificación social de los grupos en torno a las rocas más utilizadas, que son 

las ortocuarcitas GSB y las ftanitas. Sin embargo existe otra serie de rocas que 

debieron funcionar de manera diferente, de modo que se ha descripto la 

explotación local y areal de diversas materias primas, tales como las dolomías 

silicificadas, cuarzos, ortocuarcitas de la Fm. Balcarce, riolitas y metacuarcitas 

de Ventania, los distintos bancos de rodados, riodacitas, granitos y el chert 

silíceo de Meseta del Fresco. En algunos casos estas materias primas han sido 

aprovechadas en forma minoritaria incluso en contextos adyacentes a las 

fuentes (Bayón y Flegenheimer 2002), esto fue interpretado como el empleo de 

estrategias de aprovechamiento expeditivas de rocas inmediatamente 

disponibles (Mazzanti 1999, Flegenheimer y Bayón 2002). Sin embargo, en 

otros casos, estas rocas se registran en sitios muy lejanos a las fuentes de 

origen, en un marco de dispersión regional. Como ejemplo se puede mencionar 

a las dolomías silicificadas, las ortocuarcitas de la Fm. Balcarce y las 

metacuarcitas y riolitas de Ventania en los sitios de la Depresión del Salado y 

del área Interserrana, las cuales fueron trasportadas entre 200 y 400 km, según 

el caso; lo que resulta de especial interés pues a pesar de su regular calidad 
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para la talla, han sido trasportadas por considerables distancias. Ello puede ser 

interpretado en relación con la alta movilidad de los grupos cazadores-

recolectores pampeanos, o bien a partir de circulación de rocas en el marco de 

grupos sociales interconectados. En este sentido, se ha observado en distintos 

sitios, la existencia de materias primas exóticas, normalmente en bajos 

porcentajes, tales como las calizas silicificadas, amazonita, crisocola, placas de 

esquisto y obsidiana. Este aspecto fue explicado a partir del movimiento de 

bienes en el marco de redes de interacción extensas en las que se conectarían 

distintos grupos sociales que ocupaban diversos territorios. El intercambio de 

estos bienes habría implicado el afianzamiento de alianzas intergrupales y la 

ampliación del parentesco entre grupos sociales distantes, incluso para 

momentos tan tempranos como el pleistoceno final (Flegenheimer et al. 2003, 

González 2005, Berón 2006, Martínez 2006, Mazzanti 2006) Este tema se esta 

desarrollando en la actualidad con gran énfasis para los momentos tardíos 

(véase por ejemplo Berón2007, 2011, Mazzanti 2011).  

Si bien ya se han mencionado algunos puntos, resta describir los 

modelos planteados para la costa litoral y la Pampa Seca. Los rodados 

costeros parecen haber tenido una utilización principalmente local y en algunos 

casos areal (Bayón y Flegenheimer 2002, Bonomo 2005b). La propuesta de 

utilización de los bancos de rodados que van desde Mar del Plata hasta Reta 

está relacionada con el modelo de ocupación de la franja costera formulado por 

Bonomo (2005a). El autor plantea la existencia de campamentos residenciales 

en la llanura aledaña a la costa y en menor medida en la primera faja de 

médanos fijos y semifijos. Desde estos campamentos se organizaban partidas 

de obtención de recursos marinos y recolección de rodados. Los bancos de 

rodados localizados en el sector de playa que poseen mayor abundancia de 

clastos serían las canteras más probablemente visitadas (Bonomo 2002). 

Dichos rodados fueron reducidos en talleres ubicados en la línea de médanos, 

ubicados a decenas o a cientos de metros de las canteras. Luego se 

trasportarían en distintas proporciones a los campamentos de llanura, ubicados 

a distancias variables (hasta un máximo de 190 km de distancia) (Bonomo 

2005a, 2005b). Un caso diferente es el de la explotación de rodados de 

materias primas de Ventana trasportados por el río Sauce Grande y 
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aprovechados durante el Holoceno medio y tardío en los sitios de la zona 

(Bayón et al. 2006, Bayón et al. 2010). 

Finalmente, en la provincia de La Pampa, se ha relevado una base de 

recursos rica y variada, aunque compuesta por materias primas puntualmente 

localizadas en el espacio (Berón 2006). De esta manera, durante el Holoceno 

medio y tardío final, los pobladores de la Pampa Seca habrían elegido los 

rodados del Manto Tehuelche, seleccionando especialmente sílices y basaltos. 

El Holoceno tardío además estaría caracterizado por la utilización de fuentes 

locales como las de grauvacas, riodacitas, riolitas y chert silíceo en relación a 

una reducción de la movilidad residencial y el aprovisionamiento pasaría a 

estar más vinculado con otras actividades (Berón 2006). Finalmente la 

aparición de ciertas rocas, tales como la obsidiana, ortocuarcitas y esquistos 

han sido entendidas en el marco de redes de interacción de amplio rango, que 

conectaban distintas áreas y poblaciones (Berón et al. 1995, Berón 2006; 

Mazzanti 2006, Bonomo et al. 2008).  

 

3.7.5. El caso de las obsidianas.  

Como fue anticipado, en este apartado se hace una mención especial al 

tratamiento dado a las obsidianas en las distintas regiones del país. Creemos 

que los trabajos realizados en relación a estas materias primas pueden 

analizarse conjuntamente pues poseen criterios de acción comunes: ellas son 

las únicas rocas que permiten con relativa facilidad y seguridad establecer 

correlaciones entre las canteras en donde se obtuvieron y los sitios hacia los 

que fueron trasportadas y utilizadas, aspecto que ha impulsado programas de 

específicos de investigación en las distintas regiones de estudio (Espinoza y 

Goñi 1999, Stern y Franco 2000, Yacobaccion et al. 2002, De Francesco et al. 

2006). A continuación se describe una síntesis de los trabajos realizados en las 

distintas regiones de trabajo.  

 

Patagonia En diferentes sub áreas de la región patagónica argentina se han 

sido registradas variados tipos de obsidianas (véase tabla 2 y figura 17). Ellos 

corresponden a sitios excavados y colecciones de superficie que abarcan todo 

el período de ocupación humana. La información sobre las fuentes generada 

hasta el momento plantea la existencia de al menos once tipos diferentes, 
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diferenciadas según su coloración, características geoquímicas y edades 

geológicas estimadas (tabla 2). Es así como en el presente se conocen cuatro 

áreas de afloramientos (Pampa del Asador; Meseta de Somuncurá, NO de la 

Pcia de Río Negro, sur la Pcia de Neuquén), en las que se hallaron 9 fuentes 

puntuales (Pampa del Asador, Télsen, Sacanana, Laguna La Larga, Rio 

Villegas, Angostura Blanca, Co. de las Planicies-Lago Lolog, Arroyo 

Pocahullos-Lago Lacar y Portada Covunco) y 2 fuentes ubicadas 

tentativamente (senos de los Mares de Otway-Skyring y Cordillera Baguales). A 

partir de la localización de las fuentes se ha podido establecer que además de 

su explotación en ámbitos locales estas rocas han sido movilizadas en la 

Patagonia a través de distancias que van hasta los 800 km.  

Entre las variedades descriptas se destacan: obsidiana verde, de gran 

presencia en sitios insulares de los canales fueguinos de Chile y sur de Tierra 

del Fuego (Stern y Prieto 1991; Morello et al. 2001 y 2004); obsidiana gris-

verdosa veteada, principalmente encontrada en los sitios de la costa sur del 

Lago Argentino y curso superior del río Santa Cruz (Stern y Franco 2000); 

obsidiana negra de Pampa del Asador, hallada en gran medida en sitios 

cercanos al Parque Nacional Perito Moreno, lagos Posadas, Viedma y San 

Martín y área del Río Pinturas (Espinoza y Goñi 1999; Stern 1999; Belardi et al. 

2006); distintas variedades de obsidianas negras del sur de la provincia de 

Neuquén, mayormente halladas en el área del Lago Meliquina (Pérez y López 

2007; López et al. 2009); los vidrios volcánicos ubicados en la meseta de 

Somuncurá (provincia de Chubut), en las zona de Sierra Negra y Cerro Guacho 

(Stern et al. 2000) y las obsidianas oscuras, de baja representación en sitios 

del NO de la provincia de Río Negro y del centro este de la Provincia de 

Neuquén (Bellelli y Pereyra 2002; Bellelli et al. 2006). 

 

 NOA En esta región los primeros análisis de procedencia de vidrios volcánicos 

comenzaron en la década de 1990 (Yacobaccio et al. 2002). Los trabajos 

iniciales fueron llevados adelante por Patricia Escola en la puna catamarqueña, 

a partir de la identificación de la fuente de aprovisionamiento Ona (Escola 

1990-92). Posteriormente los trabajos continuados por la misma autora, 

sumados a aportes de otros investigadores brindaron un interesante panorama 

sobre la amplia dispersión de esta fuente, que alcanzaría una distancia lineal 
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máxima de unos 350 km (Escola 1991, 2000, 2004 y 2007; Escola et al. 2000, 

Lázzari 1996, Scatolín y Lázzari 1997). 

Desde el año 1997 se desarrollaron en la región una serie de programas 

especialmente orientados a la identificación y caracterización de fuentes a 

partir del análisis químico de artefactos, para los que una gran cantidad de 

investigadores brindaron muestras obtenidas en diversos sitios arqueológicos. 

Si bien los contextos representados se encuentran mayormente ubicados en la 

puna, los datos alcanzados abarcaron también sitios ubicados en valles 

mesotérmicos y yungas con un rango temporal que va entre los 2200 y 400 

años. Estos trabajos permitieron reconocen en total ocho fuentes de 

obsidianas; ellas son: Valle Ancho, Ona-Las Cuevas y Cueros de Purulla, en la 

provincia de Catamarca; Quirón, Alto Tocomar y Ramadas para la Provincia de 

Salta; Caldera Vilama 1 en la provincia de Jujuy y Zapaleri, sobre el actual 

territorio de Bolivia; así como también de una serie de tipos químicos 

(desconocidas A, B, C, E, F, G, H, J, K Y M) cuyos afloramientos no han sido 

detectados aún (Yacobaccio et al. 2002 y 2004). Los trabajos mencionados 

permitieron proponer que habrían existido dos esferas de tránsito para estas 

rocas, los que concuerdan con circuitos mayores de circulación de otros bienes 

-ciertos estilos cerámicos, objetos de metal, productos vegetales, valvas, 

plumas, etc.-, en relación al tráfico de caravanas. Dichas vías de circulación de 

vidrios volcánicos estarían caracterizadas por la dispersión de materias primas 

de la fuente Ona-Las Cuevas, hacia el sur del área (Pcia. de Catamarca y 

centro sur de Salta) y de Zapaleri, hacia el Norte (Pcia. de Jujuy y centro norte 

de Salta17) (Yacobaccio et al. 2002 y 2004, Escola 2004). A su vez existiría una 

zona de intersección entre estas dos vías de circulación de obsidianas en la 

que confluyen materiales de ambas (Yacobaccio et al 2002). Estos análisis 

muestran también que con el paso del tiempo se habría intensificado la 

utilización de fuentes alternativas a estas dos principales, tales como Alto 

Tocomar, Ramadas, Quirón y Caldera Vilama hacia el Norte del área 

(Yacobaccio y Lázarri 1996-98; Scattolin y Lazzari 1997 y Sprovieri y Glascock 

2007) y Cueros de Purulla y Valle Ancho al sur (Escola 2000 y 2004). Los 

citados autores proponen que dichas fuentes menores habrían funcionado de 

                                                
17 La fuente Zapaleri fue detectada incluso en contextos Tihuanacotas (Nielsen et al. 1999) 
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manera subsidiaria y circularon insertas en sistemas de intercambio locales o 

areales, diferentes a los mencionados en relación a las caravanas de llamas 

(Yacobaccio et al. 2002) (véase recopilación de datos en tabla 2 y ubicación de 

las fuentes en figura 17). 

 

Cuyo y Sierras centrales El primer trabajo publicado para estas dos regiones 

fue desarrollado en el sur de Mendoza; en él se analiza una serie de 

afloramientos con actividades de canteo de obsidiana negra con motas grises, 

rojas y amarronadas en los alrededores de la Laguna del Maule (VII región, 

Chile). Estas rocas habrían abastecido los sitios locales de la cuenca del Río 

Maule, la costa pacífica y algunos sitios del este de la cordillera en la provincia 

de Mendoza, completando una dispersión máxima de unos 250 km. 

(Seelenfreud et al. 1996). En un trabajo posterior se lograron nuevos aportes 

en cuanto a la ubicación de fuentes y la dispersión de materiales. En el mismo, 

los autores localizaron una serie de afloramientos en las áreas de Laguna El 

Diamante y Co. El Peceño (Mendoza), Ao. El Pehuenche-Laguna Negra 

(ampliando la zona de Laguna del Maule -Chile-) y Co. Huenul (Neuquén) 

(Durán et al. 2004). El hallazgo de dichas fuentes permitió establecer 

correlaciones con sitios y establecer dispersiones de hasta 230 km para 

momentos tan tempranos como los 8000 años AP. A su vez, los autores 

plantean un movimiento de materiales de un lado a otro de la cordillera, 

incluyendo a las obsidianas en los circuitos de intercambio junto a otros bienes 

como las cuentas de collares, recursos vegetales y cerámica (Durán et al 

2004). Por otro lado, se sugiere un aumento en el uso de esta materia prima a 

o largo del tiempo, hasta convertirse hacia los 2000 AP en un importante bien 

de intercambio, cuya fuente principal se hallaría bajo el control de los grupos 

cordilleranos, mientras paralelamente se explotaban otras fuentes de menor 

importancia y por ende de menor dispersión areal (Duran et al. 2004, De 

Francesco et al. 2006). Recientemente, se retomaron las investigaciones sobre 

el área de distribución alcanzada de las obsidianas de la fuente cerro Huenul, 

la que alcanzaría los 600 km, incluyendo áreas tan lejanas como el cauce 

medio de los ríos Curacó (Pcia de La Pampa) y Colorado (provincia de Buenos 

aires) (Barberena et al. 2010). 
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En cuanto a las sierras centrales, existe un trabajo de caracterización de 

los artefactos de obsidiana hallados en la gruta de Intihuasi (Laguens et al. 

2007). Los resultados indicaron cinco fuentes de procedencia distintas, hasta el 

momento todas desconocidas. El hecho de que los afloramientos más 

probables se encuentren a 300 y 550 km. llevó a los autores a proponer la 

participación de los grupos estudiados en amplios paisajes sociales a través de 

extensos circuitos de intercambio que posiblemente tendieran relaciones con 

poblaciones de norpatagonia o el sur de Mendoza (Laguens et al. 2007). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Patagonia 

Denominac
ión  

Color Ubicación de 
las fuentes 

Áreas de 
mayor 
concentración 

Área de 
máxima 
dispersión 

Lapso 
temporal de 
utilización 

Referenci
as 

Obsidiana 
verde 

verde 
 

Desconocida 
(tentativamente 
seno de los 
mares de Otway 
y Skyring) 

Canales 
fueguinos- 
Tierra del fuego  

400 km (meseta 
y costa Sta. 
Cruz) 

Holoceno 
medio y tardío 

Stern y 
prieto 
1991, 
Morello et 

al. 2001 y 
2004, San 
Román y 
Prieto 
2004, 
Stern 
2004 

Obsidiana 
veteada gris 
verdosa 

Gris 
verdosa 
veteada 
 

Desconocida 
(tentativamente 
sierra Baguales) 

Sur del Lago 
Argentino  

250 km 
(Extremo sur 
Sta. Cruz) 

Holoceno 
temprano final 
y Holoceno  
tardío 

Stern y 
Franco 
2000, 
Stern 
2000 y 
2004, 
Charlín 
2009  

Pampa del 
Asador 
3 tipos 
(PDA1, 2 y 
3) 
 

 Negra 
 
 

Pampa del 
asador- CO. 
Pampa- Pampa 
de la Chispa 

Precordillera 
central 
Santacruceña 
 

500 km. 
(Extremo sur 
Sta cruz)  
800 Km (Costa 
Chubut ) 

Desde 
Pleistoceno 
final  

Espinoza 
y Goñi 
1999, 
 Stern 
1999 y 
2004, 
Gómez 
Otero y 
Stern 
2005, 
Belardi et 

al. 2006 
Telsen 
2 tipos (T-
SC I y II) 

Negra- 
gris 
traslúci
da 
 
 

Sur Meseta de 
Somuncurá 
Sa. Negra-
Telsen 
 

Cañadón 
Salamanca 
(Zona de 
Telsen) 

225 km 
(Costa río 
Negro) 

Holoceno tardío Stern et 

al. 2000, 
Bellelli y 
Pereyra 
2002, 
Favier 
Dubois et 

al. 2009 
Sacanana 
2 tipos  
(S I y II) 
 

Negra 
 
 

SE meseta de 
Somuncurá. 
Co. Guacho-
Sacanana 

Área de Co. 
Castillo 

230 km (Area 
Lago Cholila) 

Holoceno tardió 
y tardío final 

Stern et 

al. 2000, 
Bellelli y 
Pereyra 
2002, 
Favier 
Dubois et 

al. 2009  
Portada 
Covunco 

Negra 
 

Arroyo 
Covunco 

Sin Datos 430 km (Area 
Lago Cholila ) 

Holoceno tardío 
final 

Bellelli et 

al. 2006 
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Angostura 
Blanca 

no se 
mencio
na 

Valle de Piedra 
Parada 

Campo Nassif 
1-Bajada del 
Tigre 

local     Holoceno tardío 
final 

Bellelli et 

al. 2006 

Cerro de las 
planicies-
Lago Lolog 
2 tipos 
(CP/LL1 y 
2) 

 Negra, 
negra 
con 
vetas 
grises y 
rojizas 
 

Cerro de las 
planicies-Lago 
Lolog 

Área lago 
Lolog y 
Meliquina)  

560 km (Costa 
rionegrina)  

Holoceno tardío 
final 

Pérez y 
López 
2007, 
López et 

al. 2009, 
Favier 
Dubois et 

al. 2009 
Quilahuinto
-Arroyo 
Pocahullo; 
Yuco 

Negra 
y negra 
con 
vetas 
grises 

Área del Lago 
Lacar 

Área Lago 
Lácar  y 
Meliquina 

local     Holoceno tardío López et 

al. 2009 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cuyo y 
Sierras 
centrales 

Laguna del 
Maule (dos 
fuentes 
principales: 
Las 
Coloradas y 
Cantera La 
Plata) 

Negra- 
negra 
con 
mancha
s 
grises, 
rojas y 
amarro
nadas 

Laguna del 
Maule 
 

Laguna del 
Maule 
 

250 km (Área 
del río 
Mendoza) 

Holoceno tardío 
y tardío final 

Seelenfre
ud et al. 

1996 
 

Payún 
Matru 

Sin 
datos 

Volcán Payún 
Matru 

Sur de 
Mendoza 

 Holoceno tardío Durán et 

al. 2004 
Área PMN 
(Ao. El 
Pehuenche, 
laguna del 
Maule,  
Laguna 
Negra) 

Negra 
grisáce
a, 
negra 
con 
bandas 
amarro
nadas 

Laguna del 
Maule, 
cabeceras Ao. 
PEhuenche 

Sur de 
Mendoza 

250 (Cauce del 
rio Maipo); 
180km (Cauce 
medio rio 
Atuel)  

Holoceno 
temprano final-
Holoceno 
medio 

Durán et 

al. 2004,  
Francesco 
et al 2006 

Cerro El 
Peceño 

Negras 
grisáce
as 

Cerro El 
Nevado 

Sur de 
Mendoza 

150 (Sur de 
Mendoza sitio 
La Peligrosa 1 
y Arroyo Malo 
1) 

Holoceno tardío 
final 

Durán et 

al. 2004 

Laguna El 
Diamante 

varios Nacientes río 
Diamante 

Área Natural 
Protegida, 
Laguna del 
Diamante  

 Holoceno tardío Durán et 

al. 2004, 
De 
Francesco 
et al 2006 
 

Cerro 
Huenul 

varios Margen derecha 
río colorado 

Sur de 
Mendoza 

600 km (Pampa 
seca y sur Pcia 
de Buenos 
Aires)  

Desde 
Holoceno 
temprano 

Seelenfre
ud et al. 

1996, 
Durán et 

al. 2004 
Barberena 
et al 2010 

 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
         
  NOA 

Ona-.Las 
Cuevas 

Gris 
oscuro, 
negro, 
marrón
-rojizo  

Salar de 
Antofalla 
 

Área de 
Antofagasta de 
la sierra  

340 km (valle 
de Lerma y 
valles 
calchaquíes)  

Holoceno tardío 
y tardío final 

Escola et 

al. 2000, 
Escola 
2000, 
2007; 
yacobacci
o et al. 
2002, 
2004 

Cueros de 
Purulla, 
Chascon, 
Valle 
Ancho 

Negro, 
negro-
rojizo y 
gris 
oscuro 

Salar de 
Antofalla  

Puna de 
Catamarca 
 

hasta 150 km 
(para Cueros de 
Purulla) 

Holoceno tardío 
y tardío final  

Escola 
2000, 
Escola 
2004, 
Yacobacci
o et al. 
2004 

Zapaleri negra-
rojiza 
oscura 

Puna jujeño-
boliviana  

Puna jujeña 650 
(Tihuanaku) 
350 km (valles 
calchaquíes y 
selva 

Holoceno tardío 
y tardío final 

Escola 
2000, 
2007; 
Yacobacci
o et al. 
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Tabla 2. Recopilación de algunas características de las distintas fuentes de obsidianas.  
 

 
 
Figura 17. Distribución de las fuentes de los distintos tipos de obsidianas, 1.obsidiana verde 
(senos de los mares de Otway y Skyring (Chile) 2.obsidiana gris verdosa veteada (cordillera 
Baguales, Santa Cruz) 3.Pampa del Asador (Santa Cruz) 4.Laguna La Larga (Chubut) 5.Río 
Villegas (Chubut) 6. Angostura Blanca (Chubut) 7.Sacanana (Chubut) 8.Telsen (Chubut) 

pedemontana) 2002, 
2004 

Alto 
Tocomar, 
Quirón, 
Ramadas 

Transp
arente 
(Alto 
Tocom
ar, 
Quirón
) 
Negro 
(Rama
das) 

Puna salteña Puna salteña hasta 100 km Holoceno tardío 
final 

Escola 
2007, 
Yacobacci
o et al. 
2004 

Caldera 
Vilama  
2 tipos (CV 
1 y 2) 

Negro 
grisáce
o 
 

Puna jujeño- 
boliviana  

Puna local Holoceno tardío 
final 

Escola 
2007, 
Yacobacci
o et al. 
2004 
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9.Arroyo Pocahuyo/yuco-Lago Lacar (Neuquén) 10.Cerro de las Planicies/Lago Lolog 
(Neuquén) 11.Portada Covunco (Neuquén) 12.Cerro Huenul (Neuquén) 13.Laguna del Maule 
(Chile) 14.Arroyo El Pehuenche (Mendoza) 15.Cerro El Peceño (Mendoza) 16.Laguna El 
Diamante (Mendoza) 17.Valle ancho (Catamarca) 18.Chascón (Catamarca) 19.Cueros de 
Purulla (Catamarca) 20.Ona-Las Cuevas (Catamarca) 21.Quirón (Salta) 22.Alto Tocomar 
(Salta) 23.Ramadas (Salta) 24.Caldera Vilama (Jujuy) 25.Zapaleri (Bolivia).  
 

3.8. La revisión bibliográfica como método: tratamiento de los datos recopilados 

y reflexiones acerca de los estudios de abastecimiento de rocas en Argentina. 

  
En este apartado se desarrollará un breve tratamiento de los datos 

bibliográficos recopilados, tabulados y descriptos con anterioridad. A su vez, a 

partir del procesamiento y comparación de dicha información se expondrán una 

serie de tendencias observadas acerca de los trabajos que trataron el 

aprovisionamiento de rocas en nuestro país. 

 

a. Sobre el modo en que se llevaron a cabo los trabajos.  

Según la información recopilada en relación con los objetivos de los 

trabajos, resulta muy notorio que el fin general de las publicaciones en todas 

las regiones de estudio, tiene que ver con establecer relaciones entre los sitios 

domésticos conocidos y las fuentes de rocas relevadas; sin embargo, haremos 

algunas distinciones que resultan interesantes en cuanto a la manera en que se 

llevó a cabo esa tarea18.  

Por un lado el 46,9 % de los trabajos (n: 69) incluye de alguna manera el 

análisis de colecciones de sitios de vivienda, de modo que el tema del 

aprovisionamiento de rocas es abordado principalmente desde los sitios 

domésticos (Aschero et al. 1993/94, Gómez Otero 1995, Bayón y Flgeneheimer 

2004, Chiavaza y Cortegoso 2004, Charlin 200519). Por otra parte, en 65 

trabajos (44,21%) las tareas incluyeron prospecciones para conocer bases de 

recursos inexploradas o bien en búsqueda de alguna materia prima en especial 

(por ejemplo obsidianas) (Escola 2000, Franco y Aragón 2003, Cardillo y 

Scartascini 2007, Durán et al. 2004). Finalmente, los estudios específicos 

realizados en las fuentes de rocas suman 38 publicaciones (25,8%) (Bellelli 

2004, Paulides 2005, Pautassi 2008, Pérez 2010). De esta forma, puede 

                                                
 
19 Debido a la gran cantidad de textos tomados, para justificar algunas argumentaciones solo se citarán los 
trabajos más representativos de cada región de trabajo. 
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observarse que en una gran cantidad de aproximaciones los objetivos 

estuvieron puestos en la exploración del terreno o bien en comprender los 

posibles mecanismos de aprovisionamiento a partir de los registros líticos de 

los sitios de vivienda, mientras que un porcentaje sensiblemente menor se 

ocupó de lo mismo en base al estudio específico de las fuentes de roca (Figura 

18).  

 
Figura 18. Gráfico sobre las fuentes de datos tomadas en los trabajos sobre aprovisionamiento 
de materias primas líticas 

 

En relación con el punto anterior, es interesante notar que sin tener en 

cuenta los trabajos sobre obsidianas, en la Patagonia y la región pampeana, 

cerca de la mitad de los trabajos relevados buscaron conocer la base de 

recursos líticos mediante el empleo prospecciones (23/41: 56,09%, para la 

Patagonia y 21/42:50% en la región pampeana). Sin embargo en el NOA solo 

hay 5 aproximaciones con estas características (sobre 13: 38,46%), en Cuyo y 

sierras centrales 5 (sobre 12: 41,6%) y en el NEA 1 (sobre 4: 25%). En función 

de dichos números puede notarse una diferencia en el énfasis puesto en los 

trabajos de exploración del terreno entre las distintas regiones del país, aspecto 

en el que se destacan las tareas realizadas en la Patagonia y la región 

pampeana (Figura 19). 

colecciones

prospecciones

trabajos específicos en

las fuentes



 90 

 
Figura 19. Gráfico en que se observa el porcentaje de trabajos dedicados a la 

exploración del terreno con el fin de conocer la base de recursos líticos según cada región 
 
Por otro lado, además de los análisis de procedencia realizados a los 

vidrios volcánicos, un total de 21 trabajos (sumando todas las regiones) 

cuentan con estudios microscópicos, de cortes delgados, paleomagnéticos y de 

difracción de rayos para variadas materias primas (por ejemplo dacitas, 

basaltos, rocas cuarcíticas), estos se han desarrollado con el fin de establecer 

relaciones entre los sitios de vivienda y las fuentes de roca, así como también 

generar nomenclaturas claras para diferenciar rocas microscópicamente 

similares.  

De esta manera, observamos que en las publicaciones recopiladas se 

realizaron distintos abordajes del proceso de abastecimiento de rocas; entre 

ellos, las principales serían: 

A-Trabajos en que se cuenta con los materiales de los sitios de vivienda 

y se desconoce la base regional de recursos líticos o bien se desconoce la 

fuente de un recurso particularmente representado en los contextos (p. ej. 

Franco 1991, 1994, Civalero 1999).  

B- estudios en que el objetivo principal es conocer o ampliar los 

conocimientos sobre la base de recursos líticos locales o regionales. Para ello 

se realizaron prospecciones sistemáticas sobre el terreno basadas en 

información geológica disponible, distintos tipos de cartografías, imágenes 

aéreas, satelitales, GIS, etc. (Cattáneo 1999, Bellelli 1988, Escola 2002, 

Bonomo 2005 a, Barberena et al. 2010). En algunos casos tales exploraciones 

0

10

20

30

40

50

60

1

patagonia

region pampeana

cuyo y sierras centrales

NOA

NEA



 91 

tienen como fin el hallazgo de afloramientos de un tipo de roca en particular 

(véase Flegenheimer et al 1996, para la búsqueda de rocas cuarcíticas en las 

sierras de Tandilia y Morello et al. 2004 para la ubicación de fuentes de 

obsidiana en los canales fueguinos).  

C- Trabajos puntualmente desarrollados sobre ciertas fuentes de 

materias primas, como pueden ser los análisis específicos en canteras y 

talleres (por ejemplo Belardi et al. 2006, Flegenheimer et al. 1999, Bellelli 

2004).  

D- Finalmente, existe una serie de publicaciones que sin partir 

estrictamente del análisis de los conjuntos de los sitios domésticos ni de las 

canteras ponen especial énfasis en la relación entre estos dos puntos del 

sistema. Generalmente aparecen como síntesis regionales o areales que 

recopilan los conocimientos producidos en los distintos abordajes 

mencionados; incluyen el armado de mapas de recursos disponibles y tienen 

como objetivos proponer modelos de movilidad y estrategias sociales en torno 

al manejo de las materias primas (Escola 2000, Civalero y Franco 2003, 

Flegenheimer y Bayón 2002, Bayón y Flegenheimer 2004, Bayón et al. 2006, 

Berón 2006).  

En función de lo expuesto creemos que los trabajos sobre el 

aprovisionamiento pueden entenderse según dos líneas de aproximación 

diferentes, aunque complementarias. Por un lado destacamos los trabajos cuyo 

interés principal son las materias primas representadas en los sitios 

habitacionales, domésticos, campamentos base, sitios de matanza, o cualquier 

tipo de locación a la que sea necesario proveer de materias primas líticas con 

el fin de fabricar y utilizar instrumentos. En este tipo de abordaje se suele hacer 

correlaciones entre las rocas y minerales presentes y la base de recursos 

líticos conocida hasta el momento, con el fin de comprender la dinámica del 

grupo en función de los materiales líticos hallados; por lo que denominaremos a 

este enfoque como estudios que van “de los sitios a las fuentes”. Desde este 

punto de vista es fundamental contar con conocimientos claros sobre la 

disponibilidad de materias primas en un contexto local, areal, regional y 

extraregional por lo que distintos autores han establecido unidades de distancia 

entre los sitios y las fuentes de roca (Flegenheimer y Bayón 2002, Civalero y 

Franco 2003, Berón 2006, Bonomo y Blasi 2010). En función de dicha 
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distancia, la accesibilidad de los afloramientos, la forma en que las materias 

primas son halladas y las características de las rocas, diversos autores han 

realizado inferencias acerca de las modalidades de trasporte e intercambio, las 

estrategias de adquisición (entre ellas incluidas en el marco de otras tareas o 

bien en forma de partidas específicas), la dinámica social del grupo en relación 

a los recursos rocosos, e incluso las posibles formas de extracción y control o 

libre acceso a las canteras (Escola 2002, Morello et al. 2004, Somonte et al. 

2004, Barros y Messineo 2006).  

 Por otro lado, se encuentran otra serie de aproximaciones en las que el 

punto de partida se encuentra en el otro margen del proceso de 

abastecimiento, es decir, en los lugares de los que se obtienen las materias 

primas para aprovisionar los sitios de vivienda: los afloramientos y las canteras 

y talleres asociados. Llamaremos a esta perspectiva estudios que van “de las 

fuentes a los sitios”. Entre dichos abordajes se destacan por un lado la 

realización de prospecciones para generar conocimientos sobre la base de 

recursos líticos, ubicar los depósitos naturales de roca, posibles fuentes y 

afloramientos (entre otros Flegenheimer 1991, Espinoza et al. 2000, Salgán y 

Pérez Winter 2008-2009,). Por otra parte, diversos autores se han dedicado a 

hacer análisis específicos en los sitios de extracción y reducción de rocas 

(Hocsman 2001, Belardi y Carballo 2005, Paulides 2005, Somonte 2005). 

Dichos trabajos tienen la particularidad de presentar distintas problemas (difícil 

acceso, gran inversión de tiempo, energía y recursos humanos) y una amplia 

variabilidad metodológica, según cada caso en particular lo requiera; aspectos 

que hacen que esta última línea de investigación sea la menos representada en 

nuestra base de datos. 

Así, los distintos puntos de partida mencionados se articulan como un 

abanico de abordajes posibles para un mismo problema, que se suceden a 

medida que avanza el estado de los conocimientos. Generalmente los 

comienzos se orientan al el estudio de los materiales hallados en los sitios, 

para luego realizar prospecciones generales con el fin de conformar la base de 

recursos líticos regional y finalmente, en algunos casos desarrollar tareas 

específicas en algunas de las fuentes de roca halladas durante las 

prospecciones. Entonces, si bien aquí aparecen separados con fines analíticos, 

entendemos que tanto los enfoques que van de los sitios a las fuentes como de 
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las fuentes a los sitios deben ser tenidos en cuenta como parte de un mismo 

problema y aportan a comprender de manera complementaria el proceso de 

aprovisionamiento de rocas, la movilidad, organización, planificación y otras 

estrategias sociales de obtención de los recursos líticos, dentro de un marco 

espacial amplio. 

 
b. En cuanto a la historia y los abordajes teóricos de los trabajos sobre 

aprovisionamiento.  

En primer lugar, se puede observar el total de trabajos realizados para 

cada área de investigación, de modo que Patagonia aparece como la región 

con más volumen de estudios sobre aprovisionamiento (62 trabajos que 

corresponden al 42,17% del total), seguida por la región pampeana (42: 28,57 

%), NOA (22: 14,96%), cuyo y sierras centrales (19:11,56% -de ellos 15 

pertenecen a Cuyo y 4 a sierras centrales) y muy atrás la región noreste (4: 

2,72 %) (Figura 20). Esto en parte puede deberse al número de investigadores 

que se encuentra trabajando en cada área, pero además debe tenerse en 

cuenta que existen historias particulares para el desarrollo de los estudios 

arqueológicos en cada región, que implican importantes diferencias en el 

tratamiento de los registros líticos (véase Flegenheimer y Bellelli 2007).  

 

 
Figura 20.Cantidad de trabajos realizados en cada región de estudio 
 

Patagonia

Pampa

NOA

Cuyo y Sierras

Centrales

NEA
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Por otra parte, en relación con el momento en que se llevaron adelante 

los estudios, puede observarse que los trabajos específicos acerca del 

aprovisionamiento de materias primas líticas no poseen un extenso desarrollo 

histórico. Los estudios iniciales realizados en las regiones pampeana y 

patagónica datan de mediados de la década de 1980, aunque se destaca una 

actividad más sistemática y específica a partir de los años ´90, que es cuando 

comienzan a concretarse las primeras publicaciones sobre el tema. En la 

región noroeste, si bien existen algunos trabajos de las décadas de 1960 y 

1970 que mencionan fuentes de materias primas, el estudio puntual de estos 

contextos comenzó recién a partir de 1989-1990. Por último, para Cuyo, sierras 

centrales y la región noreste, los pocos análisis relevados fueron llevados a 

cabo desde 1994-95 en adelante. 

El análisis de los enfoques teóricos explicitados en los trabajos, marca 

una clara tendencia desde los primeros aportes hacia la aplicación del marco 

procesualista, siendo el enfoque teórico de la gran mayoría el de la 

organización de la tecnología, en el sentido de Nelson (1991). Sin embargo, 

cabe aclarar que en algunos trabajos de principios de los años ´90 se mantuvo 

el uso de conceptos propios del contexto teórico ecológico-sistémico (Politis 

1988), tomando como punto importante la idea de áreas de captación de 

recursos, entre los que se incluyeron las rocas y minerales (por ejemplo Beron 

y Migale 1991, Pérez de Micou et al. 1992, Bellelli y Civalero 1988-89). Muchos 

de estos trabajos constituyeron las primeras aproximaciones al tema y 

estuvieron estrechamente relacionados con la necesidad de conocer y 

organizar las bases de recursos líticos locales y regionales, por lo que han 

brindado importantes fuentes de conocimiento para los estudios posteriores.  

Desde mediados y fines de la década pasada, gran cantidad de aportes 

se desarrollaron en el marco de la organización de la tecnología en un sentido 

más estricto (Barros y Messineo 2004, Cattáneo 2004, Charlín 2007, Cortegoso 

2008, Bonnat 2009, Sario 2009), tomando a las canteras como los lugares 

donde debe comenzar a comprenderse los sistemas de producción lítica.  

Por otra parte, una serie de análisis recientes han incorporado 

perspectivas propias de los modelos teóricos posprocesuales, en relación a la 

valorización de los aspectos simbólicos de la tecnología, la importancia social 

de los objetos y el rol del movimiento de bienes e intercambio en las 
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sociedades cazadoras y recolectoras y agropastoriles (Scatolin y Lázzari 1997, 

Flegenheimer y Bayón 1999, Bayón y Flegenheimer et al. 2003, González 

2005, Escola 2007, Laguens et al. 2007).  

Así, los marcos teóricos en los que se enfocan las investigaciones 

tratadas, pueden relacionarse directamente con los resultados alcanzados 

desde las distintas ópticas. Independientemente de la región de estudio o los 

métodos y técnicas aplicadas, en una gran cantidad de trabajos se hacen 

observaciones sobre utilización conservada o expeditiva de las rocas, los 

costos del trasporte en relación a la distancia a las fuentes y la calidad de las 

materias primas, mientras en pocas ocasiones se delinean “territorios de 

explotación” o bien la influencia de factores simbólicos en la elección de ciertas 

rocas, la importancia del paisaje en relación a los afloramientos de piedra o la 

identificación de distintos actores sociales en el proceso de abastecimiento. 

Según lo observado, los dos factores más ampliamente utilizados para analizar 

la elección y selección de distintas rocas o variedades de ellas han sido las 

cualidades para la talla y la distancia que separa los sitios de las fuentes.  

En cuanto a ello, creemos que es interesante seguir aplicando las 

nuevas perspectivas a los estudios sobre el aprovisionamiento, de modo que 

permitan ampliar el panorama existente y complejizar la relación entre los 

grupos del pasado y su tecnología, en especial en cuanto a las preferencias 

sobre las materias primas líticas, más allá de la calidad de las rocas y la 

distancia que fueron transportados. En este sentido, pensamos que los datos 

etnoarqueológicos recopilados en el apartado 3.5. deben ser tomados como 

una base de consulta interesante para repensar el proceso de 

aprovisionamiento y en especial las etapas de adquisición realizadas en las 

canteras, a partir de un marco social más amplio. 

 
c. Sobre los trabajos llevados a cabo y los que restan desarrollar.  

En los mapas arriba expuestos puede verse una recopilación de las 

bases de recursos líticos conformadas para las distintas regiones de trabajo del 

país. Si bien existen amplios sectores sin recorrer, puede notarse que tanto la 

región patagónica como la pampeana cuentan con estudios realizados en las 

diferentes áreas y microrregiones, que brindan un panorama bastante claro de 

la disponibilidad y características de los variados recursos rocosos. Por otro 
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lado, en el resto de las regiones aún se están realizando tales estudios para 

conformar bases de datos más amplias.  

En Patagonia, se han realizado trabajos que proponen una metodología 

de prospección especialmente diseñada para recorrer afloramientos 

secundarios, identificar potenciales canteras y analizar fuentes constatadas de 

distintas materias primas (Nami [1985]1992, Franco y Borrerro 1999). Como 

resultado, la Patagonia es la región más prospectada, lo que junto a otras 

fuentes de datos (faunísticos, geoarqueológicos, paleoambientales) permitió 

formular algunas publicaciones con un marco temporal y espacial amplio y 

establecer probables rangos de acción de los grupos de cazadores 

recolectores pasados (Civalero y Franco 2003, Borrero y Barberena 2006). Por 

su parte la región pampeana posee una distribución de los recursos líticos muy 

particular, restringida a pocos afloramientos puntuales. Esto permitió conocer 

con un rango de certeza aproximado, la proveniencia de las rocas halladas en 

los distintos sitios arqueológicos de las provincias de Buenos Aires y La 

Pampa. A su vez, en la actualidad se siguen desarrollando trabajos específicos 

para las áreas de Tandilia, interserrana y subregión pampa seca, mientras que 

restarían completarse estudios líticos más profundos en el área norte de la 

provincia de Buenos Aires, así como también prospecciones sistemáticas que 

completen los escasos conocimientos sobre las rocas existentes en la otra gran 

fuente de recursos líticos, las sierras de Ventania. 

Tanto el NOA como Cuyo, poseen estudios puntualizados en ciertas 

áreas o microrregiones, existiendo otras sin datos. Es así como las áreas de 

Antofagasta de la Sierra y el norte y sur de Mendoza son los sectores más 

relevados para ambas áreas (Escola 1990/92, 2000, Cortegoso 2006, 2008, 

Salgán y Perez Winter 2008/2009, Bonnat 2009). En base a ello creemos que 

una historia de investigaciones diferentes separa a la porción norte del país de 

la más austral, tal vez en relación a la existencia de contextos más complejos 

(sedentarismo, agricultura y pastoralismo, cacicazgos y organizaciones 

políticas mayores y urbanismo). Probablemente la existencia de contextos 

cazadores-recolectores, en los que los materiales que naturalmente más se 

preservan son las rocas y por lo tanto muchas veces constituyen las únicas 

evidencias disponibles para conocer a las sociedades prehispánicas, llevó a 

formar más cantidad especialistas en el tema (Flegenheimer y Bellelli 2007).  
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Por último, existen dos regiones con muy pocos trabajos desarrollados 

sobre el tema que aquí nos interesa y con conocimientos parciales sobre los 

recursos rocosos existentes. Ellos son el NEA y las sierras centrales; sin 

embargo en el presente se están comenzando a desarrollar trabajos en esta 

línea, con el fin de comprender las bases de recursos líticos (Bonomo y Blasi 

2010, Sario, com pers). 

 

d. En cuanto a los trabajos específicos de canteras.  

En primer lugar destacaremos que entre los trabajos recopilados, 

pueden observarse aproximaciones que abordan las fuentes de rocas a partir 

de bibliografía geológica y cartografía específica, desde prospecciones de 

campo o desde el análisis tecnológico de materiales hallados en las canteras, 

sin embargo es claramente visible que existen muy pocas aproximaciones que 

se acercan al tema desde una perspectiva experimental. En este sentido, las 

propuestas más cercanas son las de exploración del terreno y ubicación de 

fuentes secundarias con el fin de establecer parámetros de testeo, selección y 

recolección de materias primas halladas en forma de clastos transportables 

(Nami [1985]1992, Franco y Borrero 1999, Franco y Aragón 2003). Queremos 

decir con esto que en un momento de gran impulso en distintas líneas de la 

arqueología experimental, no se han desarrollado experiencias para evaluar 

técnicas de extracción y fractura de bloques y filones, reducción de nódulos en 

función de los desechos observados en las canteras, estimaciones de tiempo 

de trabajo y cantidad de trabajadores aplicados a tareas específicas o 

utilización de herramientas especiales de canteo. Esto puede deberse en parte 

a las dificultades metodológicas y logísticas que este tipo de experiencia 

plantea, lo que las hace infrecuentes también en la bibliografía internacional 

(véase apartado 3.6.).  

Por otra parte, y como comentario final de este análisis, nos interesa 

detenernos en el lugar que ocupan los trabajos realizados en los sitios de 

obtención y reducción de rocas, tales como las canteras y talleres. Si bien gran 

cantidad de autores reconocen que las fuentes de materias primas deben ser el 

punto de inicio de los estudios líticos, los trabajos específicos realizados en 
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ellas son todavía escasos e incompletos en todas las áreas de trabajo y 

creemos que se encuentran aún en un momento inicial20.  

 Esto en parte se manifiesta en la ausencia de definiciones claras y 

unificadas que se emplean para denominar a las fuentes y sitios de actividades 

específicas en torno al aprovisionamiento. Tanto en los trabajos generales 

como en los más concretos, estas definiciones se mezclan y utilizan 

indistintamente. Entre los términos utilizados es recurrente el uso de “cantera”, 

“taller”, “fuente” y “afloramiento” e incluimos una serie de nomenclaturas 

diferentes dentro de la categoría “varios” (entre ellas “canteras secundarias y 

primarias”, “sitios y áreas de aprovisionamiento, sitio de procesamiento inicial 

de las primeras etapas de producción lítica”, “área de disponibilidad”, 

“afloramiento con evidencias de extracción”, “fuente comprobada de 

aprovisionamiento”). Es interesante notar que en sólo 30 casos (20,40% del 

total de la muestra), los autores especifican una definición para dichos 

términos, teniendo en cuenta, que 22 de ellos aplican las definiciones 

brindadas por Nami ([1985]1992), especialmente para los conceptos de 

“canteras potenciales” y “fuentes primarias y secundarias”. Entonces esto nos 

permite ver que casi el 80% de los autores no especifica las definiciones que 

utiliza, y entre los que si lo hacen, la gran mayoría (73,3%) toma la citada 

propuesta de Nami; de modo que tan solo en 8 trabajos (5 autores) se 

proponen definiciones diferentes. Por ser de particular importancia para esta 

tesis, el tema será retomado en el apartado 4.4 (capitulo 4) donde se desarrolla 

una propuesta de definición de estos conceptos.  

Por otro lado, existen una serie de temas, originalmente analizados 

desde la etnoarqueología que pueden ser considerados “clásicos” o tópicos del 

estudio arqueológico de las canteras. Estos incluyen las estrategias de 

abastecimiento en relación a otras actividades (embebbed) (Binford 1979) o 

bien a partir de excursiones especiales de talladores (Gould y Saggers 1985) y 

la  “propiedad” de las canteras y su posible control (Mcbryde 1984, 1997). En 

distintos trabajos arqueológicos relevados se trataron de manera teórica estos 

conceptos, y muchas veces han sido relacionados con las nociones de 

                                                
20 Como ejemplo destacaremos el caso de las obsidianas. Para estas rocas se han llevado adelante una 
importante cantidad de prospecciones en busca de sus afloramientos, de manera que se han recapitulado 
unas 25 fuentes, sin embargo pocos son lo datos que se tienen sobre las actividades desarrolladas en las 
canteras, habiéndose realizado trabajos específicos solo en cinco de ellas. 
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expeditividad y conservación de la materia prima (Hocsman 2001, Belardi y 

Carballo 2005, Pautassi et al. 2005, Frank et al. 2007); sin embargo pocos 

fueron los que analizaron las fuentes de abastecimiento de rocas en función de 

estos términos. Incluso en casos en que las canteras se encuentran a unos 

cientos de metros de los sitios arqueológicos (con transportes constatados de 

nódulos enteros), no se suelen hacer observaciones sobre estas ideas, pero si 

sobre los modos de utilización y traslados de materias primas y estrategias de 

movilidad de los grupos. Si bien pensamos que es muy difícil hacer 

aseveraciones sobre la propiedad y modalidades de abastecimiento, creemos 

que son ideas fundamentales que deben tenerse en cuenta al hablar sobre 

dinámica social y el transporte de rocas.  

Así, probablemente las conclusiones a las que se suele llegar (incluso en 

trabajos realizados en las mismas fuentes de rocas) desarrollan propuestas 

pertinentes al uso de las rocas en los sitios residenciales (por ejemplo 

estrategias conservadas vs. expeditivas), mientras que se observan 

disminuidos los planteos sobre el trabajo de las rocas en las canteras y talleres.  

Creemos que para que las canteras funcionen como verdaderas “puntas” 

del ovillo lítico es necesario incluir en los planes de investigación regionales, 

trabajos específicos que permitan ir un paso más allá de la identificación de 

posibles recursos, trabajando sobre las fuentes de uso constatado con el fin de 

reconocer distintos sitios, y su relación con las modalidades de abastecimiento, 

técnicas de extracción, herramientas de canteo, actividades que acompañaron 

el abastecimiento de rocas, modos abastecimiento directo, indirecto y 

controlado, que son conceptos propios de los trabajos en fuentes de 

aprovisionamiento. El abordaje de estos temas, permitirá complejizar el 

abastecimiento de rocas y dar una visión más acabada de los planes sociales 

empleados en el pasado en función de este recurso. 
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Capitulo 4. 4. Aspectos teórico-metodológicos 

 

4.1 Introducción 

 En los dos capítulos siguientes se presentan los aspectos teórico- 

metodológicos que guiaron esta investigación. Con ello nos referimos a una 

serie de conceptos, categorías y variables lógicas en un marco de referencia 

dado -capítulo 4- y su aplicación práctica –capitulo 5-. En este apartado se 

exponen por un lado, las distintas perspectivas desarrolladas en relación con 

los estudios líticos en la región pampeana, para luego tratar el enfoque elegido 

en esta tesis, en el que se incluye una propuesta para la definición de distintos 

términos de interés.  

 

4.2. Distintas perspectivas teórico-metodológicas para los estudios líticos en la 

región pampeana 

El registro lítico ha sido una fuente de información muy significativa 

desde las primeras investigaciones en la región pampeana. En vistas de ello, 

en este apartado se describirán brevemente los distintos enfoques que han 

sido utilizados para analizar los conjuntos de piedra. 

En un primer momento y bajo una mirada evolucionista, los artefactos 

líticos fueron considerados como parámetro para estandarizar industrias con 

distintos grados de desarrollo (Politis 1988, Bayón y Flegenheimer 2003, 

Bonomo 2005). Así, por ejemplo, Ameghino (1910:394), comenta en relación al 

aspecto “tosco” o tecnológicamente sencillo de la denominada industria de la 

piedra quebrada: “"no puedo imaginarme una industria más simple"”. Por 

ello, los materiales que la componían –principalmente guijarros de metacuarcita 

de Ventana- fueron considerados más antiguos que los pertenecientes a la 

industria de la piedra hendida, que representaban estadios evolutivos 

posteriores (Ameghino 1910).  

Hacia las décadas de 1950 y 1960 los estudios líticos estuvieron 

fuertemente influenciados por el marco histórico-cultural. Desde el prisma 

difusionista, los conjuntos artefactuales fueron vistos como “complejos 

culturales” y se organizaron a partir de ideas básicamente tipologicistas (Politis 

1988). Así, las industrias ense sirvieron para ordenar colecciones compuestas 
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por distintos artefactos líticos, técnicas de talla y materias primas y fueron 

entendidas como representantes de círculos culturales del viejo mundo; por 

ejemplo la industria Tandiliense, representaba un “"complejo protolítico          

(= paleolítico inferior) (") llevada a este continente por cazadores inferiores” 

(Menghin y Bórmida 1950: 34). 

Desde las décadas de 1970 y 1980 en adelante, los estudios líticos se 

complejizaron en el país y en la región pampeana en particular, al punto de 

convertirse en sí mismos en una especialización (Flegenheimer y Bellelli 2007). 

Inicialmente los trabajos se orientaron dentro de un marco denominado 

“ecológico-sistémico” sensu Politis (1988). En este enfoque, la cultura material 

(y dentro de ella los artefactos líticos), fueron vistos como formas de adaptación 

al entorno natural (Binford 1962) y las principales preocupaciones de la 

arqueología estuvieron orientadas a comprender las estrategias de 

subsistencia. En las mismas se consideraron fundamentales la maximización 

del esfuerzo, el ahorro de energía y la disminución del riesgo (por ejemplo 

Politis 1984, Franco 1991,1994). En este contexto, se desarrollaron distintos 

trabajos sistemáticos en la región, bajo el marco de la organización de la 

tecnología (en el sentido de Nelson 1991) y se comenzó a utilizar ampliamente 

el sistema de clasificación de Aschero (1975,1983). En esta línea cobraron 

singular importancia los sistemas de producción y las secuencias de reducción 

lítica. Especialmente desde los años ´90 nuevos análisis y técnicas de estudio, 

comenzaron a cobrar interés y a generar cuerpos de información más 

completos sobre el contexto arqueológico en base a los estudios líticos. Entre 

los temas más destacados se encuentran: la identificación de fuentes (y sus 

implicancias sobre los traslados de materias primas), la experimentación, los 

análisis petrográficos, análisis funcionales, estudios de residuos y ácidos 

grasos, utilización de programas computarizados para análisis de desechos, 

etc. (Oliva y Moirano 1997, Flegenheimer et al 1996, González de Bonaveri et 

al. 1998, Bayón et al 1999, Bayón y Flegenheimer 2004, Martínez 1999, Leipus 

2006, Pal 2008, Mazzia 2011, entre otros).  

A partir de mediados de la década de 1990 hasta el presente, las ideas 

ecológico-sistémicas y los enfoques basados en la organización tecnológica 

comenzaron a permearse de conceptos provenientes de la teoría social y la 

hermenéutica. Bajo estas últimas perspectivas la tecnología es vista como 
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vehículo de transmisión de información socialmente significativa, por lo que los 

artefactos líticos comenzaron a ser pensados más allá de su función aparente. 

En ese sentido en los últimos años, a partir de los conjuntos líticos, se comenzó 

a generar información sobre la vida social de las poblaciones, la construcción 

social del paisaje (Curtoni 2001, Curtoni y Berón 2011, Martínez y Mackie 

2003/2004, Mazzia 2011), los distintos agentes sociales (Politis 1998, 

Flegenheimer y Leipus 2007), contactos, alianzas y redes sociales amplias 

(Flegenheimer et al. 2003, González 2005, Berón y Baffi 2003, Berón 2006, 

Mazzanti 2006, Bonomo et al. 2008), las preferencias y elecciones a nivel 

estético y simbólico (Flegenheimer y Bayón 1999, González 2005, Bonomo 

2006). 

 

4.3. Enfoque y marco conceptual de referencia de esta tesis. La teoría social y 

las nociones de tecnología, paisaje y su relación con los sitios de obtención de 

rocas. 

 

La teoría social 

En cuanto a las tendencias arriba enumeradas, nos interesa aquí 

profundizar las últimas perspectivas. Consideramos que la arqueología es una 

ciencia netamente social, que se alimenta de métodos y técnicas de disciplinas 

de base natural o exacta (geología, biología, estadística), con el fin de afinar y 

a la vez complejizar los conocimientos e ideas sobre de los grupos humanos 

del pasado. En ese sentido, la teoría social que nos parece más adecuada se 

encuentra ligada epistemológicamente al constructivismo, de modo que se 

concibe a la cultura como una trama de significados en la cual las personas 

desarrollan sus acciones (Geertz 1973). En este sentido la teoría de las 

prácticas y estructuración (Bourdieu 1977, 1990, Guidens 1979, 1984) plantea 

que los agentes crean el mundo en el que viven tanto material como 

simbólicamente y la tecnología vertebra ese proceso dinámico a través de las 

practicas cotidianas. Es en esta interacción entre los sujetos donde se 

compone la estructura social, la cual es aprehendida a través de reglas fijas y 

recursos disponibles (materiales y sociales); en este sentido, la estructura 

social es normativa y antecede a los actores individuales (véase por ejemplo 

Bourdieu 1987, Pfaffemberger 1992, Dobres y Hoffman 1994, Dietler y Herbich 
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1998, Killick 2004). Desde esta perspectiva la estructuración comprende el 

conjunto de condiciones sociales y materiales que rigen tanto la continuidad 

como el posible cambio de la estructura (Giddens 1995), mientras que el 

concepto de habitus, representa a los principios organizadores de las prácticas, 

aprehendidos o incorporados por los individuos, es decir arraigados 

socialmente pero no inmutables (Bourdieu 1987). Por último y para completar 

esta línea teórica, nos parece interesante señalar como agregado a la teoría de 

las prácticas la dimensión de las representaciones. Mientras entendemos en un 

sentido general a las prácticas como las acciones subjetivas y sus significados 

asociados, las representaciones componen las ideas y conceptos acerca de las 

prácticas realizadas (Jodelet 1989, Lemonier 1992). Sin embargo este aspecto 

de las representaciones es el más difícil de establecer desde el contexto 

arqueológico y debe ser tomado con cautela (véase por ejemplo Flegenheimer 

y Bayón 1999 y Colombo y Flegenheimer ms, para las representaciones acerca 

del color de las rocas en los grupos tempranos que habitaron los cerros de La 

China y El Sombrero). 

 

La noción de tecnología 

A partir de la década de 1960, la Nueva Arqueología, popularizó en el 

ambiente arqueológico una idea de cultura que giraba en torno a los “medios 

extrasomáticos de adaptación al ambiente” (Binford 1962 en Pfaffemberger 

1992), en la que la tecnología funcionaba como el principal vehículo de ajuste a 

la naturaleza. Así, las esferas de la sociedad estrechamente ligadas con la 

supervivencia del grupo, como la subsistencia y el asentamiento, gozaron de 

mayor importancia, lo que a nivel tecnológico se reflejó un énfasis en el análisis 

de la morfología y función de los objetos. Por su parte, los componentes que no 

tuvieran implicancia directa en suplir tales necesidades (factores simbólicos) 

fueron minimizados y separados ficticiamente de la dimensión física del objeto. 

En esta línea de pensamiento el estilo fue definido como lo no funcional 

(Hegmon 1998).  

Por otro lado, desde una corriente volcada hacia la ecología evolutiva, la 

tecnología también se encuentra relacionada con la resolución de problemas, 

específicamente a partir de decisiones que persiguen resultados óptimos 

(Torrence 1989). De este modo, ante las dificultades planteadas por el medio 
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ambiente natural, las sociedades humanas deben cumplir distintos objetivos en 

la forma más efectiva posible para lo que es necesario estructurar estrategias, 

acciones y artefactos. Puesto que las soluciones tecnológicas son variables y 

no fijas, solo pueden comprenderse en su contexto y mediante la aplicación de 

escalas de análisis micro y macro (Torrence 2001). Dichas soluciones cobran 

especial importancia en las situaciones de riesgo (Bleed 1996, Bamforth y 

Bleed 1997). Así, desde esta perspectiva, los instrumentos se entienden como 

medios efectivos para resolver problemas a corto plazo y los conjuntos 

artefactuales deberían incluir mayor diversidad, cuanto más alto es el riesgo 

(Franco 1991, 1994, Bousman 1993, Lanata y Borrero 1994). Además de las 

materias primas, la producción y uso de artefactos y la energía y tiempo 

invertidos; la tecnología incluye un factor de conocimiento (la tecnología son los 

“comportamientos y conocimientos para hacer y usar instrumentos” Bamforth y 

Bleed 1997:111).  

Las perspectivas sobre la tecnología arriba descriptas han sido 

denominadas por otros autores como “postura clásica o normativas” 

(Pfaffemberger, 1992, 1998), principalmente en función de la separación 

artificial que postulan tanto entre el medio natural y el social como entre el valor 

funcional y simbólico de los objetos. En esta línea de argumentación, 

finalmente describiremos una serie de enfoques que asignan gran importancia 

a ciertos componentes de la tecnología que en sentido amplio llamaremos 

“sociales”, como por ejemplo los significados atribuidos a los objetos o el rol de 

la tecnología en los procesos de individuación y conformación de la identidad 

personal. Desde estas corrientes, la función primordial de la tecnología como 

respuesta mecánica a los desafíos del medio natural es una visión occidental 

que se centra en las herramientas y los productos y los separa de las 

relaciones sociales, que son en realidad las que originan y cargan de 

significado a dichos objetos (Pfaffemberger 1988, Dobres y Hoffman 1994). 

Dentro de esta línea de pensamiento, se destacan las posturas de tipo 

cognitivistas, en las que la cultura material es concebida como la objetivación 

de pensamientos elaborados (Shlanger 1994, Lemonier 1990, en Karlin y 

Julien1994, Pellegrin et al. 1988). Debemos resaltar aquí, la gran influencia de 

la escuela francesa (Stark 1998), que desde principios de los años ´40 (Mauss 

1936, Maget 1953, Leroi Gourhan 1964) ha aportado a este enfoque el 
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concepto de cadenas operativas, entendidas como sucesión de actos, gestos e 

instrumentos a lo largo de un procedimiento técnico. En él cumplen un rol 

preponderante los procesos cognitivos de abstracción, ideas previas y 

anticipación a los hechos prácticos, así como también los conocimientos 

conceptuales y procedimentales necesarios para el desenvolvimiento del 

artesano (Leroi Gourhan 1964, Geneste 1985, Karlin et al. 1988, 1991, 

Pellegrin et al. 1988, Perlés 1987).  

En función de los desarrollos arriba descriptos, creemos que es 

fundamental tener en cuenta los siguientes puntos a la hora de hacer un 

análisis arqueológico sobre la tecnología:  

 

- La tecnología implica un doble juego entre lo grupal y lo individual, de 

modo que abarca tanto el aprendizaje y la imitación de acciones como 

las decisiones y creatividad de los actores sociales, lo que la hace 

variable en términos temporales (Gell 1998, Dobres y Hoffman 2004, 

Gero 1991, Killick 2004, Godsen 2005).  

- La cultura material puede ser pensada como factor de mediación entre el 

grupo social y la naturaleza, aunque no en un sentido unidireccional de 

control y usufructo del ambiente, sino en un sentido relacional que 

incluya el sistema de creencias, mitos y recuerdos acerca del paisaje 

(Ingold 1990, Edmonds1995, Stark 1998, Boivin y Owoc 2004).  

- Incluye distintos factores (actores, actos y  artefactos) entre los que se 

establecen múltiples relaciones (Thomas y Buch 2008). En este sentido 

su análisis es más complejo que la simple transformación de las 

materias primas y deben tenerse en cuenta los vínculos entre materias 

primas, técnicas, gestos, artefactos y herramientas con un amplio 

espectro de situaciones de la vida social, tales como ritos, tradiciones, 

sistemas de creencias, concepción del paisaje, aspectos políticos y 

económicos. (Shanks y Tilley 1987, Pfafemberger 1988, Chilton 1999, 

Schiffer 2004, Tilley et al. 2006, Hurcombe 2007) 

- En base a todo esto y como resumen, la tecnología cumple un rol activo 

en los proceso de socialización y reproducción, así como en la 

construcción y comunicación de la identidad individual (en función de la 

edad, género, status social, etc.). Este punto se encuentra íntimamente 
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relacionado con la transmisión de conocimientos verbales y no verbales, 

así como también de actitudes, valores y pautas de conducta hacia un 

objeto o una materia prima (Shennan 1995, Schiffer y Skibo 1987, 

Sinclair 2000, Godsen 2005, Lemonnier 2005, Bamforth y Finlay 2008,). 

 

La noción de paisaje y su relación con los sitios de obtención de rocas. 

En cuanto al espacio natural en el que habitan los grupos sociales 

creemos que el paisaje no se reduce simplemente a la base física o sustrato 

que el hombre aprovecha, utiliza o usufructúa para obtener recursos. Más allá 

de sus características físicas y recursos deben tenerse en cuenta los 

significado que le son atribuidos, en tanto los distintos rasgos del paisaje son 

parte importante del sistema de creencias de las sociedades humanas y 

componen aspectos fundamentales del corpus de mitos y leyendas que un 

grupo utiliza para explicar el mundo en el que vive (Criado Boado 1999, Curtoni 

2000, 2007, Ingold 2000, Mazzia 2011). De esta manera los grupos humanos (y 

en especial las sociedades cazadoras y recolectoras) interactúan y construyen 

en relación con el ambiente los paisajes sociales en los que habitan (véase un 

detallado tratamiento del tema en Mazzia 2011)  

 En este marco, las canteras constituyen lugares puntualmente ubicados 

en el contexto regional y local de los mencionados paisajes sociales. Ellas 

representan sitios de los que se extrae un recurso de vital importancia para los 

cazadores y recolectores, como son las rocas y ciertos minerales. Sin embargo, 

desde esta perspectiva y como puede verse en el apartado 3.5., en ellas se 

tienen lugar múltiples procesos sociales relacionados con las concepciones del 

paisaje y los significados atribuidos a las rocas explotadas, de modo que 

además de tener una claro valor económico, representan importantes nodos de 

reproducción de la vida social. Por ello creemos que las canteras ocupan un 

lugar destacado en el paisaje, como sitios revisitados a lo largo de extensos 

periodos temporales y dotados de una carga singular simbólica, por lo que no 

pueden ser vistos como meros repositorios de rocas (Mcbyrde 1984, Ross et al. 

2003, Colombo 2011, Mazzia 2011) 

 

4.3.1. La aplicación del marco teórico: la tríada social; categorías, conceptos y 

variables a analizar 
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 Para llevar a la práctica el marco teórico arriba descripto en nuestro caso 

de interés arqueológico, se utilizará la propuesta de Bozzano (2006), en la que 

se emplea una tríada de factores sociales interrelacionados: estos son 

procesos, lugares y actores. Para el estudio del abastecimiento de rocas a 

partir de las canteras y talleres deOGSB del centro de Tandilia, establecemos 

al abastecimiento de materias primas líticas como el proceso a investigar. Sin 

embargo, para ser más precisos, nuestro interés se centra en un aspecto 

puntual de dicho proceso que tiene que ver con las primeras etapas y 

específicamente con las acciones de extracción y reducción inicial de las rocas. 

En cuanto al lugar, este se compone por un espacio21, que es el sector serrano 

del centro de Tandilia y una serie de lugares22 propiamente dichos que son los 

sitios de canteras y talleres ubicados entre San Manuel y Barker. Finalmente 

los actores son los grupos de cazadores y recolectores que habitaron la 

pampa desde el Pleistoceno final hasta tiempos históricos. Desde dicha 

perspectiva, los hechos sociales particulares pueden comprenderse a partir de 

la relación “trialéctica” entre estos elementos; sin embargo cada uno de esos 

componentes planteados implica categorías teóricas amplias. Para poder 

trabajar con ellos deben entonces establecerse una serie de niveles de 

abstracción que nos permitan transitar desde los grados teóricos más altos a 

los más bajos o pragmáticos (Sautú et al. 2005). De esta manera, las 

variables, o aspectos teóricos de más bajo grado, dan cuenta de los 

conceptos (de grado intermedio) y estos conforman a las categorías (Sautú et 

al. 2005). En nuestro caso, los “desechos de talla y negativos de lascado en los 

bloques de roca”, son variables que dan cuenta de la existencia de “canteras y 

talleres”, los que se componen como conceptos que conforman la categorías 

                                                
21 Bozzano define el territorio como “tierra que pertenece a alguien” y al igual que el lugar no puede dejar 
de lado el proceso de atribución de significado de modo que “no se define solo por el carácter social de su 
construcción sino por el carácter social de su significación” (2006:32). En este punto debemos hacer una 
salvedad: la propuesta aquí tomada esta diseñada para su uso en geografía y disciplinas afines que no 
suelen tener en cuenta el factor histórico. En nuestro caso la aplicación del término territorio resulta 
problemática pues desconocemos la posible propiedad de sectores del paisaje por parte de los cazadores y 
recolectores pampeanos. De este modo tomaremos como reemplazo del término territorio el de “espacio”, 
como sector del paisaje en el que se ubican distintos lugares. 
 
22 Para la definición de Lugar tomamos a Mazzia (2011:54), quien precisa que “El espacio se transforma 
en lugar cuando adquiere definición y significado. Un lugar es la fusión de espacio, persona y tiempo, 
constituye un espacio humano cargado de significados” 
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de “extracción de rocas” y más ampliamente del “proceso de abastecimiento” 

(Figura 1). 

 
 

 
Figura 1: Tríada de procesos, lugares y actores tomados en esta investigación y 
operacionalizacion de los términos teóricos utilizados en cada caso. 

 

Esta operacionalización ayuda a transitar distintas “cotas” o niveles de 

abstracción; asimismo permite concientizar y ordenar las clasificaciones y 

términos utilizados, de modo que su aplicación resultó útil para relacionar 

diversos conceptos teóricos con el referente empírico a tratar.  

 

4.3.2. Posibles técnicas de extracción de rocas     

 En el apartado 4.3 fue tratada la definición de tecnología que nos resulta 

más apropiada, por lo que aquí se destacarán una serie de significados de 

menor grado teórico que se incluyen en su definición. Esto será especialmente 

desarrollado en función del proceso de aprovisionamiento de rocas y se 

organizará de manera que resulte sencillo recorrer un camino entre los 

conceptos teóricos más amplios (como el de tecnología lítica o acciones 

técnicas) hasta los más empíricos y observables como son los correlatos 

arqueológicos del proceso de obtención de rocas, potencialmente existentes en 

el terreno bajo estudio. 

En primer lugar haremos una diferencia entre los tipos de tecnologías 

desarrolladas por los grupos cazadores y recolectores, de modo que en este 

caso nos interesa tomar la tecnología lítica, la que se denomina por su base 
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material, técnicas y herramientas de trabajo de la piedra, en oposición a otras 

tecnologías, tales como las óseas o en madera.  

En líneas generales, desde el marco brindado por los tecnólogos 

franceses, el estudio de los sistemas técnicos (Lemonnier 1976) se compone 

de una serie de procesos técnicos; las cadenas operativas (entendidas como 

serie de operaciones que transforman una materia prima en un producto final 

(Cresswel 1976, 1983); los gestos técnicos, las materias primas, los artefactos 

con ellas compuestos y las herramientas o implementos necesarios (Leroi 

Gourham 1964, Lemonnier 1976, 2004, Martinón Torres 2002, Terradas 2001). 

En esta línea, al hablar de procesos técnicos también se tienen en cuenta las 

habilidades personales, conocimientos trasmitidos y coordinación del trabajo, 

así como los significados atribuidos a las materias primas y los roles sociales 

que implica el acto de producción, que toman parte en la manufactura de los 

artefactos (Lemonier 1983, Pellegrin 1985, Sigaut, 1991 en Terradas 2001, 

Boëda et al. 1990, Karlin 1992).  

Específicamente para analizar el proceso de obtención de materias 

primas, nos resulta útil el empleo de una serie de términos que describen 

distintos hechos y operaciones en relación a la materia (Tabla 1): 

-Tomamos a las acciones técnicas como las actitudes prácticas (y su 

representaciones asociadas) orientadas hacia un objetivo específico 

relacionados con las diferentes momentos de trabajo que conforman la 

tecnología lítica. De esta manera distinguimos entre las acciones técnicas 

orientadas a la obtención de las rocas, las acciones vinculadas con la 

formatización de las materias primas obtenidas y las de uso de los productos 

confeccionados. 

-Cada una de estas acciones pueden ser llevadas adelante mediante 

distintas Técnicas23, que implican un modo mecánico de acción o intervención 

sobre la materia (Geneste 1991), que a la vez es efectivo y tradicional (Mauss 

1936, Lemonier 1992, véase también desarrollo en Hocsman 2008). Por 

ejemplo, distinguimos, para las acciones de extracción y canteo de filones, las 

técnicas de percusión, agrietamiento y shock térmico y para las acciones de 

                                                
23 Si bien este término puede resultar confuso por  tener múltiples acepciones, resulta apropiado pues es 
ampliamente utilizado en los estudios líticos naciolales (véase por ejemplo Aschero 1975, 1983, Nami 
1988, Civalero 2006, Hocsman 2008)  
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formatización posterior de las materias obtenidas, las técnicas de percusión, 

presión o bien picado y/o abrasión.  

-Dichas técnicas pueden ser llevadas a la práctica de diversos modos. 

Por ejemplo, el agrietamiento puede ser realizado utilizando cuñas de piedra, 

barretas de hueso o bien humedeciendo maderas incrustadas en las fisuras. En 

el caso del uso de fuego, este puede variar, entre el simple hecho de depositar 

clastos sobre el foco de calor, enterrar las materias primas bajo el fuego, arrojar 

agua sobre las rocas calientes o bien ubicar fogones sobre grandes filones 

mediante el uso de andamios (véase ejemplo en figura 2).  

-A la vez existe una multiplicidad de formas de llevar a cabo dichas 

técnicas y modos, las que se denominan gestos técnicos (Leroi Gouham 

1964, Lemonnier 1976, 2004, Pellegrin et al.1988). Estos implican posturas 

corporales y actos físicos concretos, aprendidos por educación e imitación, e 

involucran técnicas del cuerpo específicas de cada sociedad (Mauss 1936). Por 

ejemplo para el caso de la técnica de extracción por percusión, distinguimos los 

gestos técnicos que deben realizarse para golpear arrojando el percutor, con el 

percutor tomado con dos manos, con una sola mano, con percutores 

enmangados o masas o bloque sobre bloque (véase ejemplo en figura 3). Si se 

quisiera aplicar este esquema a la acción técnica de la formatización, aplicando 

la técnica de percusión en modo directo, por ejemplo se pueden observar 

distintos gestos como el apoyo del núcleo sobre la cara interna del muslo, 

sobre la cara externa, en el aire (solo sostenido por la mano), apoyado en el 

suelo (Figura 4), etc. Modos y gestos pueden emplearse 

complementariamente, durante la misma acción. En ciertos campos de la tabla 

1 no contamos con ejemplos etnográficos para los gestos y los modos, sin 

embargo es importante notar que es posible hacer aproximaciones a ellos 

desde la perspectiva experimental. 
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Figura 2. Dos modos diferentes de utilización de fuego para fragmentar rocas en las canteras. 
A la izquierda puede observarse un andamio mientras que a la derecha se colocan bloques 
(flechas) antes de encender la leña. 
 

 
Figura 3. Tres ejemplos de gestos técnicos utilizados durante la extracción o canteo por  
percusión directa. a. Arrojado de percutor (la flecha indica el bloque sobre el que se va a 
lanzar). b percutor tomado con dos manos, para golpear un filón de basalto. c. percutor tomado 
con una mano (flecha) para impactar sobre un bloque (tomado de Hampton 1999) 
 
 



 112 

 
Figura 4. Ejemplos de gestos técnicos para la formatización. a. Percusión a mano alzada, con 
nódulo colgando (Tomado Heizer y kroeber 1964). b y c. Con apoyo en el suelo (Tomados de 
Akerman 2007). d y f. manufactura de un bifaz, con apoyo sobre la cara interna del muslo. e y 
g. manufactura de un bifaz, con apoyo sobre la cara externa del muslo –nótese en E como en 
muslo frena el golpe del percutor- Fotos de la d a la g, tomadas de una demostración de talla 
realizada por el doctor B. Bradley, Necochea 2011.    
 
 

Resta aclarar que estas acciones, técnicas, modos y gestos son en 

definitiva aplicadas sobre un sustrato material determinado, que en el caso de 

la obtención de rocas está representado por los afloramientos rocosos –clastos 

o filones- de materias primas (por ejemplo para el caso de la formatización, el 

sustrato material puede ser un clasto u otra forma de base como un núcleo). Es 

importante diferenciar este sustrato, que es la base material sobre la que se 

desarrollan las acciones, del correlato arqueológico, que es la evidencia que 

nos indica las actividades desarrolladas (por ejemplo el sustrato material puede 

ser un filón de roca, mientras que los negativos de lascado y los bordes 

astillados y embotados son el correlato que representa las tareas de 

extracción). 
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Acción técnica Técnicas Modos Gesto técnico Sustrato 
material 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Canteo-extracción 

 
 
 
 
 

Recolección 

 
 
 
 
 

Recolección 
+ testeo 

percusión sobre 
el clasto 

apoyado en el 
suelo 

 
 
 
 
 

Bancos de 
clastos 

 

percusión sobre 
el clasto 

apoyado en una 
roca 

Percusión a 
mano alzada 

Bloque sobre 
bloque 

 
 
 
 
 
 

Percusión 
 
 

 
 
 
 
 

Aplicación de 
golpes 

Percusión con 
una mano 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Filones, 
Bloques y 

Clastos 
 

Percusión con 
dos manos 

Por arrojado de 
percutor 

Con percutores 
enmangados 
Con apoyo 

Bloque contra 
bloque 

 
 
 

Agrietamiento 
 

Uso de cuñas 
líticas 

 
 
 

--- Palancas de 
madera 

Hidratando 
madera 

 
 
 
 
 
 
 
 

Excavación 
 

Para limpiar 
los bordes de 

un filón 

Con palos 
cavadores 

Con 
instrumentos 

líticos no 
especializados 

Para extraer 
clastos 

enterrados 

Para extraer 
materias 
primas 

insertos en 
una matriz 

rocosa (P. Ej. 
Tosca) 

Con palas o 
hachas líticas 
Con azadas de 

metal 

Con la mano 
 
 

Con astas Para 
confeccionar 

túneles 

 
 
 
 
 

Shock térmico 
 

Mediante 
andamios en 

paredes 
laterales 

 
 
 
 
 
 

---- 

Colocando 
clastos sobre 

el fuego 
Aplicando 
agua luego 
del fuego 
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Tabla 1: Aplicación de los conceptos acción técnica, técnica, modo, gesto técnico y sustrato material para 
el caso del canteo o extracción de rocas.    
 
 
4.4. Reformulación de conceptos útiles para clasificar los sitios de obtención de 

materias primas y el proceso de abastecimiento de rocas 

La lectura de diversos autores que han trabajado los sitios de obtención 

de rocas y los modos en que dichas rocas son transportadas a los lugares de 

habitación (véase sección 2 del capítulo 3), nos permitió corroborar que una 

gran cantidad de términos son utilizados para denominar distintos aspectos del 

aprovisionamiento, con redundancias en sus significados (véase discusión en 

el apartado 3.8). Dado que dichos conceptos son de importancia para el 

desarrollo de esta tesis nos interesa dejar en claro lo qué queremos decir con 

cada uno de ellas. Por ello, en este punto se definen por un lado los términos 

que hablan del proceso de abastecimiento y por otro, aquellos que describen 

los lugares donde este proceso se desarrolla. 

Como primer paso, resulta importante diferenciar una serie de palabras 

que tiene que ver con la consecución de materias primas líticas y que a 

menudo se emplean como sinónimos de hechos diferentes. Entre ellas 

destacaremos principalmente el uso indistinto de “aprovisionamiento”; 

“abastecimiento”; “obtención”; “extracción” y “explotación”. Por ejemplo 

“aprovisionamiento”, se utiliza tanto como sinónimo de “extracción”, es decir de 

la recolección de rocas o el canteo de un afloramiento –que son acciones 

desarrolladas específicamente en las canteras-, como para describir al proceso 

de traslado de materias primas a un sitio doméstico. Asimismo el término 

“explotación” describe tanto la obtención de fragmentos de roca de un filón, 

como el aprovechamiento intensivo de un núcleo o materia prima en un 

campamento-base alejado de la fuente de roca, de manera que refiere a una 

definición más amplia, no necesariamente acotada a una parte del proceso de 

obtención, traslado y uso de materias primas líticas. 

Si bien la intención no es generar una serie de definiciones rígidas, nos 

parece interesante establecer el modo en que van a ser empleados algunos de 

los mencionados términos en esta tesis y que puedan ser de utilidad para 

futuras investigaciones. 
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Obtención. Indica el momento en el que se consiguen rocas yacentes en la 

superficie del terreno. 

Se da solo en las canteras, y representa el traspaso de un elemento 

natural (roca) a un bien cultural (artefacto), acto que implica distintas técnicas y 

gestos. 

Según el modo en que se encuentren las rocas en el terreno, 

distinguimos dos  términos: extracción (etimológicamente separar una materia 

en dos), cuando se requiere la fragmentación de bloques, filones u otros 

cuerpos de piedra no transportables y recolección cuando se trata de recoger 

rocas transportables, como los bloques pequeños y rodados.  

En este punto cabe agregar otro término observado en la bibliografía, 

relacionado con el momento de obtención de rocas, que es el de “adquisición”. 

Sin embargo este también puede utilizarse en caso de intercambio o 

reclamación, por lo que resulta más ambiguo. 

 

Traslado. Indica el transporte de las rocas obtenidas en las canteras a los sitios 

donde serán utilizadas.  

Las rocas pueden trasladarse sin alteración o con distintos grados de 

modificación y su movimiento implica una serie de estrategias sociales y una 

determinada dinámica cultural en relación a un recurso (por ejemplo el traslado 

puede variar si la obtención está incluida en otras actividades o se realiza por 

partidas específicas, así como si existe propiedad sobre el territorio y las 

canteras). A su vez, el traslado ha estado tradicionalmente ligado con las 

estrategias de utilización de las rocas (expeditivas y conservadas).  

 

Aprovisionamiento o Abastecimiento: Es el proceso total en el que se proveen 

rocas a los sitios –distintos de las canteras y talleres- y a las personas.  

Ellos incluyen los modos de obtención (extracción/ recolección) y de 

traslados y su resultado es la provisión de rocas para su uso, lo cual puede 

expresarse como aprovisionamiento de lugares o de personas, ya sea en forma 

de nódulos, núcleos, bifaces, lascas o instrumentos terminados. Este proceso 

general también incluye el intercambio (aprovisionamiento indirecto) y en 

mucho menor medida la reclamación de materiales antiguos. 
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Como ejemplo de aplicación, en nuestro caso de estudio la intención es 

comprender los procesos mediante los cuales los grupos cazadores y 

recolectores pampeanos de distintos momentos temporales obtuvieron 

materias primas líticas de los afloramientos de centro de Tandilia. Es decir, nos 

interesa conocer cómo fueron las formas de recolección y extracción de las 

rocas en las canteras, con el fin de incorporar los conocimientos a los ya 

desarrollados para los traslados hacia y aprovisionamiento de otros tipos de 

sitios pampeanos, en especial de vivienda. 

 En este sentido y con fines explicativos, nos proponer dos términos 

más, que normalmente no se utilizan en la bibliografía consultada.  

Suministro o Reserva: Refiere a las rocas disponibles en un punto determinado 

de la naturaleza, sin modificación antrópica y es el punto fijo a donde los 

grupos humanos acudieron para obtener rocas (Véase figura 5). Por ejemplo 

en nuestro caso están representados por los afloramientos de OGSB de buena 

calidad para la talla del centro y sur de Tandilia. 

Provisión: Son las materias primas que forman parte del contexto de uso de un 

grupo y expresan distintos grados de modificación antrópica (Véase figura 5). 

Incluyen tanto a un conjunto de núcleos que aprovisiona un sitio, como al toolkit 

personal, o bien a un escondrijo compuesto por distintos artefactos.  
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Figura 5: Diagrama del proceso de obtención y aprovisionamiento de materias primas líticas. 
 

Por otra parte, es común observar el uso indistinto de palabras referidas 

al proceso de aprovisionamiento para denominar los lugares donde este ocurre. 

Así en diversas ocasiones se utiliza las palabras punto/área/lugar/zona de 

aprovisionamiento o de abastecimiento para referir a distintos sitios como una 

cantera, una cantera potencial o incluso a un afloramiento sin evidencias de 

extracción. En el mismo sentido se utilizan también como sinónimos las 

palabras afloramiento y cantera o bien se refiere al tipo de afloramiento 

(primario o secundario) con los términos cantera primaria o lugar de 

aprovisionamiento secundario. Otro término ampliamente utilizado es el de 

“fuente”, y se emplea para denominar a casi todas las posibilidades arriba 

descriptas24. Asimismo es común observar la misma cantidad de sinónimos 

para la palabra taller, que en la mayoría de los casos aparece como análoga a 

cantera. En función de esta multiplicidad de acepciones en cuanto a los sitios, 

en este trabajo se los definirá de la siguiente manera:  

 

                                                
24 La utilización generalizada del término “fuente” en contraposición al de “cantera” marca en algunos 
casos una tendencia hacia un tratamiento más geológico que arqueológico del tema. Esto es especialmente 
claro en los trabajos sobre obsidianas, realizados siempre en conjunto con geólogos, incluso en 
publicaciones que describen claramente canteras o canteras-talleres. 
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-Afloramiento: es la aparición de las rocas en la superficie de la corteza 

terrestre (Dávila Burga 2011). La forma en que aparecen se presentan las 

rocas puede variar en clastos (ya sean bloques o rodados) o grandes masas de 

piedra. Tomamos aquí, en relación a nuestro caso de estudio, las siguientes 

formas de aflorar de las rocas:  

-Filón-capa: masa de roca o mineral que rellena una falla o bien forma una de 

las capas o estratos del terreno. Se considera también sinónimo de dique o 

veta (Dávila Burga 2011). Ellos pueden aparecer con volumen (potencia visible, 

tridimensionalmente) o en forma de barrancas (potencia visible, 

bimensionalmente) o “planchones” al ras del suelo sin cubrimiento de depósito 

de sedimento (potencia visible unidimensionalmente) (Hocsman s/f, Paulides 

2005). Las rocas presentes en este tipo de afloramiento se encuentran siempre 

en posición primaria, es decir, no han sufrido transporte por agentes naturales, 

como el agua o los glaciares. Los filones son el caso más evidente de fuente 

primaria25 (Hocsman s/f, Luedtke 1979, Nami1992, Church 1994)  

-Clastos: según la escala granulométrica de Udden-Wentworth (en Teruggi, 

1982), se divide a estos en: 

Bloques: fragmentos de roca o nódulos que superan los 25,6 cm de eje 

máximo. Dentro de esta categoría geológica nos interesa introducir una 

variable de importancia arqueológica: según sus dimensiones y pesos 

consideramos que existen bloques transportables y no transportables por una 

persona, siendo necesaria para estos últimos su reducción in situ. 

Rodados: fragmentos de roca o nódulos con dimensiones variables; se 

distinguen guijones (eje mayor entre 6, 4 y 25,6 cm), guijarros (eje mayor entre 

1,6 y 6,4 cm) y guijas (eje mayor entre 0,4 y 1,6 cm)26. 

Las rocas que se incluyen en esta categoría suelen incluir trasporte por medio 

de agentes naturales por lo que distintos autores las mencionan como fuentes 

secundarias (Hocsman s/f, Luedtke 1979, Nami 1992, Franco y Borrero 1999) 

 

                                                
25 Si bien es utilizado por una gran cantidad de autores, en esta clasificación no se incluye el término 
“fuente” como denominación para sitios en los que se extrajo material arqueológico. Este concepto refiere 
a la yacencia geológica de las rocas, es decir al lugar físico en el que se emplazan las rocas en el terreno 
(Church 1994) 
26 Los equivalentes en inglés para estos términos son cobble (para guijjones) y pebbles (para guijas y 
guijarros). 
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Cantera potencial: es un afloramiento sin evidencias de extracción27 o 

recolección. Ello implica que la roca pueda ser potencialmente utilizable (o se 

conozca su empleo en las colecciones arqueológicas regionales) y no existan 

rastros de obtención (Nami 1992). Esto puede ocurrir, ya sea porque la 

obtención no deja evidencia (como por ejemplo en el caso de los rodados del 

litoral pampeano28), porque el área no esta relevada arqueológicamente (pero 

por ejemplo está incluida en una zona de canteras o en mapas geológicos con 

afloramientos de interés), o porque las extracciones se hallan cubiertas de 

sedimento. Tal como está definido, todo afloramiento resulta una cantera 

potencial por lo que debemos sumar un criterio clasificatorio más al de 

“evidencias de extracción”, que es el de la “calidad para la talla”. Sin embargo 

este también es un criterio amplio ya que gran cantidad de rocas son 

potencialmente utilizables y su uso depende de cual sea el producto que se 

busca confeccionar. Siguiendo esta línea, en la región pampeana 

prácticamente todos los afloramientos de rocas duras pueden ser considerados 

canteras potenciales si tenemos en cuenta la producción de artefactos de 

molienda, la talla bipolar, la manufactura de boleadoras, la obtención de 

pigmentos, arcillas y antiplásticos para cerámica y la talla por percusión. 

Finalmente, se pueden tener en cuenta aun más criterios para pensar esta 

definición. Por un lado no deben descuidarse los criterios culturales que 

existieron en el pasado en relación con la preferencia de una materia prima 

sobre otras y de una fuente de roca sobre otras. Entre dichos preferencias, 

además de las propiedades físicas de los materiales y su comportamiento 

durante la talla hay que sumar factores ideológicos hacia las rocas y los 

lugares. Estos son los que convierten un afloramiento en una posible cantera y 

                                                
27 Dentro de las evidencias de extracción incluimos a los correlatos arqueológicos de las distintas técnicas 
y gestos de extracción, tales como negativos de lascados, machacados, conos de percusión por golpes 
fallidos, golpes de prueba o testeo desechos de talla (Lozano 1991, Reher 1991, Bamforth 1992, Church 
1994, Flegenheimer et al. 1996, Escola 2000, Espinoza et al. 2000,Hocsman 2001, Armentano 2004, 
Barros y Messineo 2004, Paulides 2005), o bien presencia de pozos, artefactos para cavar,  fogones, 
hollín, astillamientos, cuñas y palancas (en caso de que se hayan utilizado otras técnicas de extracción 
como puede ser el uso de fuego, excavación o agrietamiento)  (Reher 1991, Ericson y Purdy 1984, 
Bamforth 2006). 
 
28 En el caso de los rodados costeros, se han ubicado en el litoral marítimo bonaerense, distintos bancos 
de depositación (Bonomo 2002, 2005a). Puesto que sus tamaños son pequeños, las actividades de 
reducción se realizaron fuera de los depósitos y su recolección no deja rastros (ellos se ubican 
generalmente en el área de influencia de las mareas diarias), todos los bancos funcionarían como canteras 
potenciales, siendo los depósitos más grandes (por ejemplo Punta Negra, en las inmediaciones de 
Necochea) los que posiblemente fueron más explotados (Bonomo 2005a, Bonomo y Prates 2008).  
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a las rocas en materias primas potenciales (Taçon 1991, Flegenheimer y Bayón 

1999, Terradas 2001, Ross et al. 2003, Colombo y Flegenheimer MS) Por otro 

lado, es interesante notar que algunos factores como el oportunismo y la 

expeditividad influyen en la utilización de uno u otro afloramiento de roca. El 

ejemplo del empleo expeditivo de los cuarzos de las inmediaciones del sitio La 

Moderna (Politis 1984) y del Co. El Sombrero Abrigo 1 (Flegenheimer y Leipus 

2007) indican que las cualidades de las rocas tampoco son un parámetro fijo 

para que una afloramiento sea o no explotado. 

 En definitiva el concepto de cantera potencial resulta bastante 

problemático. En función de ello, creemos que una cantera potencial debe 

definirse en relación con cada caso de estudio, como un afloramiento con 

propiedades adecuadas para un tipo de manufactura en particular (o la 

confección de ciertos conjuntos líticos) y sin evidencias de extracción (por 

ejemplo “x afloramiento resulta una cantera potencial para la talla por 

percusión, ya que se observa buena calidad de las materias primas, 

propiedades adecuadas de dureza y tenacidad, rocas similares a las 

observadas en el registro arqueológico pero no se observan rastros de su 

obtención”). 

 

-Cantera: Es un afloramiento con evidencias de extracción o recolección o sitio 

de donde se obtuvieron rocas o minerales que cumplen el rol de materias 

primas para la tecnología lítica (Hiscock y Mitchell 1993, Beck et al. 2002). En 

ellas las rocas poseen características favorables para la aplicación de una 

técnica de manufactura y cumplieron con los requisitos sociales e ideológicos 

de elección que operaron durante el pasado.  

 

-Mina: Es una cantera con presencia de extracciones masivas, complejas y 

costosas, es decir sistemas de excavaciones y amontonamientos o taludes de 

desechos de talla en áreas específicas (Binder et al. 1990, Nami 1992, Hiscock 

y Mitchell 1993, Paulides 2005). Consideramos aquí dos tipos de sitios con 

evidencias complejas de canteo, ya que en la bibliografía se muestran como 

contextos diferenciables, con actividades de extracción distintas. Ellos implican 

actividades a cielo abierto, entre las que se incluyen distintos pozos y 

trincheras unidos entre sí, llegando a conformar galerías sin techo y por otro 
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lado minería en túneles y galerías subterráneas (que en muchos casos requiere 

andamios, escaleras y sistemas de iluminación y soporte de las paredes del 

socavón). 

  

Taller: Es el sitio en el que se realiza la reducción y formatización de las rocas 

extraídas de una cantera (Hiscock y Mitchell 1993). Es frecuente encontrar los 

desechos correspondientes a las primeras etapas de reducción (por ejemplo, 

testeo, descortezamiento y formatización inicial de núcleos) o el proceso 

completo (extracción de lascas de los núcleos y formatización de artefactos con 

retoque). En ellos el principal agente de formación del sitio y primordial 

actividad es la talla de rocas, de modo que sus conjuntos deberían estar 

compuestos por abundantes desechos líticos, con especial representación de 

los primeros pasos de manufactura y en ocasiones herramientas de talla (entre 

ellos, nódulos de mala calidad testeados y descartados, lascas de 

descortezamiento, productos indiferenciados, lascas con talones astillados, 

plataformas con caras machacadas y presencia de conos de percusión, 

núcleos descartados –no necesariamente agotados- y percutores de distintos 

tamaños pesos y durezas) 

 

Cantera-taller: Se emplea para denominar los sitios en los que además de 

extraer o recolectar las rocas, se realizaron también actividades de reducción 

lítica o formatización de artefactos29, es decir, cuando los talleres se emplazan 

en el mismo lugar que las canteras.  

 

 Entonces a modo de resumen, en esta síntesis la intención fue proponer 

una serie de definiciones que incluyan a las rocas en el paisaje, sin alteración 

antrópica (afloramientos); a los que se le sumó un criterio cultural que es la 

calidad para la talla para una actividad determinada (cantera potencial). Por 

otro lado se ordenaron los sitios según las actividades humanas desarrolladas 

en torno a las rocas. Así, según el grado de complejidad en la extracción se 

                                                
29 Por ejemplo lascas de reducción bifacial, de formatización de núcleos, núcleos formatizados, 
microdesechos, artefactos con retoque, presencia de  retocadores, percutores pequeños, percutores 
blandos, abradidores, artefactos de picado abrasión y pulido, etc. 
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definieron las canteras y minas. Finalmente, en función de las actividades de 

reducción y talla, se definieron las canteras-taller y los talleres.  
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Capitulo 5. Diseño del plan de investigación y tareas de 

recolección de datos 

 

5.1. Diseño del plan de investigación  

A partir de abril del año 2008 se puso en práctica un programa 

específico de estudios orientado principalmente a conocer los modos en que 

los grupos humanos del pasado se aprovisionaron de rocas en el sector central 

de Tandilia, con especial énfasis en la ortocuarcita del Grupo Sierras Bayas. 

Para ello se delineó un diseño metodológico con distintas etapas consecutivas 

de análisis en el que se alternaron actividades de campo y laboratorio, 

ordenadas del siguiente modo: 

 - Una primera etapa de trabajos en el laboratorio en la que se recopilaron 

antecedentes sobre el tema y se planificó la recolección de la información en el 

campo con el fin de generar bases de datos adecuadas. En esta instancia se 

realizó el relevamiento bibliográfico y análisis de antecedentes sobre el tema y 

el problema de investigación, desde perspectivas arqueológicas, geológicas y 

ambientales del área de estudio. A su vez se reunieron distintas fuentes 

cartográficas que ayudaron a familiarizarse con las dimensiones del área de 

estudio y planificar los trabajos de campo. Finalmente se organizó la 

recolección de datos en el campo mediante la confección de planillas (véase 

apartados 5.1.1 y 5.1.2). 

- Se llevó a cabo un conjunto de trabajos de campo, a distintas escalas de 

análisis e interpretación de los datos observados, tanto extensivos a lo largo del 

terreno, como intensivos en algunos puntos de especial interés (punto 5.2.a). 

- Finalmente se desarrolló un segundo período de trabajos de laboratorio 

(punto 5.2.b) con el objetivo de sistematizar los datos obtenidos, reanalizar e 

integrar la información édita con los nuevos datos generados y analizar algunos 

aspectos desde la perspectiva experimental. 

 

5.1.1. El tratamiento de la cartografía  

En vistas de que el área de estudio posee grandes dimensiones, fue 

importante conformar bases cartográficas confiables que permitieran identificar 

e interpretar desde el laboratorio diferentes sub-áreas al interior del territorio de 
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interés. Para ello se recopilaron distintas fuentes de información cartográficas 

tales como cartas topográficas IGM 1:50000, mapas rurales, imágenes 

satelitales de alta definición, mapas geológicos y fotos aéreas (Mazzia 2011). 

Dichas cartografías fueron unificadas en una base digital de datos que 

permitiera ser utilizada en forma de mapas temáticos, sobre distintos aspectos 

de interés. Entre ellos se destacan la ubicación de las canteras y talleres, 

reparos rocosos y sitios asociados a actividades extractivas; la identificación de 

caminos de acceso en vehículo; la disponibilidad de recursos hídricos, 

vegetales y en especial rocosos y el análisis de ciertas características de los 

sitios de obtención de rocas, tales como altura y distancia a otros sitios de 

interés (Figura 1).  

 

 
Figura 1. Mapa temático que reúne cartas topográficas, fotos aéreas, información sobre 
caminos recorridos y vías de acceso a los cerros y cursos de agua.  

 

5.1.2. Las planillas utilizadas 

En la bibliografía específica sobre fuentes de materias primas, canteras 

y talleres, puede observarse como denominador común la dificultad para 
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recopilar datos en este tipo de contextos generalmente superficiales y con gran 

abundancia de materiales arqueológicos (véase por ejemplo Ericsson y Purdy 

1984, Torrence 1986, Reher 1991, Church 1994, Nami 1992, Flegenheimer et 

al. 1996, Bellelli 2004, Paulides 2005). De esta manera, ya que la metodología 

aquí diseñada comprende etapas de prospecciones, se desarrollaron planillas 

que faciliten el registro de datos durante las tareas en el terreno. Para ello se 

tomaron distintos autores que trabajaron con este tipo de instrumento y se 

confeccionó una planilla con diversas categorías (entre otros Nami 1992, 

Bellelli 1988, 2004, Paulides 2005 y Belardi et al. 2006). Es interesante señalar 

que algunas de las categorías incluidas fueron propuestas para trabajos en 

sitios de obtención de rocas pero con características significativamente 

diferentes (por ejemplo en depósitos secundarios de rodados). Por ello dichos 

puntos no pudieron ser relevados en nuestra situación de estudio, ya sea 

porque requerían gran cantidad de tiempo, porque no arrojaban datos 

significativos en función de nuestros objetivos o simplemente porque no eran 

posibles de observar (véase desarrollo en el capítulo 6, apartado 6.4.). 

Finalmente, para cada sitio de interés se recopilaron los siguientes datos 

(véase también Tabla 1): 

 

• Tipo de sitio. Afloramiento sin rasgos de extracción, cantera, taller, 

cantera-taller,  mina (véanse las definiciones de estos términos en punto 

4.4). 

• Ubicación del rasgo en el paisaje. Siguiendo a Flegenheimer et al. 

(1999) y Paulides (2005), para el área de estudio se tuvieron en cuenta 

los siguientes estratos geomorfológicos: cima, ladera, planicie, cauces 

de arroyos. 

• Tipo de depósito. Estos fueron clasificados en primarios o secundarios 

según la forma de aparición de las rocas sobre el terreno Nami (1992). 

En el caso de las fuentes primarias, se clasificaros según la forma de 

aparición de las rocas en filones, planchones y bloques no 

transportables, mientras que en las fuentes secundarias se dividió la 

yacencia de las rocas en bloques y rodados (según escala 

granulométrica de Udden-Wentworth, en Teruggi, 1982). 

• En cuanto a las características de las rocas se recopiló:  
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a- Tipo de materia prima. Cuarcita, ftanita, dolomía silicificada, cuarzo, 

pigmentos, granitoides, otras. 

b- Color. 

c- Corteza. Sus espesores máximos y mínimos y sus colores. 

d-  Calidad para la talla. Esta se dividió en criterios arbitrarios nominales 

(mala, regular, buena, excelente) (Nami 1992). 

• Extensión del rasgo identificado. Esta categoría se utilizó para 

registrar las dimensiones de los filones canteados por un lado y de la 

dispersión de los desechos de talla por otro. 

En primera instancia a todos los sitios se les atribuyó una categoría 

arbitraria y no métrica que permitiera tener un parámetro sobre su 

extensión en el terreno. De esta manera durante las primeras 

prospecciones (en vehículo y a pie) se los categorizó a medida que se 

recorrían los talleres y canteras en “pequeños”, “grandes” o “muy 

extensos” según la dispersión de los desechos en un eje lineal. En una 

siguiente etapa de trabajos de campo se realizaron mediciones 

especificas en distintos sitios seleccionados (véase apartado 5.2.a.3). 

• Densidad del rasgo identificado. Esta categoría fue definida como la 

cantidad de materiales arqueológicos en una unidad de medida fija. Ello 

brindó parámetros generales sobre la dispersión de los materiales 

arqueológicos (talleres dispersos vs. concentrados) así como datos 

numéricos puntuales sobre las concentraciones máximas y mínimas de 

artefactos (véase apartado 5.2.a.3). 

• Visibilidad. Este punto se clasificó en muy buena, buena y mala, según 

la presencia de vegetación, cantidad de líquenes que cubran los 

afloramientos canteados y cauces de agua cercanos. 

• Evidencias de canteo. Es la presencia de rasgos que nos permiten 

hablar del aprovechamiento de las rocas, tales como desechos de talla, 

negativos de lascado, astilladuras, machacados, golpes fallidos (conos 

de percusión marcados).  

• También se recopilaron otros datos como tipo de vegetación, estado de 

las rocas (presencia de líquenes y patinas, fisuras, tipos de 

meteorización) y disturbaciones posdepositacionales como presencia 
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de canteras actuales o pisoteo de ganado, presencia de estructuras de 

piedra asociadas. 
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Tabla 1. Ficha de recolección de información en el campo. En azul un ejemplo de los datos 
recolectados en el campo para el sitio El Picadero (EP). Abreviaturas: caract: caracterización; 
ubic: ubicación; est: estrato; Ap mat prima: aparicion de la materia prima; Cal mat prima: 
calidad de la materia prima; evid apr: evidencias de aprovechamiento; ext rasgo (afl): extensión 
del rasgo (afloramiento); ext rasgo (tall): extensión del rasgo (taller); conc. des: concentración 
de los desechos; cort: corteza; visib. y veget.: visibilidad y vegetación. 

 

5.2. Las tareas de recolección de información 

5.2.a. Los trabajos de campo  

En función de los objetivos, en primera instancia resultó necesario ubicar 

los afloramientos de las distintas rocas en los sectores serranos del área de 

estudio y como segundo paso se delimitaron los afloramientos de ortocuarcitas 

de buena calidad para la talla. Este paso fue necesario para la posterior 

observación de las características y dispersión de los sitios de obtención de 

rocas en el territorio analizado. Por ello, los trabajos de campo llevados 

adelante fueron planificados a partir de distintos momentos consecutivos de 

análisis en el terreno; cada uno de ellos con creciente grado de detalle en 

cuanto a la extensión del paisaje relevado y los datos registrados. De esta 

forma, durante las dos primeras fases de trabajo se apuntó a un análisis de 

escala espacial amplia con el fin de articular los lugares prospectados en un 

sistema de sitios de aprovisionamiento a lo largo del paisaje serrano. En última 

etapa de trabajos de campo el foco estuvo puesto en una escala espacial 

micro, en torno al análisis de las actividades desarrolladas en sitios 

particulares, seleccionados del total de contextos prospectados. Fue en función 

de estos objetivos que los trabajos de campo se sucedieron de la siguiente 

manera: 

 

5.2.a.1. Las prospecciones en vehículo 

En primer lugar se realizaron una serie de prospecciones en auto, en las 

que se recorrieron todos los caminos rurales que tuvieran relación con las 

áreas de interés para esta investigación, es decir, las elevaciones serranas y 

sus inmediaciones. Estas prospecciones fueron fundamentales para conocer la 

potencialidad de cada zona a través del testeo de las rocas yacentes cerca de 

los caminos, observar la forma y tamaño de cada afloramiento, reconocer las 

 
 
 

ulo 
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unidades litoestratigráficas descriptas en la literatura geológica, analizar perfiles 

artificiales de canteras actuales, tener en cuenta la accesibilidad de ciertos 

lugares y su relación con otros rasgos del paisaje (como por ejemplo las 

fuentes de agua); pero especialmente, esta primera etapa de relevamiento 

permitió hacer un primer acercamiento al terreno, familiarizarse con los 

distintos lugares a explorar y conocer las dimensiones reales del área total de 

trabajo y de los grupos de estribaciones de cada zona; aspecto que resultó de 

vital importancia para proyectar el siguiente nivel de prospecciones.  

 

5.2.a.2. Las prospecciones a pie 

  En base a la información recopilada durante la primera etapa de trabajos 

en el terreno, se delinearon una serie de prospecciones a pie, en las cuales se 

abarcaron porcentajes mayores al 30% de cada uno de las tres grandes zonas 

de afloramientos descriptos en el capitulo 2 (Barker, La Numancia y San 

Manuel). De esta manera, en el transcurso de estas prospecciones fueron 

recorridas parte de las estribaciones serranas de La Juanita (zona de Barker), 

cerros de La Numancia y Sta. Teresita (zona de La Numancia) y Cerros de 

Burgos, La Guitarra y Los Barrientos (zona de San Manuel) (Figura 2). Los 

reconocimientos fueron realizados en forma de caminatas extensivas a lo largo 

y ancho del terreno, tomando como guía las unidades geomorfológicas. De 

esta manera, generalmente se optaba por avanzar a lo largo de una de las 

laderas de los cerros elegidos, para volver por la cima y luego recorrer la ladera 

restante. Si la ladera se escalonaba en “peldaños” de roca aflorante (en 

algunos casos estos se separan por paredes verticales que superan los diez 

metros y son marcadores de estratos geológicos), se realizaban recorridos por 

cada uno de estos escalones, hasta completar la ladera y luego pasar a la cima 

(Figura 3). Para ello se llevó a cabo un sistema de prospección dirigida hacia la 

identificación y caracterización de sitios de obtención, mediante caminatas 

realizadas por poca cantidad de personas (en general dos), que avanzaban en 

la misma dirección realizando zig-zags de unos 50 m de lado, con el fin de 

cubrir pormenorizadamente el terreno recorrido. En tanto los sitios 

arqueológicos aparecen a veces como rasgos muy puntualizados en el paisaje 

y el área de interés tiene grandes dimensiones, en todo momento se prefirió 

observar y registrar con el mayor detalle posible, en detrimento de recorrer 



 130 

extensas cantidades de terreno. En el marco de estas exploraciones fueron 

relevados distintos caracteres arqueológicos y se desarrollaron diversas tareas 

que incluyeron entre otras la toma de muestras de mano de distintas rocas 

serranas; la observación de perfiles naturales de arroyos y cortes artificiales de 

canteras actuales; el relevamiento y sondeo estratigráfico de aleros y sitios 

específicos de abastecimiento de rocas y la recolección superficial de 

materiales diagnósticos, especialmente en los sitios de extracción de materias 

primas líticas. La información fue recopilada en las fichas anteriormente 

mencionadas a las que se sumaron descripciones orales de los rasgos de 

mayor interés30. Finalmente, en esta etapa la información gráfica fue registrada 

principalmente con cámaras de fotos digitales y de rollo, a los que se sumaron 

algunos croquis aclaratorios a mano alzada. 

En cuanto a la superficie explorada, del total del área de cerros de 

interés (187 Km²), hasta el momento se recorrieron aproximadamente 55 Km², 

que representan el 30 % del total y se ubican en distintas porciones del 

territorio de estudio. Por ello, pensamos que las zonas relevadas pueden ser 

tomadas como representativas de la variabilidad arqueológica existente (Figura 

2).  

 

                                                
30 Estas descripciones fueron registradas en grabador de periodista, con el fin de aprovechar al 
máximo el tiempo de exploración en el terreno. 
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Figura 2. Total del área prospectada a pie (en azul)  

 

 
Figura 3. Método de prospección a pie siguiendo los distintos niveles de afloramientos y cima 
(cada color indica uno de los niveles recorridos). 
 

5.2.3. Mediciones, sondeos y excavaciones 

En esta etapa de trabajos de campo se realizaron las tareas de mayor 

detalle, pues se empleó una escala de análisis más fina. El foco estuvo puesto 

en ciertos sitios elegidos entre el total de locaciones relevadas, en función de 

sus características particulares, tales como los rasgos de canteo observados, el 

tipo de materiales hallados (por ejemplo la presencia de pozos para extraer 

materias primas coloreadas del sitio El Picadero, en La Numancia) y las 

características de las materias primas.  

El primer conjunto de actividades (mediciones) estuvo relacionado con la 

obtención de datos, principalmente numéricos, que nos permitieran conocer 
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La 
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mejor las dimensiones, densidad y composición artefactual de los sitios 

prospectados. El fin de estas actividades fue establecer comparaciones tanto al 

interior de los sitios presentes en una misma zona (p.ej. Barker) como entre 

contextos de diferentes zonas (p.ej. Barker vs. La Numacia). Entre las tareas 

llevadas adelante se destacan: 

- Mapeos y registros gráficos pormenorizados (dibujos y fotografías). 

- Registro de las dimensiones de algunos talleres, canteras y afloramientos. 

Para determinar los límites de los sitios, se observaron los criterios aplicados 

por distintos autores. Si bien son pocos los casos de aplicación en que se 

realizaron mediciones, estas se establecieron arbitrariamente según las 

características de los sitios tratados. Por ejemplo Bellelli (2004) establece el 

final de una cantera-taller luego de 5 m lineales sin presencia de materiales 

arqueológicos (véanse otros ejemplos en Nami (1992), Paulides (2005) y 

Belardi et al. (2006). En nuestro caso, los sitios prospectados pertenecen a 

puntos de explotación de la misma materia prima a lo largo de grupos de cerros 

consecutivos. Por ello, los rasgos fueron separados cuando dejaban de 

observarse materiales durante espacios considerables, de por lo menos 200 m 

lineales (en todas las direcciones).  

- Medición de densidades y dispersión de desechos de talla de diferentes sitios 

En ellas se contabilizaron los artefactos presentes en una cuadrícula de 50 x 50 

cm en las áreas de las canteras y talleres donde a simple vista se observaba la 

mayor y la menor concentración de materiales. 

- Cálculo de porcentajes de rocas coloreadas en los distintos talleres. Durante 

las mediciones de densidad se diferenciaron las rocas blancas de las de color, 

y se establecieron las cantidades de materiales blancos versus coloreados 

(rojizos amarronados, amarillentos, violáceos) para cada sitio medido. 

Por otra parte, un segundo grupo de actividades estuvo relacionado con 

la adquisición de información cualitativa sobre algunos sitios de especial 

interés, para lo cual se realizaron distintos tipos de sondeos estratigráficos y 

excavaciones sistemáticas. 

En primer lugar se practicaron pequeños sondeos a cucharín de 20 x 20 

cm en distintos reparos rocosos, canteras y talleres, con el fin de tener un 

primer acercamiento a la situación estratigráfica de los contextos prospectados. 
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Es decir, con estas pruebas se corroboró si existían materiales en estratigrafía 

o bien, si se trataba de sitios netamente superficiales. 

En una segunda instancia se realizaron sondeos y excavaciones 

sistemáticas en sitios particularmente interesantes, ya que podían brindar datos 

indicadores de distintas actividades de obtención de materias primas y de 

patrones de actividad y descarte. Los lugares elegidos fueron dos: un reparo 

rocoso en las inmediaciones de una cantera en La Numancia (Alero La 

Esperanza S 37°43' 8.68" O 59° 2' 57.13") (Figura 4) y una cantera con 

presencia de pozos para extraer materias primas, en la cima de un cerro, 

también en la zona de La Numancia (El Picadero S 37°39' 26.50" O 59° 6' 

52.57") (Figura 5). El fin principal fue analizar la situación estratigráfica de 

dichos contextos, obtener materiales no superficiales y eventualmente obtener 

muestras para realizar fechados radiocarbónicos para ubicar cronológicamente 

los sitios de extracción de rocas.  

 

 
Figura 4. Alero La Esperanza, en la zona de La Numancia. La Flecha marca el reparo en el que 
se efectuaron los sondeos. 
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Figura 5: Sitio El Picadero. Puede verse el terreno ondulado producto de las excavaciones y 
apilamientos de desechos para obtener materias primas en el pasado. 
 

 
 
El primer sitio excavado fue el reparo rocoso “La Esperanza”, que se 

ubica en una ladera próxima a la cima en un cerro sin nombre, en la Ea. San 

Germán, cercano al paraje La Numancia. Su altura es de 351 msndm y posee 

dimensiones reducidas. Se compone de dos techos de roca, separados 

aproximadamente cinco metros entre sí. Uno de ellos es un alero de unos 3,5 

m de alto por tres de ancho, mientras que el otro es un abrigo formado por una 

gran roca derrumbada. En este último fue donde se realizaron las 

excavaciones. 

El sitio fue excavado mediante métodos tradicionales, abriendo tres 

cuadrículas consecutivas de 50 cm de lado con niveles arbitrarios de 5 cm, 

ubicadas en la boca del alero, por ser el sector que mostraba mayor potencia 

(figuras 6 y 7). Para el sedimento se utilizó zaranda con malla de 5 mm y los 

hallazgos fueron medidos y mapeados tridimensionalmente. 
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Figura 6. Disposición de las cuadrículas en la boca del alero “La Esperanza” 
 

 
Figura 7. Esquema de planta de la disposición de las cuadrículas del alero “La Esperanza” 
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El sitio arqueológico El Picadero se encuentra también en la zona de La 

Numancia, sobre la cima de un cerro sin nombre en la Ea. Santa Rosa, a 408 

msndm. En este contexto se observaron múltiples excavaciones hechas con el 

fin de extraer materias primas del subsuelo (véase descripción e interpretación 

en capítulos 6, 7 y 8), de modo que existe una gran cantidad de apilamientos 

de desechos de talla asociados y una importante densidad de materiales en 

superficie. Si bien el sitio se extiende por más de 200 m lineales, el sector que 

muestra las depresiones ocupa unos 150 x 44 m.  

Por ello en una primera etapa se seleccionó un sector sobre el borde de 

las excavaciones y se realizaron dos sondeos de 50 x 50 cm con niveles 

arbitrarios de 10 cm, alcanzando 90 y 30 cm de profundidad respectivamente 

(Figura 8). El sedimento excavado fue zarandeado con mallas de 5 mm. Los 

materiales no fueron mapeados individualmente ni medidos en forma 

tridimensional. Todos los artefactos recuperados en cada nivel fueron 

embolsados y trasladados al laboratorio con el fin de obtener una muestra 

completa de los materiales correspondientes a uno de los sondeos.  

Los datos obtenidos en dichos sondeos fueron de gran ayuda para 

delinear un método de trabajo apropiado en una posterior aproximación a 

mayor escala, teniendo en cuenta principalmente la cantidad de materiales 

existentes en el sitio. De esta manera, en una campaña posterior se demarcó 

una trinchera de 1 x 4 m compuesta por 16 cuadrículas consecutivas de 50 cm 

(Figuras 9). El fin de estas excavaciones fue generar un corte transversal de un 

sector del sitio que permitiera observar su estratigrafía en la forma lo más 

extensa posible. 
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Figura 8. Sondeos iniciales realizados en el sitio El Picadero. 
 

 

 

 

 
Figura 9. Dos vista de la trinchera excavada y el planteo de las cuadrículas. Las cuadrículas  0 
y 2 corresponden a los sondeos previamente realizados (1 y 2), vistos en la figura 8. 
 

Como fue mencionado, en base a los primeros sondeos, se delineó una 

estrategia de trabajo específica para los siguientes pasos de excavación. Esta 

se realizaría sobre apilamientos de desechos de talla compuestos 
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principalmente pos material lítico y en menor medida por sedimento. A su vez 

dichos desechos fueron depositados en apilamientos, es decir que yacen 

superpuestos en altísimas concentraciones, por lo que durante las tareas de 

excavación los materiales no fueron mapeados ni medidos 

tridimensionalmente31. A diferencia de otras excavaciones en las que los 

artefactos se miden y levantan mientras que el sedimento se zarandea, en este 

caso los artefactos se levantaron directamente y colocaron el baldes que luego 

fueron volcados en la zarandas. Para ello se confeccionaron tamices 

especiales compuestos por tres pisos, cada uno con mallas de distintos 

diámetros (2mm; 2cm y 7 cm) con el fin de discriminar por tamaños los 

materiales arqueológicos recuperados (véase figura 10). Dada la imposibilidad 

de trasladar al laboratorio la totalidad de los artefactos exhumados(los 

desechos de talla excavados en algunas cuadrículas de 50 x 50 x 10 cm 

sobrepasaron los 35 kg de peso), éstos se seleccionaron en las mismas 

zarandas, de modo que en esta excavación las personas que realizaron dichas 

tareas tuvieron un rol particularmente importante. 

 Los objetivos principales de excavar este contexto estuvieron 

relacionados con conocer las modalidades de extracción existentes, obtener 

datos temporales, conocer si en el sitio existieron otras actividades además de 

la extracción de rocas y comenzar a comprender las secuencias de reducción 

realizados en el sitio. En función de tales intereses, en las zarandas se 

seleccionaron cuatro categorías de artefactos: instrumentos, percutores, una 

muestra de los núcleos y una categoría amplia de “otros”, donde se incluyeron 

materiales especialmente interesantes o diagnósticos, como por ejemplo hojas, 

diversas materias primas, errores de manufactura, remontajes, etc. Esta 

selección de artefactos excavados fue embolsada por cuadrícula y nivel. En 

cuanto a los materiales que no se trasportaron al laboratorio, estos fueron 

depositados en cajones rotulados por cuadricula y nivel almacenados en el 

mismo campo. Dichos cajones fueron pesados y se calcularon sus volúmenes, 

con el fin de estimar las cantidades de roca removidas durante la ocupación del 

sitio (Figura 11). Finalmente, los materiales óseos fueron dibujados in situ, 

                                                
31 Es importante aclarar que la imposibilidad de mapeo y de realizar mediciones fue sustituida 
parcialmente por secuencias fotográficas por nivel de excavación. 
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mapeados y fotografiados, para luego ser trasportados al laboratorio en su 

totalidad. 

 

 
Figura 10. Zarandas de tres pisos con distintos tamaños de mallas empleadas durante la 
excavación de Santa Rosa 2 
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Figura 11. Pesaje de los cajones donde fueron depositados los materiales excavados que no 
se transportaron al laboratorio 
 
 
5.2.b. Trabajos de laboratorio  

 Las tareas de laboratorio realizadas una vez concluida la fase de 

trabajos de campo incluyeron distintas actividades. Por un lado, se limpiaron, 

clasificaron y ordenaron los materiales recuperados en el terreno. Estos se 

conservaron bajo condiciones adecuadas en el depósito del Área Arqueología y 

Antropología del Museo de Ciencias Naturales de La Municipalidad de 

Necochea. Entre los artefactos conservados se destacan los de superficie, 

recolectados durante las prospecciones a pie en contextos de obtención de 

materias primas y en otros sitios superficiales ubicados en la llanura 

periserrana. También se almacenaron los materiales excavados durante las 
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últimas etapas de trabajos de campo en los sitios La Esperanza y El Picadero. 

En cuanto a estos últimos debe resaltarse la presencia de numerosos restos 

óseos y carbones. 

Por otra parte, se realizó el análisis y comparación de dichos materiales. 

En tanto los objetivos de la investigación fueron de carácter más bien amplio y 

con gran énfasis en las actividades sobre el terreno, no se realizó un estudio 

tecnológico en profundidad de los artefactos recuperados, aspecto proyectado 

para una siguiente etapa de investigaciones. El análisis de los materiales 

incluyó una separación inicial de los artefactos en clases tipológicas (Aschero 

1975): artefactos formatizados, núcleos, desechos de talla y artefactos sin 

formatización con rastros complementarios (Aschero y Hocsman 2004). Por 

otro lado, se realizaron tareas de remontaje, en especial de los núcleos y 

lascas recuperados en excavación.  

Asimismo, se realizó un análisis de los filos de 30 artefactos retocados 

excavados en el sitio El Picadero. Dicho estudio tuvo como fin observar los 

posibles usos para los que fueron empleados los artefactos y fue realizado por 

el Lic. Hernán de Ángelis. Para ello se utilizó lupa binocular (10 a 60 x) y 

microscopio Olympus de reflexión de tipo metalográfico con sistema directo 

para captura y digitalización de imágenes y aumentos comprendidos entre 50, 

100, 200 y 500 x, perteneciente al CADIC (Conicet-Ushuaia, Tierra del Fuego). 

Teniendo en cuenta que la principal funcionalidad del sitio estuvo ligada con la 

talla de rocas, el análisis de uso de estos artefactos constituye una vía para 

conocer si en dicho contexto se realizaron otras actividades o bien, si los 

mismos se fabricaban para ser trasportados y usados en otros lugares.  

Finalmente en cuanto a los materiales óseos, una vez limpios y 

conservados en cajas y bolsas libres de ácido, se analizaron a simple vista, 

para identificar especie y parte esqueletaria y con lupa binocular (Hokken, con 

lentes 15x) con el fin de observar marcas, estado general y posibles 

quemaduras. Estas tareas se realizaron en colaboración con la Lic. Agueda 

Caro Petersen. Las características de los materiales fueron registradas 

mediante la confección de una ficha Excel (Tabla 2). Además, dichos restos 

óseos junto con algunas muestras de carbón vegetal recuperadas en El 

Picadero y Alero la Esperanza, se seleccionaron para realizar fechados 
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radiocarbónicos de ambos contextos excavados (los análisis fueron realizados 

en el NSF-Arizona AMS Laboratory). 

 

Rótulo Cuad Niv Prof Taxón 
Unidad 

anatómica lat sexo 
Modif. 

naturales 
Modif. 

antrópicas Descripción 

1.10.10 1 10 
90-
100 Ozotoceros Asta der m 

raíces, 
grietas. 
Disoluc. 

qca  

1 fragm 
óseo gde. 
Porción 

proximal del 
asta. 

13.7.84 13 7 
60-
70 Ozotoceros 

Frag. Diaf. 
medial 
femur izq - raíces 

quemado 
con fract 

helicoidal; 
estrías de 
percusión 

1 Fragm 
óseo 

mediano 

Tabla 2. Ficha utilizada para el registro de los materiales óseos recuperados en El Picadero 
(como ejemplo se muestran los datos marcados para dos hallazgos. Abreviaturas: cuad.: 
cuadrícula; Niv.:nivel; Prof.: profundidad; lat: lateralidad; modif.: modificaciones; der.:derecho; 
izq.:izquierdo; m.:masculino; disoluc. qca.:disolución química; fragm.: fragmento; gde.:grande: 
diaf.:diáfisis; fract.:fractura. 
 

5.2.b.1. La aproximación experimental: un primer acercamiento a las 

modalidades de extracción de rocas.  

Finalmente un último abordaje a las actividades de extracción fue 

realizado desde la perspectiva experimental. Ésta se realizó de manera 

vivencial (en el sentido de Nami 1992), es decir como experiencia y no como 

experimento en el que se mantiene estricto control de múltiples variables (Nami 

1998, 2000). El fin perseguido fue generar los primeros conocimientos prácticos 

sobre dos de las modalidades de extracción observadas durante los trabajos de 

campo, ellas son: la utilización de clastos y la de filones.  

En un primer momento se trabajó sobre la reducción de clastos. Para 

ello se seleccionaron nódulos de distintos tamaños recolectados del cauce 

principal del Ao. El Diamante, entre los que se incluyeron guijones y bloques. 

En esta experiencia fueron testeados distintos percutores (tamaños, formas y 

materias primas) y diferentes gestos técnicos empleados para la reducción de 

los nódulos. Los objetivos estuvieron orientados tanto a adquirir conocimientos 

sobre las posibles secuencias de descortezamiento y formatización inicial de 

núcleos, las cantidades de desechos generados y su dispersión, como a 

generar una base de datos sobre desechos de talla que sea comparable con 

los restos arqueológicos observados en las canteras-talleres bajo estudio. 
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En una segunda etapa se realizaron experiencias sobre masas de roca 

más grandes con el fin de examinar las posibles técnicas y gestos utilizados 

para la fragmentación de filones. Entre ellas se testeó el posible uso de fuego y 

la técnica de agrietamiento mediante el empleo de cuñas de madera y piedra, 

así como también la aplicación de fuertes golpes con percutores duros y 

pesados. Para esta última técnica se ensayaron distintos modos como el 

arrojado de los percutores y su enmangado.  

Cabe aclarar que los antecedentes en este campo de la experimentación 

lítica son escasos, debido a las dificultades logísticas que estos plantean, 

contando con algunos trabajos en los que se reducen nódulos (Shen y Wang 

2000, Rayd 1982) y muy pocos en los que se trabajaron filones (Pétrequin et al. 

1998, Barkai et al. 2007) (véase apartado 3.6), por lo que el desarrollo de una 

perspectiva experimental en este campo cobra mayor relevancia. 
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Capitulo 6. Trabajos de campo de escala espacial amplia y 

media 

 

 

 

Sección 1. Las prospecciones en vehículo 

6.1. Actividades realizadas y primeras observaciones 

En esta primera serie de prospecciones se transitaron todos los caminos 

rurales adyacentes a las elevaciones serranas de interés, de modo que se 

obtuvo un paneo del área de estudio en su totalidad. Así, se realizaron 5 viajes 

en los que se recorrieron parte de los partidos de Lobería, Necochea, Tandil y 

B. Juárez, y las adyacencias de las localidades y parajes de Barker, Villa 

Cacique, La Numancia, Azucena, La Negra, Claraz, San Manuel y Licenciado 

Matienzo, completando en total aproximadamente unos 1600 km lineales 

(Figura 1). 

 
Figura 1. Caminos recorridos durante las prospecciones en vehículo.  
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Durante estas recorridas se realizaron distintas actividades: Por un lado 

se destaca el registro y recolección de variadas materias primas, en los 

diferentes sectores del área de estudio. Estas se utilizaron para componer una 

litoteca con muestras de mano de rocas del entorno serrano de Tandilia, tales 

como variedades de granitos, ftanitas, cuarcitas, dolomías, cuarzos, arcillas, 

calizas, etc.  

Por otro lado, una actividad de gran importancia fue el testeo de rocas 

cuarcíticas de los afloramientos cercanos a los caminos, con el fin de comenzar 

a observar el área de dispersión de las materias primas de buena calidad para 

la talla, que hasta el momento solo se conocía con seguridad en las cercanías 

de Barker. Para ello se fracturaron con piqueta las rocas de los afloramientos 

cercanos a las calles rurales de las tres zonas de interés (Barker, La Numancia 

y San Manuel). Esto permitió obtener una primera mirada de las elevaciones 

aledañas a los caminos y sus materias primas líticas en las distintas porciones 

del área de estudio y así componer sectores de interés para la siguiente etapa 

de prospecciones.  

Por otro lado, como fue desarrollado en el capítulo 5, durante los 

recorridos fueron de consulta permanente distintas cartografías, entre las que 

se destacan los mapas geológicos. De esta manera, a medida que se 

testeaban las cualidades de las materias primas para la talla y se recolectaban 

muestras de mano, se fueron reconociendo los límites de los afloramientos de 

las rocas de interés. Este punto es importante, pues los datos marcados en las 

cartografías geológicas pudieron ser establecidos con el detalle que el análisis 

arqueológico lo requiere, es decir, cerro por cerro, lo que resultó de gran ayuda 

a la hora de planificar las posteriores prospecciones a pie. A modo de ejemplo, 

en la figura 2 se grafica la contigüidad que existe, en algunos sectores del E de 

La Numancia, entre los afloramientos de granito y de ortocuarcitas.  
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Figura 2.Ejemplo de las primeras transiciones entre los afloramientos de ortocuarcita (flechas 
rojas) y granito (flecha negra) hacia el E de La Numancia (estancias Santa Rosa y San 
Lorenzo)  

 

De este modo, se pudieron observar afloramientos de ortocuarcita de la 

Formación Balcarce en la zona sud-sudeste de San Manuel (cerros de Burgos 

y La Guitarra y Los Barrientos), los que siguen hacia el sur en Lobería y 

Balcarce. Asimismo se destaca una transición gradual hacia las ortocuarcitas 

del grupo Sierras Bayas entre el norte de San Manuel (adyacencias del cerro 

Reconquista y Los Barrientos) y el sur de La Numancia, continuándose hasta 

Barker (sierras de La Juanita y La Tinta) y el O de La Numancia. Finalmente 

afloramientos de rocas del basamento comienzan a observarse hacia el sector 

E del área de estudio (desde el E de La Numancia y sierra de La Juanita hacia 

Tandil (Figura 3).  
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Figura 3. Afloramientos de Rocas del Basamento (celeste), ortocuarcitas de la Fm. Balcarce 
(naranja) y Grupo Sierras Bayas (violeta).  

 

Por otra parte, en estos primeros trabajos de campo se realizaron 

observaciones perfiles de canteras actuales en los que se incluyen diversas 

rocas serranas en estratigrafía. Entre ellas se destacan las calizas negras de la 

Fm. Loma Negra, en las cercanías de Va. Cacique; ftanitas, en forma de 

grandes bochones y rodados (en algunos casos insertos en una matriz 

cuarcítica), en el sector de Barker-Sierra de La Tinta, OGSB en un corte de 

calle en La Numancia, el que se describe en el apartado 6.2.a. y arcillas de 

diversos colores, observadas en distintas canteras actuales en las zonas de 

San Manuel (cerros Reconquista y Los Barrientos), La Numancia, Co. El Piojo, 

El Corral y las cercanías de Barker-La Tinta. 

En cuanto a las ortocuarcitas de GSB, que son las rocas de mayor 

interés aquí, en estos trabajos se pudieron detectar algunas diferencias 

macroscópicas según las zonas (por ejemplo en las cortezas, texturas y 

colores) y una presencia desigual de rocas de buena calidad para la talla según 

los distintos sectores del área. Así, abundantes materias primas de buena y 

muy buena calidad fueron reconocidas en las zonas de Barker y La Numancia, 

en algunos casos con claras marcas de extracción, especialmente en las 

cercanías de las estancias San José (Sa. de La Juanita, Barker) y Santa Rosa- 

La Fortuna (La Numancia) (Figura 4); mientras que en la zona de San Manuel, 

solo se reconocieron algunos bloques y clastos aislados de buena calidad y sin 

evidencias de explotación en las inmediaciones de la Sa. Los Barrientos- Co. 
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Reconquista (Figura 4). En cuanto a las diferencias macroscópicas entre las 

ortocuarcitas de cada zona, se observó que los clastos de La Numancia, en 

algunas ocasiones presentan formas redondeadas con cortezas blancas de 

granos finos, y la materia prima es de color blanco con manchas de óxido 

anaranjadas (motas), mientras que en el área de Arroyo el Diamante (Barker) 

los clastos suelen ser subrectangulares, con cortezas espesas de colores 

amarronados-anaranjados de grano muy grueso y la materia prima interior es 

blanca sin motas (Figura 5). Con esto no queremos decir que las OGSB de una 

y otra zona sean fácilmente diferenciables, sino que en esta primera etapa de 

trabajos de campo se observaron características que parecen ser propias de 

algunas de rocas de La Numancia, como las manchas de óxido y formas de 

clastos redondeados. 

 

 

 

 
Figura 4. Sectores con rocas ortocuarcíticas de buena calidad para la talla relevados durante 
las prospecciones en vehículo.  
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Figura 5. Tipos de nódulos redondeados, de corteza silicificada y blanca hallados en La 
Numancia (izquierda) y subcuadrangulares-subrectangulares con cortezas coloreadas de la 
zona de Barker (derecha). Arriba pueden observarse las motas anaranjadas típicas de La 
Numancia 
 

Finalmente, en esta instancia se prospectaron parte de los cauces de los 

ríos y arroyos cuyas nacientes se encuentran en los cerros de interés, con el fin 

de observar la acción del agua como agente de trasporte de rocas. Se 

recorrieron porciones de las márgenes de los arroyos Quelacinta (Pdo. de 

Lobería), Quequén Chico, El Puente y Las Ovejas (Pdo. de Tandil), El 

Diamante, Calaveras y de La Tinta (Pdo. de B. Juárez) (véase ubicación de 

dichos cursos de agua en la figura 7 capitulo 2). Exceptuando la porción de 

piedemonte inmediatamente adyacente a las elevaciones, el trasporte de rocas 

por dichos cauces resulta muy pobre; debido a la baja pendiente existente en el 

área (Bayón et al. 1999), por ello, en esta investigación se considerará poco 

significativa la obtención de rocas a partir de fuentes secundarias.  

Como resultados generales de esta primera etapa de prospecciones 

podemos destacar un relevamiento preliminar de toda la extensión del área de 

estudio, lo que implicó un acercamiento inicial a sus dimensiones reales, 

características de terreno, accesibilidad, etc.; el reconocimiento de los 

afloramientos de diversas rocas según las distintas zonas al interior del área; la 

toma de muestras de una interesante variabilidad de materias primas, el 

relevamiento de algunas variedades macroscópicamente distinguibles de 
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ortocuarcitas GSB y de diversas calidades para la talla entre ellas, según 

algunos sectores recorridos. En cuanto a la demarcación de sitios 

arqueológicos, si bien el objetivo estuvo puesto en los contextos de obtención 

de rocas (canteras y talleres), durante las recorridas se registraron otra serie de 

sitios de interés, entre los que destacaremos otros sitios superficiales (a cielo 

abierto o en aleros) y estructuras de piedra, los que se presentan a 

continuación. 

 

6.2. Los sitios registrados 

6.2.a. Sitios de obtención de materias primas 

Se relevaron tres sitios considerados de extracción de rocas, a juzgar 

por los desechos de talla hallados en superficie, evidencias de lascado sobre 

los filones, presencia de nódulos testeados, abundancia de núcleos sobre 

nódulos, etc. (véase descripción de dichas evidencias en apartado 4.4). En 

ellos se explotaron casi exclusivamente ortocuarcitas del GSB y fueron 

denominados La Numancia 1 (S 37º 43,496´ O 59º 05,381´); La Numancia 2 (S 

37°41'48.50" O 59°10'25.93") -ambos ubicados en las inmediaciones del paraje 

homónimo- y Barker 1 en las cercanías de la Ea. ISISTER S.A. (S 37°40'31.58" 

O 59°13'54.22") (Figura 6). Tanto La Numancia 1 como Barker 1 muestran 

claras evidencias de extracción de materias primas desde los filones, aunque 

en La Numancia 1 también debieron explotarse nódulos de distintos tamaños. 

Por su parte, en La Numancia 2 la actividad principal parece ser el 

aprovechamiento clastos.  
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Figura 6. Ubicación de los sitios de obtención de materias primas líticas hallados durante las 
prospecciones en vehículo. 
 

Barker 1 y La Numancia 2, son sitios de pequeñas dimensiones y con 

materiales de superficie dispersos, por lo que sólo describiremos con mayor 

profundidad la cantera-taller La Numancia 1. Allí las rocas aprovechadas son 

de color blanco con manchas de óxido anaranjadas de distintos diámetros 

(entre 7 mm y 5 cm aproximadamente), que fueron explotadas tanto de filones 

como de clastos. La extracción desde los primeros puede observarse a través 

de negativos de lascado, aristas astilladas y bordes embotados (Figura 7). 

Asimismo, se observaron grandes núcleos dispuestos sobre bloques de roca 

que probablemente fueron tallados con apoyo, debido a sus dimensiones y 

pesos. Además, resta destacar la presencia de sectores del sitio en los que se 

divisaron desechos relacionados con la reducción de nódulos (Figura 8). Éstos 

se encuentran bajo bloques o afloramientos que pudieron servir de “asientos” o 

“mesas” para la talla, pues alrededor de ellos se observa la dispersión de 

fragmentos de corteza, lascas e inclusive núcleos sobre clastos como forma 

base. 
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Figura 7. Evidencias de explotación de filones en el sitio La Numancia 1. a tamaño del filón con 
negativos de lascado y b detalle de astilladuras 
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Figura 8.a. Dos ejemplos de apoyo de grandes núcleos sobre “mesas” de piedra. b. Desechos 
de reducción de un clasto mediano. 
 

Finalmente, este sitio se emplaza en una loma que se encuentra 

seccionada por la ruta nº 30 (de tierra) y en el corte, que disturba un sector del 

sitio arqueológico, puede observarse el material en estratigrafía, así como la 

disposición de las rocas explotadas en su posición subsuperficial (Figura 9). 

Este dato resulta interesante y será retomado más adelante al discutir otras 

modalidades de extracción de rocas, que incluyeron el aprovechamiento de 

dichas capas de materias primas enterradas.  
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Figura 9. Perfil observado bajo el sitio La Numancia 1. 
 

6.2.b. Otros sitios de superficie 

Entre ellos se destacan dos aleros en el sector NO de las sierras de La 

Tigra (Pdo. de Necochea) y tres sitios a cielo abierto, sobre la llanura 

periserrana denominados sitio La Calle (Pdo. de Tandil), La Revancha (Pdo. de 

Tandil), y Cantera Las Vacas (Pdo. de B. Juárez) (Figura 10). 

En cuanto a los aleros (denominados Ae. Sierras de La Tigra  S 

37°47'26.47" O 59° 8'23.91"), solo fueron observados en superficie algunas 

lascas de tamaños pequeños bajo la línea de goteo de uno de ellos y en la 

periferia del otro. Si bien este tipo de sitio no ha constituido el interés principal 

de la presente investigación, serán tenidos en cuenta en una próxima etapa de 

trabajo que relacione posibles sitios habitacionales con los contextos de 

obtención de rocas. 
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Figura 10. Ubicación de los contextos superficiales hallados durante las prospecciones en 
vehículo. a. Aleros Sa. de la Tigra. b. Cantera Las Vacas. c. Sitio La Calle y d. sitio La 
Revancha  
 

El sitio La Calle (S 37°37'30.48" O 59°16'46.87") se encuentra en el final 

del piedemonte SO de la Sierra de La Juanita, cercano a la Ea. Inca Huasi 

(Figura 10). Fue hallado sobre el borde de un camino vecinal y presenta gran 

cantidad de materiales de superficie compuestos en su mayoría por OGSB, 

entre las que se destacan los materiales de colores rojizos, amarillos y 

anaranjados. Por su lado en los sitios Cantera Las Vacas y La Revancha se 

observa menor cantidad de materiales en superficie y rocas 

predominantemente blancas (en especial en este último). Las recolecciones 

superficiales fueron hechas en transectas paralelas separadas cada 5 m 

durante 300 m de largo, a excepción del sitio Cantera Las Vacas, donde la 

recolección fue asistemática. Una descripción sintética de los materiales de 

estos sitios puede verse en el capítulo 8 junto a otros contextos similares 

hallados durante las prospecciones a pie. 

 

6.2.c. Estructuras de piedra. 

Fueron relevados tres sitios con construcciones de roca pircada 

denominados Estructura 1, 2 (Pdo de B. Juárez) y 3 (Pdo. de Lobería) (Figura 
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11). Si bien estas estructuras no son de mayor interés para el tema aquí 

tratado, haremos una breve descripción de su ubicación y características. 

La estructura 1 se compone de un apilamiento en parte derrumbado, 

semicircular de unos 60 cm de alto y 2 m de radio aproximadamente, que se 

apoya sobre grandes bloques de roca obteniendo una altura total de unos 1,20 

m. Quince metros hacia el O se observa una forma subrectangular de 3,5 x 

1,50 m compuesta por rocas en línea no apiladas por un lado y grandes 

bloques de piedra hacia el otro (Figura 11). Estas construcciones se ubican 

sobre las últimas cerrilladas y lomas bajas del borde O a las Sierras de La Tinta 

(S  37°37'54.87" O  59°31'5.80") y se orientan hacia la llanura de inundación del 

Arroyo de La Tinta, a unos 150 m de su cauce (Figura 14).  

 

 
Figura 11. Estructura 1. Pircado semicircular tipo “parapeto” (a) y figura rectangular asociada 
(b) 
 

La Estructura 2 (S 37°36'44.81" O 59°30'51.98") se encuentra en la cima 

de una de las elevaciones que componen la Sierra de La Tinta, frente al cerro 

Gruta del Oro (Figura 14) y presenta una forma similar a algunos corrales 

descriptos en la zona (véase por ejemplo Ramos 2001 y Ferrer y Pedrotta 

2006). Su forma es subrectangular-irregular, con dos paredes cortas pircadas 

en los extremos (unos 25 m aproximadamente) y el resto del perímetro 

delimitado por el afloramiento natural hacia un lado y el precipicio hacia la 

ladera para el otro, completando unos 65 m de lado (Figura12). Cabe destacar 

que una de las paredes cortas exhibe una “entrada” sin pircado (Figura 12 b) 
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Figura 12. Estructura 2. Pueden observarse sus paredes pircadas, forma general y posible 
“entrada” (b) 
 

Finalmente el sitio denominado “Estructura 3” (S 37°48'26.95" O 59° 

5'8.45") se compone de un conjunto de construcciones ubicadas en un 

pequeño cerrito cercano a la Ea. Curacó. En primer lugar se observaron una 

serie de apilamientos de rocas cuarcíticas grisáceas de grano grueso en 

relación a posibles endicamientos sobre vertientes de agua. Por otro lado, 

sobre la ladera del cerro se relevó un alero de dimensiones reducidas cerrado 

con una pequeña pared pircada y una pirca de unos 10 m que sigue la 

dirección de un alambre actual (Figura 13).  
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Figura 13. Conjunto de construcciones que componen la Estructura 3. a. Pirca y apilamientos b. 
detalle de los apilamientos c y d. Alero cerrado con pared pircada.  
 

 
Figura 14. Ubicación de las estructuras 1 2 y 3. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 159 

Sección 2. Las prospecciones a pie 

6.3. Introducción y desarrollo de las actividades 

 En este capítulo se describirán los hallazgos hechos durante las 

prospecciones a pie, etapa de los trabajos de campo en que se recolectó el 

corpus de datos más relevante para el desarrollo de esta tesis. Una vez 

transitada el área de trabajo en vehículo, se pasó a una escala de análisis de 

mayor detalle en la que se recorrieron a pie distintos cerros de cada uno de los 

sectores de interés. Se comenzó por ampliar la superficie conocida 

arqueológicamente de la zona de Barker, donde se ubica el área de canteras y 

talleres de Arroyo Diamante descripta desde mediados de la década de 1990 

(Flegenheimer et al. 1996, 1999, Paulides 2005). Luego se prosiguió por otros 

sectores no prospectados sistemáticamente, tales como La Numancia y San 

Manuel. Para ello se realizaron 13 viajes de prospección en los que el principal 

interés estuvo puesto en demarcar afloramientos de rocas de buena calidad 

para la talla (en especial ortocuarcitas del GSB) y los sitios de obtención 

ligados a ellos. 

Los contextos relevados durante estas prospecciones se ordenarán de la 

misma manera que en el apartado anterior, por lo que se describirán sitios de 

obtención de materias primas líticas, otros sitios superficiales y estructuras de 

piedra. Finalmente se sumará un pequeño apartado en el que se describen las 

otras materias primas (diferentes de las OGSB) observadas en el área, pero 

muy pocas veces explotadas arqueológicamente. En cuanto a los contextos de 

obtención de rocas, no serán descriptos sitio por sitio, sino según las 

modalidades de extracción observadas en cada uno de ellos. Ya desde las 

primeras prospecciones, se comenzaron a distinguir distintos sustratos de los 

que podían ser extraídas las materias primas, tales como los clastos o los 

filones, mientras que durante esta etapa de trabajos se establecieron tres 

modalidades de obtención de rocas claramente diferenciables entre sí, si bien 

en un mismo sitio pueden observarse más de una de ellas. Éstas son la 

explotación de nódulos sueltos en cimas y laderas y en algunos casos en las 

cabeceras de los arroyos; la extracción de rocas de los filones y/o de grandes 

masas de piedra y la excavación de pozos y trincheras para obtener materias 

primas del subsuelo. Cada una de estas formas implicó una serie de objetivos 

puntuales, técnicas e implementos específicos y una organización particular en 
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relación a la obtención de las materias primas, que serán desarrolladas en las 

siguientes páginas. Como ya se mencionó, distintas formas de obtención 

pueden convivir en un mismo sitio, pero para facilitar la clasificación de los 

contextos hallados, los ubicaremos en una u otra categoría según el modo que 

predomina. A continuación detallaremos las tareas realizadas en cada una de 

las tres zonas de estudio para luego describir los tipos de sitios relevados. 

 

BARKER.  

En esta zona se visitó principalmente la estancia San José  (y en menor 

medida La Siempre Verde), realizando en total seis viajes de campo. La 

superficie recorrida fue de unos 35 km² y 50 km lineales. De las dos cadenas 

de cerros que componen el sector de Barker (Sa. de la Juanita y Sa. de La 

Tinta), la más prospectada fue la primera, pues allí se encuentran los sitios del 

área de canteras de Arroyo el Diamante (sensu Flegenheimer 1996). La Juanita 

posee una forma muy característica y se compone de una sierra principal, 

ramificada en distintos “brazos” separados por cauces tributarios del arroyo El 

Diamante. Hacia el norte de la cadena, sobre la sierra alargada se encuentra el 

punto de mayor altura del sistema de Tandilia, con 524 m de altura y las 

nacientes del arroyo (Figura 15). Estos distintos brazos de sierra fueron 

denominados arbitrariamente de derecha a izquierda a, b, c, d y e, siendo el “a” 

el brazo en donde se encuentran los sitios previamente estudiados por 

Flegenheimer et al. (1996, 1999) y Paulides (2005, 2006, 2007a, 2007b) 

(Figura 15). Durante nuestros trabajos de campo se cubrieron amplios 

porcentajes de terreno de los brazos A, B, C y D, completando una superficie 

que corresponde al 40% del área total de dicho cordón serrano. En el marco de 

las prospecciones, además de las sierras y laderas de interés, se realizaron 

observaciones en sectores de los cauces de los dos principales arroyos de la 

zona, que son el Calaveras y El Diamante (Figura 15). Los sitios relevados en 

suman en total 40 y se dividen de la siguiente manera (véanse tablas 1 y 2 y 

figura 16):  

-26 sitios de obtención de materias primas líticas, en posición superficial. Entre 

ellos se cuentan cuatro previamente descriptos en el brazo “A” (Flegenheimer 

1996, 1999, Paulides 2005). Estos sitios de obtención de rocas se distribuyen 

del siguiente modo (Figura 16):  
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Brazo A: sitios EDA1, EDA2, EDA3, EDA4 y EDTP (El Diamante A 1 a 4 y 

Taller Principal) 

Brazo B: sitios EDB0, EDB1, EDB 2, EDB3, EDB4, EDB5, EDB6, EDB7, EDB8, 

EDB9, EDB10 (El Diamante B 0 a 10) 

Brazo C: sitios EDC1, EDC2, EDC3, EDC4, EDC5, EDC6, EDC7, EDC8 (El 

Diamante C 1 a 8) 

Brazo D: sitio EDD1 (El Diamante D 1) 

Arroyo Calaveras: sitio Ao.C. 1 (Arroyo. Calaveras 1) 

-Siete contextos fueron identificados como “otros sitios de superficie”. Ellos se 

separan en cuatro aleros (Ae. EDA1, Ae. EDA 2, Ae. EDA 3 y Ae. EDA 4 –Alero 

El Diamante 1 a 4-) y 3 sitios a cielo abierto en la llanura periserrana (Sitios de 

superficie EDS1, 2 y 3 –El diamante superficial 1 a 3-).  

-Siete estructuras de piedra EDSTR 1-7 (El Diamante Estructura 1 a 7). 

 

 
Figura 15. Sierra de La Juanita. Ubicación de sus dos principales cursos de agua y división en 
brazos para ordenar las prospecciones arqueológicas. 
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Figura 16. Ubicación de los sitios relevados en la zona de Barker.  

 

LA NUMANCIA 

En este sector se recorrieron principalmente las elevaciones serranas sin 

nombres en las cartas topográficas, pertenecientes a las estancias Santa Rosa, 

San Germán y La Fortuna, realizando siete viajes de campo. La superficie 

prospectada fue de 21 km² aproximadamente y 48 km lineales, completando un 

35% del total de cerros de La Numancia, a los que se le sumaron recorridas por 

sectores de los arroyos El Puente, Las Ovejas y Quequén Chico. Los sitios 

arqueológicos hallados suman en total 32 y se han denominado con las 

iniciales de los nombres de campos, como HV (Herrera Vega), SG (San 

Germán) y LF (La Fortuna). Éstos se distribuyen de la siguiente manera 

(véanse tablas 1 y 2 y figura 17): 

-23 Sitios de obtención de materias primas, correspondiendo 18 de ellos a los 

cerros de la Estancia Santa Rosa-Herrera Vega (HV 1 al 18), 3 al 

establecimiento San Germán (SG 1 al 3) y 2 a La Fortuna (LF1 y 2).  
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-Cinco sitios de superficie (uno en un alero rocoso, Ae. San Germán –Alero 

San Germán- 1- y cuatro en la llanura periserrana -SG Sup 1, 2 y HV Sup 1, 2 –

San Gemán Superficial 1 y 2 y Herrera Vega Superficial 1 y 2). 

-Tres construcciones de piedra todas en el establecimiento San Germán (SG 

STR 1 a 3). 

 

 
Figura 17. Ubicación de los sitios relevados en la zona de La Numancia 

 

SAN MANUEL 

Esta porción del terreno consta de cuatro elevaciones serranas aisladas, 

conocidas como cerro de Burgos, Sierra de Los Barrientos, Sierra de La 

Guitarra y Cerro Reconquista. Durante las prospecciones arqueológicas a pie 

fueron recorridas las sierras de Los Barrientos casi en su totalidad y porciones 
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de los cerros de Burgos y Sierra de La Guitarra. En total se realizaron cinco 

viajes de exploración en los que se recorrieron 15 km lineales y 10 km², lo que 

representa un 20% del total de elevaciones de dicha zona. Los sitios de interés 

arqueológico relevados fueron 13 y se denominaron con las iniciales de los 

cerros donde fueron hallados (Figura 18). A diferencia de los otros sectores, en 

San Manuel no se ubicaron sitios de obtención de materias primas, ni 

afloramientos de buena calidad para la talla, por lo que solo se mencionarán:  

-tres sitios superficiales. Aleros Burgos 1 y 2 (AE. Burgos 1 y 2) y Alero Los 

Barrientos 4 (AE. Los Barrientos 4). Además se ubicaron 2 cuevas (Cueva 

Burgos 1 y Cueva Los Barrientos 1) y 5 reparos rocosos (Ae B. 3 y 4; Ae. LB 1, 

2, 3 -Aleros Burgos 3 y 4 y Aleros Los Barrientos 2 y 3) de interés arqueológico 

pero sin presencia de materiales de superficie.  

-dos estructuras de piedra ubicadas en la Sierra de Los Barrientos (LB STR 1 y 

2) –estructuras Los Barrientos 1 y 2- 
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Figura 18. Ubicación de los sitios de la zona de San Manuel 
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Nomenclatura GPS Ubicación tipo de sitio 

EDA 1 S 37º 39.432´ W 59º 16.831´ 
Ladera Brazo A. 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDA 2 S 37º 39.356´ W 59º 16.816´ 
Ladera Brazo A 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDA 3 S 37º 39.121´ W 59º 16.863´ 
Cima Brazo A 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDA 4 S 37º 38.855´ W 59º 16.894´ 

Ladera Brazo 
AB. Sa. La 

Juanita 
Explotación de 

clastos 

EDA TP. S 37º 38.747´ W 59º 16.932´ 

Ladera Brazo 
AB. Sa. La 

Juanita 
Explotación de 

filones 

EDB 0 

S 37° 39' 44.21" W 59° 17' 
24.02" 

Sobre el cauce 
del Arroyo 

Explotación de 
clastos 

EDB 1 S 37º 39.703´ W 59º 17.365´ 
Ladera Brazo B 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDB 2 S 37º 39.333´ W 59º 17.568´ 
Ladera Brazo B 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDB 3 S 37º 39.145´ W 59º 17.523´ 
Ladera Brazo B 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
filones 

EDB 4 S 37º 38.849´ W 59º 17.584´ 
Cima Brazo B 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDB 5 S 37º 38.658´ W 59 17.413´ 
Cima baja Brazo 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
Filones 

EDB 6 S 37º 38.671´ W 59º 17.389´ 
Ladera Brazo B 
Sa. La Juanita Pozos 

EDB 7 S 37º 38.101´ W 59º 17.343´ 
Cima Brazo C. 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
filones 

EDB 8 S 37º 37,651´ W 59º 17,865´ 
Ladera Brazo C. 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDB 9 S 37º37,199´  W 59º 18,064´ 
Ladera Brazo B 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDB 10 S 37º 37,915´ W 59º 17,157´ 
Cima Brazo B 
Sa. La Juanita Pozos 

EDC 1 S 37º 39,394´ W 59º 18,478´ 
Ladera Brazo C 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
filones 

EDC 2 S 37º 39,394´ W 59º 18,515´ 
Ladera Brazo C 
Sa. La Juanita Pozos 

EDC 3 S 37º 39,060´ W 59º 18,687´ 
Ladera Brazo C 
Sa. La Juanita Pozos 

EDC 4 S 37º 38,868´ W 59º 18,631´ 
Ladera Brazo C 
Sa. La Juanita Pozos 

EDC 5 S 37º 38,658´ W 59º 18,539´ 
Ladera Brazo C 
Sa. La Juanita Pozos 

EDC 6 S 37º 38,711´ W 59º 18,413´ 
Ladera Brazo C 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDC 7 S 37º 39,720´ W 59º 18,080´ 
Ladera Brazo C 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDC 8 S 37º 38´12,12” W 59º18´5,44” 
Ladera Brazo C 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

EDD 1 S 37º 38'40.08" W 59°19' 7.92" 
Ladera Brazo D 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

Ao. 
Calaveras 1 S 37º 39,264´ W 59º 16, 274´ 

Ladera Brazo A 
Sa. La Juanita 

Explotación de 
clastos 

LF 1 S 37°42'24.20" W 59° 4'45.96" 
Ladera cerro sin 

Nombre Frente al 
Explotación de 

clastos 
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Ao. Quequén 
Chico 

LF 2 S 37°42'40.49" W 59° 4'23.58" 

Cima cerro sin 
Nombre Ea. La 

Fortuna Pozos 

SG 1 S 37º 43,082´  W 59º 02, 681´ 

Ladera cerro 
principal Ea. San 

Germán 
Explotación de 

clastos 

SG 2 S 37º 43,133´  W 59º 02, 923´ 

Ladera cerro 
principal Ea. San 

Germán 
Explotación de 

filones 

SG 3 S 37°42'18.81´ W 59° 2'7.66´ 
Cima cerro chico 
Ea. San Germán 

Explotación de 
Filones 

HV 1 S 37º 39,175 ´ W 59º 06, 903´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
clastos 

HV 2 (El 
Picadero) S 37º 39, 430´ W 59º 06, 886´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa Pozos 

HV 3 S 37º 39, 605´ W 59º 06, 835´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
filones 

HV 4 S 37º 39,889´  W 59º 06.691´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa Pozos 

HV 5 S 37º 39,940´  W 59º 07,013´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa Pozos 

HV 6 S 37º 39,818´  W 59º 06,836´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
filones 

HV 7 S 37º 40,510´  W 59º 06,517´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
filones 

HV 8 S 37º 40,778´  W 59º 06,533´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
clastos 

HV 9 S 37º 40,470´  W 59º 06,485´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
clastos 

HV 10 S 37º 41,390´  W 59º 07,777´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
clastos 

HV 11 S 37º 41,066´  W 59º 06,569´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
clastos 

HV 12 S 37º 41,289´  W 59º 06,968´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
filones 

HV 13 S 37º 41,214´  W 59º 07,180´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
clastos 

HV 14 S 37º 41,404´  W 59º 07,159´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa Pozos 

HV 15 S 37º 41,281´  W 59º 07,252´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
clastos 

HV 16 S 37º 41,347´  W 59º 07,397´ 
Cima Cerro 
principal Ea. Pozos 
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Santa Rosa 

HV 17 S 37º 41,425´  W 59º 07,408´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa 

Explotación de 
clastos 

HV 18 S 37º 41,569´  W 59º 07,728´ 

Cima Cerro 
principal Ea. 
Santa Rosa Pozos 

Tabla 1. Sitios de obtención de materias primas relevados durante las prospecciones a pie 

 

Nomenclatura GPS Ubicación Tipo de sitio 

AE. EDB1 S 37º 37, 520´ W 59º 17, 687´ 
Cima Brazo B. 
Sa. La Juanita 

Alero con 
material en 

posición 
superficial 

AE. EDB2 S 37º 37, 534´ W 59º 17,778´ 
Ladera Brazo B 
Sa. La Juanita 

Alero con 
material en 

posición 
superficial 

AE. EDB3 S 37°37'19.46" W  59°18'2.17" 
Ladera Brazo B 
Sa. La Juanita 

Alero con 
material en 

posición 
superficial 

AE. EDB14 S 37º 37, 465´ W 59º 17, 698´ 
Cima Brazo B. 
Sa. La Juanita 

Alero con 
material en 

posición 
superficial 

El Diam Sup 
1 S 37º 40,531´ W 59º 15,735´ 

Llanura 
periserrana, 

aledaña arroyo El 
Diamante 

Sitio en posición 
superficial a 
cielo abierto 

El Diam Sup 
2 S 37°40'37.69" W 59°15'35.18" 

Margen derecha 
tributario arroyo el 
diamante, sobre 

llanura 

Sitio en posición 
superficial a 
cielo abierto 

El Diam Sup 
3 S 37°39'16.01"  W 59°18'57.60" 

Margen derecha 
tributario arroyo el 
diamante, sobre 

llanura 

Sitio en posición 
superficial a 
cielo abierto 

ED STR 1 S 37º 38,463´ W 59º 17,508´ 
Ladera Brazo B 
Sa. La Juanita 

Estructuras tipo 
parapetos 

ED STR 2 S 37°39'47.05" W 59°17'10.37¨ 

Frente al cauce 
principal Ao. El 

Diamante 
Estructura 
ovalada 

ED STR 3 S 37°39'39.77"  W 59°17'16.05" 

Frente al cauce 
principal Ao. El 

Diamante Estructura en U 

ED STR 4 S 37º 39, 731´ W 59º 16, 891´ 
Ladera baja Brazo 

Sa. La Juanita 
Apilamiento tipo 

mojón 

ED STR 5 S 37º 38, 954´ W 59º 16, 386´ 
Cima Brazo A. 
Sa. La Juanita 

Línea de 
apilamientos 

ED STR 6 S 37º 39, 317´ W 59º 18, 299´ 
Cima Brazo C. 
Sa. La Juanita 

Estructura 
rectangular 

ED STR 7 S 37º 39, 317´ W 59º 18, 299´ 
Cima Brazo C. 
Sa. La Juanita 

Estructura en 
forma de línea 

pircada 
AE. SG 1(Ae. 

La 
Esperanza) S 37º 43,133´ W 59º 02, 923´ 

Ladera Cerro 
principal Ea. San 

Germán 

Alero con 
material de 
superficie 
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SG Sup 1 S 37°42'43.35" W 59° 3'27.97" 

Llanura 
periserrana, sobre 
cárcava tributaria 

Ao. El Puente 

Sitio de 
superficie a 
cielo abierto 

SG Sup 2 S 37°42'46.32" W 59° 3'0.53"O 

Llanura 
periserrana, 

aledaña cerro 
principal Ea. San 

Germán 

Sitio de 
superficie a 
cielo abierto 

SG Sup 3 S 37°43'3.87" W  59° 2'20.42" 

Llanura 
periserrana, sobre 
cárcava tributaria 

Ao. El Puente 

Sitio de 
superficie a 
cielo abierto 

HV Sup 1 S 37º 41, 789´ W 59º 08,872´ 

Llanura 
periserrana, 

aledaña cerro 
chico Ea. Santa 

Rosa 

Sitio de 
superficie a 
cielo abierto 

HV Sup 2 S 37°39'37.72" W 59° 9'9.72" 

Llanura 
periserrana, 

aledaña arroyo 
Quequén Chico 

Sitio de 
superficie a 
cielo abierto 

SG STR 1 S 37°42'19.09" W 59° 1'59.49" 
Ladera cerro Ea. 

San Germán 
Estructura 
subcircular 

SG STR 2 S 37°42'5.10" W 59° 1'57.10" 

Divisoria de 
campos, cima 
cerro Ea San 

Germán Pared pircada 

SG STR 3 S 37°42'8.39" W 59° 2'0.10" 
Cima cerro Ea. 
San Germán 

Estructura 
rectangular 

pequeña 

AE. Burgos 1 S 37º49,677´ W 058º 50, 434´ 
Ladera NO Co. 

Burgos 

Alero con 
material de 
superficie 

AE. Burgos 2 S 37º49,677´ W 058º 50, 434´ 
Ladera NO Co. 

Burgos 

Alero con 
material de 
superficie 

AE. Burgos 3 ´S 37º 50.119´ W 058º 50,598´ 
Ladera NO Co. 

Burgos 

Alero sin 
material 

arqueológico en 
posición 

superficial 

AE. Burgos 4 S37º 50,174´ W 058º 50,691´ 
Ladera NO Co. 

Burgos 

Alero sin 
material 

arqueológico en 
posición 

superficial 

Cueva 
Burgos 37º 50, 225´ W 058º 50, 745´ 

Ladera NO Co. 
Burgos 

Cueva sin 
material 

arqueológico en 
posición 

superficial 

LB STR 1 S 37º 48,013` W 059º 01,953` 
Cima Sa. Los 

Barrientos Pared pircada 

LB STR 2 S 37º 47,783` W 059º 02,186` 
Ladera NO Sa. 
Los Barrientos 

Alero cerrado 
con pared 

pircada 
AE. Los 

Barrientos 1 S 37º 48,579` W 059º 01,971` 
Ladera O Sa. Los 

Barrientos 
Alero sin 
material 
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arqueológico en 
posición 

superficial 

AE. Los 
Barrientos 2 S 37º 48,556` W 059º 01,982` 

Ladera O Sa. Los 
Barrientos 

Alero sin 
material 

arqueológico en 
posición 

superficial 

AE. Los 
Barrientos 3 S 37º 48, 231` W 059º 02,086` 

Ladera O Sa. Los 
Barrientos 

Alero sin 
material 

arqueológico en 
posición 

superficial 

AE. Los 
Barrientos 4 S 37º 48,140` W 059º 02, 098` 

Ladera O Sa. Los 
Barrientos 

Alero con 
material en 

posición 
superficial 

Cueva Los 
Barrientos S 37°47'42.00" W 59° 1'48.56" 

Ladera N Sa. Los 
Barrientos 

Cueva sin 
material 

arqueológico en 
posición 

superficial 
Tabla 2. Otros sitios de superficie y estructuras de piedra relevadas durante las prospecciones 
a pie 

 

6.4. Los sitios arqueológicos relevados 

6.4.1. Sitios de obtención de materias primas 

6.4.1.a. La explotación de clastos 

Los sitios en los que se trabajaron nódulos suman 25 (en la zona de 

Barker: sitios El Diamante A 1, 2, 3, 4; El Diamante B 0, 1, 2, 4, 8, 9; El 

Diamante C 6, 7, 8; El Diamante D 1 y Arroyo Calaveras 1; en la zona de La 

Numancia Sitios La Fortuna 2; San Germán 1; Herrera Vega 1, 8, 9, 10, 11, 13, 

16, 17). Se trata de lugares en los que la actividad principal estuvo relacionada 

con el aprovechamiento de clastos de ortocuarcitas GSB, aunque se debe 

aclarar que en algunos de estos sitios, también se extrajeron rocas de filones. 

Sin embargo, se optó por clasificarlos de esta manera pues la fragmentación de 

nódulos parece haber sido el agente fundamental de formación del sitio y en 

especial de la dispersión de los materiales, mientras que los desechos de 

fractura de filones se encuentran mucho más restringidos en el espacio. 

Los nódulos poseen formas subcuadrangulares/subrectangulares o 

subredondeadas (esta última en especial en La Numancia). Son de muy 

variables tamaños y se hallan tanto en las cimas como en las laderas de los 

cerros (Figura 19). Por sus medidas, los clastos deben catalogarse como 

bloques (eje máximo mayor a 25,6 cm) y rodados guijones (entre 6,4 y 25,6 
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cm) (Teruggi, 1982); sin embargo dentro de la categoría bloques, se observan 

algunos que por sus dimensiones y pesos no serían transportables (véase 

apartado 4.4) y que también fueron aprovechados, constituyendo un sustrato 

intermedio entre los nódulos fácilmente manipulables y los filones (Figura 20). 

 

 
Figura 19. Forma en que se presentan los clastos de OGBS sobre la cima del brazo B de la 
Sierra de La Juanita 
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Figura 20. Obsérvense en primer plano los bloques de OGSB no transportables (sitio EDA 3). 

 

Los clastos son producto de la meteorización natural de filones y su 

posterior desprendimiento, de modo que no fueron significativamente 

removidos o acumulados por algún agente natural, por lo cual se los considera 

como fuentes primarias32. Las rocas con buena calidad para la talla pueden 

                                                
32 Debemos aclarar que existen algunos lugares donde se explotaron rocas transportadas por 

el arroyo El Diamante y sus tributarios (véase ubicación en figura 16), sin embargo, salvo en el 

caso del sitio EDB 0, el resto son talleres en los que se aprovecharon clastos yacentes en las 

laderas y en segunda instancia de las primeras secciones de las cabeceras de los tributarios 

(por ejemplo EDBTP y EDB5). En estos casos los desechos de talla fueron incluidos en la 

carga del arroyo, retransportados y acumulados cauce abajo (Flegenheimer et al. 1999) (Figura 

24). 



 173 

hallarse con distinto grado de concentración, en sectores muy acotados en el 

terreno, o bien a lo largo de cientos de metros o incluso de kilómetros (véase 

ejemplo en figura 19). En función de ello, los sitios arqueológicos en los que 

fueron explotados varían en extensión y densidad de desechos, de modo que 

se han registrado lugares con nueve artefactos cada 50 cm² y una superficie 

total de 12 m² y sitios con más de doscientos desechos de talla en 50 cm² que 

ocupan más de 20000 m² de superficie (Figuras 21, 22 y 23). Un aspecto que 

interesa destacar aquí es que los sitios de explotación de clastos relevados en 

La Numancia suelen ser más acotados espacialmente y con menor densidad 

de desechos en superficie, mientras que en Barker estos pueden extenderse 

por centenas de metros y suelen ser masivos en cuanto a los materiales 

desechados. 

 

 
Figura 21. Vista general del sito EDB4. Nótese la extensión del rasgo (al fondo de la imagen 
una persona marca la dispersión de los desechos en superficie).  
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Figura 22. Vista general del taller EDB5, sobre la cabecera de un tributario del arroyo El 
Diamante. Las flechas marcan acumulaciones de desechos de talla. 
 

 
Figura 23. Vista general de los sitios EDB 4 (a) y EDC3 (b). Obsérvese la concentración de los 
desechos de talla sobre planchones de roca de base. 
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Figura 24. Barras de acumulación de desechos de talla en el cauce de dos tributarios del 
arroyo El Diamante, en las cercanías de los sitios EDATP y EDB5 respectivamente.  
 

Los sitios donde se aprovecharon clastos serán considerados como 

canteras-talleres, dado que las rocas fueron talladas en el mismo lugar en el 

que se obtuvieron33. Las evidencias más claras que indican el trabajo sobre 

clastos incluyen nódulos testeados, lascas de descortezamiento y núcleos 

sobre nódulos (en muchos casos con remanentes del nódulo original).  

En cuanto a los materiales observados en superficie, una gran parte está 

conformada por desechos de talla, es decir lascas sin utilidad, lascas 

fracturadas, lascas de descortezamiento, nódulos de mala calidad testeados y 

núcleos descartados. Este tipo de desechos coinciden con los descriptos en la 

bibliografía recopilada para sitios similares (Clarkson 1999, Hampton 1999, 

Doelman 2002, Ross et al. 2003, Fujita 2009, entre otros). Dichos artefactos 

son los que mayor volumen le dan a las acumulaciones superficiales (véanse 

algunos tamaños de lascas de descortezamiento en figura 27). Ellos son 

seguidos por núcleos, en primera instancia de lascados aislados, poliédricos, 

                                                
33

 Si bien las evidencias de reducción en la misma cantera son claras, ello no implica que 

eventualmente no se pudieron trasladar guijones enteros sin tallar en la cantera, a posibles 

sitios emplazados en las inmediaciones, como por ejemplo en la llanura aledaña a las sierras.  
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amorfos o globulares y luego formales entre los que se destacan los 

piramidales, bifaciales y discoidales (véase figura 29). Por otro lado es común 

la presencia de artefactos formatizados, tales como bifaces, raederas y 

raspadores (véanse figuras 11 a 15 del capítulo 8), mientras que la presencia 

de percutores u otros implementos de canteo no se han observado en los 

contextos superficiales. Entonces, en estos talleres pueden verse secuencias 

de talla prácticamente completas que debieron comenzar con el testeo para 

discernir las rocas de buena calidad para la talla, del total de nódulos que 

yacen en una cima o ladera (Figuras 25 y 26). El segundo paso fue el 

descortezamiento -parcial o total del clasto-, en función de los objetivos de talla 

perseguidos (véanse resultados experimentales capítulo 9 y Figura 27). A 

continuación parecen haberse seguido dos tipos de estrategias: una de 

obtención de lascas sobre el nódulo parcialmente descortezado (Figura 28) y 

otra de manufactura de núcleos formales (véanse también resultados 

experimentales en el capítulo 10 y Figura 29) (Paulides 2005). Si bien no son 

los más abundantes, la existencia de núcleos agotados indica incluso la 

formatización y posterior extracción de lascas en el mismo taller (véase análisis 

de los materiales recolectados en capítulo 9) (Paulides 2005).  
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Figura 25. Concentración de desechos de talla donde se observan cuatro nódulos testeados 
(marcados con flechas).  
 

 
Figura 26. Distintos ejemplos de testeo de nódulos. a y c, lascados que exponen la regular 
calidad de los clastos probados; c y d lascados en que se observa buena calidad para la talla 
pero en baja cantidad frente a espesas cortezas. 
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Figura 27. Acumulación de desechos de descortezamiento (arriba izquierda) y distintas 
tamaños de lascas de descortezamiento. 
 

 
Figura 28. Dos ejemplos de obtención de lascas a partir de nódulos parcialmente 
descortezados. 
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Figura 29. Distintos tipos de núcleos hallados en sitios de explotación de clastos. a. Núcleos de 
lascados aislados sobre rodado con motas (SG1). b. acumulación de núcleos sobre rodados 
(SG1). c. Núcleo pseudopiramidal y globular (EDA1). d. Núcleo amorfo. Véase la superficie 
original del clasto utilizada como plataforma de percusión. El astillamiento de la arista puede 
indicar que la forma base poseía grandes dimensiones (bloque) y debió ser percutida 
reiteradas veces para ser fragmentada (EDA 3). e y h. Núcleos bifaciales (EDA 2). f. Núcleo de 
lascados aislados. g. Núcleo piramidal (EDA 4). 
 

Como fue mencionado, los talleres en los que se aprovecharon nódulos, 

en algunos casos poseen grandes o medianas extensiones y en otros tamaños 

muy reducidos. Estos últimos que parecen denotar más bien lugares de paso y 

prueba de las materias primas, más que verdaderos contextos de reducción, 

puesto que solo se observan algunos nódulos con lascados de testeo, poca 

lascas concentradas y prácticamente no se encuentran núcleos. Por otra parte, 



 180 

en muchas ocasiones, sobre los sitios más extensos pueden notarse áreas de 

mayor actividad o por lo menos donde la concentración de desechos es mucho 

más densa (Figura 30). Es interesante que las actividades de talla de nódulos 

pueden observarse en algunos casos, puntualizadas en torno a grandes 

bloques de roca no tallados, que pudieron funcionar como asientos o apoyos 

para los talladores (Figuras 31 y 32; véase también figura 8 de este capítulo). 

En función de ello, las técnicas de talla debieron incluir la percusión a mano 

alzada, con el nódulo apoyado sobre una pierna y la percusión con apoyo 

sobre el suelo o mesas de roca, e incluso debe tenerse en cuenta la opción de 

bloque contra bloque (véanse resultados experimentales). 

 
Figura 30. Concentración de materiales arqueológicos. a EDB4, b EDB5 y c EC3. 
 

 
Figura 31. Acumulaciones de desechos de talla de nódulos en relación a bloques no tallados 
que pudieron servir de apoyo (EDATP). 
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Figuras 32. Acumulación de desechos bajo un bloque de roca probablemente utilizado como 
asiento o apoyo para la talla (sitios EDB 3).  

 

En líneas generales del total de sitios de obtención de rocas relevados, 

es interesante notar que tanto en Barker como en La Numancia, los de 

explotación de clastos son más numerosos que los de filones y pozos, aspecto 

que puede deberse a la mayor simplicidad en la forma de adquisición de la 

materia prima. Este dato coincide con información existente para otros lugares 

del planeta donde también se reconocieron las tres modalidades de obtención 

de rocas (por ejemplo en Australia). Sin embargo, existen algunas diferencias 

entre los sitios relevados en Barker y La Numancia. Por un lado, en la primera 

zona es más común la existencia de distintas porciones de filones canteados, 

incluidas en los talleres de nódulos, mientras que en La Numancia esto no 

suele ocurrir (con excepción de los sitios HV1 y SG3). Además en La Numancia 

los sitios de reducción de clastos son más acotados en el espacio y presentan 

menor concentración de desechos, representando eventos más puntualizado 

de testeo y talla de unos pocos bloques y guijones. Por otra parte, tal como se 

describió en la primera sección, los nódulos trabajados en varias canteras-taller 

de este sector presentan algunas particularidades físicas, ya que tienen un 
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aspecto redondeado, en algunos casos con cortezas espesas blancas muy 

silicificadas y el interior blanco con motas marrones-anaranjadas; mientras que 

en Barker, la gran mayoría de los sitios exhiben rocas blancas, con cortezas de 

muy variables espesores, textura granulosa y colores anaranjados y marrones 

(véase figura 5 de este capitulo). Finalmente en La Numancia no se detectaron 

sitios en los que se aprovechen clastos trasportados por arroyos, ni siquiera en 

sus cabeceras. 

 

6.4.1.b. La explotación de filones  

Los sitios donde principalmente se explotaron filones son 11: En la zona 

de Barker, sitios El Diamante A Taller Principal, El diamante B 3, 5, 7 y El 

Diamante C 1; En La Numancia, sitios San Germán 2, 3 y Herrera Vega 3, 6, 7, 

12 (véase ubicación en figuras 16 y 17).  

A diferencia del trabajo sobre nódulos, que son fácilmente manipulables, 

los filones constituyen grandes masas de piedra que deben ser segmentadas in 

situ para lo cual es necesario aplicar técnicas distintas y contar con 

implementos diferentes a los necesarios para la explotación de clastos, de 

modo que representa una tarea menos expeditiva a la hora de obtener materias 

primas útiles.  

Los filones son grandes mantos de roca que pueden aflorar con potencia 

visible, en forma de barrancas o escalones de piedra o bien sin potencia visible, 

como “pavimentos” al ras del suelo pero sin sedimento que los cubra. En 

nuestro caso se los observa de distintas maneras, entre las que destacamos 

masas de piedra sobreelevadas del suelo, escalones de roca y planchones o al 

ras del piso (Figuras 33, 34 y 35). Estos constituyen la roca de base del estrato 

geológico más superficial de los cerros, que aflora irregularmente a lo largo de 

distintas porciones de cimas y laderas e incluso sobre el lecho de las 

cabeceras de algunos arroyos y tributarios, por lo que pueden observarse a lo 

largo de cientos de metros o bien en sectores muy puntualizados. Normalmente 

los sitios arqueológicos donde fueron explotados tienen medidas acotadas a las 

vetas de mejor calidad para la talla, por lo que los filones de mayores 

dimensiones con signos de talla tienen aproximadamente 150 m de largo por 

unos 30 de ancho (por ejemplo EDB5). Sin embargo, el promedio de los sitios 

con estas características no posee dimensiones mayores a 25 por 10 metros y 



 183 

en muchos casos están formados por masas sobreelevadas que miden desde 

50 por 50 cm, hasta cuatro por dos metros (Figura 36). Los filones de mayores 

extensiones han sido relevados por un lado en los cerros de la Ea. Santa Rosa-

Herrea Vega en La Numancia (Sitios HV 3 y 7), los que corresponden a 

amplios planchones de OGSB blancas al ras del piso, con intensas evidencias 

de canteo (véanse medidas en capítulo 7). Por su parte, en los brazos A, B y C 

de la Sierra de La Juanita, se relevaron importantes sitios en los que filones 

sobreelevados y escalones de roca fueron la fuente principal de obtención de 

rocas a lo largo de decenas de metros (sitios EDTP, EDB 3 y EDC 1), e incluso 

cientos de metros (sitios EDB 5 y 6, EDC3), donde además de rocas blancas 

fueron aprovechados filones con vetas coloreadas. En algunos de estos casos 

su explotación se encuentra relacionada con la realización de excavaciones. 
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Figura 33. Filón canteado en forma de planchón al ras del suelo (Sitio HV 7). 
 

 
Figura 34. Filón en forma de masa sobreelevada (Sitio EDB 3). 
 

 
Figura 35. Filones en forma de “escalón de roca” (Sitio EDB2). 
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Figura 36. Dimensiones de filones explotados. a primer plano de un gran planchón canteado 
(SR3); b. masa sobreelevada de tamaño medio (EDC1); c masa sobreelevada de tamaño chico 
(HV2). 

 

Al observarse los filones explotados, una de las características que mas 

llaman la atención son los grandes negativos de lascado presentes sobre las 

caras y paredes laterales de la roca. Para desprender tales fragmentos de 

estas masas de piedra creemos que se utilizaron dos técnicas:  

a) Por un lado, el lascado por percusión, para lo que debió ser necesaria la 

aplicación de mucha fuerza y repetidos golpes violentos con percutores duros y 

pesados. Ello produce un rasgo característico que son las aristas embotadas, 

machacadas y astilladas (Figura 37); además pueden observarse múltiples 

conos de percusión marcados sobre la superficie de la roca, es decir golpes 

que no llegaron a fracturar el filón y se muestran en las caras de piedra como 
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impactos fallidos o conos hertzianos que no llegaron a desprender lascas 

(Figuras 38 y 39).  

 

 
Figura 37. Ejemplos de machacados y astillados por impacto. a y b sitio HV 7; c EDA 1; d HV6.  
 

 
Figura 38. a y b. dos conos hertzianos que no llegaron a desprender una lasca (HV 7). c y d 
marcas de impactos sobre filones en los sitios EDB6 y HV6.  
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Figura 39. Filón intensamente percutido, con múltiples impactos sobre una de sus caras 
(EDB6) 
 

Cuando muchos lascados se reúnen sobre la superficie de un filón, la 

sustracción de materia prima no se observa en forma de negativos de lascado 

aislados. En algunos casos la sucesión de extracciones deja solo un remanente 

de roca observable en forma de domos (Figura 40), que pueden entenderse 

como plataformas de percusión agotadas. Estos ejemplos parecen representar 

secuencias de extracción exitosas en las que quedaron sin remover solo las 

porciones finales de la superficie rocosa (Figura 41). 
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Figura 40. Remanentes no extraídos de filones canteados (domos) en los sitios LF 2 (Arriba) y 
HV 7(abajo). 
 

 
Figura 41. Esquema de formación de un domo a partir de la unión de lascados sobre la cara de 
un filón 

 

Finalmente, en distintos filones se observaron impactos de percusión, 

extracciones y astilladuras en sus paredes laterales (Figuras 42 y 43), lo que 
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implica una posición incómoda para realizar golpes fuertes. Por ello pensamos 

que en algunos casos también se utilizaron percutores enmangados (masas). 

Esta herramienta se encuentra documentada para contextos con 

características similares (Di Lernia et al. 1995, Holgate 1995, Capote 2011), 

puesto que el aprovechamiento de un mayor recorrido, inercia y palanca 

brindan una gran fuerza de impacto al percutor (véase también resultados 

experimentales en el capitulo 9) 

 

 
Figura 42. Un ejemplo de múltiples impactos sobre el lateral de un filón, que por su posición 
podrían indicar la utilización de percutores en mangados o masas (sitio EDB6).  
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Figura 43. Dos filones con golpes en sus laterales. a sitio  EDB5. Nótese en a la altura de la 
pared rocosa (la marca amarilla resalta la escala de un metro) que resultaría muy dificultosa de 
cantear sin el uso de herramientas enmangadas. B Sitio EDB6. Puede observarse un negativo 
de lascado que debió hacerse golpeando “desde abajo”. En ambos casos las flechas rojas 
indican la ubicación de los golpes de extracción y negativos de lascado.  

 

b) La otra técnica de extracción que proponemos es la de acuñamiento o  

palanqueo de una grieta o rajadura previamente existente por meteorización de 

la roca. En relación a ello, se registraron múltiples extracciones cuyos laterales 

no muestran negativos de lascado, de modo que no pudieron ser desprendidos 

por percusión. En función de esto nos inclinamos a pensar que fueron 

separadas mediante el empleo de palancas, lo que permite observar los bordes 

planos que genera la meteorización natural (Figura 44).  
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Figura 44. Extracciones con bordes planos hechas mediante el uso de cuñas. a. Sitio HV 12, b 
SG 2 y c LN 1. 
 

Es importante notar aquí que la fractura natural de los filones de OGSB 

se da de manera tabular-facetada (Paulides 2005), aspecto que debió ser 

ampliamente conocido y aprovechado por los aborígenes que los explotaron 

(Figuras 45 y 46). Resulta interesante agregar que en algunos casos se 

registraron concentraciones de golpes sobre o alrededor de fisuras naturales, lo 

que indica que estas fueron aprovechadas para generar desprendimientos 

(Figura 47). 

 



 192 

 
Figura 45. Dos filones intensamente explotados (arriba perteneciente al sitio EDB 6, abajo 
SR6). En ellos puede notarse el aprovechamiento de los planos naturales de fisura (flechas 
rojas) y la presencia de grandes extracciones que dejan caras planas (flechas amarillas). 
 
 

 
Figura 46. Dos ejemplos de fisuras naturales con negativos de extracción. a EDB6. b EDB3 
(nótese la meteorización sufrida a causa de la vegetación) 
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Figura 47. Bloque que presenta una fisura con múltiples golpes a su alrededor (las flechas 
indican los impactos) 
 

 

Ambas técnicas de remoción de rocas (percusión y uso de cuñas) fueron 

empleadas complementariamente a la hora de cantear un filón y desprender 

fragmentos útiles de roca, como puede verse en las figuras 48 y 49. Además de 

diferir en su forma (redondeada o en ángulos rectos), los negativos de 

extracción dejados por una y otra técnica poseen distintos tamaños: mientras 

que los negativos por percusión llegan a unos 40 por 30 cm (Figura 50), los de 

acuñamiento más grandes registrados alcanzan unos 35 por 100 cm (véase 

figura 45).  
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Figura 48. Ejemplo de convivencia de las técnicas de acuñamiento y percusión. Sitio EDB6. 
Las flechas rojas indican los lascados por percusión y las amarillas las extracciones por 
agrietamiento 
 

 
Figura 49. Otro ejemplo de convivencia de las técnicas de acuñamiento y percusión. Sitio 
EDB3. Puede observarse el astillamiento por percusión (a) y los agrietamientos por utilización 
de cuñas (b y c) 
 

 
Figura 50. Distintos ejemplos de negativos de lascado por percusión. a, b y c EDC1 c. EDA TP. 
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 La suma de estas actividades confiere a las caras de los filones 

canteados una fisonomía redondeada producto de los negativos de lascado por 

percusión. A ello debe sumarse en varios casos un aspecto “astillado” debido a 

las diversas fracturas en ángulo agudo y múltiples picos o salientes, como 

resultado de las extracciones, los reiterados golpes y el intenso machacado 

(véase figuras 45 y 48). Hasta el momento no conocemos qué efecto pudo 

tener sobre las OGSB el posible uso de fuego, sin embargo, algunos trabajos 

etnoarqueológicos muestran filones de basalto canteados mediante el empleo 

de calor y percusión, sobre los que se ven superficies similares a las aquí 

descriptas (Petrequin et al. 1991a, Hampton 1999) (véanse también resultados 

experimentales en capítulo 9). 

En líneas generales los sitios de explotación de filones son más 

acotados en el terreno que los de bloques y clastos. Ello se debe a que los 

filones de buena calidad afloran en espacios mucho más restringidos que los 

bancos de nódulos; sin embargo, en cuanto a la concentración de los desechos 

de talla, los filones poseen sectores de gran densidad, adyacentes a los 

mantos de piedra canteados. Dichos desechos tienen algunas diferencias con 

los producidos durante la talla de nódulos. En primer lugar, las cortezas que 

rodean a los filones suelen ser más finas que las de los nódulos, lo que genera 

menor volumen de desechos. Por otra parte los reiterados golpes y su gran 

violencia producen una gran cantidad de lascas, muchas de ellas fracturadas o 

astilladas y de pequeños tamaños, de difícil caracterización tecnológica. 

En cuanto a la secuencia de actividades desarrolladas en estos sitios, al 

igual que en el caso anterior, el primer paso fue necesariamente el testeo de 

los filones. Una vez establecidas las buenas características para la talla, 

pudieron seguirse distintos caminos. Una opción fue la aplicación de golpes 

con el objetivo de generar plataformas de percusión adecuadas y a la vez 

extraer las primeras lascas de descortezamiento, este paso debió requerir 

muchos impactos violentos, con percutores duros y pesados. Una vez lograda 

una plataforma plana, con un ángulo agudo o recto desde donde abordar la 

extracción, el siguiente paso fue su lascado. Con ello se obtuvieron lascas 

nodulares que podrían ser usadas como formas base de núcleos o bien 

trasladarse como tales. Otra posibilidad es la separación de grandes 
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fragmentos utilizando cuñas y palancas. Para ello debieron aprovecharse 

grietas naturales, o bien generarse nuevas, percutiendo fuertemente sobre 

fisuras previas para agrandarlas e incrustar los implementos, que pudieron ser 

líticos o de madera.  

Las lascas nodulares extraídas se formatizaron como núcleos o bien 

como bifaces y los núcleos pueden haberse reducido en el mismo sitio o no. En 

este sentido, los artefactos observados no son muy diferentes de los 

producidos en sitios de obtención de clastos, en tanto en ambos se siguieron 

cadenas de reducción extensas. Por ello, los sitios de explotación de filones 

son considerados al igual que en el caso anterior, como canteras-taller, ya que 

la obtención de las rocas y su reducción se realizó en el mismo lugar físico. 

Por último, las técnicas que se infiere que fueron necesarias para el 

trabajo de filones, requieren una serie de herramientas ya descriptas, tales 

como distintos percutores, cuñas, posiblemente palancas de madera y masas o 

percutores enmangados. Es notorio que ninguno de estos artefactos fuera 

identificado durante las prospecciones en la superficie de los sitios, con 

excepción de algunas lascas de granitos que debieron ser parte de los 

percutores utilizados; sin embargo, en la bibliografía consultada también puede 

verse que no es común el hallazgo de dichas herramientas en contextos 

superficiales.  

 

6.4.1.c. Las evidencias de excavación para obtener materias primas del 

subsuelo4 

 

Los sitios fueron ubicados tanto en la zona de Barker (sitios El Diamante 

B 6, El Diamante B 10 y El Diamante C 2, 3, 4, 5); como en la de La Numancia 

(La Fortuna 1; HV 2 –El Picadero-, 4, 5, 14, 16, 18). Su característica distintiva 

es la presencia de depresiones en forma de de pozos subcirculares y/o 

trincheras alargadas. Ellos implicaron importantes movimientos de tierra de los 

estratos superficiales e incluso carbonato de calcio en niveles más profundos, 

con el fin de obtener materias primas. Dichos pozos se encuentran presentes 

de tres formas diferentes en los distintos sitios ubicados: 
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-como depresiones aisladas en el marco de una cantera-taller (por ejemplo en 

los sitios HV 5, 14 y 18) en la que se explotaron filones e incluyen un solo pozo 

en relación a dicha explotación (Figuras 51 y 52) 

 

 
Figura 51. Pozo aislado en el sitio HV 5. La persona se ubica en el centro de la depresión para 
marcar la escala. Nótese la ausencia del filón debido al canteo en el interior del pozo. 
 

 
Figura 52. Pozo subcircular aislado en EDB6. Hacia la derecha se observa el remanente del 
filón explotado.  
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-como un conjunto o sistema de excavaciones independientes pero 

relacionadas por ser efectuadas a lo largo de un mismo sitio. Por ejemplo en 

los sitios EDC 2, 3, 4 y 5, donde extensas porciones del terreno de hasta unos 

290 m de largo por 200 de ancho se ven afectadas por las excavaciones; estas 

siguen las laderas del Brazo C de la Sierra de La Juanita, donde se explotaron 

intensamente líneas de filones de gran calidad para la talla (Figura 53).  

 

 
Figura 53 Distintos pozos independientes en el sitio EDC3. Puede verse una excavación en 
primer plano, otra alejada hacia la derecha y la profundidad de un tercer pozo hacia la izquierda 
atrás donde se ve una persona. 
 

 

-Finalmente en algunos sitios, se registraron numerosos pozos y trincheras 

interconectadas, en un sector discreto del terreno, lo que conforma una especie 

de gran depresión o galería con bordes aproximadamente delimitados (Sitios 

HV 2 –El Picadero- 16 y LF 2) (Figuras 54 y 55). 
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Figura 54. Sistema de pozos y apilamientos del sitio El Picadero. Hacia la izquierda de la 
imagen se observa la cima plana del cerro (flechas rojas) y hacia la derecha el conjunto de 
excavaciones que conforman una gran depresión (flechas amarillas). 
 
 

 
Figura 55. Conjuntos de pozos relacionados en la cima de LF2. Nótese el inicio de la depresión 
(flechas rojas) acentuado por el cambio de vegetación y el conjunto de apilamientos hacia la 
derecha (flechas amarillas). 
 

Las excavaciones debieron implicar una dinámica diferente en 

comparación con las dos formas de abastecimientos previamente descriptas. 

En primer lugar, debe aclararse que la excavación de pequeñas superficies 

alrededor de bloques semienterrados y la limpieza de tierra de los frentes de 

extracción de filones debieron ser comunes para los casos ya descriptos. Ello 

pudo realizarse simplemente con un palo o incluso con la mano o algún 

artefacto lítico no especializado cuando el sustrato lo permitiera. En el caso de 

los sitios que describiremos a continuación se trata de extensiones del terreno 

considerables, que incluyen cientos de metros cuadrados e implicaron tareas 

de excavación más organizadas y sistemáticas con el fin de obtener materias 

primas. Una pregunta que surge es ¿por qué extraer rocas del subsuelo, 

realizando arduas tareas de cavado, cuando se ha mostrado que existe amplia 

disponibilidad de rocas en superficie? La posible respuesta estaría relacionada 

con las características de las rocas allí canteadas. En casi todos los sitios de 

La Numancia con presencia de pozos, se extrajeron rocas de colores variados, 

con tonos rojizos, anaranjados, amarronados, amarillentos y veteados (sitios 

HV 2-El Picadero-, 4, 14,16 y 18), siendo la excepción los sitios LF1 y HV 5. En 

el caso de Barker, la gran mayoría de estos sitios se concentra en las laderas 

bajas del brazo C (y en menor medida el B (véase figura 16), donde las rocas 
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son principalmente blancas pero presentan una calidad para la talla superior a 

la de otros sitios del mismo sistema serrano. La discusión sobre este punto 

será ampliada en el capítulo 10, mientras que a continuación se describirán los 

tres tipos de depresiones reconocidas: 

 

Pozos aislados  

En cuanto a la dinámica de formación de estos sitios, el camino que 

proponemos es el siguiente: en un momento inicial se realizó la explotación de 

filones; el interés de los talladores por obtener esa materia prima específica 

hizo que dicha explotación se llevara adelante con singular intensidad, por lo 

que se llegó al ras del piso agotando el filón expuesto. Para seguir adelante 

con el trabajo fue necesario entonces la limpieza de frentes de extracción 

laterales, en contacto con el suelo (Figuras 56 y 57). Este es el caso de los 

pozos aislados en los que el fin fue ampliar el volumen de roca aprovechado 

(ejemplos de ello son los sitios HV5, EDB 6 y 10). 

 

 
Figura 56. Dos ejemplos de pozos realizados con el fin de ampliar la superficie de explotación 
de un filón. En ambos pueden verse los remanentes de las masas de roca canteadas. 
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Figura 57. Diagrama de la formación de un pozo aislado y el apilamiento de desechos 
correspondiente (en gris), con el fin de ampliar la superficie de extracción de un filón. 
 

Conjuntos de pozos y trincheras 

 En los casos relevados en el brazo C de la sierra de La Juanita, donde 

extensas porciones de las laderas bajas (y en menor medida, cimas) incluyen 

sistemas de pozos y trincheras, creemos que la dinámica de excavación para 

cada pozo particular pudo ser similar a la anteriormente descripta. Sin 

embargo, las acumulaciones de desechos generadas por el trabajo en cada 

pozo pudieron superponerse formando apilamientos de mayores dimensiones 

(Figura 58). En estos casos (sitios EDC 2, 3, 4 y 5), se trata de depresiones 

subcirculares o bien alargadas en forma de cavas o zanjas que se hunden en 

promedio 60 o 70 cm de profundidad (teniendo en cuenta el nivel de la 

superficie actual) aunque en oportunidades alcanzan 1,20 y 1,40 m. Las 

dimensiones de cada rasgo son muy variables, existiendo hoyos subcirculares 

de tres metros de diámetro y otros de ocho metros y también hay trincheras de 

30 m de largo (aunque con formas irregulares) y 10 metros de ancho (Figuras 
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59 y 60). Es importante notar que en muchos casos se observan cambios en la 

vegetación, ya sea al interior de las depresiones o sobre los apilamientos de 

desechos que son útiles para identificarlos en el terreno. 

 

 
Figura 58. Esquema explicativo de la formación de pozos independientes pero relacionados, 
donde los apilamientos de desechos podrían formarse a partir del aporte de más de un pozo 
(ejemplo de la acumulación del centro de la figura). 
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Figura 59. Dos ejemplos de trincheras. a. pozo alargado de medianas dimensiones en el sitio 
HV 18 de donde se extrajeron rocas coloreadas. b. trinchera paralela al filón explotado (flechas 
amarillas) en EDC3. Obsérvese el cambio de vegetación al interior del pozo indicado por la 
flecha roja. 
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Figura 60. Dos tipos de pozos con características diferentes. a una depresión alargada (18 x 
3,5 m) en la cima de EDC3. b. pozo subcircular cubierto por sedimentos actuales en HV 4. 
Abajo un pozo subcircular de gran profundidad (1,40 m) en la cima de EDC3.  
 

 En este tipo de depresiones, la tierra y los desechos fueron acumulados 

en los bordes de los pozos, conformando pequeñas lomas sobre las que yacen 

densos apilamientos de materiales arqueológicos, que en algunos casos se 

hallan sedimentadas y en otros como acumulaciones de escombros (Figura 

61). Estos rasgos tan extendidos en el brazo C de las sierras de Barker 
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estuvieron relacionados con la explotación muy intensiva de filones de rocas 

blancas de excelente calidad para la talla, con porcentajes bajos a medianos de 

color en forma de vetas (véase mediciones realizadas en capítulo 7). Los 

filones debieron aflorar originalmente en forma de masas sobreelevadas o bien 

como escalones de roca. Probablemente los pozos subcirculares estuvieron 

relacionados con la fragmentación de estas masas, con una dinámica 

semejante a la explicada para los pozos aislados, mientras que las trincheras 

se formarían siguiendo los escalones de roca, realizándose tareas de 

extracción tanto a lo largo del escalón, como en profundidad. En estos casos, la 

dinámica de fragmentación implicó tanto la percusión como el aprovechamiento 

de fracturas naturales de los filones, de modo que la remoción de sedimento 

posibilitó desbarrancar fragmentos parcialmente meteorizados, relativamente 

sencillos de desprender con el uso de cuñas. Ello seria una forma intermedia 

de actividad de talla entre las descriptas para filones y clastos, pues si bien se 

trabajaron filones, se extraerían de ellos segmentos meteorizados, por lo que 

los desechos se conforman por la mezcla de ambos modos de extracción y de 

talla. Esto es claro en el caso de las acumulaciones de escombros en las que 

se observa gran cantidad de clastos testeados y desechos de 

descortezamiento (para ejemplificar esta propuesta véase además el perfil de 

la figura 9). 

 

 
Figura 61. Distintos ejemplos de apilamiento de desechos de talla o “escombreras”. Sitios EDC 
3, 4 y L F 2. Nótese el tamaño de los desechos (nódulos testeados y descortezamientos) 
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Sistemas de pozos interconectados 

Finalmente existen sitios donde muchos hoyos interconectados han 

conformado una especie de gran galería a cielo abierto o bien un depresión de 

amplias dimensiones y forma irregular (sitios El Picadero, HV16 y LF 2). Estos 

se componen de un complejo entramado de pozos y zanjas unidas y una 

importante cantidad de desechos agrupados en apilamientos (Figuras 62 y 63). 

En estos casos es probable que los escombros generados durante el canteo de 

un pozo rellenaran depresiones anteriormente cavadas (véase resultados de la 

excavación arqueológica del sitio El Picadero). Ello implica la constante 

reocupación de estos lugares, por lo que las tareas realizadas en un momento 

por un grupo de talladores taparían pozos relativamente contemporáneos a 

ellos o bien, depresiones “antiguas” socavadas con considerable tiempo de 

antelación (véase también resultados de excavación del sitio El PIcadero). 

 

 
Figura 62. El sistema de depresiones y apilamientos hallados en el sitio El Picadero. 
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Figura 63. Dos vistas del sitio El Picadero. 

 

Los rasgos observados en estos sitios son la evidencia más clara 

conocida para la región de la existencia de tareas muy específicas y complejas 

en torno a la extracción de rocas. Así, dichos sistemas de pozos y trincheras 

probablemente estuvieron relacionados con trabajos grupales no incluidos en el 

marco de otras actividades (por ejemplo de subsistencia), ya que debieron 

requerir de un tiempo e inversión de esfuerzo considerable. Tal vez las 

modalidades de extracción de rocas de los filones y las de excavación no 

tengan demasiadas diferencias entre sí a la hora de evaluar el trabajo físico 

realizado por los talladores, ya que como se dijo es posible que éstas se lleven 

a cabo con palos o algún artefacto lítico no especializado; sin embargo las 
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importantes modificaciones del terreno observadas indicarían una gran 

cantidad de horas de trabajo y una marcada intensidad en el canteo. En cuanto 

a la definición de estos espacios, siguiendo la propuesta realizada en el 

capítulo 4, deben considerarse dentro de los sitios con evidencias complejas de 

canteo, específicamente como minas a cielo abierto, ya que la unión de pozos 

y trincheras conforman galerías sin techo. 

Por último, se describirán los materiales observados en superficie en 

estos contextos. Entre ellos se destacan importantes apilamientos conformados 

por lascas de descortezamiento de clastos, seguramente desprendidos de los 

filones (por ejemplo sitios El Picadero, HV16, LF2 y EDC5). Este tipo de 

desecho posee grandes dimensiones y es el que mayor volumen suma en las 

“escombreras”. Por otra parte es muy común el hallazgo de porciones de 

filones astillados, lascas fracturadas, fragmentos testeados y núcleos de 

distintas clases. Entre estos, se destacan en el sitio El Picadero los de tipo  

discoidal; asimismo entre las inmensas cantidades de materiales líticos, se 

pueden observar lascas de adelgazamiento bifacial, bifaces y distintos 

artefactos retocados, aunque en proporciones mucho menores. Por último, es 

llamativa la ausencia en superficie de implementos de canteo, entre los que 

deberían destacarse los percutores. Solo en raras oportunidades se 

recuperaron fragmentos de granitoides atribuidos a estos artefactos (véase una 

descripción más detallada de los materiales en capítulo 8). 

 

6.4.2. Otros sitios arqueológicos en posición superficial 

En total se hallaron 16 contextos de superficie, entre los que hay sitios a 

cielo abierto o en reparos rocosos (véase ubicación de en las figuras 16, 17 y 

18 y características en tabla 2). Siete de ellos fueron relevados en la zona de 

Barker. Los sitios Ae. EDB1, Ae. EDB 2, Ae. EDB 3 y Ae. EDB 4 son abrigos 

rocosos muy cercanos entre sí sobre la cima y ladera del brazo B de la sierra 

de La Juanita. Todos ellos poseen gran cantidad de materiales de superficie 

pues se encuentran en las inmediaciones de las canteras-taller EDB 8 y 9. 

Probablemente estos lugares resultaron adecuados como sitios de habitación 

(tal vez transitorios) para quienes realizaron las tareas de adquisición de rocas, 

por lo que serán investigados en el futuro. En cuanto a las dimensiones, los 

aleros 1 y 2, poseen amplios espacios y potencialmente pudieron albergar a un 
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grupo de personas (Figura 64); en cambio, los reparos 3 y 4 son más reducidos 

y su espacio sería apto para pocos individuos. Resta aclarar que aún no ha 

sido recorrida sistemáticamente la zona más alta de la Sierra de La Juanita, 

donde se conoce la existencia de cuevas y se espera hallar mayor cantidad de 

aleros a causa del desprendimiento de grandes bloques. 

 

 
Figura 64. Dos aleros con material de superficie relevados en la sierra de La Juanita (Ae.EDB1 
y 2). 

 

Por otro lado se registraron tres sitios a cielo abierto en lomas bajas de 

la llanura periserrana (sitios ED sup. 1, 2 y 3). En todos los casos se 

encuentran sobre caminos internos de los campos y en los lotes inmediatos 

sembrados, próximos a fuentes de agua (tributarios de los Ao. El Diamante y 

Calaveras) y alejados de los afloramientos rocosos de las sierras. Los sitios ED 

sup. 1 y ED sup. 2 fueron recolectados mediante transectas paralelas de 80 y 

120 m de largo respectivamente, separadas cada 2 m. Una síntesis de sus 

materiales puede verse en el capítulo 8, junto a los de los sitios de superficie 

registrados durante las prospecciones en vehículo. Los materiales del sitio ED 

sup. 3, en cambio, no fueron levantados. 

En el sector de La Numancia se han identificado seis sitios superficiales. 

Sólo uno de ellos se ubica en un alero (AE. SG 1 o Alero La Esperanza), sobre 

la ladera del cerro principal de la Ea. San Germán; éste fue inicialmente 
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sondeado y posteriormente excavado (véase capitulo 7). Por otra parte, se 

relevaron cinco sitios a cielo abierto, ubicados en la llanura periserrana (SG 

Sup. 1, 2, 3 y HVR Sup. 1 y 2). Sólo se recolectaron los materiales mediante 

transectas separadas cada cinco metros en el sitio SG Sup. 2 y se tomaron 

muestras de los sitios SG Sup. 1 y HV Sup. 1. 

Finalmente, para la porción de San Manuel, tanto en los cerros de 

Burgos como en Los Barrientos, se hallaron numerosos reparos rocosos. Se 

destacan cuatro aleros y una cueva en la ladera NO del cerro de Burgos 

(estancia El Escondido) y cuatro aleros y una cueva en las laderas O y N de la 

Sierra de Los Barrientos (estancia El Destino). En la mayoría de ellos se 

realizaron pequeños sondeos para analizar la potencia del sedimento, aunque 

sólo en tres se hallaron materiales de superficie (Figura 65); en la actualidad la 

Dra. Celeste Weitzel se encuentra estudiando dichos contextos. Cabe destacar 

que en la ladera N de la Sierra de Los Barrientos se encuentra la Cueva de los 

Hermanos Barrientos y en el Cerro de las Plantas de la misma sierra, hay un 

reparo conocido como “la cocina de los Barrientos”. Ambos sitios son de interés 

histórico para la localidad de San Manuel y se relacionan con el refugio de los 

renombrados bandidos rurales, los Hermanos Barriendo, quienes habitaron la 

zona a principios del siglo pasado.. 
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Figura 65. Aleros con material de superficie prospectados en la zona de San Manuel. a y c 
Aleros 1 y 4 de la Sierra de los Barrientos. b alero 1 del Cerro de Burgos. 
 

6.4.3. Estructuras de piedra 

En la zona de Barker fueron relevados 7 sitios con construcciones de 

piedra pircada, ellas son: 

-Estructuras de tipo “parapetos”. Se encontraron diez construcciones con 

características similares a la “estructura 1” descripta en las prospecciones en 

vehículo. Se trata por un lado de nueve edificaciones semicirculares o en forma 

de U, de aproximadamente 1 m de ancho por 1,5 m de largo y hasta 0,7 m de 

alto. Están compuestas por bloques apilados y se encuentran encima de un 

planchón de roca que aflora en la ladera izquierda del brazo B de la sierra de 

La Juanita, con vista hacia una planicie desde la que se domina gran parte del 
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valle principal del arroyo El Diamante (Figura 66). Aparte de este conjunto, se 

ubicó otra estructura de características similares a unos 3 km, sobre el mismo 

brazo de la sierra. 

 

 
Figura 66. Conjunto de estructuras tipo parapetos halladas en el brazo B de la sierra de La 
Juanita En a y b se pueden ver dos estructuras pequeñas. En c una de mayores dimensiones y 
en d la ubicación de las construcciones en el cerro y la visión del valle del arroyo El Diamante 
que se tiene desde ellas.  
 

-Por otro lado, se mencionan aquí dos estructuras ya descriptas por 

Flegenheimer et al. (1996), Flegenheimer y Bayón (2002) y Paulides (2005). 

Una es una construcción ovalada de unos 70 x 50 m con una entrada de 3,5 m 

en su porción NO y paredes pircadas, en parte derrumbadas de 

aproximadamente 50 cm de alto (Figura 67). Se ubica en la ladera de una loma 

baja frente al cauce principal del Ao. Diamante. Este rasgo fue pensado como 

una posible marca utilizada para indicar los afloramientos de buena calidad, 
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cuando solo se conocían los talleres del brazo A (Flegenheimer y Bayón 2002). 

Sin embargo, la presencia de otra cantidad de estructuras en el área, 

interpretadas con diversas funciones (véase por ejemplo Ramos 2000 y Ferrer 

y Perrota 2006) y la ampliación del área de afloramientos y canteras a otros 

brazos, con igual o mejor calidad para la talla no apoyarían dicha idea de 

estructuras como marcas en el territorio. 

La otra es una estructura en U ubicada a 250 m del rasgo anteriormente 

descripto, a unos 60 m del cauce principal del Ao. El Diamante. La boca de la U 

es de unos 15 m y sus paredes están pircadas, de 70 cm de altura 

completándose con bloques naturales de roca (Figura 67) 

 

 
Figura 67. Dos construcciones cercanas al cauce principal del Ao. El Diamante a. Estructura 
subcircular u ovalada. b construcción en U. 
 

-Otro tipo de construcción fue hallado sobre el brazo A e incluye un apilamiento 

de rocas aislado en forma de “mojón” o “apacheta” (Figura 68) y por otra parte 

una línea compuesta por apilamientos que alcanzan casi 290 m de largo y se 

dispone en dirección SO-NE, sobre la cima de este brazo. Dicho alineamiento 

se compone de acumulaciones separadas cada uno o dos metros. En su 

porción SO la línea se forma por cuatro apilamientos dispuestos paralelamente 

y a medida que se avanza hacia el NE éstos disminuyen en pocos metros a 

tres, dos y finalmente la recta se forma por apilamientos alineados durante los 

últimos 140 m (Figura 69). Cabe destacar que en muchos casos se han 

movilizado grandes bloques de roca para formar dichas acumulaciones. 
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Figura 68. Apilamiento aislado tipo “mojón” o apacheta en el brazo A de la sierra de La Juanita 

 
 

 
Figura 69. Línea formada por gran cantidad de apilamientos. a y b, conjunto de 4 apilamientos 
que componen la primera porción de la línea. C. porción final conformada por acumulaciones 
alineadas. Nótese en d el tamaño de las rocas. 
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-Por último se destaca una figura rectangular hallada sobre la cima del brazo C, 

cercana a los talleres con pozos antes descriptos. Su contorno se delimita por 

bloques individuales alineados cada 20 cm aproximadamente que conforman 

un rectángulo de unos 15 por 50 m. Desde el vértice S del rectángulo parte 

hacia el SE una línea de las mismas características de unos 20 m de largo. 

Aproximadamente a 10 m del final de esta última confluye otro alineamiento de 

rocas que corre en dirección opuesta a ella, es decir SO-NE. Es interesante 

que, a diferencia de los otros rasgos aquí señalados, este es el único que no 

presenta paredes pircadas aunque se delimita una forma geométrica clara, 

además su interior se encuentra limpio de piedras (Figura 70).  

 

 
Figura 70. Estructura rectangular en la cima del brazo C de La Juanita. Puede verse en el 
detalle el alineamiento de los bloques. 
 

En la zona de La Numancia en la estancia San Germán, se relevaron 3 

sitios de este tipo, relativamente cercanos entre sí; son los sitios STR SG 1, 2 y 

3. El primero se ubica sobre la ladera de uno de los cerros sin nombre de la Ea. 

San Germán. Éste posee paredes en forma de U irregular de unos 40 por 20 m, 

aprovechando un paredón de roca para completar el perímetro (Figura 71). 

La estructura 2 es una pared de piedras pircadas de unos 400 m de 

largo. Su ancho es de 80 cm y se emplaza en una divisoria de campos actual, 

sobre la cima de un cerro de nombre desconocido en la Ea. San Germán 

(Figura 72). Unos 120 m hacia el SO se halla una construcción rectangular de 5 

por 4 m, sobre la cima del mismo cerro (figura 73). 

Finalmente, cabe destacar que en la estancia Santa Rosa existe una 

estructura (Sitio Santa Rosa) investigada por M. Ramos y F. Bognanni, 
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interpretada como posible trampa de encierro (Ramos et al. 2006, Bognanni 

2007). 

 

 
Figura 71. Estructura SG1. Obsérvese en el detalle su ubicación en la ladera y el 
aprovechamiento de la pared de roca como parte de la construcción. 
 
 

 
Figura 72. Pared pircada ubicada en el deslinde del campo San Germán. 
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Figura 73. Estructura rectangular pequeña. 
 

En el sector de San Manuel, sobre la Sa. de Los Barrientos se hallaron 

dos estructuras de roca. Una de ellas, en el centro del cerro principal, sobre la 

cima, adyacente a un alambre de deslinde, es una pared pircada de unos 190 

m de largo (Figura 74). La otra, en la ladera NO es una pequeña pirca 

emplazada bajo la línea de goteo de un alero de reducidas dimensiones, que 

cumple la función de cerramiento, tipo parapeto (Figura 74). 

 

 
Figura 74. Dos vistas del alero cerrado en la ladera NO de la sierra de Los Barrientos (a y b) y 
dos vistas de la pared pircada que corta el cerro largo de la misma sierra (c y d) 
 
 
7.3.  Las rocas del centro de Tandilia. 

 Si bien a lo largo de este capítulo se estuvieron describiendo distintas 

características de las OGSB, en relación a su aprovechamiento en las canteras 

y talleres, en este apartado haremos una mención a algunos aspectos de su 
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distribución, según su calidad y colores. Además, se describirán brevemente 

las otras materias primas observadas en el área de estudio, a pesar de que en 

pocas ocasiones se encontraron evidencias de su explotación.  

Como fue visto entonces, las OGSB conforman la gran mayoría de los 

conjuntos analizados, existiendo un muy bajo margen de aprovechamiento de 

otras rocas, tales como los cuarzos, ftanitas, granitos y dolomías silicificadas. 

Ellas muestran una amplia disponibilidad en la zona de Barker y el norte de La 

Numancia, que disminuye hacia el sur de esta localidad. Asimismo en la zona 

de San Manuel no se observaron rocas de buena calidad ni sitios de 

explotación.  

En líneas generales las OGSB son blancas y poseen muy diversas 

calidades para la talla, aunque las canteras y talleres se ubican siempre sobre 

los lentes de mejores características, destacándose algunos sitios por su 

excelente calidad. Entre ellos mencionamos los afloramientos de los brazos B y 

C de La Juanita, donde se hallan los contextos con más extensas evidencias 

de excavación (por ejemplo EDB 4 y 6, EDC2, 3, 4 y 5) y algunos sectores 

particulares de La Numancia, ubicados en las Ea. Santa Rosa (sitios HV 7 y 12) 

y San Germán (sitios SG 1 y 3).  

Por otro lado, las ortocuarcitas coloreadas aparecen en forma 

minoritaria, como vetas en filones (sitios EDC3, EDB5 y 6) y en pocos casos 

mayoritariamente como filones y nódulos de color (HV2-El Picadero-, 4, 14, 16 

y 18). Con el fin de obtener un muestrario de los colores observados en los 

materiales de superficie, se recogieron ejemplos que exponen las distintas 

pigmentaciones tomadas por las cuarcitas en la zona de Barker (Figura 75) (las 

coloraciones de La Numancia pueden observarse en los núcleos e 

instrumentos expuestos en el capítulo 8). Por otro lado se destacan extensos 

filones tanto en Barker como en La Numancia de ortocuarcitas marrones de 

calidades regulares para la talla, los que en pocas ocasiones muestran 

evidencias de explotación a pesar de su amplia disponibilidad (Figura 76).  

En cuanto a las materias primas diferentes de las OGSB, si bien 

originalmente el plan de estudios implicaba un análisis de todas las rocas que 

afloraran en el área de estudio y fueran aprovechadas arqueológicamente, a 

medida que se realizaron los trabajos de campo, se observaron pocas 

evidencias de su utilización. De esta manera, aunque se reconocieron 
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afloramientos de ftanitas, arcillas y en menor medida de dolomías, cuarzos y 

diabasas, no se registraron rasgos que indiquen su explotación intensiva. 

 En el caso de las ftanitas, estas pueden verse en distintas porciones del 

terreno. Son muy comunes en el sector de Barker, en especial en los brazos A 

y B de la Sa. de La Juanita, donde afloran en forma de grandes bochones y 

rodados varicolores (Figura 77). Estas rocas son menos comunes en La 

Numancia y San Manuel, aunque se registraron en los cerros de la Ea. San 

Germán, Burgos y Los Barrientos como pequeños rodados. Tanto 

Flegenheimer et al. (1996,1999), como Paulides (2005) mencionan sitios de 

explotación de estas rocas en el brazo A de la Sa. de La Juanita. En nuestros 

trabajos de campo sólo se observaron clastos aislados con evidencia de 

aprovechamiento y en algunos casos posibles percutores sobre rodados, de 

modo que a nuestro entender no resultó ser una materia prima utilizada de 

forma significativa en el sector de Tandilia estudiado.  

Un caso similar ocurre con las dolomías silicificadas. Sólo se observaron 

lascas o núcleos en el marco de algunos talleres de OGSB como evidencias de 

su aprovechamiento (Figura 76). Además, en un caso, en el sitio EDB8, se 

hallaron nódulos tallados de ortocuarcitas marrones con dendritas típicas de las 

dolomías y fragmentos de los nódulos con transiciones entre ambas rocas. Sin 

embargo, los afloramientos de estas materias primas solo se observaron en 

cavas de canteras actuales en las Ea. La Siempre Verde y San José, que 

exponen la transición entre la Fm. Villa Mónica y Cerro Largo.  
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Figura 75. Muestras de OGSB de color recolectadas de distintos sitios de superficie de los 
brazos B y C de la sierra de La Juanita. 
 

 
Figura 76. Muestras de dolomías silicificadas y OGSB marrones utilizadas en algunos de los 
sitios relevados. a y e núcleo y lasca de ortocuarcita marrón con dendritas (EDB8) b. Núcleo 
con una lasca remontada de dolomía silicificada (EDB6). c clasto de dolomía testeado (flechas) 
(EDC4). d OGSB marrón-veteada, observada en distintos filones de Barker y La Numancia. F. 
instrumento sobre dolomía silicificada con tratamiento térmico (EDC3). 

 
Figura 77. Distintas muestras de ftanitas de las sierras de La Tinta y La Juanita.  

 

Por otro lado, se ubicaron distintos tipos de cuarzos, blancos y cristalinos 

(Figura 78). Los primeros son comunes en los cerros del sur de La Numancia, 
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en forma de guijas y guijarros, mientras que en la Sa. de Los Barrientos se 

observan pequeños rodados insertos en forma de conglomerado en la matriz 

cuarcítica de la Fm. Balcarce. A su vez, en La Numancia se registraron 

pequeños clastos de cuarzo cristalino de no más de 2,5 cm; mientras que en el 

sector alto de la sierra de La Juanita, en las cercanías de las nacientes del Ao. 

El Diamante, sobre el Brazo B, se pueden ver cristales de cuarzo de unos 5 cm 

de largo (Figura 79). Asimismo, sobre el vértice NO de la misma sierra, 

inmediato a la Ea. La Siempre Verde, se observaron analizaron afloramientos 

de dichos cuarzos de tamaños superiores (hasta unos 15 cm), en la cantera 

Rotemberg S.A. Estos cristales probablemente son los que le dan su nombre al 

arroyo y han sido interpretados como de origen hidrotermal (Frisicale y Dristas 

1993, Aló 2001).  

 El hecho de seleccionar solo los cerros con afloramientos cuarcíticos en 

las prospecciones, no permitió observar gran variedad de otras materias primas 

en superficie. Así las rocas del basamento solo se encontraron en cerros 

aledaños a los recorridos en la Ea. San Germán, E de La Juanita, NO de La 

Siempre Verde y E de Santa Rosa (Ea. San Lorenzo), donde principalmente se 

reconocieron granitoides grises y colorados. Por otra parte en la Sa. de Los 

Barrientos se relevó un dique de diabasas verdes de grano fino, en el marco de 

los trabajos realizados durante la tesis doctoral de Rodrigo Vecchi (véase 

Vecchi 2010). 
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Figura 78. Otras materias primas relevadas en el área de estudio. a Conglomerado de cuarzos 
cristalinos de La Numancia. b y c Cuarzos cristalinos de Barker. d Roca del basamento 
indeterminada (Ea. San Germán), e y f. Conglomerado de rodados de cuarzo en matriz 
ortocuarcítica (Sierra de Los Barrientos).  
 

 
Figura 78. Cristales de cuarzo hallados en distintos puntos de la Sierra de La Juanita. 
 
 
6.6. Resumen del capitulo 
 En este capítulo se describieron las tareas de prospección realizadas en 

los tres sectores de estudio. Ellas se organizaron según dos momentos de 

creciente detalle sobre el terreno y los sitios de interés, de modo que se realizó 

una primera etapa de prospecciones en vehículo y una posterior de 

relevamientos a pie. En función de las observaciones realizadas se formularon 



 223 

las bases para plantear la existencia de tres modalidades de obtención de 

OGSB diferentes, entre las que se destacan las excavaciones para obtener 

materias primas del subsuelo. Además se presentaron una serie de contextos 

superficiales hallados, tanto en aleros como en la llanura periserrana, a los que 

deben sumarse una serie de estructuras de piedra. Finalmente se expusieron 

distintas variedades de rocas muestreadas durante las recorridas. Pensamos 

que la información desarrollada en este capítulo constituye el cuerpo principal 

de datos generados en esta tesis y será de sumo interés para discutir las 

estrategias de manejo de las OGSB por parte de los cazadores y recolectores 

pampeanos.  
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Capitulo 7. Trabajos de campo en una escala espacial micro: 

mediciones, sondeos y excavaciones. 

 

 

7.1. Introducción 

 Durante las etapas de trabajo anteriores, principalmente basadas en 

prospecciones, se relevaron amplias porciones de terreno y numerosa cantidad 

de sitios (n=55), que brindaron una rica información sobre los sitios de 

explotación de rocas del centro de Tandilia. Sin embargo, esos trabajos de 

campo fueron adecuados solo para recolectar información de escala amplia y 

media, con muy pocos datos detallados sobre las dimensiones de los sitios y 

sus materiales. Por ello esta tercera etapa de trabajos de campo fue 

organizada con el fin específico de obtener datos específicos en algunos de los 

sitios relevados. Con este fin se emprendieron cinco viajes de campaña 

durante los que se registró información puntual sobre las medidas de los sitios 

y las densidades de los desechos. Además se efectuaron sondeos 

estratigráficos y excavaciones de algunos lugares elegidos.  

 

7.2. Medición de las dimensiones de los sitios y las densidades de artefactos 

En primera instancia se seleccionaron una serie de sitios según sus 

características particulares (sitios con excavaciones: El Picadero, HV 5, EDC 2, 

3, EDB6; sitios de fragmentación de filones: HV 3, 7, EDB 5 y sitios de 

explotación de clastos: HV8, 9, 10 y 11). En ellos se realizaron mediciones y 

registros gráficos pormenorizados (como planos y fotos de altura34) con el fin 

de obtener datos numéricos y gráficos comparativos.   

En El Picadero, HV 3 y 9 se midieron la densidad de los desechos y la 

proporción entre materiales de color y blancos. Estos registros brindaron los 

primeros datos cuantitativos de cantidad de artefactos por unidad de superficie 

para sitios de explotación de clastos, de filones y con presencia de pozos en 

distintos sectores del área de estudio. Para ello se contabilizaron todos los 

                                                
34 Estas fotografías se realizaron acoplando un trípode a una caña de 5 m de largo y subiendo 
a una escalera. La altura total ganada fue de aproximadamente 7 m, lo que permitió tomar 
algunas fotografías con mayor perspectiva de planchones y pozos (véase por ejemplo figuras 
36, 54 y 63 del capítulo 6). 
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artefactos en posición superficial incluidos en una cuadrícula de 50 cm² 

dispuesta en los puntos más densos observados en cada sitio. 

Los resultados arrojaron una inmensa concentración de desechos para 

un apilamiento del sitio El Picadero (730 artefactos por 50 cm²), de los que el 

82,19% (n=600) son de colores rojizos, anaranjados, marrones y amarillos y el 

17,81% son blancos (n=130). Cabe destacar que los desechos blancos son 

lascas fracturadas de pequeñas dimensiones o bien fragmentos de cortezas 

blancas; es decir que la gran mayoría de las rocas explotadas en el sitio fueron 

coloreadas, probablemente con vetas blancas, expresadas en esta escasa 

proporción de fragmentos pequeños (Figura 1).  

 

 
Figura 1. Densidades y porcentajes de colores observados en los sitios El Picadero (a), HV3 (b) 
y HV9 (c). 

 

El sitio HV3, se ubica a unos 250 m del anterior, sin embargo, el tipo de 

rocas explotado y la modalidad cambian radicalmente, pues se trata de una 

cantera-taller donde se trabajó un extenso planchón de color blanco. Las 

densidades medidas brindaron 150 piezas por 50 cm² y las proporciones de 

color se invierten drásticamente, ya que solo 10 (6,66%) es de color y el resto 

(n: 140; 44%) son blancas. Exactamente al contrario que en el caso anterior, 

los artefactos de color son pequeños o bien corresponden a fragmentos de 

cortezas amarronados. Dado que este sitio y HV7, fueron los contextos de 

explotación de filones más extensos relevados en La Numancia (en ambos se 

cantearon planchones al ras del suelo de roca blanca), se realizaron medidas 

de sus dimensiones, utilizando GPS. Los dos poseen formas irregulares, 

alcanzando el primero un eje máximo de 105 m de largo y 27 m de ancho y el 

segundo de 60 m por 35 m (Figura 2).  
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Figura 2. Perímetro y ubicación de los filones explotados en HV3 (arriba) y HV7 (abajo), en 
base a imagen satelital. 
 

Finalmente se midió la concentración de desechos en un taller de 

reducción de clastos (HV9). Este es un sitio de dimensiones reducidas (30 x 50 

m aproximadamente), muy acotado en el terreno y con una baja concentración 

de desechos por lo que probablemente represente pocos eventos de testeo y 

reducción de una baja cantidad de clastos. Aquí, los artefactos contabilizados 

en la cuadrícula de 50 cm² fueron 19 en un sector y 6 en otro, todos ellos 

blancos (véase figura 1c). 

En Barker, en los sitios EDC2 y 3 se midió la dimensión de las 

excavaciones realizadas para obtener materias primas. Así, el sitio EDC2, 

ubicado en un ladera baja alcanzó unos 150 m de largo por un máximo de 40 m 

(Figura 3), mientras que el sitio EDC3 midió 390 m de largo por 150 m de 

ancho en la ladera baja, extendiendo en un sector su ancho hacia la cima hasta 

los 280 m (Figura 3). En ambos sitios se explotaron OGSB blancas de 

excelente calidad para la talla, aspecto que debió ser el motivo de la extracción 

tan intensiva. Sin embargo, en algunos pozos pueden observarse mayores 

proporciones de desechos coloreados, por lo que se registraron sus 
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porcentajes. Así en EDC2, en una cuadrícula de 50 cm de lado, se 

contabilizaron 40 artefactos de color cada 200 blancos, es decir un 16,6% (los 

colores predominantes fueron amarillos veteados, anaranjados y rojizos). En el 

caso de EDC3, los porcentajes son muy similares ya que cada 200 piezas 

blancas se reconocieron 55 de color (21,6%), aunque los tonos de las rocas 

son principalmente anaranjados y rosados. 

 

 
Figura 3. Perímetro y ubicación sobre las laderas de los sitios EDC2 (arriba) y EDC3 (abajo). 
 

Finalmente se tomaron medidas de dos sitios ubicados en el brazo B de 

la sierra de La Juanita: EDB 5 y 6. En EDB 6 se siguió una línea de filones 

explotados muy intensamente, sobre los que en algunos sectores se realizaron 

pozos de extracción. El largo máximo observado fue de 240 m y su ancho de 

30 m (Figura 4). Los porcentajes de colores se tomaron en uno de los sectores 

con mayor presencia de rocas rosadas y anaranjadas, que brindaron 50 

artefactos de color cada 100 blancos, es decir 33,3 % de color. En el sitio EDB 

5 existen también evidencias de canteo de filones, en especial de paredes 

verticales con vetas de colores rosados y anaranjados. Estos filones fueron 

aprovechados a lo largo de unos 12 x 20 m (Figura 4) y el porcentaje de 

colores es similar, de modo que no sobrepasa el 35%. 
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Figura 4. Perímetro y ubicación en el cerro de los sitios EDB5 (Arriba) y EDB6 (Abajo).  

 

7.3. Sondeos 

Dos sitios se seleccionaron algunos a partir de sus características 

particulares, con el fin de realizar excavaciones. Con ello se buscaron obtener 

datos que complementaran y enriquecieran a los obtenidos en la etapa de 

prospecciones, tales como el análisis de materiales en estratigrafía y datos 

cronológicos. Para ello, se comenzó realizando sondeos preliminares con el fin 

de programar las excavaciones posteriores. 

En el caso del Ae. La Esperanza, solo se practicó un pequeño pozo de 

pala para corroborar la existencia de materiales en estratigrafía, al igual que en 

otros aleros relevados durante las prospecciones a pie. Dicho pozo fue de solo 

20 cm de lado y 15 cm de profundidad en el interior del alero. En él se 

recuperaron 55 piezas, principalmente lascas y lascas fracturadas de pequeños 

tamaños, entre las que se destaca un núcleo amorfo sobre rodado y un 

fragmento de cuarzo, probablemente desprendido de un percutor.  

En el sitio El Picadero se llevaron a cabo dos sondeos de 50 x 50 cm, 

alcanzando el primero los 90 cm de profundidad, y el segundo 30 cm; ambos 
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ubicados sobre un apilamiento de desechos (Figura 5). A partir de estos 

sondeos se pudo hacer una aproximación a la cantidad y densidad de 

materiales existentes, la cual resultó muy grande. Teniendo en cuenta solo el 

sondeo 1, los artefactos sumaron aproximadamente 39600 piezas, alcanzando 

un peso cercano a los 126 kg de roca. Calculando el volumen de piedra 

depositado en el laboratorio y el de tierra extraído de la cuadrícula, las 

proporciones indican que aproximadamente el 70% de la excavación 

corresponde a materiales arqueológicos, siendo tan solo el 30% sedimento. 

Además, otro punto importante fue observar el contexto de depositación en que 

se encontraban los materiales. Estos estaban dispuestos unos sobre otros, 

incluyendo una gran variedad de tipos y tamaños que incluían desde 

hipermicrolascas (Aschero 1983) hasta nódulos testeados de 50 x 35 x 40 cm 

(Figura 6).  

 
Figura 5. Planteo de los sondeos sobre una acumulación de materiales líticos en el sitio SR2 
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Figura 6. Disposición de los materiales del sondeo 1 en planta y perfil a los 30 cm de 
profundidad. 
 

7.4. Excavaciones 

7.4.a. Alero La Esperanza 

En el alero La Esperanza se excavaron 3 cuadrículas bajo la línea de 

goteo del reparo, puesto que en su interior la potencia del sedimento es poca. 

Estas se plantearon en forma de “L” y sus medidas fueron de 50 cm de lado, 

siguiendo niveles artificiales de 5 cm (Figuras 7 y 8). En el abrigo no se 

observaron signos de filtraciones y escurrimiento de agua, aunque desde los 

primeros niveles pudieron verse rocas sueltas, que corresponden a clastos 

meteorizados de la roca de base. En líneas generales el sedimento es de color 

marrón oscuro arenoso y se compone por abundante materia orgánica y una 

gran cantidad de raíces hasta los 15 cm. 
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Figuras 7 y 8. Planteo de las cuadrículas. Nótese hacia la derecha el escaso espesor de 
sedimento sobre la roca de base  

 

La cuadrícula 1 posee poca potencia, ya que a los 15 cm de profundidad 

(nivel 3) comienza a aflorar la roca de base en forma de grandes clastos. En las 

grietas formadas entre dichos pedrones es donde se deposita la mayor 

cantidad de materiales, en muchos casos superpuestos unos sobre otros. Por 



 232 

ello el nivel 3 debió segmentarse en dos subniveles de 2,5 cm respectivamente 

(Figura 9). 

 

 
Figura 9. Acumulación de lascas dentro de una grieta en el nivel 3 de la cuadrícula 1 
 

 Las cuadrículas 2 y 3 poseen mayor espesor de sedimento que la 

número 1 y se muestran más fértiles en cuanto a los materiales arqueológicos. 

Así la cuadrícula 2 llegó a los 25 cm (Figura 10). En ella también se 

encontraron muchos artefactos de pequeñas dimensiones acumulados en las 

grietas. De la misma manera que en la cuadrícula anterior, el nivel 3 (10-15 cm) 

es el más denso. Cabe destacar que entre los 17 y 25 cm, se recuperaron 

muestras de carbón vegetal (Figura 11),  
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Figura 10. Materiales recuperados de la cuadrícula 2 en el nivel 3 y 4. 
 
 

 

Figura 11. Esquema de la excavación y ubicación de los carbones (puntos rojos). 

 

En esta pequeña excavación se halló una interesante cantidad de 

materiales en su gran mayoría compuestos por desechos de talla de 

ortocuarcitas del GSB y sin presencia de restos de fauna. Las tareas 

comenzadas en este alero deben completarse en el futuro, ampliando las 

cuadriculas hacia fuera del alero, donde la potencia se hace mayor. 

 

7.4.b. El Picadero 

En el sitio El Picadero se excavó una trinchera de 4 x 1 m, en la que se 

dispusieron dos filas de 8 cuadrículas de 50 cm de lado, segmentadas en 
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niveles artificiales de 10 cm (Figura 12). Las primeras cuadrículas de la 

trinchera se ubicaron inmediatas a lo que se interpretó como la ultima porción 

de afloramiento canteado. Este borde del afloramiento a la vez, se corresponde 

con el inicio de la depresión que caracteriza al sitio. Las últimas cuadrículas de 

la trinchera abarcaron el primer segmento de un apilamiento de desechos de 

talla ubicado dentro del pozo (Figura 13). 

 

 
Figura 12. Grafico de la distribución de las cuadrículas y planteo de la excavación. 
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Figura 13. Ubicación de la trinchera de excavación. Abajo a la derecha un detalle del planteo 
de la trinchera desde otro ángulo. En celeste se marca el último sector de la cima, que incluye 
el último sector de filón canteado (cubierto de sedimento); en amarillo el inicio de la depresión 
compuesta por múltiples pozos; en rojo uno de los apilamientos de desechos abarcados en la 
trinchera arqueológica. 
 

Las cuadrículas 5 a 10, cercanas al afloramiento, mostraron abundantes 

materiales arqueológicos hasta los 20 cm de profundidad, en relación a un 

sedimento arenoso marrón claro con marcada presencia de raíces. Entre los 20 

y 25 cm dicho sustrato se vuelve más oscuro y con escasa presencia de 

artefactos. Desde los 25 cm se observa un sedimento arcilloso, oscuro y 

arqueológicamente estéril. A su vez a partir de los 20 cm de potencia, 

comienzan a aparecer pequeños clastos redondeados de ortocuarcita que van 

entre los 2 y 5 cm. Por debajo del nivel arcilloso oscuro, a unos 7 cm, el 

sedimento continúa con textura arcillosa, pero se vuelve de coloración clara, 

muy humedecido y con presencia de motas negras en forma de pequeños 

lentes. A partir de los 40 cm se llegó a la base de este sector de la excavación, 

constituida por una capa de carbonato de calcio humedecido y muy friable. 

Incluidos en dicha capa, hay gran cantidad de nódulos de OGSB de tamaños 

medianos, principalmente coloreados, de tonos rojizos (cuadrículas 5,6, 9 y 10). 

Por su lado, en las cuadrículas 7 y 8, inmediatamente bajo el componente 

antrópico y tras los primeros centímetros estériles, puede verse el afloramiento 

en forma de filón con impactos de percusión (Figuras 14, 15 y 16). 
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En cuanto a las cuadrículas 0-3 y 12-15, la estratigrafía observada es 

diferente. En ellas la totalidad del sustrato removido incluyó materiales 

arqueológicos. Los primeros 30 cm de sedimento son arenosos de color marrón 

claro. Desde ese punto comenzaron a hacerse comunes pequeños clastos de 

ortocuarcitas y tosquillas (1 a 3 cm); mientras a partir de los 50 cm hacia abajo, 

se observó un sedimento más arcilloso con fragmentos de tosca más grandes 

(5 a 8 cm). Hacia los 90 cm las proporciones de carbonato de calcio aumentan, 

al punto que desde los 125 cm de profundidad el sedimento se torna 

blanquecino y húmedo, recubriendo los materiales arqueológicos y obliterando 

su textura o color. En este sentido y a partir de los 140 cm (cabe aclarar que 

solo se llegó a esta profundidad en la cuadrícula 1), comienzan a observarse 

clastos de OGSB incluidos en una matriz de tosca con materiales 

arqueológicos que apoyan sobre ellos (Figura 14 y 15).  

Estos dos sectores de excavación con diferencias claras en su 

estratigrafía, encuentran “punto de inflexión” en las cuadrículas 4-11, donde se 

registran características de ambos sectores. En ellas, los estratos de 

sedimentos arcillosos oscuros y claros descriptos para las cuadrículas 5-10 se 

decapitan abruptamente y la base de tosca desciende también de forma 

abrupta como puede verse en las figuras 14 y 15. 
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Figura 14. Esquema del perfil observado. 

 

 
Figura 15. Perfil de excavación. Nótese la abrupta desaparición de los estratos.  
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Figura 16. Interpretación de los distintos sectores de la excavación, que incluyen: a el filón y 
bloques canteados, b los clastos insertos en la matriz de tosca; c bloque dentro del pozo de 
extracción, representado por la letra d 
 

 

En síntesis, la estratigrafía observada durante la excavación se resume 

en un grupo de cuadrículas cercanas al afloramiento, con una potencia 

arqueológica de 20 cm; bajo las dos primeras se encuentra un filón con 

evidencias de explotación. Luego, en las porciones iniciales de la depresión, 

por debajo del depósito con material antrópico se observan una serie de 

estratos naturales arcillosos que rematan en una base de carbonato de calcio 

que incluye clastos de OGSB. Hacia el centro de la trinchera puede verse que 

dichos estratos naturales desaparecen bruscamente a la vez que la potencia 

del depósito arqueológico crece al menos hasta los 140 cm de profundidad. 

Este último sector de la excavación coincide con el apilamiento de desechos 

líticos previamente descripto.  

Consideramos que esta disposición de los estratos responde a la 

presencia de un pozo realizado para extraer materias primas, tanto del filón 

como de los clastos insertos en el carbonato de calcio, por ello los trabajos 

arqueológicos expusieron: el filón canteado, los clastos insertos en la tosca, el 

inicio del pozo de extracción (que incluyó remoción de grandes porciones de la 
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tosca subyacente) y el relleno del pozo con materiales arqueológicos (Figura 

16). Es probable que los pozos hayan sido rellenados durante otros trabajos de 

canteo posteriores, generando incluso apilamientos sobre ellos, lo que 

explicaría la notable potencia del depósito arqueológico en esta sección de la 

trinchera, con materiales ininterrumpidos a lo largo de 1,40 m de profundidad. 

  

Hallazgos 

En primer lugar, durante la excavación pudo notarse que el sitio 

prácticamente se compone de materiales líticos sobre OGSB de colores rojizos, 

anaranjados, amarronados y en menor medida blancos. Según las 

observaciones realizadas en las zarandas, el conjunto se compone en gran 

medida por tres grupos de artefactos: nódulos probados y núcleos; lascas y 

desechos de talla, entre las que se destacan las de descortezamiento de 

nódulos y un tercer grupo compuesto por percutores y artefactos retocados. 

Los dos primeros son los que aportan mayor volumen, dado su tamaño. Por 

ejemplo entre los clastos testeados se hallaron algunos de 25 x 15 x 12 cm de 

lado e incluso fragmentos de filón de 50 x 40 x 35 cm (Figura 17). Este hecho 

es interesante pues junto con las lascas de descortezamiento, permite inferir 

que el trabajo realizado en el sitio implicó tanto el canteo de filones como la 

extracción de nódulos insertos en la tosca. Además los apilamientos de 

desechos presentes en el sitio en posición superficial, tienen una composición 

similar, en la que los desechos de la talla de nódulos constituyen gran parte de 

su volumen.  
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Figura 17. Nódulos testeados de distintos tamaños recuperados en El Picadero. 
 

Con respecto a las lascas internas, se observa una gran variabilidad en 

tipos, tamaños y espesores, los que no fueron analizados dada su enorme 

cantidad y la escala de trabajo aplicada. Un hecho importante es el alto número 

de lascas con talones estallados, producto de la gran fuerza aplicada en 

algunos golpes, probablemente relacionados con la extracción de los bloques y 

limpieza de frentes de extracción de los nódulos. También son comunes las 

lascas con charnelas y domos en sus caras dorsales, que podrían ser producto 

de la limpieza de errores de manufactura en la producción de núcleos. Por otra 

parte se registró una proporción de lascas de reducción y adelgazamiento 

bifacial, así como algunas de módulo laminar. 

En cuanto a los núcleos, se observó una gran variabilidad entre los que 

se destacaron los de tipo poliédricos, globulares, discoidales y piramidales. En 

algunos casos fueron registrados grandes tamaños y pesos (entre 4 y 8 kg), 

mientras que en pocas oportunidades estos se encontraron agotados. Durante 

la excavación solo se seleccionaron para trasportar al laboratorio los núcleos 

formales, que serán descriptos en el capítulo 8. 

Finalmente, el resto de los artefactos está constituido por percutores de 

distintos tipos y tamaños, bifaces y artefactos retocados. Solo se hallaron tres 

muestras de materias primas diferentes de las OGSB (con excepción de los 
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percutores) y un pequeño fragmento de pigmento mineral de color ocre. Los 

materiales incluidos en esta categoría fueron recolectados en su totalidad y 

puede verse su descripción en el próximo acápite. 

Como dato complementario, con los materiales no seleccionados en 

las zarandas se realizaron estimaciones sobre la cantidad de roca removida en 

el sitio. Para ello se tomaron medidas de peso y volumen de los materiales 

excavados en la cuadrícula 135. Hasta los 90 cm de profundidad, los desechos 

líticos recuperados pesaron 180 kg. En función de ello y teniendo en cuenta las 

profundidades excavadas para cada cuadrícula, se calculó que durante la 

tareas arqueológicas se extrajeron unos 1640 kg de artefactos líticos, a los que 

debe sumarse una muy baja proporción de clastos naturales. Esto resulta 

interesante para comprender la dimensión del trabajo humano invertido en este 

tipo de contextos. Dado que la cuadrícula 1 es parte del apilamiento excavado 

y estimando que este montículo posee cantidades de materiales semejantes en 

toda su superficie (la que incluye 48 cuadrículas de 50 x 50); este debió 

contener aproximadamente 8640 kg de artefactos. Estas medidas serán 

empleadas en el capítulo 9 para comparar con la producción de desechos 

experimentales y realizar estimaciones de cantidad de roca tallada por persona 

y por día. 

Resulta mucho mayor la cantidad de materia prima procesada en el 

sitio si se tiene en cuenta que se contabilizaron al menos 25 montículos con 

características similares. Si bien los números resultan sorprendentes, deben 

tenerse en cuenta las extensas dimensiones de la cantera y la gran cantidad de 

sustrato removido, que ha generado una depresión de unos 220 m², lo que 

implica la remoción de toneladas de roca. 

En cuanto al volumen, la cuadrícula 1 arrojó 0,225 m³, lo que traspolado 

a las 48 cuadrículas del apilamiento dan 10,8 m³, cantidad equivalentemente al 

contenido de dos camiones volcadores de materiales para construcción. Cabe 

aclarar que si bien resultan abultadas, estas cifras no distan de las estimadas 

por otros autores para sitios con características similares (Reher 1991, 

Torrence 1986). 

                                                
35 Cabe aclarar que no existe una variación significativa entre los pesos y volúmenes para los desechos 
depositados en las cuadrículas correspondientes al apilamiento (0,1,2,13,14,15) y las correspondientes al 
filón de extracción (5,6,7,8,9,10). 
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Entre las cuadrículas 0 y 1 se dejó un perfil testigo que permitiera 

observar los tamaños de los desechos depositados en profundidad. En él se 

distinguieron artefactos de tamaños mediano-pequeños hasta los 25 cm de 

profundidad, luego una capa de desechos de mayores medidas entre los 25 y 

45 cm y finalmente una acumulación de materiales mediano-pequeños entre 

los 45-50 y 90 cm (Figura 18). Estas diferencias de tamaño fueron 

corroboradas a su vez con los pesos y volúmenes, los que claramente se 

elevan para los niveles tres y cuatro y en menor medida el cinco (véase tabla 3) 

y podrían estar indicando distintas actividades de talla. Es posible que la 

acumulación de desechos de descortezamiento y nódulos testeados esté 

relacionada con las tareas inmediatamente posteriores a la obtención de los 

clastos, mientras que los desechos de menor tamaño posiblemente 

correspondan a eventos de manufactura de momentos más avanzados.  

 
Figura 18. Perfil testigo donde pueden observarse distintos tamaños en los desechos 
depositados 
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 Peso 
(en kg) 

Volumen 
(en cm³) 

1 (0-10 cm) 7,64 17640 
2 (10-20 cm) 17 20332 
3 (20-30cm) 36 27540 
4 (30-40 cm) 33,5 42687 
5 (40-50 cm) 23 26448 
6 (50-60cm) 19 22272 
7 (60-70 cm) 14 15640 
8 (70-80 cm) 20,5 22848 
9 (80-90 cm) 25,5 29716 

 
Tabla 1. Pesos y volúmenes tomados para los primeros nueve niveles de la cuadrícula 1 

 

Finalmente, se recuperaron abundantes restos óseos y carbones 

vegetales. Los primeros pudieron verse como conjunto de huesos asociados 

correspondiente a Ozotoceros bezoarticus (principalmente huesos largos y 

vértebras) en las cuadrículas 2, 3 y 12 (niveles 4 y 5) y el cráneo y mandíbulas 

en la cuadrícula 13, nivel 6. Éstos aparecen apoyados sobre una gran roca y 

relacionados entre sí en forma de concentración en la que los huesos largos se 

disponen unos sobre otros  y tienen una orientación similar (Figuras 19 y 20). 

Asimismo se recuperaron gran cantidad de placas de caparazón de un 

dasipódido en la cuadrícula 1 nivel 10 y placas sueltas en distintos sectores de 

la excavación. También fueron exhumados fragmentos óseos de Lama 

guanicoe en las cuadrículas 0 y 15 y dos astas de cérvido en las cuadrículas 1 

y 0 hacia los 90 y 100 cm de profundidad (niveles 9 y 10) (Figura 21).  
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Figura 19. Contexto de hallazgo y disposición de los huesos largos de Ozotoceros en la 
cuadrícula 2 nivel 4 (obsérvese la matriz de sedimento y materiales arqueológicos).  
 

 
Figura 20. Hallazgo del cráneo muy fragmentado y vértebras lumbares articuladas de 
Ozotoceros. 
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Figura 21. Plano del perfil con los hallazgos óseos y de carbones vegetales. Se indican los 
huesos, placas de dasipódidos (en naranja) y carbones (en negro). 

 

Por último, fueron bastante comunes los hallazgos de carbones 

vegetales en distintos sectores y niveles de la excavación. Estos se 

recuperaron en forma de conjuntos de pequeños carbones aislados o bien 

como acumulaciones mayores en forma de “camas” de no más de 2 cm de 

espesor cubriendo gran parte de las dimensiones de algunas cuadrículas 

(Véase ubicación en figura 21). 

De esta manera se completan los datos obtenidos en el campo durante 

el desarrollo de la presente investigación. En el capítulo siguiente se realizará 

el análisis de los hallazgos realizados, tanto en contextos superficiales como en 

las excavaciones descriptas, con el fin de hacer una interpretación más 

ajustada de los contextos de obtención de roca bajo estudio.  
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Capitulo 8. Análisis de los materiales recuperados 

 

 

8.1. Introducción 

Como ya ha sido expresado en otros apartados, en esta tesis el objetivo 

principal estuvo puesto en obtener información de campo sobre los sitios de 

extracción de rocas dispuestos a lo largo de un amplio espacio en la porción 

central de Tandilia. Sin embargo, se realizaron algunas actividades de escala 

más detallada que fueron descriptas en el acápite anterior. En este capítulo 

entonces se realizará un análisis sintético de los materiales recuperados tanto 

en excavaciones como en recolecciones superficiales, con el fin de tener un 

primer panorama sobre los artefactos líticos presentes en los sitios del área; 

mientras que el estudio pormenorizado de dichos materiales está previsto para 

una futura etapa de trabajos. 

 

8.2. Los materiales de las recolecciones superficiales 

8.2.a. Recolecciones en sitios de extracción de rocas  

En este apartado se describirán los materiales recuperados en superficie 

durante las prospecciones llevadas a cabo en los distintos sitios de obtención 

de rocas referidos en el capítulo 6. Es importante volver a aclarar que dichas 

recolecciones se realizaron de manera selectiva, con el fin de obtener muestras 

diagnósticas sobre las distintas actividades de extracción de rocas existentes. 

La recuperación sistemática de artefactos líticos en este tipo de contexto (por 

ejemplo mediante el empleo de transectas o cuadrículas) plantea problemas 

metodológicos y logísticos, debido a las grandes cantidades de piezas 

presentes y sus consecuentes dificultades de recolección, traslado hacia el 

laboratorio y posterior almacenaje (Church 1994, Beck et al 2002, Doelman 

2002, Paulides 2005); por lo que durante nuestros trabajos solo se levantaron 

los materiales característicos de las tareas de talla realizadas en los sitios, tales 

como percutores, núcleos o artefactos retocados. 

En primer lugar destacaremos una serie de muestras relacionadas con el 

aprovechamientos de clastos (n: 12) (véase información compilada en tabla 1). 

Como ya fue mencionado, en los sitios en que principalmente se explotaron 



 247 

nódulos, una importante cantidad de los materiales de superficie está 

conformada por lascas de descortezamiento, nódulos probados y núcleos 

manufacturados sobre clastos como forma base, de modo que conservan 

distintas porciones de las caras originales de los nódulos (Figuras 1 y 2); esto 

es particularmente característico en algunos talleres poco densos y de 

dimensiones reducidas en los que se explotaron rodados de tamaños medianos 

en La Numancia (Figura 3). En relación al descortezamiento de clastos, en 

muchas ocasiones es común observar grandes lascas, en las que junto con la 

corteza, se arrastraron importantes porciones de materia prima utilizable (esto 

ocurre especialmente cuando la corteza es fina). En  múltiples ocasiones estas 

han sido aprovechadas como lascas nodulares36, pues se extrajeron lascas 

útiles de dichos remanentes de materia prima de buena calidad (véase ejemplo 

en figura 4). 

 

 
Figura 1. Núcleos sobre clastos (sitios SG 1 y 3). Se puede observar la forma original de los 
nódulos, sobre la que se aplicaron lascados aislados.  
 

                                                
36 Las lascas nodulares se definen como lascas gruesas o muy gruesas que son utilizadas como formas 
base de núcleos para extraer nuevas lascas (Aschero 1975). Si bien los ejemplos recolectados en 
superficie tienen menos espesor que el indicado en la definición de lascas nodulares, aquí se las interpreta 
como tales en tanto fueron utilizados como formas base para la extracción de lascas. 
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Figura 2. Trabajo sobre nódulos en HV10. a. clasto probado (la flecha indica el lascado de 
prueba) b, c y d lascas de  descortezamiento. e lasca angular con remanente de corteza 
perteneciente a la plataforma de percusión. 
 
 

 
Figura 3. Clastos de OGSB de distintos tamaños recolectados en los sitios SG1 y 3. Las 
flechas indican lascados para testear su calidad. El nódulo más grande fue probado por el autor 
para comprobar la calidad de la materia prima y se expone como ejemplo del formato plano de 
algunos nódulos.  
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Figura 4. Cara dorsal y ventral de dos lascas de descortezamiento utilizadas como lasca 
nodular (EDC3 y El Picadero respectivamente).  
 

 Por otra parte, se tomaron muestras de los tipos de núcleos observados 

en superficie (n: 24) (Figura 5 y tabla 1). Cabe aclarar que la muestra 

conformada no permite estudiar sus cantidades y formas según el tipo de 

cantera-taller (por ejemplo de explotación de filones y de clastos) o el lugar al 

que pertenecen (talleres de La Numancia o Barker), por lo que será utilizada 

para ejemplificar los distintos caminos seguidos en la formatización de los 

núcleos en líneas generales, en los diferentes sitios registrados en el área de 

estudio. De esta manera, en los contextos de obtención de rocas, parecen 

haberse seguido diversas estrategias tecnológicas en cuanto a la formatización 

de núcleos. Por un lado existen clastos de los que se extrajeron unas pocas 

lascas antes de que sean descartados, lo que se observa en forma de núcleos 

de lascados asilados, poliédricos parciales y pseudopiramidales. En muchos 

casos, luego de un descortezamiento incompleto, se aplicaron lascados en las 

sectores del clasto que exponían materia prima de mejor calidad, los que en 

ocasiones muestran bordes embotados con aristas astilladas y múltiples 

charnelas (Figura 6).  
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Figura 5. Muestra de los núcleos recuperados en superficie durante las prospecciones a pie. 
 

 
Figura 6. Distintos tipos de núcleos no preparados. a, b y e. Piramidales irregulares. c y d 
Poliédricos. EDC3, El Picadero, EDC2, El Picadero y EDC4 respectivamente. 
 



 251 

Por otro lado, existen diferentes núcleos completamente formatizados 

entre los que se destacan los piramidales, discoidales y bifaciales (Figuras 7, 8 

y 9). En la mayoría de los casos, los núcleos observados en superficie sean del 

tipo que sean, conservan materia prima utilizable, lo que refleja los grandes 

volúmenes de rocas que ofrecieron las canteras bajo estudio. Sin embargo, 

esto no debe ser tomado como una regla general ni crear la falsa idea de que 

en los talleres analizados se realizó un trabajo expeditivo sobre los núcleos y 

que estos fueron descartados rápidamente, ya que muchos se encuentran 

específicamente formatizados y en distintas ocasiones fueron explotados de 

manera intensiva, hasta llevarlos a reducidas dimensiones (Figura 10).  

 

 

 
Figura 7. Núcleos piramidales: sitios El Picadero y HV16 (a y b), HV4 (c), EDC2 (d) y 3 (e).  
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Figura 8. Núcleos discoidales. a y c fueron recolectados en superficie en el sitio El Picadero; b 
en EDB3 y c en HV4.  
 

 
Figura 9. Núcleos bifaciales: a HV4; b EDA2; c y d El Picadero. 
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Figura 10. Núcleos de pequeñas dimensiones. a discoidal tallado con apoyo (El Picadero), b 
bifacial (EDC4), c discoidal (HV12), d piramidal parcial (EDC3).  
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procedencia rótulo descripción tipo núcleo 

 
San 

Germán 
 
 

SG1. Sup 1 clasto probado  
SG1. Sup 2 clasto probado  
SG1. Sup 3 núcleo sobre clasto poliédrico 
SG1. Sup 4 clasto probado  
SG1. Sup 5 núcleo sobre clasto lascados aislados 
SG3. Sup 1 núcleo sobre clasto poliédrico 
SG3. Sup 2 clasto probado  
SG3. Sup 3 clasto probado  
SG3. Sup 4 clasto probado  

 
 
 
 
 

El 
Diamante 

 
 
 

EDC2. Sup 1 
clasto parcialmente 

descortezado  
EDC3. Sup 1 clasto probado  
EDA2. Sup 1 núcleo bifacial 
EDB3 Sup 1 núcleo discoidal 

EDB6 núcleo 
poliédrico parcial con 

apoyo 
EDC2. Sup 2 núcleo piramidal 
EDC2. Sup 3 núcleo poliédrico con apoyo 
EDC2.Sup 4 núcleo piramidal 
EDC2.sup 5 núcleo pseudopiramidal 
EDC3. Sup 2 núcleo discoidal agotado 
EDC3. Sup 3 núcleo discoidal 
EDC4. Sup 1 núcleo discoidal agotado 
EDC4. Sup 2 núcleo pseudopiramidal 

 
 
 
 

Herrera 
Vega 

 
 
 
 

HV3. Sup 1 clasto probado  
El Picadero Sup 1 núcleo bifacial 
El Picadero Sup 2 núcleo discoidal 
El Picadero Sup 3 núcleo discoidal 
El Picadero Sup 4 núcleo bifacial agotado 
El Picadero Sup 5 núcleo poliédrico 
El Picadero Sup 6 núcleo poliédrico 

HV4. Sup 1 núcleo piramidal 
HV12. Sup 1 núcleo discoidal 
HV14. Sup 1 núcleo lascados selectivos 
HV16. Sup 1 núcleo pseudopiramidal 
HV16. Sup 2 núcleo bifacial 
HV17. Sup 1 núcleo amorfo 
HV17. Sup 2 

 
núcleo 

 
Pseudopiramidal 

 
Tabla 1. Núcleos recolectados en superficie durante las tareas de prospección. 
 

Por otro lado se recolectaron artefactos retocados. Si bien en los talleres 

asociados a las canteras se espera encontrar principalmente desechos de talla 

pertenecientes a las primeras etapas de manufactura (Reher 1991, 



 255 

Flegenheimer et al 1996, Paulides 2005, Escola 2002, Bamforth 2006, Frank et 

al. 2007), en muchos casos también se desarrollaron cadenas operativas 

largas, que incluyen núcleos, lascas e incluso instrumentos finalizados (Gramly 

1984, Holgate 1995, Fujita 2009, Baena Preysler et al. 2011). Como muestras 

de estos artefactos se recolectaron un total de 24 piezas entre las que están 

presentes las de trabajo unifacial y bifacial (Figura 11 y tabla 2), destacándose 

las raederas de filos laterales y convergentes, los raspadores y los bifaces 

(Figuras12 y 13). La gran mayoría de estos artefactos se encuentran 

manufacturadas en OGSB, aunque en algunas ocasiones se registraron otras 

materias primas, como cuarzos o ftanitas no inmediatamente disponibles e 

incluso no locales37 (Figura 14).  

 

 
Figura 11. Muestra de artefactos formatizados recolectados en superficie durante las 
prospecciones a pie. A la izquierda formas base bifaciales y a la derecha instrumentos 
unifaciales.  
 
 

                                                
37 Tomaremos aquí los criterios propuestos por Meltzer (1989) para definir rocas de procedencia 
inmediatamente disponibles cuando se trata de distancias menores a 10 km , locales cuando se encuentran 
hasta 60 km, distancias medias entre 60 y 100 km y largas distancias a más de 100 km. 
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Figura 12. Detalle de instrumentos unifaciales. a raspador de EDC3 b, c y d. raederas de 
EDB6, EDA4 y EDC2 respectivamente.  
 
 

 
Figura 13. Detalle de artefactos bifaciales recolectados en El Picadero 2 (a y b), HV 3 (c) y 
EDB6 (d). 
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Figura 14. Detalle de dos instrumentos manufacturados en materias primas diferentes a las 
OGSB. Izquierda, raspador de cuarzo local (El Picadero), derecha raedera de ftanita alóctona 
(HV10). 
 

Finalmente, se registraron algunos artefactos formatizados con 

características diferentes. Estos son tanto uni como bifaciales y son similares a 

los hallados en algunos reservorios relevados en la región pampeana (Oliva y 

Leipus 1999, Oliva y Frittegotto 2004, Oliva y Pérez 2008). Una de sus 

características es que poseen tamaños sustancialmente mayores a los 

instrumentos anteriormente descriptos (Figura 15); otra es su morfología, que 

en algunos casos se asemeja  a grandes raederas dobles convergentes (en 

especial los unifaciales –véase ejemplo en figura 15 a-). 

 
Figura 15. Artefactos formatizados de grandes tamaños. a y b raederas unifaciales (a fue 
hallado en EDC3 y b en EDC8) d y e formas base bifaciales (EDC3).   
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procedencia rotulo 
materia 
prima tipo módulo 

 
 
 
 
 

El 
Diamante 

 
 
 

EDA4. Sup 1 OGSB raedera doble convergente grande 
EDB6. Sup 1 OGSB raedera doble convergente grande 
EDC2. Sup 1 OGSB raedera doble convergente grande 
EDC3. Sup 1 OGSB raedera doble convergente grande 
EDC3. Sup 2 OGSB raedera doble convergente grande 
EDC3. Sup 3 OGSB bifaz muy grande 
EDC3. Sup 4 OGSB forma base bifacial muy grande 
EDC3. Sup 5 OGSB raspador filo frontal grande 
EDC3. Sup 6 OGSB raedera doble convergente grande 
EDC3. Sup 7 OGSB raedera lateral muy grande 
EDC3. Sup 8 OGSB raedera doble convergente grandísimo 
EDC4. Sup 1 OGSB bifaz grande 

EDC4. Sup 2 ftanita 
punta triangular 
apedunculada 

mediano-
pequeña 

EDC8. Sup 1 OGSB raedera fronto-lateral grandisimo 

 
 
 
 
 
 

Herrera 
Vega 

 
 
 
 

El Picadero Sup 
1 OGSB raspador filo frontal 

mediano-
grande 

El Picadero Sup 
2 cuarzo raspador filo frontal grande 

El Picadero Sup 
3 OGSB 

punta destacada 
(fracturado) 

mediano-
grande 

El Picadero. Sup 
4 OGSB bifaz grande 

El Picadero Sup 
5 OGSB raspador fronto-lateral 

mediano-
grande 

HV 3. Sup 1 OGSB forma base bifacial grande 
HV 4. Sup 1 OGSB forma base bifacial grande 
HV 4. Sup 2 OGSB raspador fronto-lateral grande 

HV 12. Sup 1 ftanita punta destacada+muesca 
mediano-

grande 
HV 12. Sup 2 OGSB raedera doble convergente grande 
HV 12. Sup 3 OGSB raedera doble convergente grande 
HV 12. Sup 4 OGSB raedera doble convergente grande 

HV 17. Sup 1 OGSB 
forma base bifacial 

(fracturado) 
mediano-

grande 
Tabla 2. Descripción de los artefactos con retoque y bifaces recolectados en las prospecciones. 

 

8.2.b. Otros sitios de superficie 

 En este apartado se describirán sintéticamente los materiales hallados 

en 6 sitios de superficie, recolectados tanto durante las prospecciones en 

vehículo (sitios La Calle y La Revancha -Pdo de Tandil- y Cantera las Vacas –

Pdo. de B. Juárez-) como en las recorridas a pie (Sitios EDS1 y 2 -Pdo de B. 
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Juárez- y SGS1 -Pdo de Tandil-). Todos ellos son contextos a cielo abierto y se 

ubican en la llanura aledaña a las elevaciones serranas, a no más de 2 km de 

alguna de ellas (véase ubicación en figuras 10, 16 y 17 del capítulo 6), Si bien 

estos sitios no constituyen el foco de interés de esta tesis, haremos una breve 

descripción general de sus materiales, con el fin de establecer posibles 

relaciones con los contextos de extracción de rocas ubicados sobre las sierras, 

lo que será desarrollado en el apartado 8.4.a de este capitulo. En todos los 

casos se presentan los materiales separados en desechos de talla (estos 

discriminados por color y por presencia de corteza), núcleos, artefactos 

formatizados y artefactos sobre otras materias primas (véanse tablas 3 a 8).  

-Sitio “Cantera Las Vacas”.  En este sitio se recolectaron muy pocos 

materiales (n=37), entre los que se destacan las lascas de OGSB blancas por 

sobre las de color y un núcleo sobre clasto, sin registrar artefactos formatizados 

(Figura 16 y tabla 3).  

-Sitio “La Calle”. En este caso se observa mucha mayor cantidad de piezas 

(n= 929), de los que el 96,23 % corresponden a desechos de talla (n=894). De 

ellos 544 son blancos y 350 coloreados. Además, el 6,59 % de las lascas 

(n=59) presentan reservas de corteza, entre las que se observan 38 primarias y 

21 secundarias. Finalmente se destaca la presencia de un bifaz y una raedera 

doble convergente, ambas sobre OGSB coloreada, un fragmento de molino, un 

percutor de granito y un grupo de otras materias primas conformadas por rocas 

indeterminadas, un fragmento de pigmento mineral y un clasto de ftanita 

(Figura 17 y 18 y tabla 4).  
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Figura 16. Materiales recolectados en el sitio superficial Cantera las Vacas. Se observan 
desechos de talla de color (a), blancos (b) y un núcleo (c) 
 

Sitio Núcleos 
Artefactos 

formatizados 
Lascas 
color 

Lascas 
blancas 

Cantera 
las vacas 1 -- 5 31 

Tabla 3. Descripción de los materiales del sitio Cantera Las Vacas 
 
 

 
Figura 17. Materiales del sitio superficial La Calle. a. desechos de talla coloreados, b. blancos 
(nótense las proporciones similares) c. y e. lascas con reserva de corteza en las que se 
observan las superficies originales de los nódulos, d. artefactos formatizados, f. materias 
primas diferentes de las OGSB (pigmentos minerales, clasto de ftanita inmediatamente 
disponible, y rocas indeterminadas). 
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Figura 18. Detalle de algunos materiales del sitio La Calle. a percutor de granito gris, b, lasca 
de materia prima indeterminada y fragmento de pigmento mineral, c fragmento de mortero, d 
bifaz sobre OGSB. 
 
 

Sitio Núcleos 
Artefactos 

formatizados Percutores 
Lascas 
color 

Lascas 
blancas 

Desechos 
con 

corteza 

Otras 
Materias 
primas Otros 

La 
Calle -- 2 1 350 544 59 6 

fragm 
artef 

molienda 

Tabla 4. Descripción de los materiales del sitio La Calle 

-Sitio “El Diamante Superficial 1” (EDS1).  En los materiales de este sitio se 

pueden ver proporciones similares de lascas blancas y de color, entre las que 

las lascas con reserva de corteza representan el 21,3 % del total. Además, un 

grupo de las lascas de color rosado poseen similares texturas y color, 

remontando varias entre sí, por lo que debieron ser parte de un mismo núcleo 

(véanse figuras19c y 82 del apartado 8.4.a.). A pesar de ello, no se registraron 

núcleos de dicho color, de modo que, solo se recolectaron tres núcleos blancos 

(Figura 19). Además se resalta la presencia de tres instrumentos, uno de los 

cuales está confeccionado sobre ftanita no local (Figura 20 y tabla 5).  
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Figura 19. Hallazgos del sitio EDS1. a. desechos de talla coloreados, b blancos, c lascas 
rosadas pertenecientes al mismo núcleo, d núcleos pseudopiramidal, discoidal y poliédrico, e 
artefactos retocados.  
 

 
Figura 20. Instrumentos del sitio EDS1. a raspador unifacial; b raedera unifacial; c 
microraspador de ftanita no local. 
 

Sitio Núcleos 
Artefactos 

formatizados Percutores 
Lascas 
color 

Lascas 
blancas 

Desechos 
con corteza 

Otras 
materias 
primas 

EDS1 3 3 -- 42 33 16 1 

Tabla 5.Materiales del sitio EDS1.        
 
-Sitio “El Diamante Superficial 2” (EDS2). Este sitio muestra una interesante 

cantidad de piezas (n=475), que se compone de un elevado número de 

desechos de talla blancos y una menor proporción de coloreados (Tabla 6). 
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Además, se recolectaron nueve núcleos, cuatro artefactos retocados y un 

fragmento de pigmento mineral (Figuras 21, 22 y tabla 6). Al igual que en el 

caso anterior se destaca también un grupo de lascas con características 

similares (blancas con vetas marrones). Es interesante que dos de los núcleos 

muestran el mismo color y veteado, por lo que las lascas y al menos cuatro de 

los instrumentos recolectados debieron desprenderse de los mismos (véanse 

figuras 23 y 81 del apartado 8.4.a). En cuanto a los desechos de talla, el 16,3 

% (n=79) presenta corteza, separándose en 38 lascas primarias y 41 

secundarias.  

 

 
Figura 21. Conjunto lítico recuperado en superficie del sitio EDS 2. a y d lascas con reserva de 
corteza b y c desechos de talla separados por color, e núcleos f y g lascas pertenecientes al 
mismo núcleo (f posee vetas y motas marrones y g son rosadas), h artefactos retocados y 
fragmento de pigmento mineral. 
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Figura 22. Núcleos de EDS2. a pseudopiramidal; b y e poliédricos parciales, c y d piramidales, f 
y g discoidales. 
 

 
Figura 23. Instrumentos del sitio EDS2. a bifaz; b denticulado; c, e, g y f raederas; d raspador + 
raedera. 
  

Sitio Núcleos 
Artefactos 

formatizados Percutores 
Lascas 
color 

Lascas 
blancas 

Desechos 
con corteza 

Otras 
materias 
primas 

EDS2 7 5 -- 168 294 79 1 

Tabla 6. Materiales de EDS2. 
 
-Sitio “San Germán 1” (SGS1).  En este contexto se recolectaron 65 piezas. 

Entre ellas se observan grandes fragmentos de clastos aprovechados de 

OGSB blanca.  Además de los desechos de talla blancos y coloreados, se 
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suman los blancos con motas anaranjadas, característicos de algunos 

afloramientos de La Numancia (véase capitulo 6). Cabe destacar que el 20 % 

de los desechos mantienen reservas de corteza. También se recogió un 

percutor sobre ortocuarcita de mala calidad para la talla y un núcleo de OGSB, 

reutilizado como percutor. Finalmente se observan algunos artefactos 

confeccionados en otras materias primas como cuarzos inmediatamente 

disponibles y ftanitas no locales (Figura 23 y tabla 7). 

 
Figura 24. Materiales del sitio SG1. a. fragmentos de clastos aprovechados, b. lascas blancas 
con motas, c. percutor, d. lascas blancas, e. núcleo reutilizado como percutor, f. otras materias 
primas y g. desechos de talla coloreados. 
 

Sitio Núcleos 
Artefactos 
format. Perc. 

Lascas 
color 

Lascas 
 blancas 

Lascas 
moteadas 

Des. 
con  
corteza 

Otras 
mat 
primas Otros 

SG1 - - 2 14 25 6 9 5 
4 fragm 
de clasto 

Tabla 7. Materiales del sitio San Germán 1. Abreviaturas. Format: formatizados; Perc: 
Percutores; Des: desechos 
 

-Sitio “La Revancha”. Finalmente, en el contexto superficial de La Revancha 

se pueden ver desechos de OGSB blancos, de color y blancos moteados en 

proporciones similares (Figura 24), a los que se suman dos núcleos y cuatro 

artefactos retocados (Figura 25 y tabla 8). Entre estos últimos se destaca una 

punta de proyectil apedunculada grande. 
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Figura 25. Materiales del sitio La Revancha. Desechos de talla blancos con motas (a), de 
diversos colores (b) y blancos (c). d. núcleos y e. artefactos retocados. 
 

 
Figura 26.  a y b detalle de los núcleos hallados en La Revancha (a piramidal agotado y b 
discoidal). c artefacto con punta destacada y d punta tringular apedunculada grande, 
fracturada. 
 

Sitio Núcleos 
Artefactos 
formatizados Perc 

Lascas 
 color 

Lascas 
blancas 

Lascas  
moteadas 

Desechos 
con corteza 

Otras 
materias 
primas 

La 
Revancha 2 4 

        
-- 12 32 6          4       -- 

Tabla 8. Descripción y cantidad de los materiales recolectados en el sitio La Revancha. 
Abreviaturas. Percutores 
 

8.3. Los materiales de las excavaciones  
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8.3.1. Alero La Esperanza 

 En este sitio los materiales suman 531 piezas, todas sobre OGSB, con 

excepción de tres de ellas. El 95,8% del total está compuesto por lascas, a la 

vez que se recuperaron cinco artefactos formatizados, tres núcleos y tres 

fragmentos de cuarzo local, probablemente desprendido de un percutor (Figura 

27). En cuanto a las lascas, 2 fueron identificadas como de adelgazamiento 

bifacial y 17 mantienen reserva de corteza, sin embargo solamente tres son 

lascas primarias propiamente dichas, con corteza en toda la cara dorsal (Figura 

28). De ello se desprende que a pesar de la cercanía de la canteras de 

explotación de nódulos SG 1 (400 m), en este alero las actividades de talla no 

estuvieron fuertemente relacionadas con la entrada de clastos enteros, 

parcialmente descortezados o con lascados aislados (véase figura 1 y 2 de 

este capítulo). Por otra parte, en relación con los tamaños predominantes de 

las lascas enteras, éstas son pequeñas, seguidos por las muy pequeñas; en 

menor medida se encuentran las mediano-pequeñas y finalmente las de 

tamaños mediano-grandes y grandes con bajas proporciones (Figuras 29 y 30). 

En cuanto a los núcleos, su presencia es baja, ya que se cuenta con un núcleo 

discoidal parcial y dos fragmentos de núcleos de forma indeterminada (Figura 

31). Finalmente, los instrumentos suman cinco (dos raederas, un raspador un 

fragmento de raspador y una muesca) (Figura 32) (véase esta información 

compilada en la tabla 9). 

 
Figura 27. Gráfico de la proporción de materiales en el sitio Alero La Esperanza, donde se 
observa el amplio predominio de lascas. En la categoría otros se incluyen fragmentos de 
percutores y de clastos naturales. 
 

Lascas

instrumentos

nucleos

otros
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Figura 28. Gráfico de los tipos de lascas presentes en Alero La Esperanza.  
 
 

 
Figura 29. Tamaños de las lascas enteras 
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Figura 30. Tamaños de lascas representados en Alero La Esperanza, en proporción. La escala 
es de 2 cm. 
 

 
Figura 31. Núcleos hallados. Izquierda discoidal derecha fragmentos de núcleos de forma 
indeterminada. 
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Figura 32. Instrumentos recuperados en Alero La Esperanza. a fragmento de filo unifacial; b 
raedera con dorso natural; c raedera filo lateral; d fragmento de raedera; e denticulado con 
pequeña muesca. 

 

Finalmente no se recuperaron restos óseos que pudieran indicar otras 

actividades en el sitio, diferentes de las de la talla lítica, sin embargo el hallazgo 

de carbones vegetales de pequeñas dimensiones de la cuadrícula 2, en 

profundidades entre los 17 y 25 cm, permitieron establecer un primer  fechado 

radiocarbónico para el alero de 5100 años AP (véase discusión en apartado 

8.4.b.). 
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Cuadricula Nivel Lascas 

Lascas 
con 

corteza 

Lascas 
adelgaz 
bifacial 

Artef 
format Núcleos Otros 

Sondeo 
inicial 

 0-20 44 8    

1 fragm 
percutor 
cuarzo 

1fragmento 
de clasto 

 
 
 

1 
 
 

0-5 23      

5-10 13 1     

10-
12,5 12 1  1   
12,5-

15 9   1   

15- 20 11 2  1   

20-25 103     
1 fragm 
cuarzo 

2 
 
 
 

0-5 8      

5 -10 29   1   

10-15 23   1   

15- 20 4 1 1  1  

20-25 208 8    

1 fragm 
percutor 
cuarzo 

5-10 21 2     

3 
 
 

10-15 17     1clasto 

15-20 15 2 1  
2 fragm 
núcleo 

1 fragm 
clasto 

20-25 sin sedimento     

Total (sin 
sondeo 
inicial)  496 17 2 5 3 8 

Tabla 9. Materiales recuperados en el sitio Alero La Esperanza 

 

8.3.2. El Picadero 

8.3.2. a Artefactos líticos  

 Se describirá aquí una muestra de los artefactos líticos recuperados en 

el sitio El Picadero, que contiene las piezas seleccionadas en las zarandas 

durante las tareas de excavación realizadas (véase capitulo 5 apartado 

5.2.a.3). El conjunto se ha dividido en 4 categorías principales en las que se 

incluyen lascas y desechos de talla, núcleos, artefactos formatizados por talla y 

percutores.  

 

Lascas y desechos de talla  
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 Esta categoría heterogénea se compone de 86 piezas, entre las que se 

destacan algunos grupos de artefactos de especial interés, pues reflejan 

puntualmente distintos aspectos de las actividades de extracción y la secuencia 

de talla seguida. En primer lugar se observaron una serie de piezas que 

corresponden a fragmentos de bloques o filones, desprendidos durante los 

golpes iniciales del canteo y extracción de las primeras lascas de 

descortezamiento. Su característica sobresaliente es la marca de múltiples 

impactos, probablemente muy fuertes, los que generaron plataformas astilladas 

sobre piezas de forma indefinida y talones de lascas (Figura 33).  

 

 
Figura 33. Fragmentos astillados desprendidos del canteo de filón y bloques (a, b y c), d y e 
lascas con talones astillados. 
 

En los casos en que estos fragmentos no se observan como lascas 

(dado que no se pueden reconocer bulbos y talones), su desprendimiento de la 

masa de roca original se debió tanto a fracturas irregulares, producto de golpes 

dados en distintas direcciones, como a la presencia de fisuras naturales, líneas 

de óxidos y diaclasas que guiaron las separación en alguna de sus caras 

(Figura 34). Dichos artefactos entonces, son producto de la intención específica 

de fisurar o partir una masa de piedra de considerables dimensiones, por lo que 

los golpes no siempre son aplicados en sus bordes, sino también hacia adentro 

de las plataformas, siguiendo líneas de fractura naturales de la roca, tal como 

puede observarse en las muestras de canteo de filones expuestos en el 
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capítulo 6 y ejemplos experimentales del capítulo 9. Por ello, nos parece 

pertinente denominar por el momento a este tipo de desecho como “fragmentos 

irregulares de fractura inicial de filón o grandes bloques”. Finalmente, en 

algunos casos, dichos fragmentos muestran extracciones posteriores a su 

desprendimiento, por lo que en algunas ocasiones también han sido empleados 

como formas base de núcelos. 

 

 
Figura 34.Distintas vistas de un fragmento irregular de fractura inicial de filón o bloque, donde 
se puede apreciar su plataforma de percusión, astillada por repetidos impactos (a) y su 
desprendimiento de la masa de roca que lo contenía a partir de diaclasas en dos de sus caras, 
indicadas con flechas (b, c y d). 
 

 Por otro lado, existen otros tipos de desechos relacionados con estas 

primeras etapas de fractura de grandes bloques y filones. Como es sabido, 

para extraer una lasca es necesaria la aplicación de un golpe de fuerza relativa 

sobre un borde de la roca cuyo ángulo sea recto o agudo, de modo que la 

fuerza del impacto recorra la materia prima guiada por aristas previas hasta 

desprender la lasca (véase por ejemplo Cotterel y Kamminga 1979, 1987). Sin 

embargo, si el impacto se aplica hacia el centro de una plataforma plana (como 

es el caso de la fragmentación de filones y bloques), se expande por la roca en 

forma de un cono hertziano. En algunos ejemplos aquí tratados, los golpes, 
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muchas veces violentos y reiterados sobre un mismo punto, se aplicaron lejos 

de los bordes, es decir al interior de las plataformas de percusión, por lo que 

los conos hertzianos dejados por los impactos se observan de maneras 

diferentes: cuando la fuerza fue poca, se pueden ver en forma de punto (Figura 

35d). Al contrario, cuando la fuerza fue mucha o más de un golpe se concentró 

sobre el mismo punto de impacto, se desprendieron conos hertzianos enteros, 

separados de las lascas de las que formaron parte (Figura 35 a, b, e, f y g).  

 

 
Figura 35. Conos hertzianos de distintas formas, recuperados en el sitio El Picadero. a y b. 
Conos hertzianos rajados junto a un fragmento de extracción; c, cono entero junto a un 
fragmento de extracción; d, punto de impacto (indicado por la flecha); e y f, desprendimientos 
de conos hertzianos fracturados g. Cono entero  
  

 En la excavación del sitio El Picadero, dichos desechos en formas de 

conos hertzianos pueden observarse en tres maneras distintas: como conos 

enteros pero sumamente astillados y fisurados, producto de los diversos 

golpes, como conos hertzianos enteros sin mayores daños y como fragmentos 

de conos o conos fracturados (Figura 36.) Estos casos, a pesar de que 

representan acciones deliberadas (aplicación de reiterados golpes fuertes con 

el fin de romper un primer fragmento de roca), pueden ser considerados como 

errores de talla, en tanto la fuerza no fue suficiente, o bien fue demasiada, por 

lo que astilló la roca y la fracturó en productos poco útiles.  
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Figura 36. Tipos de conos hertzianos. a. fracturados, b. enteros astillados y fisurados; c. entero 
 
 Por otra parte se observa un grupo de lascas cuya función fue la de 

limpieza de frentes de extracción de núcleos formatizados y en formatización, 

entre los que se resalta principalmente la remoción de domos y charnelas 

(Figura 37). Cabe resaltar que en líneas generales el conjunto lítico de El 

Picadero muestra una amplia variedad de errores de manufactura, entre los 

que se destacan las ya mencionadas charnelas, steps, lascas sobrepasadas y 

filos astillados (Pintar 2004).  

 

 
Figura 37. Lascas de limpieza de núcleos. a, b, c, d y e, de remoción de charnelas; f y g de 
domos; h, lasca de flanco de núcleo.  
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Finalmente entre las lascas internas, un dato interesante es la baja 

cantidad de piezas enteras, entre las que se destacan las de tamaños 

mediano-grandes Y en menor medida grandes (véase ejemplo en figura 38). 

Este punto podría indicar que en El Picadero se realizó la extracción de lascas 

(presumiblemente de tamaños mediano-grandes y grandes) para luego ser 

trasladadas fuera del sitio. Por otra parte, también se registran lascas de 

adelgazamiento bifacial, con talones preparados, lo que muestra actividades de 

cierto detalle conjuntamente realizadas con las tareas de extracción (Figura 

39). 

 

 
Figura 38. Distintos tipos de lascas enteras. 
 

 
Figura 39. Lascas de adelgazamiento bifacial 
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Núcleos  

 La muestra recuperada incluye 75 piezas entre los que se observan 

según los negativos de lascado, núcleos de lascas y en menor medida núcleos 

de lascas laminares. En cuanto a la forma total de la pieza, todas se 

encuentran representadas, con excepción de las prismáticas. En cuanto a ello, 

se observan 11 piramidales y 10 pseudopiramidales, 3 bifaciales irregulares y 3 

bifaciales regulares, 11 poliédricos (7 parciales y 4 extendidos), 8 discoidales 

regulares y 15 parciales, 4 globulosos, 6 de lascados aislados y 4 amorfos 

(Figura 40 y tabla 10). De esta manera, si analizamos los núcleos según las 

tendencias que se siguieron para su formatización, se observan 21 orientados 

hacia formatos piramidales (núcleos piramidales y pseudopiramidales), 6 de 

tendencia bifacial, 15 artefactos de disposición poliédrica (núcleos poliédricos 

parciales, poliédricos extendidos y globulosos o poliédricos embotados), 23 de 

tendencia discoidal (discoidales regulares y parciales) y 6 con lascados 

aislados. En base a ello se puede ver que no existió una clara estandarización 

en la forma de confeccionar los núcleos, aunque puede notarse una leve 

tendencia hacia las formas discoidales (Figura 41). 

 

 
Figura 40. Formas de los núcleos de El Picadero. 
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Figura 41. Tendencias en la formatización de los núcleos de El Picadero. 
 

Una vista general de estos artefactos muestra por un lado una marcada 

presencia de corteza o bien de materia prima de mala calidad de las cercanías 

de la corteza38 lo que indica que en la secuencia de talla el descortezamiento 

total no fue un requisito obligatorio. Por otra parte, puede verse que los núcleos 

exponen un aspecto “desprolijo”. Con ello queremos decir que si bien la gran 

mayoría de los núcleos son formales, incluyen errores de manufactura, que 

pensamos se deben a una talla poco cuidadosa, debida a la gran disponibilidad 

de materia prima, más que a la falta de destreza de los talladores (véase 

desarrollo en apartado 8.4.c).  

 

Cuadricula Nivel 
Nº  

pieza Tipo Peso (gr) 

3 6 97 piramidal 350 
1 8 45 piramidal 60 
13 6 237 piramidal 470 
13 7 184 piramidal 270 
3 8 99 piramidal 100 
2 6 85 piramidal 210 
1 3 21 piramidal 340 
14 2 197 piramidal 180 
3 6 271 piramidal 50 
14 5 272 piramidal 270 
15 8 248 pseudopiramidal 290 

                                                
38 Ello se observa como materia prima de grano más grueso y textura acaroide. 
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10.11 1 140 pseudopiramidal 440 
10.11 1 139 pseudopiramidal 150 

1 5 95 pseudopiramidal 320 
2 2 64 pseudopiramidal 530 

10.11 1 141 pseudopiramidal 580 
12 3 156 pseudopiramidal 320 

perfil 1 57 pseudopiramidal 390 
12 4 161 pseudopiramidal 1180 
14 2.3 273 pseudopiramidal 300 
2 4 67 bifacial irregular 140 
14 8 214 bifacial irregular 650 
14 2.3 274 bifacial irregular 230 
2 6 82 bifacial 260 
2 4 76 bifacial 110 
3 5 89 bifacial 290 
9 1 132 poliédrico parcial 200 
12 5 166 poliédrico parcial 200 
3 8 100 poliédrico extendido 290 
3 8 98 poliédrico extendido 460 
15 5 232 poliédrico parcial 540 
14 8 213 poliédrico extendido 460 
14 7 210 poliédrico extendido 210 
13 2 170 poliédrico parcial 600 
14 2.3 275 poliédrico parcial 950 
14 2.3 276 poliédrico parcial 130 
1 9 277 poliédrico parcial 260 
15 8 245 discoidal regular 180 
13 2 169 discoidal regular 330 
15 1 218 discoidal regular 380 
13 1.2 171 discoidal regular 780 
1 2 8 discoidal regular 100 
3 6 94 discoidal regular 280 
15 5 230 discoidal regular 560 
1 1 5 discoidal regular 490 
15 7 242 discoidal parcial 690 
13 5 182 discoidal parcial 680 
1 10 252 discoidal parcial 190 
15 6 235 discoidal parcial 320 
14 2 198 discoidal parcial 460 
7 2 122 discoidal parcial 240 
9 1 131 discoidal parcial 280 
1 2 9 discoidal parcial 340 
7 2 123 discoidal parcial 610 
15 8 246 discoidal parcial 470 
15 7 241 discoidal parcial 110 
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perfil 2 253 discoidal parcial 80 
14 1 196 discoidal parcial 200 
13 5 181 discoidal parcial 860 
14 2.3 276 discoidal parcial 380 
15 8 247 globuloso 900 
15 8 277 globuloso 110 
14 2.3 278 globuloso 750 
14 2.3 279 globuloso 1127 
1 1 5 lascados aislados 660 
1 5 37 lascados aislados 610 

perfil 8 263 lascados aislados 1890 
1 2 280 lascados aislados 370 
15 4 281 lascados aislados 310 
1 4 29 lascados aislados 350 

Tabla 10. Características de los núcleos recuperados en El Picadero. 

 

Un aspecto interesante es que es posible identificar las causas de 

abandono de los distintos núcleos. Entre ellas destacamos artefactos reducidos 

y agotados, ya sea por que se realizaron muchas extracciones sobre un cuerpo 

de materia prima de buena calidad, hasta disminuir sus dimensiones (Figura 

42) o bien porque el núcleo incluía sectores de mala calidad o corteza y se 

efectuaron extracciones hasta agotar la materia prima buena (Figura 43). En 

este sentido, se observa una diferencia en la explotación de los núcleos 

confeccionados sobre rocas de buena y muy buena calidad versus de regular 

calidad. Con ello queremos decir que los segundos son abandonados con 

remanentes de roca utilizable mucho más amplios, mientras que los primeros 

se aprovechan con gran intensidad (Figuras 44 y 45); observándose en algunos 

casos talla con apoyo y lascados sobre las plataformas de extracción cuando el 

núcleo alcanzaba dimensiones reducidas o errores de manufactura insalvables 

(Figuras 46 y 47). Un ejemplo de ello se grafica en la figura 45, donde se 

muestra un bloque lascado y parcialmente descortezado en distintas caras que 

fue abandonado in situ, junto a las lascas extraídas e incluso el percutor 

utilizado. Creemos que su abandono se debió a la regular calidad para la talla y 

resulta un ejemplo interesante ya que permite observar la secuencia seguida 

en su testeo, ya que se remontaron seis lascas corticales. 
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Figura 42. Núcleos reducidos o agotados. 
 

 
Figura 43. Núcleos con escasos remanentes de materia prima de buena calidad (indicados con 
flechas). 
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Figura 44. Contraste en el aprovechamiento de la materia primas según su calidad. Obsérvese 
el tamaño de los cuatro núcleos del sector superior de la imagen (de calidad regular) en 
comparación con los cuatro de abajo (de excelente calidad). 
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Figura 45. Nódulo testeado de gran tamaño. 1. el nódulo con lascas remontadas, lascas del 
mismo núcleo sin remontar y percutor asociado. 2. secuencia de lascado seguida (las flechas 
indican los golpes aplicados desde distintas plataformas de percusión). 3 dibujo de la 
secuencia de lascado. Las letras a, b y c indican las plataformas atacadas, las flechas los 
lascados obtenidos. Las líneas punteadas marcan el sentido de rotación dado para atacar 
distintas plataformas. Por ejemplo en la tercera y cuarta figura se volteó y giró el núcleo para 
atacar la arista marcada con una X y el borde de color naranja. 
 
 

 
Figura 46. Tres ejemplos de núcleos tallados con apoyo. a y b, dos vistas del mismo núcleo, 
desde arriba y de costado, indicando los lascados y la posición del núcleo al ser apoyado. c y d 
grafican otros ejemplos y las flechas indican el lugar de los impactos. 
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Figura 47 Un núcleo piramidal con poca reserva de materia prima de buena calidad (destacada 
en amarillo), que fue lascado sobre la plataforma de percusión, con el fin de aprovechar los 
últimos sobrantes de materia prima (la flecha indica el inicio de la boca de lascado).  
 

Finalmente, existen núcleos descartados a causa de errores de 

manufactura graves, entre los que se destacan las charnelas, plataformas 

embotadas y aristas astilladas (Figura 48). 

 

 
Figura 48. Núcleos con múltiples charnelas y aristas embotadas. 
 

Artefactos formatizados por talla  

 En total se cuenta con 151 artefactos, todos ellos confeccionados sobre 

OGSB con excepción de un pequeño filo con retoque unifacial de ftanita no 

local. En cuanto a los grupos tipológicos se destacan los bifaces (n:56), 

seguidos por las raederas (n:33), puntas destacadas (n:13), muescas (n:13), 

raspadores (n:12), denticulados (n:12) , artefactos con retoques sumarios (n:6), 

cepillos (n:4) y cuchillos (n:2) (Figura 49 y tablas 11 y 12). 
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Figura 49. Proporciones de artefactos formatizados por talla en el sitio El Picadero. 
 

De esta manera resulta evidente la alta representación de trabajo 

bifacial, la que se observa en formas base en distintos momentos de 

manufactura (Figuras 50 y 51). Este tipo de actividad denota tareas de detalle y 

concentración en la talla, que contrasta con la manufactura de núcleos menos 

cuidadosa. Otro hecho que aporta a esta idea es el bajo porcentaje de fractura 

de los artefactos bifaciales que no sobrepasa el 20 % (Figura 52). Sin embargo, 

entre las posibles causas de abandono de dichos artefactos, se encuentran 

distintos errores de manufactura como los domos, charnelas y lascados poco 

penetrantes que redujeron el tamaño de la pieza sin producir adelgazamiento, 

dando como resultado algunas formas espesas y de bordes sinuosos (Figura 

53). La confección de estos artefactos ha sido un tema recientemente 

estudiado por distintos autores (por ejemplo Nami 1986, 1988, Hocsman 2007, 

2009) que se interesaron en analizar los desarrollos técnicos de distintos 

talladores, incluyendo la transmisión de conocimientos y el aprendizaje de los 

gestos y técnicas de talla. Por ello, esta colección será de referencia y de gran 

utilidad para analizar a futuro dichos aspectos en el marco de un sitio de 

extracción de rocas. 
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Figura 50. Conjunto de bifaces recuperados en El Picadero. 
 

 
Figura 51. Detalle de algunos bifaces en distintos momentos de manufactura. 
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Figura 52. Bifaces fracturados (arriba) y con errores de manufactura (señalados), en especial 
domos y charnelas (abajo). 
 

 
Figura 53. Tres ejemplos de formas base bifaciales espesas y de aristas sinuosas. 
 

 En cuanto al resto de los artefactos, se destacan las raederas, bajo 

diferentes formas, con filos convergentes, laterales y frontales, o bien 

combinadas con puntas destacadas, muescas e incluso denticulados (Figura 

54). Por otro lado se observan proporciones similares de raspadores, artefactos 

con muescas, denticulados y puntas destacadas, en distintas oportunidades 

combinados entre sí o con raederas (Figuras 55, 56, 57 y 58).  
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Figura 54. Raederas excavadas en el sitio El Picadero. a raedera + muesca; b, c y f raederas + 
puntas destacadas; d y g raederas filos laterales; e raedera + denticulado; h raedera con dorso; 
i raedera filo froto-lateral. 
 

 
Figura 55. Muescas. 
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Figura 56. Denticulados. 
 

 
Figura 57.Artefactos con puntas destacadas. a raedera+ muesca+punta destacada; b cepillo + 
punta destacada; c fragmento de artefacto con punta destacada y filo denticulado; d artefacto 
con puntas destacadas y dorso. 
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Figura 58. Raspadores e instrumentos compuestos con filo en raspador del sitio SR2. a y b 
raspadores+raederas; c y d raspadores con filos alternos; e raspador + punta destacada; f 
raspador con dorso. 
 

En cuanto a los tamaños de los artefactos enteros, es interesante 

destacar que la mayor cantidad de instrumentos alcanzan tamaños mediano-

grandes (n:22) y grandes (n:21), seguidos por los muy grandes (n:9), mediano 

pequeños (n:2) y grandísimo (n:1) (Figura 59). Esta tendencia hacia tamaños 

grandes y mediano grande (y en menor medida muy grandes), podría 

explicarse en función de la amplia disponibilidad de roca presente en el sitio, no 

siendo necesario economizar materia prima. A su vez es probable que en caso 

de que algunos instrumentos hayan sido utilizados in situ, ante su desgaste 

parcial, sus filos fueran rejuvenecidos pocas veces, siendo más fácil fabricar un 

nuevo artefacto que trabajar con piezas de dimensiones reducidas. Un aspecto 

a tener en cuenta en este sentido es que en muchos casos las herramientas 

fueron confeccionadas utilizando como formas base lascas espesas, incluso 

con corteza, que presentan amplios dorsos y resultan cómodas para la 

prensión y manipulación (véase ejemplo en figura 60). 
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Figura 59. Tamaños de los artefactos 
 

 
Figura 60. Piezas de tamaños grandes y muy grandes con dorso. a artefacto con retoques 
sumarios (sobre lasca primaria con dorso natural); b instrumento bifacial denticulado (sobre 
lasca con dorso); c muesca sobre lasca con dorso y reserva de corteza; d y e raederas 
bifaciales, sobre núcleo como forma base; f raedera con dorso natural. 
 

Como ejemplos destacados resaltamos dos piezas. Una es un artefacto 

bifacial (pero con mayor énfasis en la formatización hacia una cara), con el 

aspecto de una raedera doble convergente de grandes dimensiones, similar a 

ciertos artefactos observados en algunos escondrijos de la región pampeana 

(Oliva y Fritegotto 2004, Oliva y Pérez 2008) (Figura 61). El otro es una 

preforma de punta cola de pescado, fracturada y probablemente reciclada 

(véase interpretación en apartado 8.4.4) (Figura 62).  
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Figura 61. Raedera doble convergente de grandes dimensiones similar a algunos artefactos 
hallados en caches pampeanos.  
 

 
Figura 62. Preforma de punta cola de pescado recuperada en El Picadero. La flecha indica el 
sector con evidencias de reciclado. 
 

 Sobre 30 de estos artefactos, provenientes de distintos niveles y 

cuadrículas de la excavación (Figura 63), se realizaron análisis microscópicos 

de uso, por parte del Lic. Hernán de Angelis. Hasta el momento, no se 

observaron rastros que indiquen que los instrumentos fueron utilizados, salvo 

en algunos casos que podrían haber sido empleados en trabajos con madera 
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(De Ángelis com. pers.) En este sentido es interesante pensar que las sierras 

también pueden ser consideradas como posibles sectores de obtención de 

maderas, tales como curros, chilcas, brusquillas e incluso sauces; sin embargo, 

esta información resulta muy preliminar y deberán realizarse observaciones de 

nuevos artefactos. 

 

 
Figura 63. Distintos artefactos sobre los que se realizó análisis funcional. a-c muescas; d y e 
raspadores; f-i bifaces; j y k puntas destacadas; l y m raederas. 
 

pieza nº cuadricula 
 

nivel 
dirección de los 

lascados Grupo tipológico tamaño 

20 1 3 unifacial punta entre muescas grande 

28 1 4 unifacial 
cepillo con punta 

destacada mediano- grande 
46 1 8 unifacial raedera filo frontal mediano- grande 
47 1 8 unifacial raedera fronto lateral grande 

49 1 11 unifacial 
raedera doble 
convergente muy grande 

69 2 4 unifacial 
raedera con punta 

destacada grande 
72 2 4 unifacial raspador mediano- grande 
73 2 4 unifacial fragmento raspador fracturado 
95 3 6 unifacial raedera filo lateral mediano- grande 

133 9 1 bifacial raspador mediano- grande 
135 9 1 bifacial raspador grande 

136 8.9 2 bifacial 
raedera doble 
convergente grandísimo 

137 8.9 3 bifacial cuchillo mediano- grande 
147 12 1 unifacial muesca grande 
160 12 3 bifacial denticulado fracturado 
163 12 5 bifacial raedera grande 
176 13 4 bifacial raedera mediano- grande 
177 13 4 unifacial raspador filos laterales grande 
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187 13 7 unifacial raspador grande 

256 P 3 bifacial 
Cola de pescado + 

muesca fracturado 
260 P 7 bifacial raedera con muesca grande 

267 P 8 unifacial 
Muesca con dorso 

natural grande 
270 P 9 bifacial raedera mediano- grande 

58 P 1 unifacial 

cepillo + 
raedera+punta 

destacada grande 

14 1 2 unifacial 
retoques 

sumarios+denticulado mediano grande 

223 15 4 unifacial 
denticulado+punta 

destacada fracturado 
106 4 2 unifacial raedera +denticulado mediano grande 
219 15 2 bifacial raedera con dorso  muy grande 
144 10.11 2 bifacial muesca con dorso grande 

149 12 1 unifacial 
punta destacada+ 

denticulado con dorso fracturado 

269 P 4 unifacial 
punta destacada + 

denticulado fracturado 

229 15 5 bifacial 

retoques sumarios 
alternos+punta 

destacada mediano grande 
179 13 5 unifacial fragmento raedera fracturado 
134 9 1 unifacial raedera mediano grande 

19 1 3 bifacial 
raedera + punta 

destacada fracturado 
18 1 3 bifacial fragmento raedera fracturado 

189 13 7 bifacial retoques sumarios mediano pequeño 
234 15 6 unifacial raedera mediano grande 

78 2 5 unifacial 
retoques sumarios 

denticulados muy grande 
152 12 3 unifacial retoques sumarios fracturado 
110 5 1 unifacial raspador+raedera fracturado 
192 13 7 unifacial fragmento raedera fracturado 
48 1 10 unifacial denticulado + muesca fracturado 

44 1 7 unifacial 
raedera + punta 

destacada mediano grande 
2 1 1 unifacial denticulado grande 

16 1 3 unifacial raspador + raedera grande 
225 15 4 unifacial raspador fracturado 
13 1 2 unifacial raedera filo lateral mediano grande 
50 1 11 unifacial raspador fracturado 

107 4 2 unifacial denticulado mediano grande 
1 1 1 unifacial muesca mediano pequeño 

12 1 2 bifacial denticulado grande 
53 1 11 unifacial raedera grande 
87 3 3 unifacial perforador mediano grande 
10 1 2 bifacial raedera+cuchillo muy grande 

266 P 8 bifacial retoques sumarios mediano grande 
126 7 2 unifacial raedera filo lateral grande 

40 1 6 unifacial 
raspador + punta 

destacada mediano grande 
62 2 2 unifacial fragmento filo unifacial fracturado 
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203 14 2 unifacial muesca con dorso fracturado 
52 1 11 unifacial muesca mediano grande 

175 13 3 unifacial cepillo grande 
15 1 2 unifacial punta entre muescas grande 
75 2 4 unifacial raedera filo lateral mediano grande 
43 1 7 unifacial fragmento filo unifacial fracturado 

224 15 4 unifacial raspador+raedera fracturado 
86 2 6 unifacial fragmento raspador fracturado 
33 1 5 unifacial raspador + raedera fracturado 

244 15 8 unifacial 
raedera filos 
convergentes mediano grande 

41 1 8 unifacial raedera con dorso  grande 
109 1 5 unifacial fragmento filo unifacial fracturado 
34 1 5 unifacial muesca fracturado 

11 1 2 bifacial 
raedera+ punta 

destacada fracturado 
143 10.11 2 bifacial raedera muy grande 
124 7 2 bifacial raedera muy grande 
42 1 6 bifacial cepillo muy grande 
83 2 6 unifacial raedera + muesca muy grande 
84 2 6 bifacial denticulado muy grande 

Tabla 10. Instrumentos por talla recuperados en excavación en el sitio El PIcadero. 

 

nº 
pieza  

cuadr 
  nivel Grupo tipológico tamaño 

 
observaciones 

71 2 4 bifaz muy grande reserva de corteza 

74 2 4 forma base bifacial grande domo 

104 4 2 forma base bifacial mediano-grande presencia de domos 

142 10.11 2 bifaz grande --- 

174 13 3 
bifaz con punta 

destacada grande 
punta destacada porción distal 

178 13 5 
bifaz con punta 

destacada muy grande 
 3 puntas destacadas laterales  

191 13 7 forma base bifacial fracturado 
fractura por manufactura 

 
120 6.7 1 forma base bifacial grande fractura longitudinal 

188 13 7 forma base bifacial grande espeso 

105 4 2 forma base bifacial fracturado fractura perversa longitudinal 

168 13 1 forma base bifacial grande muy espeso 

172 13 1.2 forma base bifacial grande 
rebaje de bulbo + rebajes 

laterales 
220 15 2 forma base bifacial muy grande domo central 

222 15 3 forma base bifacial 
mediano- 
grande 

espeso, puntas destacadas 

259 P 7 forma base bifacial muy grande domo central 

138 10.11 1 forma base bifacial fracturado fractura recta 

221 15 2 bifaz mediano-grande 
pequeñas dimensiones, 

delgado 

173 13 3 bifaz muy grande 
puntas destacadas laterales 

entre muescas 
202 14 2 forma base bifacial mediano-grande muy espeso, con charnelas 

63 2 2 forma base bifacial mediano-grande reserva corteza 

257 P 3 forma base bifacial grande 
muy espeso, presencia de 

corteza 
207 14 4 forma base bifacial muy grande Charnela 
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164 12 5 forma base bifacial mediano-grande fractura recta porción distal 

80 2 5 forma base bifacial grande espeso, filos naturales 

217 15 1 forma base bifacial mediano-grande diaclasas, domo  

150 12 1 forma base bifacial fracturado fractura recta 

190 13 7 forma base bifacial fracturado fractura recta 

159 12 3 forma base bifacial mediano-grande domo central 

153 12 3 forma base bifacial grande rebaje una sola cara 

227 15 5 forma base bifacial grande domo central 

148 12 1 forma base bifacial grande --- 

145 10.11 2 forma base bifacial mediano-grande filos naturales 

186 13 7 forma base bifacial grande filos naturales 

127 8 1 bifaz 
mediano-
pequeño 

pequeñas dimensione, punta 
destacada distal 

194 12 7 
fragmento forma 

base bifacial fracturado 
fragmento filo, fractura 

curvada 

258 P 5 forma base bifacial mediano-grande 
espeso, filo astillado, 

charnelas 
256 P 3 forma base bifacial grande espeso, domo central 

59 P 1 forma base bifacial mediano-grande --- 

228 15 5 forma base bifacial mediano-grande domo central 

251 P 1 forma base bifacial fracturado charnelas, diaclasas 

96 3 6 forma base bifacial 
mediano-
pequeño 

domo central 

180 13 5 forma base bifacial grande corteza, filos naturales 

158 12 3 forma base bifacial grande espeso, fractura porción distal 

165 12 5 forma base bifacial fracturado fractura recta 

70 2 4 forma base bifacial grande ---- 

79 2 5 forma base bifacial mediano-grande domo 

167 13 1 forma base bifacial grande reserva de corteza 

98 3 7 forma base bifacial fracturado corteza, fractura recta 

240 15 7 forma base bifacial grande espeso 

185 13 7 forma base bifacial grande reserva de corteza 

51 1 11 forma base bifacial fracturado fractura recta 

68 2 4 forma base bifacial grande charnelas, filos naturales 

204 14 3 forma base bifacial fracturado 
domo lateral, fractura 

longitudinal 

261 P 7 forma base bifacial 
mediano-
pequeño 

rebaje de bulbo, pequeñas 
dimensiones 

39 1 6 forma base bifacial fracturado fractura curvada 

17 1 3 forma base bifacial mediano grande charnelas, espeso 

Tabla 11. Bifaces recuperados en el sitio SR2.  

 

Percutores 

Los artefactos asignados a esta categoría en el sitio El Picadero, 

corresponden todos a percutores duros y completan en total 18 piezas enteras 

(o cuerpo principal del artefacto39), a los que se suman 45 lascas o fragmentos 

(Figura 64). En cuanto a las materias primas de los enteros, 3 son de diabasa 

(Figura 65), en 9 casos se utilizaron clastos de OGSB de mala calida para la 

                                                
39 Dado que los percutores normalmente sufren lascados y fracturas, entendemos como cuerpo principal 
de estos artefactos a un fragmento que a pesar de estar fracturado permite estimar su forma total. 
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talla (Figura 66) y en 6 casos fueron empleados núcleos reciclados de OGSB 

de mediana calidad para la talla (Figura 67) (véase información compilada en 

tabla 12). Para las lascas, se destaca la presencia de diabasas, ya que 39 son 

de esta materia prima, 6 de granito, 1 de ortocuarcita Fm. Balcarce y 1 OGSB40 

(Figura 68). En solo un caso se pudieron remontar lascas de estos artefactos, 

correspondientes a granitos rojos.  

 

 
Figura 64. Conjunto de percutores y lascas de percutores recuperados en excavación en el sitio 
El Picadero. 

 

                                                
40 Si bien en principio las lascas granitos podrían deberse también a la manufactura de bolas o artefactos 
de molienda, la falta de hallazgos de estos ítems, nos inclina a pensar que pertenecieron a percutores y 
que se desprendieron durante su uso. En cuanto a las de OGSB y Fm Balcarce, corresponden a 
fragmentos redondeados, de clastos con machacados y picoteados  muy marcados y solo en un punto 
determinado, lo que no nos permite pensar que hallan sido parte de artefactos de molienda o de núcleos 
trabajados por talla. 
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Figura 65. Percutores enteros de diabasa. Nótense las múltiples marcas y lascados generados 
por los impactos. a: 3800 gr b: 800 gr c: 270 gr.  
 

 
Figura 66. Percutores sobre clastos de OGSB de mala calidad para la talla. Sus pesos en gr 
son: a 4890, b 4300, c 940, d 920, e 860, f 800, g 760, h 320, i 300. 
 

 
Figura 67. Percutores sobre núcleos reciclados. Sus pesos en gr son: a 1090, b 900, c 730, d 
490 e 390, f 330. 
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Figura 68. Lascas desprendidas de percutores de distintas materias primas. a, diabasas.  
b.1 granitos rojos (lascas remontadas); b.2 granitoides grises, b.3 ortocuarcita de la Fm. 
Balcarce; b.4 OGSB 
 
 En base a estos datos se observa que el 16,6% de los percutores 

enteros son de diabasa, el 50% de OGSB en forma de clastos de mala calidad 

para la talla y el 33,3% sobre núcleos reciclados, en cambio para las lascas en 

el 86,6% están representadas las diabasas, en el 13,3% los granitos, en el 

2,2% las OGSB y las ortocuarcitas de la Fm, Balcarce41 (Figuras 69 y 70). 

 

                                                
41 Es necesario aclarar que las lascas de diabasa, por ser una de las pocas materias primas diferente de las 
cuarcitas explotadas en el sitio, son fácilmente reconocidas, mientras que las lascas desprendidas de 
percutores de cuarcitas son difícilmente identificables cuando no presentan superficies picoteadas por el 
uso. 
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Figura 69. Materias primas de los percutores enteros. 
 

 
Figura 70. Gráfico que indica las materias primas presentes en las lascas de percutores. 
 
  
 A partir de estos datos puede verse que prácticamente las únicas 

materias primas ingresadas al sitio son las diabasas y granitoides. Resulta 

lógico que para una tarea tan específica como el canteo, se requieran 

herramientas particulares, en especial los percutores, que deben cumplir con 

ciertos requisitos de peso, forma y dureza (Crabtree 1972, Lavine-Lishka 1976, 

citado en Escola 1993). De esta manera, la introducción de rocas con un peso 

considerable (uno de los percutores de diabasa alcanza los 3,800 kg) revela 

que las materias primas inmediatamente disponibles no fueron lo 

suficientemente adecuadas para dichas tareas. Así, en las actividades de 

percusión, se emplearon clastos de OGSB de mala calidad para la talla y 

diabasa

OGSB clasto

OGSB núcleo

diabasa

granito

OGSB

O Fm Balcarce
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núcleos reciclados, tomados del entorno inmediato y se importaron rodados de 

diabasa y seguramente de granito. Los granitos pudieron ser obtenidos de las 

estribaciones de rocas del basamento más cercanas al sitio El Picadero, 

distantes entre 3 y 15 km, mientras que las diabasas se ubican en 

afloramientos más puntuales. Ellas se encuentran en forma de diques que 

cortan sectores acotados de los afloramientos del complejo Buenos Aires (Dalla 

Salda et al. 2005, 2006). Los diques registrados en el sector central de 

Tandilia42, se ubican en la sierra de Los Barrientos, 18 km al SE y en las sierras 

de Tandil, 37 y 32 km al NE (cerro Tandileufú y sierra del Tigre 

respectivamente), entre 30 y 38 km al N y NO, en cerro Nocetti y sierras de 

Vela, y 13 km al NO, en las sierras del SE de Azucena (Figura 71) (Rapela et 

al. 1974, Teruggi et al. 1974, Cortelezzi y Rabassa 1976, Lema y Cucchi 1989, 

Ronconi et al. 1991,  Fernández y Echeveste 1995, Echeveste et al. 1996, 

Fernández et al. 2001;  véase tratamiento detallado del tema en Vecchi 2010). 

Según las características descriptas por los autores que trabajaron dichos 

afloramientos, las fuentes más probables de las que se extrajeron rocas útiles 

como percutores serían las de las sierras de Vela, sierra del Tigre y SE de 

Azucena, distantes entre 6 y  38 km de El Picadero aproximadamente. En estos 

puntos existen diques de diabasas de dimensiones acotadas que oscilan entre 

60 y 80 m de espesor y largos variable de 300 m y 5 km. En algunos sectores 

de ellos se observan clastos redondeados o bochones, con exfoliación 

esferoidal de coloraciones verdes claras y oscuras y tamaño de granos medio a 

grueso; aspectos que mantienen importantes similitudes con los rodados de 

diabasas hallados en El Picadero (Teruggi et al. 1974, Lema y Cucchi 1989, 

Fernández  y Echeveste 1995, Echeveste et al. 1996, Fernández et al. 2001). 

                                                
42 No se incluyen aquí los diques de diabasas detectados en las sierras de Azul, distantes entre 80 y 90 km 
de distancia (véase compilación en Vecchi 2010) 
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Figura 71. Ubicación de los afloramientos de granitoides (en amarillo) y de los diques de 
diabasas (marcas rojas) en relación al sitio  El Picadero (marca negra). 
 

 Si bien hay pocos trabajos específicos que aborden los percutores, 

existen algunas variables útiles que tomaremos en cuenta para describir la 

muestra. Ellas fueron confeccionadas por Escola (1993) e incluyen distintas 

marcas dejadas por la percusión en estos artefactos, tales como:  

-hoyuelos: son puntos de percusión aislados o concentrados. 

-picado: agregación de gran cantidad de puntos de percusión, que genera una 

textura similar a los artefactos de molienda. 

-astillado: lascados y microlascados superpuestos. 

-machacado: superposición de lascados y microlascados, con bordes 

embotados. 

-extracciones o lascados de fragmentos del percutor, producidas durante el uso 

(véase la presencia de estos atributos en la tabla 12 y figuras 72 y 73). 

-Por otro lado, Escola (1993) describe marcas de reciclado, dado que en 

muchas ocasiones los percutores hallados en sitios domésticos fueron 

utilizados secundariamente para otras tareas (por ejemplo manos de artefactos 

de molienda o sobadores). Así, la citada autora identifica en su muestra 

arqueológica, rastros que evidencian el reciclado de algunos percutores, tales 
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como superficies pulidas y adherencias de distintas sustancias (por ejemplo 

pigmentos). 

La colección de percutores recuperada en El Picadero muestra todas 

estas variables a las que agregaremos la de “fractura”, o segmentación de un 

artefacto en dos o más partes (véase ejemplo en figura 72 c), lo que indica en 

líneas generales que los artefactos fueron intensamente utilizados. Sin 

embargo, el índice de fractura es bajo, por lo que los artefactos recuperados 

aún se encontrarían en posibilidad de ser utilizados, a pesar de lo cual fueron 

hallados en el relleno del pozo, junto a otros desechos. 

  

 
Figura 72 Distintas marcas observadas en los percutores analizados. a lascados (indicados con  
flechas rojas), b picado, c fractura (se muestra el cuerpo principal del percutor), d hoyuelos 
(flechas amarillas). 
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Figura 73. Otras marcas observadas en los percutores analizados. a y b astillados, c 
machacado, d superficies pulidas. 
 

Por otra parte en cuanto las formas y pesos de los percutores, 

pensamos que pueden establecerse distintas funciones en relación con las 

diversas actividades de talla. Para organizar la muestra, separamos los 

artefactos según su peso en tres categorías arbitrarias: a) entre 5 y 2 kg; b) 

entre 1,9 kg y 800 gr y c) menores a 800 gr (véase ejemplo en figura 74). Por 

un lado, los percutores correspondientes al primer grupo (n:3) se debieron 

emplear para el canteo de filones o desbaste inicial de bloques, para lo que 

tuvieron que ser tomados con ambas manos o bien arrojados (véanse 

resultados experimentales en el capítulo 9), para ello se utilizaron rodados de 

diabasas alternados con clastos de OGSB. Cabe destacar que durante las 

prospecciones se hallaron en sitios superficiales, dos percutores con estas 

características a los que debe sumarse uno más registrado por N. 

Flegenheimer en Barker (Figura 75). Dos de ellos están confeccionados sobre 
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diabasas y uno sobre OGSB y oscilan entre los 2,2 y 1,3 kg, lo que indicaría 

actividades iniciales de talla en los sitios donde fueron hallados (véase 

apartado 8.4.a). Por otro lado, los artefactos de la categoría intermedia (n: 8) 

debieron emplearse para aplicar golpes fuertes destinados a extraer las 

primeras lascas de descortezamiento de clastos medianos y comenzar la 

formatización de núcleos, y pudieron ser tomados con una mano sola, puesto 

que son más fáciles de manipular. Estos se componen en su mayoría de 

clastos de OGSB, en un caso de diabasa, y  en dos casos por núcleos 

globulares de ortocuarcita de buena calidad. Finalmente los percutores más 

pequeños (n: 8) están confeccionados sobre clastos de OGSB y núcleos 

reciclados (solo se registra un caso de diabasa, aunque se encuentra muy 

fracturado) y debieron ser útiles para tareas más delicadas como la 

formatización de núcleos en momentos avanzados, extracción de lascas de los 

núcleos y formatización inicial de bifaces. Creemos que para algunos de estos 

trabajos la dureza de las diabasas resulta muy alta por lo que se prefirieron los 

clastos de OGSB y núcleos que poseen una dureza similar a la de las rocas 

talladas. En cuanto a las formas, los percutores de la primera categoría son 

clastos que mantienen su figura original a pesar de haber sufrido lascados, 

astillados y machacados: uno de ellos es un rodado de diabasa de bordes 

redondeados (Figura 65 a) y los otros dos clastos subcúbicos de OGSB (Figura 

66 a y b). Por su parte, las categorías restantes incluyen núcleos globulares y 

clastos, algunos de los cuales mantienen formas naturales y angulosas y otros 

poseen ápices y laterales redondeados por el uso (Figura 66 d, f, i). Este 

redondeamiento puede estar relacionado con una utilización más intensa o bien 

con la necesidad de un contorno oval-redondeado en ciertas tareas de talla 

donde se requirió más precisión, ya que resulta más cómodo a la prensión. 

Asimismo las superficies redondeadas disminuyen las posibilidades de que se 

produzcan lascados al carecer de ángulos agudos y aristas. Por último, se 

registraron tres casos en que el sector activo del percutor fue un borde agudo 

por lo que se denominan percutores de arista (Aschero 1983) (Figuras 66 g y 

67 b y d), los que pudieron encontrarse en proceso de formatización al 

momento de ser descartados.  
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Figura 74. Percutores de las tres categorías de peso arriba establecidas. Nótese en a solo un 
ángulo redondeado por uso (indicado por la flecha), mientras que los casos b y c muestran todo 
su contorno redondeado. 
 

 
Figura 75. Percutores hallados en la zona de Barker (a pertenece a el EDTP, brazo A de sierra 
de La Juanita y b al sitio de superficie La Calle) y La Numancia (c fue hallado en el sitio de 
superficie SG1). 
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Nro. 
pieza materia prima 

Peso 
(gr) 

Observaciones 
 

Rastros de utilización 

C.0 N.9 Diabasa 3800 rodado Lascado 
C.0N.6 Diabasa 800  Lascado/inicio de picado 

243 Diabasa 270 Fracturado Picado/fracturado 

90 
OGSBclasto 4890 

Mala calidad para la 
talla 

Machacado/picado 

30 
OGSBclasto 4300 

Mala calidad para la 
talla 

Machacado/picado 

117 
OGSBclasto 940 

Mala calidad para la 
talla/fracturado 

Picado/machacado/ 
Lascado/fracturado 

238 
OGSBclasto 920 

Mala calidad para la 
talla 

Picado/machacado/ 
fracturado 

149 
OGSBclasto 860 

Mala calidad para la 
talla 

Picado/machacado 

C.0 N.4 
OGSBclasto 800 

Mala calidad para la 
talla 

Picado/machacado 

C.0 N.4 
OGSBclasto 760 

Mala calidad para la 
talla/de arista 

Astillado/machacado 

118 
OGSBclasto 320 

Mala calidad para la 
talla 

Picado 

212 
OGSBclasto 300 

Mala calidad para la 
talla 

Picado/machacado/ 
Lascado 

60 OGSB 1090 Núcleo Astillado 
22 OGSB 900 Núcleo/de arista Machacado 
7 OGSB 730 Núcleo Machacado 

77 OGSB 490 Núcleo Astillado/hoyuelos 
208 OGSB 390 Núcleo Machacado 
C.14 
N.6 OGSB 330 Núcleo/de arista 

Hoyuelos 

Tabla 12. Descripción de los percutores enteros recuperados en el sitio EL Picadero.  

 

8.3.2.b Hallazgos óseos   

En el sitio El Picadero se ha recuperado una interesante cantidad y 

variedad de restos óseos, teniendo en cuenta las características de formación 

del contexto y las actividades específicas en relación a la obtención de rocas 

que allí se llevaron a cabo; dichos materiales fueron procesados y analizados 

en el área de Arqueología y Antropología de Necochea junto a la Lic. Agueda 

Caro Petersen. 

En cuanto a la abundancia taxonómica, el conjunto arqueofaunístico está 

conformado por 105 especimenes óseos, de los que ha sido asignados a 

alguna categoría taxonómica el 56,2%. A partir del análisis del NISP se 

desprende que el 46,7% corresponde a Ozotoceros bezoarticus, el 3,8% a 

Lama guanicoe y el 5,7% a Chaetophractus villosus (aunque es importante 

destacar que sólo se han recuperado placas óseas de esta especie). 
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Un análisis de la representación de unidades anatómicas indica que para 

el caso de Ozotoceros bezoarticus están presentes elementos del esqueleto 

axial y apendicular, este último con un alto porcentaje (63,3%). De esta 

manera, en una observación general de las unidades representadas, se puede 

ver que con excepción de las costillas, esternón, vértebras torácicas y cintura 

pélvica, el resto de las unidades se encuentran presentes en mayor o menor 

medida. A su vez, distintos estimadores de abundancia anatómica (MNE) 

permiten observar que los elementos están representados con valores 

relativamente bajos pero con un alto grado de completitud. Por su parte el 

cálculo del MNI muestra un individuo para Ozotoceros bezoarticus y un 

individuo para Lama guanicoe. 

 

Variables tafonómicas identificadas 

Si bien hay clara presencia de meteorización en el conjunto óseo 

analizado, los estadios representados no superan el Estadio 2 (sensu 

Behrensmeyer 1978, Massigoge et al. 2010); con lo que se puede pensar que 

la exposición a la intemperie no ha sido prolongada (Figuras 76 y 77). 
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Figuras 76 y 77. Estado general del conjunto óseo recuperado en El Picadero 
 

Por otra parte, se pueden observar marcas de raíces, aunque la 

intensidad de las mismas es muy baja; de modo que implican poco impacto en 

la conformación del conjunto óseo, sin que las improntas radiculares impidan 

reconocer la identificación de otras variables. Otro dato relevante es que con 

lupa binocular pueden observarse  microclastos incrustados sobre la superficie 

cortical de la mayoría de los huesos del conjunto óseo. Esto puede entenderse 

en función de la dinámica de formación del sitio, ya que los huesos fueron 

incluidos en el pozo de extracción, el que relativamente rápido fue rellenado 
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con desechos de talla, de modo que la matriz en la que se hallaban insertos 

estaba principalmente cubierta por materiales líticos (Figura 78).  

 

 
Figura 78. Foto tomada con lupa binocular en la que se observa un microclasto de OGSB 
incrustado en la matriz ósea. 
 

Finalmente la presencia de carnívoros en el conjunto es nula (lo que 

permitiría pensar que las partidas de talladores no fueron acompañadas por 

perros domésticos) y lo mismo ocurre con los daños provocados por roedores. 

 

Variables antrópicas 

Fueron identificadas fracturas antrópicas en un metacarpo proximal 

asignado taxonómicamente a Lama guanicoe (n: 4). Por otro lado, se identificó 

una diáfisis de fémur con fractura helicoidal y estrías de percusión (Figura 79) y 

se identificaron vértebras lumbares quemadas y parcialmente calcinadas 

correspondientes a Ozotoceros bezoarticus (n: 49) (Figura 80). Además, resulta 

interesante destacar el hallazgo de astas con presencia de negativos de 

lascado en la base (Figura 81), las que fueron asignadas a Ozotoceros 

bezoarticus en función del contexto óseo que plantea el sitio. 
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Figura 79. Dos fragmentos óseos de Lama guanicoe con fracturas de origen antrópico. 

 

 
Figura 80.Vértebra y fragmento de diáfisis de fémur de Ozotoceros, con marcas de fuego 
recuperadas en El Picadero. La diáfisis presenta también fractura helicoidal y estrías de 
percusión. 
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Figura 81. Astas recuperadas hacia los 90 cm de profundidad. Nótese abajo a la izquierda las 
flechas indicando los negativos de lascado sobre una de ellas. 
 
 

Datos cronológicos 

En base a restos óseos y a carbones vegetales pertenecientes a 

distintos niveles y cuadrículas se realizaron fechados radiocarbónicos. Para ello 

se seleccionaron dos muestras pertenecientes al individuo de Ozotoceros, que 

incluyeron un calcáneo (cuadrícula 3 nivel 5 (40-50 cm) y un molar (cuadrícula 

13 nivel 6 (50-60 cm). Además se enviaron placas dérmicas de caparazón de 

Chaetophractus pertenecientes a la cuadrícula 1, nivel 11 (100-110 cm) (Figura 

82). Cabe aclarar que distintos factores nos hacen pensar que dicho animal no 

se introdujo al sitio con posterioridad a su formación ni murió de manera 

natural. En primer lugar no se observó en ese sector de la excavación, ni en 

otros, ningún indicio de cuevas, lo que sería sencillo de registrar debido a la 

composición del depósito arqueológico (debería observarse ausencia de 

material lítico y relleno de tierra). Además, solo se recuperó de la excavación el 

caparazón del animal, sin ningún indicio del resto del esqueleto.  
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Finalmente se seleccionaron dos muestras de carbón, situadas 

inmediatamente por debajo del calcáneo de Ozotoceros y el caparazón de 

Chaetophractus (véase tabla 13 y figura 82). En base a ello, los resultados 

obtenidos son los siguientes: 

 

Muestra Profundidad Edad c14 AP Nº Lab δ 13 C 

Calcáneo Ozotoceros 45 cm 623+-41 AA94615 -21.0 

Molar  Ozotoceros 51 cm 634+-51 AA94614 -21.4 

Placas Chaetophractus 103 cm 718+-42 AA94613 -18.7 

Carbón 57 cm 4690+-39 AA94611 -25.7 

Carbón 125 cm 4705+-38 AA94612 -25.5 

Tabla 13. Fechados radiocarbónicos obtenidos  

 

 
Figura 82. Procedencia de los materiales fechados en el plano de la excavación 
 

De esta manera puede notarse una clara correspondencia entre las 

edades arrojadas por los carbones por un lado, en el rango del Holoceno medio 

y los huesos de venado y peludo, ubicados en el Holoceno tardío final. 

Entonces, tal como puede apreciarse en la figura 83 las fechas obtenidas 

plantean que en el pozo de extracción de rocas conviven materiales de 4700 

años a pocos centímetros de otros de 660 años (en promedio). 
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Figura 83. Relación espacial de los fechados del Holoceno medio (en azul) y tardío final (el 
rojo) en el pozo de extracción de rocas de El Picadero. 
 

8.4. Algunas interpretaciones sobre los sitios descriptos en este capítulo  

8.4.a. Sobre los otros sitios de superficie 

En función de la información sobre los materiales descripta en el 

apartado 8.2.b, se realizará aquí una propuesta general que permita hacer un 

primer acercamiento a la posible función de estos sitios; los que debe 

recordarse se ubican a cielo abierto, en la llanura periserrana. 

Uno de los aspectos que más nos interesa destacar es que en todos 

ellos existen materiales que indican actividades de talla, correspondientes a los 

primeros momentos de manufactura. En este sentido, se encuentran presentes 

desechos de descortezamiento de clastos, los que oscilan entre el 16 y 20 % 

del total de lascas analizadas para los sitios El Diamante Superficial 1 y 2 y San 

Germán Superficial 1 (Figura 84) y entre el 6 y 8% para los sitios Cantera Las 

Vacas, La Calle y La Revancha. En algunos casos se observaron además 

grandes fragmentos desechados, pertenecientes a los clastos aprovechados 

(Figura 85). Asimismo, estos datos se corresponden con el hallazgo de 
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percutores de importante peso, dureza y tamaño, en algunos de los 

mencionados sitios (por ejemplo La Calle y San Germán 1), los que serían 

apropiados para llevar a cabo las primeras tareas de manufactura de clastos. 

 

 
Figura 84. Lascas de descortezamiento de clastos blancos y coloreados del sitio EDS2 (en 
todos los casos se observan las caras dorsales). 
 

 
Figura 85. Fragmentos de clastos aprovechados en el Sitio SG1. 
 

Además, existen otras evidencias que indican el desarrollo de tareas 

iniciales de talla de clastos y formatización de núcleos. Por un lado, en todos 

los sitios la cantidad de desechos de talla alcanza al menos el 90 % del total de 
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las piezas recuperadas. En algunos casos, se destacan conjuntos de estos 

desechos que poseen características similares de textura y color, por lo que se 

considera que corresponden a la reducción de un mismo nódulo-núcleo. A su 

vez en distintas piezas pudieron establecerse remontajes (Figuras 86 y 87). 

 

 
Figura 86. Secuencia de materiales del mismo color recuperados en el sitio EDS2 (se 
encuentran fuera de escala). a lascas de descortezamiento (cara ventral), b núcleos, c lascas, 
d instrumentos.  
 

 
Figura 87. Desechos de talla de color rosado, pertenecientes a un mismo núcleo, donde 
pueden observarse distintos remontajes de piezas fracturadas (porción superior de la imagen). 
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Por otra parte es muy común en todos los contextos superficiales el 

hallazgo de distintos desechos indiferenciados (ya que no corresponden a 

núcleos por no mostrar extracciones, pero tampoco pueden clasificarse como 

lascas pues no se diferencian caras, bulbos o talones). Estos fragmentos 

debieron desprenderse a causa de fisuras preexistentes en los clastos, a partir 

de la aplicación de golpes fuertes de descortezamiento (véase figura 88 b, c, g 

i, j y l). Por otro lado, se observaron lascas de limpieza de plataformas de 

núcleos, en las que se extrajeron charnelas, y talones astillados, así como 

desechos indiferenciados con golpes fallidos, conos hertzianos y astilladuras en 

una de sus caras (Figura 88 d, e, f y k y figura 89), probablemente también 

generados con los primeros golpes de extracción de lascas de 

descortezamiento y formatización de núcleos. En este sentido, al igual que para 

los sitios de canteras y talleres anteriormente analizados, creemos que las 

primeras tareas de talla se llevaron a cabo de una manera “descuidada”, 

empleando inicialmente percutores pesados y muy duros, por lo que este tipo 

de marcas en los desechos de talla se tornaron comunes. 

 

 
Figura 88. Distintos desechos de talla observados en los diferentes sitios de superficie. a y h, 
conos hertzianos fracturados (la flecha indica el punto de impacto); b, c, g, i, j y l, fragmentos 
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indiferenciados; d lasca de limpieza de charnelas; e, f, y k desechos con astilladuras en una de 
sus caras por repetidos golpes (marcados con flechas amarillas). 
 

 
Figura 89. a. cono hertziano con un impacto en una de sus caras (indicado por la flecha), b. 
desecho con superficie astillada, c. lasca de limpieza de múltiples charnelas, d. desecho 
indiferenciado con tres puntos de impacto destacados (flechas). 
 

Entonces, este análisis preeliminar sobre los sitios de superficie 

relevados en la llanura periserrana, indicaría que en ellos se realizaron los 

primeros pasos de la reducción de una baja cantidad de clastos, incluyendo 

tareas de descortezamiento y formatización de nódulos. Cabe destacar la 

cercanía de dichos contextos con las sierras donde afloran las OGSB de buena 

calidad (en ningún caso excede los 1500 m de distancia), lo que habría 

permitido el trasporte de clastos de medianas dimensiones y pesos, enteros o 

parcialmente descortezados. A su vez en los sitios se confeccionaron los 

núcleos (en algunos casos no totalmente formales, como pseudopiramidales o 

poliédricos parciales). En ocasiones dichos núcleos alcanzaron reducidas 

dimensiones (sitios Cantera Las Vacas, La Revancha, EDS1 y 2), de modo que 

es probable que las lascas extraídas hayan sido utilizadas en el marco de las 

actividades allí realizadas, o bien empleadas como formas base para 

confeccionar instrumentos, los que se registran en todos los sitios, 
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principalmente bajo la forma de raederas, denticulados y puntas destacadas. 

Estos artefactos junto a otros, como un fragmento de mortero, un percutor con 

superficies pulidas, probablemente utilizado como mano y fragmentos de 

pigmentos minerales, indican además, que en estos sitios se llevaron a cabo 

tareas domésticas. Entonces, debido a su ubicación en la llanura 

inmediatamente adyacente a las sierras con OGSB de buena calidad para la 

talla, su estrecha relación con fuentes de agua (todos los  sitios se ubican a 

menos de 1200 m de algún curso de agua permanente o semipermanente), y 

los artefactos mencionados, creemos que estos sitios pueden ser considerados 

a priori como contextos de actividades mixtas, donde la talla tuvo un papel 

destacado. Así, denominamos a estos sitios como talleres fuera de las 

canteras, ya que en ellos se realizaron las primeras etapas de reducción (y 

seguramente secuencias completas), siendo la producción lítica la principal 

actividad de formación del contexto arqueológico. Sin embargo, estos sitios 

deben separarse de los talleres analizados sobre las elevaciones serranas, en 

función de la masividad de los desechos de talla, así como también de las 

evidencias de extracción de rocas, que solo fueron observadas sobre las 

sierras. De esta manera, estos sitios pudieron ser a la vez lugares de 

habitacionales de corto plazo en el entorno de llanura aledaña a las sierras y 

funcionar como pequeños campamentos-taller de corta ocupación. 

 

8.4.b. Alero La Esperanza  

 Hasta el momento, son pocos los datos que se pudieron obtener en este 

sitio de pequeñas dimensiones. Como fue mencionado, su ubicación se 

encuentra a 400 m de una cantera de explotación de clastos (SG1) y a 100 m 

de otra en la que se aprovechó intensamente un filón (SG2). Entre los 

materiales, se observó un bajo porcentaje de lascas corticales, dos fragmentos 

de clasto y ningún núcleo sobre clasto, por lo que pensamos que el trabajo de 

nódulos (su descortezamiento y formatización), no fue una tarea allí realizada. 

Entonces, seria probable que los artefactos excavados en el alero, provengan 

de rocas extraídas en la cantera SG2, sobre la que se explotó un amplio manto 

de roca, aspecto que explicaría la falta de corteza en el sitio. De esta manera, 

el abrigo debió funcionar como lugar de estancia transitorio para los talladores 

que aprovecharon dicha cantera; sin embargo, no hay evidencia de actividades 
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domésticas sino que más bien el componente arqueológico se compone de 

materiales líticos, entre los que se destacan las lascas de pequeñas 

dimensiones. Dichos artefactos aparecen en las mismas proporciones en las 

distintas cuadrículas y niveles (un promedio de 16 lascas por nivel), con 

excepción del último nivel (entre los 20 y 25 cm de profundidad, donde estas 

aumentan en promedio a 155), en el que además, los tamaños de las lascas 

crecen (Figuras 90 y 91). Debe resaltarse aquí que dicho nivel fue fechado en 

5100 años AP, por lo que una posibilidad es que el alero haya sido ocupado 

principalmente en ese momento, mientras que los niveles superiores muestran 

estancias efímeras, de poco tiempo de habitación, sean contemporáneas 

temporalmente o no. 

 

 
Figura 90. Cantidades de lascas por nivel para las dos primeras cuadrículas. Obsérvese el 
abrupto crecimiento registrado en el último nivel. 
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Figura 91. Tamaños de las lascas enteras para las dos primeras cuadrículas. Puede notarse el 
aumento en cantidad de las lascas de tamaño pequeño, mediano-pequeño y mediano grande 
para el último nivel de excavación. 
 

 En cuanto a las actividades desarrolladas en el sitio La Esperanza, se 

puede pensar en eventos de talla en los que se realizaron solo tareas muy 

particulares de manufactura. De este modo, únicamente se hallaron 2 núcleos y 

dos fragmentos de núcleo, de tamaños reducidos. Por su parte, no hay lascas 

que indiquen la formatización de núcleos, ni lascas enteras, extraídas de 

núcleos formatizados. Por esto, una posibilidad es que en la cantera se hayan 

extraído las rocas y formatizado los núcleos o bien extraído lascas, mientras 

que en el alero, se realizaron extracciones de los núcleos, que luego fueron 

transportadas junto con ellos. En cuanto a las lascas de pequeñas, muy 

pequeñas y e incluso mediano-pequeñas dimensiones, podrían estar indicando 

tareas de formatización de artefactos, que también fueran transportados, sin 

embargo entre ellos no se destacarían los bifaces, ya que la presencia de 

lascas de adelgazamiento es prácticamente nula. 

 En definitiva, con los datos con los que contamos hasta el momento, 

pensamos que este alero pudo funcionar como un taller asociado a la cantera 

de explotación de filones SG1, en el que se llevaron a cabo actividades 
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particulares de talla durante ocupaciones poco prolongadas. Sin embargo, 

creemos que futuros análisis y excavaciones nos permitirán comprender mejor 

este contexto. 

 

8.4.c. El Picadero 

 Este sitio plantea una complejidad diferente a los anteriormente 

descriptos, así como un conjunto de actividades y una dinámica de formación 

particulares. En primer lugar recordaremos que el contexto de El Picadero se 

observa superficialmente como una gran depresión compuesta por distintos 

apilamientos de desechos de talla que demarcan pozos de extracción de 

variables dimensiones, por lo que ha sido considerado como una mina de baja 

complejidad, con presencia de galerías a cielo abierto. 

 De esta manera, una opción inicial, fue pensar que las tareas de 

excavación para obtener rocas se realizaron al explotar intensamente un filón, 

en  profundidad, generando pilas de desechos hacia los lados (como fue 

propuesto para los pozos individuales en el capitulo 6). Sin embargo, la 

estratigrafía observada hasta el momento no apoya esta idea, pues, en ese 

caso, bajo los apilamientos de desechos debería encontrarse el sustrato natural 

del cerro, es decir un horizonte A, o bien el mismo afloramiento sepultado por 

los desechos de talla; lo que no fue observado (Figura 92). Además, esta 

mecánica dejaría apilamientos, elevados sobre la superficie del cerro, lo que  

tampoco ocurre en el terreno, pues estos se encuentran más abajo, en el 

interior de la depresión (Figura 92). 
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Figura 92. Primera hipótesis (descartada) sobre la formación de los pozos de El Picadero, 
donde se muestra el en forma teórica la mecánica seguida en la confección de un pozo 
individual (a). Puede notarse el horizonte A de suelo sepultado por los apilamientos de 
desechos y la altura de estos en relación con el nivel del suelo. En b se muestra la estratigrafía 
real observada durante la excavación del sitio. Puede verse la altura verdadera de los 
apilamientos con respecto a la superficie del terreno. 
 
 
  

En función de esto, nuestra interpretación de la formación de los pozos 

 se basa tanto en las observaciones estratigráficas como en las de la fisonomía 

general de este contexto arqueológico. Al analizar la topografía particular del 

sitio, se distinguen los siguientes rasgos: 

-la planicie que forma la cima del cerro, sobre la que no se distinguen pozos de 

extracción de materias primas. 

-un descenso del nivel del suelo, de unos 60 a 70 cm en relación a la planicie 

de la cima. 

-el sistema de pozos y apilamientos de desechos. 

-el talud en el que se origina la ladera del cerro (Figuras 93, 94 y 95).   
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Figura 93. Esquema de los distintos rasgos topográficos que conforman al sitio El Picadero. 
 

 
Figura 94. Dos imágenes del sitio El Picadero desde arriba. a. imagen satelital donde se marca 
la superficie del sitio (en amarillo). b. fotografía aérea en la que se resalta la depresión 
conformada por los pozos de extracción (flechas rojas) y el corte en el afloramiento, producto 
de la extracción de rocas (marcado por las flechas azules). En ambas la cima sin pozos de 
extracción se marca con letras  “c” y el talud que da inicio a la ladera con letras “T” 
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Figura 95. Cuatro vistas del sitio El Picadero. Arriba dos fotos de altura. En a se observa el 
sector de la cima sin pozos (cruces amarillas) y el inicio de la depresión (flechas rojas). En b 
puede verse el sistema de pozos y el talud hacia la ladera (indicado con una línea roja). c y d, 
dos vistas desde adentro de la depresión (flechas rojas) donde se nota la diferencia de altura 
con la cima sin pozos (Flechas azules). En c con amarillo se marca la trinchera de excavación 
arqueológica.  
 
 

Considerando esta información actualmente proponemos que el inicio de 

la explotación debió comenzar por el sector más cercano a la ladera, donde 

suponemos, afloraban clastos y filones en forma de escalón, tal como se 

observa actualmente en los lugares aledaños a la depresión. Estas rocas 

fueron canteadas con intensidad, realizándose los primeros pozos, mientras 

que los desechos fueron descartados talud abajo, donde pueden observarse 

sendas acumulaciones de materiales líticos. Luego se continuó cima adentro, 

generando nuevas excavaciones. A medida que se avanzaba con la 

“perforaciones”, los desechos generados se arrojaban a los pozos en desuso, 

rellenándolos y estableciendo incluso apilamientos sobre ellos (Figuras 96 y 

97).  
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Figura 96. Esquema que representa la dinámica de formación del sistema de pozos del sitio El 
Picadero.  Al comienzo se observa la cima del cerro y afloramientos de roca cercanos al inicio 
de la ladera. Luego, el canteo de estos afloramientos y el descarte de desechos ladera abajo. 
Las siguientes etapas muestran el avance cima adentro, con la subsiguiente formación de 
pozos y apilamientos al interior de una gran depresión en crecimiento. 
 

 
Figura 97. Interior de la gran galería conformada por apilamientos, pozos y rellenos posteriores 
de dichos pozos. 
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De todas maneras, esta explicación de la dinámica de explotación del 

sitio debe ser tomada como una interpretación inicial, que deberá ser testeada 

con nuevos trabajos de campo, en los que se realicen múltiples excavaciones y 

sondeos que permitan observar los estratos de extracción (filones o clastos), en 

distintos sectores del sitio, con el fin de correlacionarlos entre sí; puesto que 

hasta el momento solo se cuenta con una excavación relativamente pequeña 

de un solo sector. De esta manera, no puede descartarse que los pozos hayan 

sido realizados sobre un estrato que originalmente era más bajo que los que se 

observan en la actualidad en la cima del cerro y que la dinámica de avance en 

el canteo fuera tanto vertical como horizontal (Marcelo Zárate com. pers.). 

En cuanto a las actividades de canteo, con la mecánica arriba propuesta 

creemos que se aprovecharon inicialmente afloramientos superficiales y luego, 

al intensificarse su explotación, se siguió extrayendo la roca en profundidad. En 

función del análisis de distintos perfiles de la zona, consideramos que para 

completar la fractura de los filones incluso debió excavarse una costra de 

carbonato de calcio en la que se que incluyen nódulos de OGSB (véase 

ejemplo en figura 98). 

 

 
Figura 98. Dos perfiles que exponen la posición subsuperficial de las OGSB de buena calidad 
para la talla. A la izquierda en la Sierra de La Juanita (Barker), donde pueden verse nódulos 
insertos en una costra de carbonato de calcio (señalados con flechas azules). A la derecha en 
La Numancia, puede verse una capa de tosca, por debajo de ella, clastos tabulares (flechas 
azules) y más profundo un filón meteorizado (marcado con rojo). 
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 Entonces, para comprender la dinámica de ocupación del sitio El 

Picadero a lo largo del tiempo, será necesario realizar excavaciones y obtener 

fechados en distintos sectores del sitio (no solo en profundidad sino también en 

extensión), con el fin de corroborar si los pozos más antiguos se encuentran 

cercanos a la ladera y los más modernos hacia el centro de la cima. En este 

sentido, las dataciones obtenidas soportan en parte esta idea aunque sugieren 

que dicha dirección de avance en las actividades de extracción no 

necesariamente fue tan lineal. Así, la trinchera realizada durante las tareas 

arqueológicas probablemente expuso el último filón canteado y el final de la 

depresión para obtener rocas, la cual se encuentra al menos, sin pozos de 

extracción 1,40 m más bajo que la superficie actual y 2 m en relación a la 

superficie de la cima del cerro (véase figura 15 del capitulo 7). Asi, los primeros 

segmentos del depósito arqueológico (los 20 cm que sepultaron al filón, los 

primeros 50 cm del sector inicial del pozo y los primeros 120 cm del centro del 

pozo) incluyen materiales fechados en un promedio de 660 años AP. Por su 

parte, a partir de los 50 cm del inicio del pozo y de los 130 cm del centro del 

mismo, los materiales corresponderían a una ocupación de 4697 años (en 

promedio) (Figura 99). Sin embargo, creemos que la información que brindan 

estos fechados, no nos habla de quienes hicieron el pozo, sino de los 

individuos que lo rellenaron, por lo que sería posible pensar que los pozos 

existen al menos desde el Holoceno medio y que fueron reutilizados a lo largo 

del tiempo. Cabe destacar que hasta el momento no hemos advertido una 

ocupación intermedia, por lo que los mineros del Holoceno tardío debieron 

encontrar un paisaje ya plenamente modificado, con depresiones más 

profundas y marcadas de las que hoy se observan en el campo.  
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Figura 99. a. Fechados obtenidos al interior del pozo de extracción de rocas (en colores). A la 
derecha del esquema (en línea punteada) puede observarse una posible continuación del pozo 
de extracción y su relleno. b. otras dos posibles continuaciones del relleno del pozo de 
extracción. Arriba, la forma del apilamiento podría haber comenzado hace 4700 años y abajo la 
opción que rellenos provenientes de otro pozo (x), en otro momento temporal (por ejemplo 
Holoceno tardío inicial) hayan aportado desechos al montículo. 
 

 A continuación, en función de los materiales, describiremos las posibles 

actividades realizadas en la mina. Según las observaciones de superficie y 

excavación, una de las tareas que más volumen dio a los desechos con los que 

se rellenaron los pozos y confeccionaron los montículos, fueron los 

correspondientes a los primeros momentos de la extracción y reducción. Tal 

como se observó durante los trabajos de campo en los perfiles estratigráficos, 

en este lugar se extrajeron fragmentos de muy variables tamaños y calidades 

de materia prima, para lo que se fracturaron y separaron secciones de filones 

meteorizados y se excavaron nódulos insertos en una matriz de tosca friable. 

Una vez obtenidos dichos productos, el testeo y descortezamiento inicial, 

generó un gran volumen de desechos. En los casos de los nódulos que no 

tuvieran buena materia prima, fueron descartados tras una serie de testeos 

(véase figura 45 de este capitulo y  figura 17 del capítulo 7). Sobre los nódulos 

con buenas características, se confeccionaron núcleos, sin descortezarlos 

totalmente. Cabe aclarar que esta tarea no parece haberse desarrollado con 

mucho detalle, sino más bien de forma descuidada, a juzgar por los errores de 

manufactura y la “desprolijidad” que muestra la colección de núcleos 

recuperados en excavación. Seguramente además se confeccionaron otros 

núcleos más cuidadosamente, con el fin de ser exportados y que por tanto no 

fueron recuperados en la excavación. Por otro lado, pudieron observarse tareas 

de talla de mayor detalle en la confección de bifaces, de los que se cuenta con 
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una interesante colección en la que se manifiestan distintos momentos de 

manufactura.  

En cuanto a los instrumentos, las interpretaciones más directas serían 

que hayan sido confeccionados para ser trasladados o bien, para utilizarlos en 

el mismo sitio; sin embargo, ninguna de estas dos opciones puede ser 

fácilmente sostenida. En relación a la primera posibilidad, la cantidad de 

artefactos hallados en la excavación (o sea no trasladados) sería demasiado 

alta, ya que excluyendo los bifaces se recuperaron 151 piezas. Si el caso fuera 

el segundo, los análisis microscópicos de utilización realizados hasta el 

momento, no lo confirman. Entonces otras posibilidades serían que algunos 

fueran descartados por defectos de formatización, tales como fracturas o 

lascados profundos, mientras que otros hallan sido utilizados poco tiempo, sin 

llegar a constituir rastros claros de uso, lo cual sería esperable en un contexto 

en el que la materia prima es ilimitada (por ejemplo los filos debieron 

rejuvenecerse pocas veces y antes de encontrarse totalmente embotados)  

Por último, resta analizar la presencia de dos artefactos particulares. 

Uno es la preforma de punta cola de pescado fracturada. Como se dijo antes, 

dicha punta muestra retoques sobre uno de los ápices de la fractura y se 

encuentra depositada en el componente perteneciente al Holoceno tardío final, 

por lo que pensamos que  fue reclamada y reciclada, ya sea en el contexto del 

sitio o fuera de él (véase un ejemplo similar de reclamación de una punta cola 

de pescado en el sitio Bellamar 3 en Bonomo 2005a). El otro artefacto 

destacado es la raedera doble convergente de grandes dimensiones. Esta es 

similar a las recolectadas durante las prospecciones (véase figura 15 de este 

capítulo) y han sido interpretadas como artefactos funcionalmente útiles, que a 

la vez actúan como reservorios de materia prima (Oliva y Fritegotto 2004, 

Barros 2011). Normalmente este tipo de herramienta es asignado a colecciones 

del Holoceno tardío y tardío final (Oliva y Pérez 2008, Bonomo 2005a, Barros 

2011), lo que es concordante con los datos cronológicos de nuestro hallazgo. 

Finalmente, en cuanto a la distribución de los artefactos en el sitio, a 

excepción de algunos sectores en los que se identificó la depositación de 

desechos de mayor tamaño, peso y volumen (que deben expresar los primeros 

momentos de testeo y descortezamiento) –véase apartado 7.4.b-, no se 

observan puntos donde sea más alta la presencia de núcleos, percutores o 
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instrumentos. Por el contrario, como puede verse en la figura 100 su 

distribución es bastante homogénea, de modo que no nos permite inferir 

sectores de actividades particulares. 

 

 
Figura 100. Distribución de los artefactos formatizados (en rojo), núcleos (en azul) y 
percutores/fragmentos de percutores (en verde) en las dos líneas de cuadrículas del sitio El 
Picadero. 
 

 Por otra parte, la presencia de restos óseos con modificaciones 

antrópicas y carbones vegetales, indican que en el sitio se llevaron a cabo otras 

tareas además de la talla lítica, lo cual es esperable dada la cantidad de tiempo 

y esfuerzo físico que debieron implicar los trabajos de minería. De esta manera, 

las evidencias de fuego podrían ser pensadas tanto para las actividades de 

canteo (véanse resultados experimentales en el capítulo 9), como para cocción 

de alimentos o calor; mientras que los restos óseos indican actividades de 

alimentación. De esta manera, creemos que en el sitio fueron consumidas 

ciertas partes del esqueleto apendicular de un individuo de Lama guanicoe y de 

otro de Ozotoceros bezoarticus, así como probablemente un Chaetophractus 

villosus.  

Finalmente, en cuanto a las astas podrían interpretarse de distintas maneras. 

Por un lado pudieron ser recolectadas (tras la caída correspondiente a la 

renovación anual), con el fin de utilizarlas como herramientas en la mina. Por 

otra parte, aunque con el mismo objetivo de uso, podrían haber sido extraídas 

del cráneo del venado exhumado, el que se encuentra apartado del resto del 

esqueleto por unos 30 cm. En el caso de que hallan sido cortadas, ello suele 
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requerir el aserrado del pedúnculo basal (segmento óseo de unión con el 

cráneo) (Bonomo et al.2009, Jin y Shipman 2010). En nuestro caso, las astas 

aparecen separadas unos 25 cm (horizontalmente) del cráneo y 

aproximadamente 30 cm entre ellas (en profundidad), ambas sobre el sector 

más bajo del pozo de extracción; es decir, muy cercanas al cráneo del venado 

y relacionadas espacialmente entre si. Sin embargo, no parecen mostrar 

evidencias de aserrado (aspecto sobre el que puede afectar el mal estado de 

conservación del hueso). Por otra parte en cuanto a las posibles funciones, 

estas incluirían su empleo como percutor blando, o bien como  pico o cuña 

para cavar y separar fragmentos de roca, todos implementos comunes en 

contextos similares a El Picadero (Bacskay 1995, Brounen 1995, Charniausky 

1995, Terradas et al. 2011). Inicialmente, las astas recuperadas fueron 

pensadas como percutores blandos, sin embargo la talla de ortocuarcitas, 

genera en este tipo de artefacto, claras marcas y un redondeo en la parte 

activa del mismo (generalmente ocupada por la porción basal del asta o roseta, 

que es su porción más densa); lo que no se observa en los huesos hallados 

(Véase ejemplo en figura 101 f). Además, para ser usadas como percutores, a 

las astas generalmente se les limpia la roseta y se le quitan las puntas o 

candiles, empleando la rama o cuerpo principal (Whittaker 1994, Jin y Shipman 

2010). En contraposición a ello, una de las astas recuperadas en El Picadero, 

muestra el primer candil (la otra se encuentra muy fragmentada). Sin embargo, 

los negativos de lascado presentes en todo el perímetro de la base de ambas 

podrían indicar la extracción de la roseta, para ser empleada como percutor 

blando. 

Entonces, hasta el momento no podemos establecer con seguridad si las 

astas fueron extraídas del cráneo o no, y tampoco cual fue su función en el 

marco de las actividades de la mina El Picadero. A pesar de ello, por su 

cercanía al cráneo y la estrecha relación espacial entre ambas, depositadas en 

el fondo del pozo de extracción, pensamos que debieron ser separadas de la 

cabeza del animal y empleadas en tareas de obtención de rocas. Además, en 

base a la presencia de una de las ramas o candiles en el asta que se encuentra 

en mejor estado de conservación, pensamos que ésta se asemeja más a los 

implementos utilizados como picos o cuñas en las tareas de cavado y 

separación de fragmentos de roca (Figura 101). Sin embargo, no podemos 
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descartar que hayan sido utilizadas para ambos propósitos, es decir tanto para 

cavar y extraer, como para percusión blanda. 

 

 
Figura 101. Ejemplos de distintas herramientas sobre astas. a. cuña, b. pico (tomado de 
Bacskay 1995), c. cuñas, picos y rastrillos (tomado de Charniausky 1995) d. pico (tomado de 
Brounen 1995). e. Hallazgos de El Picadero, posiblemente utilizadas como picos. f percutor de 
asta experimental donde puede verse el segmento activo redondeado por su uso y la ausencia 
de puntas o candiles. 
 
 
8.5. Resumen 

 En este capítulo se analizaron los materiales recuperados durante las 

distintas tareas de campo llevadas a cabo en el marco de esta investigación. 

Así, se describieron una serie de artefactos líticos diagnósticos, recolectados 

en superficie en sitios de obtención de rocas. Por otro lado se  tomaron en 

cuenta los materiales presentes en un conjunto de sitios de superficie, 

emplazados en la llanura inmediatamente adyacente a las elevaciones 

serranas de Barker y La Numancia. Dichos contextos, en base al análisis de los 

artefactos líticos, fueron considerados talleres fuera de las canteras, en los que 

además de los primeros pasos de reducción lítica, se realizaron otras 

actividades (por ejemplo de subsistencia). 

Finalmente, se analizaron los materiales e interpretaron los fechados 

radiocarbónicos obtenidos en dos sitios en los que se llevaron adelante 

excavaciones arqueológicas. Ellos son el abrigo rocoso La Esperanza, el cual 
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fue interpretado como un taller asociado a una cantera en la zona de La 

Numancia y el sitio de extracción de rocas El Picadero, para el que se propuso 

una función de mina de baja complejidad, en forma de galería a cielo abierto. 
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Capitulo 9. La aproximación experimental 

 

 

9.1. Introducción  

Desde hace más de 40 años, la implementación de enfoques 

experimentales en arqueología ha posibilitado realizar observaciones sobre 

distintas actividades llevadas a cabo por las sociedades del pasado (Crabtree 

1972, Nami 1983, Amick et al. 1989, Álvarez y Fiore 1995, Baugh 1998, Frison 

y Bradley 1999, Martínez y Aschero 2003, Weitzel y Colombo 2006, Kaufmann 

et al. 2017, Babot 2008, Flegenheimer et al. 2010, Bradley et al. 2011, entre 

muchos otros). Entre ellas destacamos aquí la producción de artefactos líticos, 

aspecto de las sociedades cazadoras y recolectoras acerca del que se ha 

generado una gran cantidad de datos, con especial atención en las tareas de 

manufactura y uso de distintos tipos de instrumentos (véase tratamiento del 

tema en Amick et al. 1989, Nami 2003, 2010, Bradley et al. 2011). Sin 

embargo, las actividades menos estudiadas desde la experimentación, en 

cuanto a la tecnología lítica, son aquellas relacionadas con los primeros pasos 

de obtención y extracción de las rocas de sus contextos naturales (véase 

desarrollo en capítulo 3). En función de ello, en este acápite se llevarán 

adelante dos abordajes diferentes, que tuvieron como objetivo realizar 

observaciones empíricas y establecer analogías sobre la explotación de clastos 

y de grandes bloques. El foco estuvo puesto en analizar las secuencias de 

reducción, los desechos generados en uno y otro caso y los posibles gestos y 

herramientas (tales como percutores y cuñas) necesarios para reducir ambos 

tipos de formas base. Estas experiencias deben ser tomadas como los 

primeros acercamientos exploratorios al tema, las que permitieron obtener 

conocimientos más precisos para el desarrollo de futuras experiencias de 

mayor complejidad a llevar a cabo en el campo, sobre los mismos aforamientos 

y filones de buena calidad donde no se emplazan sitios arqueológicos. 

 

9.2. Una experiencia de reducción de clastos 

En la primera experiencia realizada, el objetivo estuvo puesto en hacer 

observaciones que ayuden a comprender la modalidad de explotación de 
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clastos, definida en el capítulo 6. La intención fue llevar adelante un primer 

acercamiento al comienzo de la secuencia de reducción, poniendo especial 

énfasis en las tareas de testeo, descortezamiento y formatización inicial de 

núcleos. De esta manera, los productos finales buscados mediante la talla de 

clastos fueron dos, ambos considerados de importancia en la producción lítica 

de los talleres bajo estudio, como ítems fundamentales para el traslado fuera 

de las canteras: las lascas y los núcleos formales (véanse capítulos 6 y 8).  

Además, con este abordaje preliminar se confeccionó una colección 

experimental que permitió realizar medidas de pesos y volúmenes de los 

desechos generados durante la talla de una determinada cantidad de clastos 

con el fin de estimar el trabajo invertido en algunos de los sitios arqueológicos 

analizados. Dicha colección será de gran utilidad a futuro, para realizar análisis 

tecnológicos, como muestra de comparación con materiales recolectados de 

las canteras-taller. Por otra parte, esta aproximación también permitió realizar 

observaciones sobre distintos gestos técnicos relativos a la percusión, así 

como testear diversos percutores y evaluar si los clastos pudieron funcionar 

como formas-base para la confección de grandes núcleos formales, hallados 

en distintos sitios de la llanura interserrana y ubicados temporalmente en el 

Holoceno tardío (véase Martínez 1999, 2006, Bayón y Flegenheimer 2004, 

Bonomo 2004).  

 

9.2.a. Los nódulos 

 Para realizar la experiencia se seleccionaron 20 clastos de OGSB, 

recolectados durante el X curso de Tecnología Lítica dictado en Necochea en 

el año 2006, por la Dra. Patricia Escola y las Lics. Nora Flegenheimer y Cristina 

Bayón, los que se obtuvieron en un sector del cauce del Ao. El Diamante. Si 

bien todos entran en las categorías de guijones o bloques, muestran distintos 

tamaños, de modo que fueron ordenados según las categorías arbitrarias chico 

(n: 5), mediano (n: 11) y grande (n: 4)43 (Figura 1). En cuanto a la forma de los 

                                                
43 Estas categorías fueron tomadas en función de las posibilidades de manipulación de los nódulos, de 
modo que un nódulo grande puede ser levantado con esfuerzo y trabajado mediante la aplicación de 
mucha fuerza mientras que los nódulos chicos pueden levantarse con una mano y ser tallados con menor 
fuerza. Damos aquí tres medidas (en cm) que dan cuenta de la variación de tamaño: 10 x 9x 8 (chico); 17 
x 18 x 10 (mediano); 30 x 20 x 22 (grande). Cabe destacar que en la bibliografía recopilada solo en dos 
trabajos se exponían las medidas de los nódulos tallados, correspondiendo a los tamaños aquí rotulados 
como medianos (Shen y Wang 2000) y pequeños (Bradbury y Carr 1995). 
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nódulos, no se hizo ninguna selección especial. La mayoría de ellos poseen 

formas subrectangulares seguidas por las subcúbicas y luego las 

subredondeadas, estos últimos son bloques subcúbicos lascados durante su 

rodamiento. Siguiendo la metodología planteada en Bradbury y Carr (1995), 

para cada uno de estos nódulos, se registraron las medidas y formas 

originales, la forma de las aristas (rectas o redondeadas) y los ángulos (rectos 

o agudos) y las observaciones macroscópicas que podían realizarse mediante 

una apreciación externa (por ejemplo espesor de la corteza, calidad de la 

materia prima y presencia de fisuras) (Tabla 1). 

 
Figura 1. Tamaños de los clastos empleados durante la experimentación. De izquierda a 
derecha, chico, mediano y grande. 
 

Nro Forma Tamaño (cm) Aristas Observaciones 

1 subrectangular 
30 x 20 x 22  

(grande) planas y subredondeadas --- 

2 
subcuadrangular 

plano 
20 x 23 x 13 
(mediano) planas en ángulo recto --- 

3 subcúbico 
24x 24 x 22 

(grande) planas en ángulo recto 

se ve de afuera la 
buena calidad de la 

materia prima 

4 
subcúbico-

globular 
10x 9 x 8 
(chico) redondeadas --- 

5 subrectangular 
12x 12x 

21(chico) planas en ángulo recto --- 

6 subrectangular 
15x 23x 20 
(mediano) planas en ángulo recto --- 

7 
subcuadrangular 

plano 
20x 20 x16 
(mediano) 

planas con ángulos rectos 
y redondeados 

se observa de afuera 
el espesor de la 

corteza 

8 subcuadrangular 
13x 20x 10 

(chico) planas con ángulos rectos 
materia prima de muy 

mala calidad 

9 

subcuadrangular 
con lascados-

amorfo 
22x 18x 14 
(mediano) 

planas con ángulos rectos 
y agudos 

--- 
 

10 subtriangular 
15x 22x 20 
(mediano) 

planas con ángulos rectos 
redondeados y agudos 

se ve de afuera la 
buena calidad de la 

materia prima 

11 

subcuadrangular 
con lascados-

amorfo 
23x 20x 17 
(mediano) 

planas con ángulos rectos 
y agudos 

se ve de afuera la 
buena calidad de la 

materia prima 

12 subcuadrangular 
20x 15x 15 
(mediano) 

planas con ángulos rectos 
y redondeados --- 

13 subrectangular 28x 23x 10 planas con ángulos rectos se ve de afuera la 
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plano (mediano) y agudos buena calidad de la 
materia prima 

14 
amorfo (con 
lascados) mediano 

planas con ángulos rectos, 
redondeados 

se ven fisuras 
internas, veteado y 
sectores de buena 
calidad. no parece 

homogéneo 

15 
amorfo (con 
lascados) 

mediano-
grande planas y agudas 

se ve de afuera la 
buena calidad de la 
materia prima. se 
observa corteza 

delgada. 

16 subglobular Grande 
planas con ángulos 

redondeados --- 

17 subcúbico 
17 x 18 x 10 
(mediano) planas con ángulos rectos --- 

18 subcúbico 
15 x 16 x 14 
(mediano) planas con ángulos rectos --- 

19 
Subcúbico con 

lascados 
10 x 13 x 17 

(chico) 
planas con ángulos rectos 

y agudos 

se ve de afuera la 
buena calidad de la 

materia prima 

20 subtriangular 
14 x 9 x 9 

(chico) 
redondeadas y con 

ángulos agudos 

se ve de afuera la 
buena calidad de la 

materia prima. 
Tabla 1. Características de los nódulos tallados. 
 
 
9.2.b. Los percutores 

Esta experiencia se desarrolló con anterioridad a las excavaciones en el 

sitio El Picadero, donde por primera vez, se reconocieron distintos percutores 

utilizados para las tareas de canteo y reducción, entre los que se destacan los 

de diabasa y granito (véase apartado 8.3.2.a). De esta manera, al momento de 

la experimentación se había recolectado en superficie un percutor redondeado 

de granito gris oscuro de 1,325 kg en el sitio La Calle; además se contaba con 

la descripción de un percutor de diabasa redondeado de 1,800 kg hallado en 

uno de los talleres principales del Arroyo El Diamante (Flegenheimer et al. 

1999). Por otra parte, en las prospecciones a pie se habían observado en 

algunos talleres posibles percutores de ftanitas locales y de OGSB mala 

calidad para la talla, así como tres núcleos globulares reutilizados como 

percutores. A partir de estos conocimientos previos durante la experiencia se 

testearon algunas de dichas opciones, como los percutores de ftanita y los 

rodados de cuarcita. Sin embargo, el grueso del trabajo, se realizó con 

percutores de granito de distintos tamaños y pesos (para ello fueron empleados 

rodados recolectados de la costa del Lago Nahuel Huapi,  también utilizados 

para los cursos de Tecnología Lítica). De este modo se utilizaron en total 14 
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percutores, con los que se llevaron a cabo todas las actividades de talla desde 

el descortezamiento hasta la preparación de núcleos. A ellos también se los 

dividió en categorías arbitrarias por tamaño en: grandes (entre los que se 

separaron los que se pueden tomar con 1 o 2 manos), medianos y chicos; y se 

registraron los pesos, formas y características de bordes y ángulos y materia 

prima (Figura 2 y tabla 2). 

 

 
Figura 2. Distintos percutores utilizados. Arriba grandes. a y b. rodados de granito, c ftanita y d 
OGSB. Abajo medianos y pequeños. e y f rodados de granito y basalto, g ortocuarcita, h ftanita. 
 
 

 
Nro 

Peso 
(gr) Materia Prima Tamaño Forma 

1 2100 granito grande (dos manos) globular 

2 890 basalto mediano globular 

3 1050 ortocuarcita mediano subrectangular 

4 570 ortocuarcita chico globular 

5 2680 granito grande (dos manos) globular 

6 1110 ortocuarcita mediano subrectangular 

7 672 granito chico globular 

8 930 granito mediano globular 

9 2650 granito grande (dos manos) globular 

10 2790 ftanita grande (dos manos) subcuadrangular 

11 2565 ogsb grande (dos manos) subrectangular 

12 1190 ogsb mediano rodado 

13 810 granito mediano globular 

14 3230 basalto grande (dos manos) globular 
Tabla 2. Características de los percutores empleados.  
 
 
9.2.c. El desarrollo de la Experiencia 
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  Como ya fue dicho, las tareas de talla realizadas durante esta 

experiencia se orientaron a analizar los primeros momentos de las cadenas 

operativas en relación a la reducción de nódulos, por lo que las actividades 

giraron en torno al testeo, descortezamiento y formatización inicial de los 

núcleos. Sin embargo, si bien las observaciones corresponden a dichas tareas, 

los productos finales hacia los que se orientó la talla fueron dos: las lascas y los 

núcleos formales. De esta manera, en el primero de los casos se extrajeron 

lascas a partir de clastos parcialmente descortezados, es decir núcleos sin una 

forma en particular. El trabajo se detuvo luego de obtener una cantidad 

arbitraria de lascas (cinco o seis, dependiendo del clasto), luego se registraron 

los desechos, las lascas obtenidas y los núcleos resultantes. En el otro caso, 

se dio forma a núcleos, con morfologías previamente definidas en base a las 

características del nódulo y las plataformas generadas durante los primeros 

lascados de descortezamiento. Una vez obtenida la forma del núcleo buscado 

se abandonaron las tareas y se registraron los desechos, el núcleo que se 

buscaba obtener originalmente y el tipo de núcleo al que se llegó. 

En cuanto a la secuencia de manufactura, los primeros golpes de testeo 

fueron dados durante la actividad de aprovisionamiento, por lo que al comenzar 

la experimentación los nódulos ya contaban con algunos lascados pequeños44 

(véase Armentano 2004); de esta manera, en la experiencia propiamente dicha, 

la primera tarea fue la del descortezamiento. En relación con este punto, es 

fundamental aclarar que durante la planificación previa a la talla, se pensó a las 

distintas tareas de manufactura como aisladas entre sí (es decir por un lado el 

testeo del nódulo, seguido por  el descortezamiento y por último la 

formatización del núcleo u obtención de lascas); sin embargo, en la práctica 

estas instancias no siempre se dieron en forma separada. Por ejemplo, el 

descortezamiento funcionó a la vez para testear la calidad de la materia prima y 

el espesor de la corteza en distintos sectores de los nódulos, en especial de los 

más grandes. Asimismo, en los casos de cortezas finas y buena calidad de 

materia prima, los lascados de descortezamiento se aplicaron con la fuerza y 

                                                
44 En este sentido es importante aclarar que no todos los nódulos deben ser testeados de la misma manera 
para conocer las características de su materia prima. Por ejemplo es común encontrar clastos de corteza 
fina, en los que la calidad de la roca se puede percibir “desde afuera”, y por lo tanto no requiere de golpes 
de testeo. Sin embargo, en la mayoría de los casos los nódulos de OGSB presentan cortezas espesas de 
grano grueso, de modo que resulta imposible evaluar las características de la materia prima sin al menos 
dos golpes de testeo, con el fin de evaluar la calidad en distintos sectores del clasto. 
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dirección necesaria para formatizar el núcleo  de acuerdo a la planificación 

previa de la morfología deseada, que, a su vez, estaba en función de la forma 

original del nódulo. De esta manera, en base a las dimensiones y 

características de los clastos y el encadenamiento de las tareas de testeo, 

descortezamiento y formatización, se siguieron distintas secuencias de 

manufactura: 

 a- En nódulos pequeños, así como en los medianos en los que se 

observaba buena calidad de la materia prima en toda su superficie a causa de 

una corteza muy fina, se generaron plataformas de percusión desde los 

primeros lascados de descortezamiento. Esta talla tuvo el fin de obtener lascas 

sin buscar una forma de núcleo definida, o bien, de dar forma inicial al núcleo a 

la vez que se extraía la corteza (Figura 3).  

 

 
Figura 3. Secuencia seguida con nódulos pequeños y medianos con buena calidad de materia 
prima en toda su superficie: a nódulo sin tallar; b testeo; c.1 núcleo obtenido sin intención de 
formatización particular (en este caso de lascados aislados) c.2 lascas obtenidas; d.1 
preformatización de núcleo formal a la vez que se descorteza el nódulo; d.2 núcleo formal 
obtenido. 

 

b- En cambio en los nódulos medianos en los que no se observaba la 

calidad de la materia prima45, cuando la intención fue configurar un núcleo 

formal, debieron aplicarse golpes de descortezamiento en distintos sectores del 

clasto para testear las cualidades de la roca y los espesores de las cortezas; es 

decir, fue necesario un descortezamiento parcial para luego dar forma al núcleo 

(Figura 4). Sin embargo, para la obtención de lascas no necesariamente fue 

                                                
45 Cabe aclarar que esta diferencia entre nódulos con  buena y regular materia prima y cortezas finas y 
espesas solo se hace para el tamaño “medianos” dado que la mayoría de los clastos se incluyen en esta 
categoría (véase tabla 1). 
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necesario seguir estos pasos, ya que luego del primer lascado de prueba, se 

pudo comenzar la obtención de lascas, siguiendo los pasos b; c.1 y c.2 de la 

figura 3. 

 
Figura 4. Secuencia seguida con nódulos medianos en los que no se observa la calidad de la 
materia prima: a nódulo sin tallar; b descortezamiento parcial; c.1 preformatización de núcleo 
formal; c.2. Núcleo formal obtenido; d testeo; d.1 lascados aislados; d.2 obtención de lascas.  

 

c- Finalmente, en los nódulos de tamaños grandes, las primeras lascas 

de descortezamiento son las que mayor esfuerzo requirieron, por lo que se 

realizaron donde el clasto mostraba mejores ángulos para aplicar los golpes. 

Por ello, una vez abierto el nódulo, se comenzó a lascar desde esa primera 

plataforma, sin buscar la confección de un núcleo en particular (Figura 5). En 

parte, esto se debió a que los nódulos grandes, presentaron amplios sectores 

de corteza o materia prima de regular calidad, así como fisuras y diaclasas 

internas. 

 

 
Figura 5. Secuencia seguida para nódulos grandes. a nódulo sin tallar; b primera lasca de 
descortezamiento; c desecho del núcleo sin tallar en sectores de materia prima con malas 
características; d lascas obtenidas. 
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Entonces, para cada nódulo se decidió y anotó el camino a seguir, es 

decir “extracción de lascas” o “formatización de núcleo” y en este último caso 

que tipo de núcleo se intentaría realizar. A continuación, como puede verse en 

la figura 4, en algunas ocasiones, se pasó a un trabajo de descortezamiento 

mayor (especialmente en nódulos medianos de corteza espesa). En estos 

casos se registraron en fichas por separado las tareas de talla que 

correspondían a las actividades de descortezamiento y formatización del 

núcleo, también se embolsaron y rotularon separadamente los desechos 

derivados de cada actividad. Para ello se consideraron como de 

“descortezamiento” sólo a los lascados con los que se obtuvieron lascas 

primarias y secundarias (sin embargo en estas tareas también se obtuvieron 

algunas lascas sin corteza a pesar de no ser específicamente buscadas, las 

que fueron embolsadas junto a los desechos de descortezamiento)  

Las tareas realizadas se registraron por separado para cada nódulo, 

consignando el percutor usado, la dispersión máxima de los desechos y la 

dirección predominante de esta dispersión, el espesor de la corteza, la cantidad 

de materia prima aprovechable, la calidad de la materia prima, el tiempo 

invertido y las características de la roca que pudieran incidir en el proceso de 

talla (tales como fisuras, vetas e inclusiones) y los gestos técnicos empleados 

(apoyo del nódulo en el suelo, apoyado en la pierna, percutor tomado en una 

mano, en dos manos, lanzado del percutor, bloque contra bloque). –véase 

desarrollo de estos gestos en apartado 9.3-) (Tabla 3).  

 

Nód Perc Gesto 

Disp 
Máx 
(m) Activ 

Espesor 
corteza∗ 

(cm) 

% 
mat 

Prima 
apr 

Calidad 
materia 
prima Obs 

Tiempo 
(min) 

 
 
 
 

Idea 
previa 

1 
 
 

15 
 
 

sobre 
suelo, 
con 1 
mano 

 
 

0,20 
 
 

descort 
 
 

1- 7 
 
 

80 
 
 

muy 
buena 

 
 

se partió 
en  2 

por veta 
de óxido 

5 
 
 

 

1.a 
 
 4-11 

sobre la 
pierna 1,80 

descort 
y prep. 
núcleo 
piramid

al    

formatiz
ado en 

el 
descort. 
globular
-pirami 3 

pirami
dal 
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dal 

1.b 
 
 

4-11 
 
 

sobre la 
pierna 

 
 

1,30 
 
 

descort 
y 

prepar
ación 

de 
núcleo 
pirami 

dal 
    

formatiz
ado en 

el 
descort. 
Pirami 

dal 
 

4 
 
 

pirami
dal 

2 
 
 

15 

sobre el 
suelo, 
con 1 
mano 1,20 descort 0,5 - 8 40 

muy 
buena 

error  
(charnel

a 
grande) 5 

Lasca 
do 

1 lanzado  descort     7  

3 
 

1 

sobre  
el suelo 
con 1 
mano  descort 1,5 98 

muy 
buena 

tiene 
muchas 
vetas y 
óxido 20 

Lasca 
do 

 lanzado 2,80      50  

4 
 4 

sobre  
la 

pierna 0,70 descort 0,3 98 
buena-
regular 

subpira
midal 8 

pirami
dal 

5 
 
 
 

8 

sobre  
la 

pierna 1,35 descort 0,2- 2 70 
muy 

buena 

astillada 
y con 
óxido 2 

Lasca 
do 

8-1 

sobre  
el suelo 
con 1 
mano 0, 90 

Lasca 
do y 

limpie 
za     8 

 

6 
 
 1-8-6 

sobre  
el suelo 
con 1 
mano 1,40 descort 0,1 - 1,5 95 

muy 
buena y 
regular  46 

pirami
dal 

7 
 
 
 
 

17-1 lanzado 2,60 descort  50 
muy 

buena 

se 
fracturó 
por veta 
de óxido 1 

Lasca 
do 

1-13 

sobre  
el suelo 
con 1 
mano.  descort 0,1- 10    7 

 

1 

sobre  
el suelo 
con 2 

manos  descort     4 

 

8 
 
 13 

sobre  
el suelo 
con 1 
mano  descort  5 

muy 
mala, no 
se talla 

se lo 
desechó 

por 
ausenci

a de 
materia 
prima 2 

Lasca 
do 

9 
 
 

13-14 

sobre  
el suelo 
con 1 
mano 1,70 

descort
comple

to 2 95 
muy 

buena 

formatiz
ado en 

el 
descort. 10 

poliédr
ico 

14 

sobre  
la 

pierna        

 

 
 

10 14 

sobre  
el suelo 
con 1 2,60 descort 0.2 - 6 60 

muy 
buena  12 

Polié 
drico 
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 mano 

11 
 14 

sobre el 
suelo 
con 1 
mano 2,50 descort 0,3 cm 98 

muy 
buena  9 

pirami
dal 

12 
 
 
 

14-13 

sobre  
el suelo 
con 1 
mano       

no se 
midió 

porque 
se 

remontó 

 

1-2 

sobre  
un 

tronco 
con 2 

manos        

 

2 

sobre  
un 

tronco y 
lanzado 2, 90 descort      

 

14 

sobre  
un 

tronco 
con 1 
mano  descort  80 

muy 
buena   

 

13 14 

sobre  
la 

pierna 1,20 descort 0,3 - 4 70 
muy 

buena es plano 13 

bifacial 

14 
 
 
 

7-8-2 

sobre  
un 

tronco 
con 2 

manos  descort     12 

Lasca 
do 

7-14-8 

sobre  
un 

tronco 
con 1 
mano.    5 mala  6 

 

8-2 

apoyad
o en un 
tronco y 
lanzado      

se 
fracturó 

y se 
desechó 

por 
ausenci

a de 
materia 2 

 

15 8 

sobre  
un 

tronco y 
con 1 
mano 1, 70 descort 0,2 95 

muy 
buena 

con 
fractura

s 
internas 12 

Lasca 
do 

16 2 

sobre  
un 

tronco y 
lanzado 3,60 descort 0,2 - 17 15 regular 

se 
desechó 
por falta 

de 
materia 8 

Lasca 
do 

17 8 

sobre  
la 

pierna 1,90 descort 0,5- 13 15 buena 

se 
desechó 
por falta 

de 
materia 5 

Lasca 
do 

18 8 

sobre  
la 

pierna 1,70 descort  35 buena  8 

pirami
dal 

19 
 19 

sobre  
la 2,15 descort 8 10 buena  2 
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pierna 

1 

sobre  
el suelo 
y con 

1mano      

se 
desechó 
por falta 

de 
materia 4 

 

20 19-11 

sobre  
la 

pierna 1,20 

descort 
y 

limpie 
za. 2 70 buena 

con 
fisuras y 

óxido 12 

pirami
dal 

Tabla 3. Datos registrados durante la experiencia. (Abreviaciones: Nod: nódulo; Perc: percutor; 
Disp máx: dispersión máxima; Activ: actividades desarrolladas; % mat prima aprov: porcentaje 
materia prima aprovechable; obs observaciones; descort.: descortezamiento) (∗se anota el espesor 
máximo y mínimo)   

 

Como consecuencia de la experiencia se formatizaron nueve núcleos, de 

ellos tres son poliédricos parciales, tres pseudo piramidales, uno discoidal 

irregular, uno piramidal, uno discoidal regular. Sólo se extrajeron lascas sin 

buscar una forma definida de núcleo sobre siete nódulos, resultando núcleos 

con las siguientes morfologías: dos poliédricos parciales, uno pseudo piramidal, 

tres núcleos de lascados aislados, uno discoidal irregular y un nódulo 

totalmente aprovechado (Figura 6). Además, cuatro nódulos no fueron 

trabajados por su mala calidad o escasez de la materia prima aprovechable 

(solo se descortezaron parcialmente). En dos casos, por causa de fisuras 

internas, a partir de un mismo nódulo se generaron dos núcleos. Finalmente, 

tres de los núcleos obtenidos fueron remontados con el fin de realizar un 

seguimiento de las secuencias de descortezamiento y lascado realizadas 

(Figuras 7, 8 y 9). 
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Figura 6. Núcleos generados durante la experiencia.  
 

 
Figura 7 Secuencia de descortezamiento seguida para el nódulo experimental nro. 12. Las 
flechas rojas con letras blancas indican los golpes dados y las letras negras las lascas 
obtenidas con cada golpe. 
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Figura 8. Dos vistas del remontaje del núcleo experimental nro. 11. 
 

 
Figura 9. Secuencia de lascado, con el objetivo de obtención de lascas a partir del nódulo 
experimental nro. 11. Las flechas rojas con letras blancas indican los golpes dados y las letras 
negras las lascas obtenidas con cada golpe. 
 
9.3. Técnicas y gestos en la fragmentación de grandes bloques 

9.3.a. Objetivos, Materiales y métodos. 

En una segunda etapa se llevó adelante una experiencia de 

fragmentación de bloques de roca de mayores dimensiones, los que fueron 

caracterizados como no transportables por una persona (véase definición de 

bloques en el apartado 4.4) 

El objetivo principal de esta actividad fue llevar a la práctica distintas 

técnicas y gestos que se observaron en la bibliografía etnográfica y 

arqueológica y de las que se hallaron evidencias en el área de estudio. Entre 

estas se destaca la utilización de cuñas, el uso de fuego y la aplicación de 

distintos gestos de percusión. Estas técnicas en el futuro serán testeadas sobre 

filones en el campo, de modo que la presente experiencia fue planteada como 
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prueba piloto. Por ello, una diferencia con la experiencia previamente descripta 

tiene que ver con los fines perseguidos. Así, mientras que en el caso anterior, 

el objetivo se enfocó en el testeo, descortezamiento y primeros pasos de 

lascado-formatización inicial de los núcleos, es decir, los primeros momentos 

de las secuencias de reducción, en esta ocasión, el fin fue analizar las 

actividades y herramientas necesarias en la fragmentación inicial de los 

bloques. Dado que su tamaño torna difícil fracturarlos, la intención fue analizar 

ese primer paso, ya que luego, los bloques reducidos si podrían ser tallados 

para obtener lascas o núcleos. Este último aspecto no resultó relevante en esta 

experiencia, por lo que una vez partidos, se analizaron los desechos 

resultantes y se abandonaron las tareas. 

De esta manera, se fracturaron 5 grandes bloques de OGSB, 

recolectados del arroyo El Diamante, tarea que implicó en dos casos 

desenterrarlos parcialmente y levantarlos entre dos personas, debido a sus 

pesos y dimensiones (véase figura 10 y tabla 4) 

 

 
Figura 10 Tamaños de tres de los bloque empleados en la experiencia.  
 

Nro Forma Tamaño (cm) Aristas Observaciones 

1 subrectangular 47 x 42 x 21 en ángulo recto fisuras internas 
2 subrectangular 47 x 20 x 38 redondeadas corteza espesa 
3 subrectangular 57 x 42 x 27 redondeadas corteza espesa 
4 subrectangular 40 x 32 x 20 en ángulo recto mala calidad en sectores 
5 subrectangular 35 x 30 x 24 redondeadas fisuras internas 

Tabla 4. Características de los bloques empleados. 

Las dimensiones de los bloques dificultan su fragmentación usando los 

mismos percutores que en la experiencia anterior, de modo que en este caso 
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se testearon otros diferentes; así como también nuevos implementos de canteo 

con diferentes técnicas y gestos. En cuanto a los percutores, se utilizaron 

algunos con pesos y medidas mucho mayores que los empleados para la 

reducción de nódulos. En este sentido resultaron fundamentales los hallazgos 

de estos artefactos en la excavación del sitio El Picadero, entre los que se 

destacaron los rodados de diabasas (de pesos mayores a 3,8 kg) y algunos 

clastos de ortocuarcitas locales de casi 5 kg (véase descripción en capítulo 

8.3.2.a). En función de ello, en esta experiencia se probaron 6 percutores, que 

variaron en peso entre 1 y 10 kg, cuatro de ellos de rodados de diabasas 

recolectados en el marco de los trabajos de campo llevados a cabo durante la 

tesis doctoral de R. Vecchi en la sierra del Tigre (Pdo. de Tandil), y otros dos 

de granito, recolectados de los alrededores de Tandil (véanse las 

características de los percutores en figura 11 y la tabla 5).  

Por otra parte, se prepararon distintos tipos de cuñas, con el fin de 

aprovechar grietas y fisuras existentes en algunos de los bloques. Éstas fueron 

confeccionadas de distintas maneras. Si bien los datos arqueológicos y 

etnográficos no describen con claridad el tipo de cuñas utilizadas para el 

canteo, en algunos trabajos se menciona el empleo de materiales blandos 

como el hueso (Bacskay 1995) o bien duros como el granito (Reher 1991), 

mientras que en otros casos se describe el uso de lascas o instrumentos 

retocados de las mismas materias primas aprovechadas en la cantera (por 

ejemplo Gramly 1984:14 menciona el uso de raederas de riolita, en la cantera 

de riolitas Mount Jasper). Finalmente, desde la etnografía se ha destacado el 

uso de palancas y cuñas de madera para este tipo de tarea (Hiscock s/f, 

Petrequin et al. 1991b, véase también Informe Cultural Heritage Review Group 

2007). Además, estos implementos fueron testeados experimentalmente para 

analizar contextos de extracción de rocas durante el neolítico (Petrequin et al. 

1998, Barkai et al. 2007). En función de ello, en la presente experiencia se 

emplearon a modo de cuñas una serie de lascas de granito gris, cuyos bordes 

fueron abradidos y dos lascas de OGSB, una natural de filo abradido y otra con 

filo retocado y abradido (Figura 12). Además se confeccionó una cuña y una 

barreta de madera, para las que se utilizaron ramas de chilca (Baccharis 

tandilensis), que es un arbusto nativo, común en el área de estudio. Para ello, 

en uno de sus extremos se realizó un corte plano, perpendicular al eje de la 
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rama, mientras que el otro extremo se cortó en ángulo a 45 º. Sobre este último 

corte se trabajó por raspado, generando un doble bisel, convergente en un filo, 

que luego fue endurecido con fuego (Figura 13).  

 
 

Nro Materia prima Forma Peso (kg) 

1 diabasa esferoidal 1,01 

2 diabasa ovalado-plana 4,58 
3 diabasa ovalado-plana 5,42 
4 diabasa amorfo 5,81 
5 granito gris-rojizo ovalado-plana 6,09 
6 granito gris amorfo 10,27 

Tabla 5. Características de los percutores utilizados durante la segunda experiencia. 

 
Figura 11. Percutores utilizados. a y b granito. c-f diabasa. 
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Figura 12. Cuñas líticas utilizadas durante la experiencia. Arriba sobre OGSB (izquierda 
retocado y derecha lasca con filo abradido). Abajo sobre lascas de granito. 
 

 
Figura 13. Cuñas y palanca de madera. Arriba detalle de la formatización del filo (fuera de 
escala). 

 

Finalmente, un último implemento utilizado fue un percutor enmangado. 

Para este también se utilizó una rama de chilca de 60 cm, a la que se unió con 

soga un rodado plano de diabasa de 5 kg de peso. Para ello fue necesario 

rebajar la sección redondeada de la rama, hasta lograr un apoyo plano en el 

sector de unión con el rodado, el que luego fue pegado con cola vinílica y 

sujetado con soga (Figura 14). En todos los casos las maderas fueron 

utilizadas verdes, es decir sin estacionar, con el fin de que tuvieran mayor 

flexibilidad y resistieran mejor los golpes y tensiones. 
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Figura 14. Percutor enmangado. 

 
9.3.b. Desarrollo  
 A diferencia del caso anterior, debido a la menor cantidad de bloques 

tallados, en esta experiencia se describirán las actividades desarrolladas para 

cada uno de ellos. En todos los casos se registraron las técnicas empleadas 

(percusión, uso de cuñas, uso de fuego), las herramientas empleadas (tipo de 

percutor, tipo de cuña, etc.); el gesto técnico empleado (por ejemplo, arrojado 

del percutor, o percutor tomado con dos manos), el modo de uso de dicha 

técnica o implemento (por ejemplo fuego directo sobre el costado del bloque); 

el tiempo empleado (por ejemplo 15 minutos de fuego + 10 minutos de 

percusión), la dispersión máxima de los desechos (para el caso de la 

percusión) y una serie de comentarios y observaciones (véase tabla 6). 

 

Bloque experimental 1 

En este primer bloque se observaron fisuras internas que surcaban todo 

el largo del bloque (Figura 15 a) por lo que se decidió emplear las cuñas. Sin 

embargo, primero se debió agrandar el espacio de la fisura para poder 

introducirlas, mediante el empleo de percusión. Para ello, se dieron golpes 

fuertes utilizando los percutores de diabasa 2 y 3 de 4, 58 y 5, 42 kg 

respectivamente. Los impactos fueron aplicados tomando el percutor con 
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ambas manos, o bien arrojándolo. Sin embargo, el arrojado no permitía 

impactar siempre en la zona deseada, por lo que se optó por el primer gesto, 

dando reiterados golpes a lo largo de toda la fisura y a los lados de esta. Así, a 

medida que se sucedían los impactos, la superficie comenzó a mostrar 

múltiples astilladuras y pequeños lascados. Si bien el espesor de la grieta 

creció, no fue suficiente para introducir las cuñas líticas más delgadas, y mucho 

menos aún las de madera. A pesar de ello, se probó con dos de las más 

pequeñas, de granito, incrustando solo unos milímetros de su porción distal. 

Esta acción no resultó conveniente, pues al percutirlas, las cuñas se fracturaron 

y astillaron sin tener acción sobre la grieta. De esta manera se siguió aplicando 

percusión, y tras un golpeteo intenso, que resultó muy desgastante físicamente, 

a los 12 minutos, en uno de los extremos del bloque se abrió una fisura (Figura 

15 b). En  ella que se introdujo una de las cuñas de OGSB y luego de efectuar 

tres golpes sobre esta (con un percutor pequeño), se desprendió el fragmento 

(Figura 15 c y d). Seguramente dicho fragmento también podría haberse 

separado con más golpes de percusión, sin embargo es interesante notar que 

la cuña sufrió un lascado en el extremo en contacto con la grieta y otro en el 

que se lo percutió (al estilo de talla bipolar). Es decir, podemos suponer que un 

artefacto utilizado de esta forma a modo de cuña, debe mostrar claros rastros 

de raspado en sus superficies, por el contacto con las paredes de la grieta, y 

lascados en ambos extremos46.  

                                                
46 En este sentido las cuñas empleadas en estos contextos podrían tener similitudes con las pièces 

esquillées descriptas para el paleolítico superior europeo (Demars y Laurent 1992, Le Brun-Ricalens 
2006) 
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Figura 15. Secuencia de las primeras tareas realizadas con el bloque experimental 1. a fisuras 
naturales del bloque y primeros golpes (flechas). b. las flechas marcan los extremos de una 
fractura generada sobre un borde. c. cuña lítica utilizada, sobre artefacto formatizado de 
OGSB. d. fragmento separado. 
 

Siguiendo con los golpes sobre la fisura principal del bloque, tras 25 

minutos, se conformó una franja muy lascada y astillada (Figura 16), sin 

embargo, la grieta no se amplió significativamente. Por ello se decidió arrojar 

un percutor de mayor porte (de granito de 10,27 kg), no directamente sobre la 

fisura, sino unos centímetros hacia el borde del bloque (Figura 17). Fue 

entonces, que luego de 7 minutos, la fractura se separó unos milímetros, lo 

cual permitió probar nuevamente el uso de cuñas. Para ello se dispusieron dos 

cuñas de granito en distintos lugares de la rajadura y se las introdujo 

alternadamente de modo que, si bien se fracturaron al golpearlas, completaron 

la fragmentación del bloque (figura 18 y 19, véase también tabla 6).  
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Figura 16. a golpes y lascados concentrados sobre la fisura del bloque. b Franja central 
generada por lascados (destacada). 
 

 
Figura 17. Golpes aplicados alejados de la fisura (flechas), mediante el arrojado de un percutor 
de granito de mayor peso 
 

 

Figura 18. Introducción de cuñas de granito en la fisura generada. En a pueden verse ambas 
cuñas y en b un detalle de una de ellas. En c el bloque ya fragmentado. 
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Figura 19.Secuencia de trabajo seguida para fragmentar el bloque experimental nro 1. a golpes 
aplicados sobre la fisura central del bloque; b generación de fisura en uno de los extremos; c 
fragmentación mediante el empleo de cuñas; d nuevamente percusión sobre la fisura central, 
mediante percutor tomados con dos manos; e arrojado de un percutor de mayor porte sobre 
uno de los extremos del bloque; f ensanchamiento de la fisura central; g fragmentación del 
bloque mediante el uso de cuñas alternadas. 
 

Un aspecto que es interesante destacar, tiene que ver con los desechos 

generados. A diferencia de las actividades de lascado desarrolladas en la 

experiencia anterior, en las que se observan gran cantidad de desechos y 

lascas de descortezamiento, el percutido sobre la superficie plana deja como 

resultado poca cantidad de lascas pequeñas y fragmentadas, sin bulbos, 

talones y caras claramente identificables (Figura 20). A su vez, la distancia de 

dispersión de estas lascas es mucho menor que en el caso del lascado, puesto 

llegaron a alejarse solo 60 cm del bloque.  
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Figura 20. Lascas obtenidas por percusión sobre el centro de la plataforma del bloque 
experimental nro 1. 
 

Por otra parte, desde los primeros golpes se observó el desprendimiento 

de lascas de los percutores. En el caso de los rodados de diabasa, estos están 

recubiertos por una corteza fina, que se separa fácilmente ante los impactos 

fuertes, dándole al percutor un aspecto de descascarado (Figura 21). Es 

interesante notar que se produce una gran cantidad de estas lascas hasta que 

la corteza desaparece, mermando posteriormente a menos que el percutor se 

fracture, lo que es probable ante golpes muy violentos, especialmente 

realizados por arrojado. A pesar de ello, los rodados de diabasa resultaron 

herramientas de muy buena calidad, tanto por su dureza y peso como también 

por sus formas redondeadas, sin aristas, lo que dificulta su lascado y facilita su 

prehensión. En este sentido, es interesante notar que muchos de los 

fragmentos de diabasa recuperados en El Picadero, tienen las mismas 

características que los generados experimentalmente (Figura 22). En distintas 

ocasiones, las lascas desprendidas de los percutores que fueron arrojados 

alcanzaron una gran dispersión, registrándose vuelos de hasta 6 m. 
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Figura 21. Percutor experimental nro. 1 (obsérvese el desprendimiento de un sector de la 
corteza debido al uso) y distintas lascas de diabasa desprendidas de los percutores durante la 
experiencia. 
 

 
Figura 22. Percutor y lascas de diabasa recuperados en estratigrafía en El Picadero. Se 
observan los desprendimientos de corteza de la cara del rodado semejantes a los de la figura 
anterior. 
 
Bloques experimentales 2 a 5  

 Los bloques restantes se aprovecharon para experimentar el uso de 

fuego y el empleo de percutores enmangados. 

En relación a la primera de las técnicas, distintos autores mencionan la 

aplicación de calor sobre las rocas con dos objetivos principales: por un lado, 

se emplea con el fin de mejorar sus cualidades para la talla, a partir de la 

disminución de la dureza de la roca, lo que permite obtener lascas más 

alargadas y reduce las posibilidades de generar charnelas; este proceso, a su 

vez simplifica el adelgazamiento bifacial y la talla por presión (Cattaneo et al. 

1997-98, Nami et al. 2000, Frank 2011). Por otra parte, el empleo de calor se 

ha registrado en las actividades de extracción de rocas, con el objetivo de 
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facilitar la fractura de grandes bloques y filones (Binford y O´Connell 1984, 

Petrequin et al. 1991b, Hampton 1999). Estos dos objetivos perseguidos 

mediante calentamiento, implican distintos modos de relacionar las rocas y la 

fuente de calor. En el primero de los casos el contacto con el fuego no debe ser 

directo porque ello genera un shock térmico que ocasionaría daños en las 

rocas; así, las materias primas tratadas pueden ser enterradas, cubiertas 

parcialmente con sedimento, o simplemente alejadas del fogón (Mandeville y 

Flenniken 1974, Clemente Conte 1995, Inizan y Tixier 2000, Frank 2011). Por 

otro lado, en el caso de la fractura de bloques y filones, la roca se pone en 

contacto directo con el fogón, lo que suele ocasionar la fragmentación de la 

piedra, al menos en las zonas donde las llamas y brasas tocaron la roca 

(Binford y O´Connell 1984, Florek 1989, Petrequin et al. 1991a, 1991b, 2000).  

 En cuanto al tipo de materia prima empleado en las experimentaciones y 

al tiempo de exposición al calor, una gran cantidad de autores han tratado 

rocas sedimentarias, entre ellos destacamos algunas propias de pampa y 

patagonia, tales como las calcedonias, sílices, y dolomías (Ariet 1991, Cattáneo 

et al. 1997-98, Nami et al. 2000, Stadler 2002, Frank 2009, Pérez 2010). Por su 

parte, las ortocuarcitas GSB han sido probadas por Nami et al. (2000), para las 

mismas se describen temperaturas óptimas relativamente altas, que van entre 

los 350 y 450 º C. Sin embargo, en este trabajo no se trataron clastos enteros y 

el contacto con el fuego no fue directo, sino en una matriz de arena, debido a 

que el objetivo estuvo puesto en mejorar la calida para la talla. Otro aspecto 

importante del trabajo con fuego tiene que ver con el lapso de exposición a la 

fuente de calor. Si bien existen múltiples experiencias en las que se testean 

tiempos de calentamiento variables, para mejorar las características de las 

rocas se suele coincidir en que es recomendable un proceso prolongado pero 

gradual; es decir, con un inicio de fuego suave, el mantenimiento de calor 

constante y no muy elevado y un enfriamiento lento (véase desarrollo en detalle 

en Frank 2011). De manera contraria, cuanto más bruscos son los cambios de 

temperatura y más elevado el calor, mayores son las posibilidades de daño 

térmico. 

 Teniendo en cuenta estos datos, en esta experiencia se intentó evaluar 

el uso del fuego para facilitar la fractura de bloques de importantes 

dimensiones. Por ello, el objetivo fue generar un shock térmico sobre la roca y 
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no, mejorar sus características para la talla. En este sentido, se administró 

calor a 4 bloques, durante tiempos diferentes de 15, 30, 60 y 90 minutos 

respectivamente (véanse detalles en tabla 6). Todos ellos fueron calentados 

mediante el contacto directo con un fuego suave, encendido con ramas finas de 

maderas no nativas (se utilizó eucaliptus -Eucalyptus camaldulensis-). Durante 

el desarrollo de la actividad no se registraron las temperaturas desarrolladas, 

sino que se intentó controlar el fuego tomando en consideración la variable  

“tiempo de exposición”. Cabe destacar en este sentido, que los cuatro bloques 

fueron tratados con fuegos de intensidad similar, con las mismas maderas, en 

el mismo día y con la misma cantidad de viento. El calor se generó de a poco, 

encendiendo una pequeña fogata en un principio, que luego fue creciendo, 

sobre los bloques mismos (Figura 23); la extinción del fuego también fue 

gradual, dejando que se apagara solo sin agregarle leña. 

 

 
Figura 23. Aplicación de fuego a dos de los bloques experimentales. 
 

 Al primero de los bloques se le administró fuego directo durante una 

hora y media, que fue cuando comenzó a calentarse el extremo opuesto de la 

roca al que se dispuso el fogón. Una vez que la piedra estuvo completamente 

fría, se observó la superficie que estuvo en contacto con el fuego, la que 

presentaba un color oscuro, tiznado, lustre más brilloso, algunas exfoliaciones y 

distintas fisuras que atravesaban todo el espesor y parte del largo del bloque 

(Figura 24). A su vez, las vetas de óxido amarillentas presentes en algunos 

sectores viraron hacia un rosa-anaranjado suave, principalmente en la cara del 

bloque que estuvo expuesta al fuego (Figura 24). 
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Figura 24. Bloque experimental 2, tras 90 min de fuego directo. Se observan distintas fisuras 
(flechas rojas) y una lasca descascarada (flecha amarilla). 
  

 El siguiente paso fue abrir el bloque aplicando percusión, para lo que se 

utilizó el mismo percutor que para el bloque anterior (de diabasa, de 5,42 kg), 

tomado con dos manos. Sin embargo en este caso se percutió directamente 

sobre las fisuras generadas por el fuego (Figura 25), las que se separaron 

rápidamente, tras pocos golpes, de modo que 8 minutos después, el bloque se 

encontraba totalmente abierto, sin embargo dicha fractura, no estuvo guiada 

por la dirección de los golpes, sino por los fisuras generadas por el daño 

térmico (Figura 26). Por ello, interpretamos que la exposición al calor fue 

demasiada, de modo que la materia prima del interior del bloque no quedó en 

condiciones de ser aprovechada para manufacturar productos. Esto queda 

claro al observar una serie de fisuras internas que corren siguiendo la dirección 

de las llamas y el desprendimiento de lascas “exfoliadas” (posiblemente 

escamaciones, según Cattanneo et al. 1997-98) del frente que estuvo en 

contacto con el fuego. Sin embargo, más allá de estos aspectos puntuales y del 

tiznado superficial, no se observaron otras marcas claras de la acción térmica 

como pueden ser los hoyuelos, ondas de percusión más claras, craquelados o 

rugosidad. 
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Figura 25. Fisura generada por el fuego, sobre la que se aplicaron los primeros golpes (flecha). 
 
 

 
Figura 26. Bloque experimental nro. 2 fracturado por shock térmico. 
 

Una situación similar ocurrió con el bloque número 4, fue calentado 

durante una hora, hasta que estuviera tibio del lado opuesto al fuego. Luego, 

tras pocos minutos de percusión se fracturó, pero no se pudo aprovechar la 

roca del interior. 

Por otra parte, el bloque experimental 3, que era el de mayores 

dimensiones, fue tratado inicialmente por percusión, utilizando percutores 

enmangados. El primero de ellos, pegado y atado a una vara de madera, se 

desacopló tras solo dos golpes. Hay que aclarar, que si bien en distintos 

trabajos se mencionan estos tipos de implementos como potencialmente 

utilizados (Bosch 1979, Bacskay 1995), no se describen las características de 
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la herramienta completa, dado que los componentes orgánicos no suelen 

conservarse. De esta manera los contextos que mayor variedad de 

implementos de canteo muestran son las minas neolíticas europeas y las minas 

de metales de distintos lugares del mundo; en estos contextos se describen 

distintas herramientas como picos de hueso y asta, palas de hueso, madera y 

piedra, masas y percutores de roca y asta. En cuanto a las masas o percutores 

enmangados, existen diferentes formas, que incluyen desde rodados naturales 

hasta artefactos formatizados, incluso por picado y abrasión. (Bosch 1979, 

Bacskay 1995, Charniausky 1995, Di Lernia et al. 1995, Holgate 1995, Capote 

2011, Terradas et al. 2011). En base a los pocos datos existentes para los 

mangos se decidió probar fijando el percutor a una sola vara como ya se 

describió; pero como se movía con mucha facilidad, se procedió a sujetarlo con 

dos ramas, de manera que la atadura entre ambas apriete y fije el percutor 

(Figura 27). Esta forma de enmangue fue tomada de las masas utilizadas en 

herramientas de canteo de contextos de explotación de metales en el norte de 

Chile (véase figura 28).   

 

 
Figura 27. Percutor enmangado con dos varas de madera. 
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Figura 28. Minero indígena atrapado por un derrumbe en una mina de cobre de Chuquicamata 
y momificado naturalmente, conocido como “El hombre de cobre”  (en exposición en el Museo 
de Historia Natural de Nueva York). Fue hallado en 1899 junto a distintas herramientas de 
minería entre las que se observan canastas, una bolsa de cuero, una pala de madera y dos 
masas líticas enmangadas con dos varas de madera (en detalle a la derecha). Tomado de 
Nuñez Orellana y Picasso 2007.  
 
 Los golpes efectuados con masa fueron muy efectivos, en tanto permiten 

una combinación de gran fuerza, proporcionada por una mayor palanca a 

causa del mango y un mejor control del golpe (en comparación con el arrojado 

del percutor), ya que se puede impactar donde se desea; es decir, es un 

impacto que combina la fuerza del arrojado del percutor y la precisión del 

percutor tomado con ambas manos. Tal vez, un aspecto a tener en cuenta es 

que culturalmente nos resulte más cómodo el gesto de trabajo de una 

herramienta enmangada, en tanto representa una forma más “occidental” de 

utilizar los objetos y el cuerpo. Visto desde esta óptica la fuerza del golpe dado 

con un percutor tomado con ambas manos se realiza principalmente con los 

brazos y la espalda y el impacto rebota fuertemente sobre los codos, mientras 

que el uso de una masa permite usar la espalda, la cintura, los brazos (y en 

menor medida las piernas) sin que el rebote del golpe sea tan directo. Sin 

embargo, si bien el enmangue resistió más golpes (pudo ser usado por cuatro 

minutos) y permitió realizar lascados, las ataduras debieron ser retocadas, por 

lo que nuevamente se desechó el implemento. Es posible entonces que el 

enmangue de estos instrumentos no haya sido muy sencillo, debido a la fuerza 

que cada golpe implica, por lo que pueden plantearse distintas opciones: la 

primera, es que existieran los conocimientos para dejar fijo un percutor a un 

mango, sea cual fuera este último, lo que como se ha visto ha sido corriente en 

otros contextos de canteo y minería. Es decir, es posible que las dificultades en 

el enmangue sean producto principalmente de nuestro desconocimiento y falta 

de práctica. La segunda opción es que si el enmangue fuera complicado y 
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estas herramientas se reservaran para ejecutar tareas o golpes que realmente 

los requirieran, como por ejemplo, la fractura de paredes laterales que fue 

documentada en el capítulo 6 (véanse figuras 42 y 43, apartado 6.4.1.b). 

Finalmente, una tercera posibilidad sería la utilización de percutores, mediante 

otros sistemas que brinden mayor palanca, sin necesariamente enmangarlos, 

como por ejemplo, mediante sogas o retobos, como si fuesen bolas perdidas o 

rompecráneos. De todos modos, como dijimos,  en esta primera experiencia 

sólo se pretendió realizar una prueba inicial de estos implementos con el fin de 

afinar futuras experiencias en el campo. 

 Volviendo al nódulo experimental número 3, una vez desechadas las 

masas, se lo trabajó arrojando el percutor de 10 kg durante 11 minutos. Dadas 

las dimensiones de este bloque, resultó muy difícil fracturarlo, de modo que 

sólo se obtuvieron algunos lascados (Figura 29). Por ello posteriromente, se 

trató el bloque con fuego durante 30 minutos, de forma que la cara de la roca 

opuesta al fogón, no llegó a entibiarse. Sin embargo, el sector expuesto al calor 

mostró algunas escamaciones y pequeñas fisuras, mucho menores que en los 

casos anteriores. Una vez fría la roca, se aplicaron golpes con percutor 

sostenido con dos manos durante diez minutos, sobre uno de los bordes 

laterales del bloque, donde no se observaban fisuras. Con este trabajo se logró 

fracturarlo con mucha mayor facilidad en varias partes (Figuras 30 y 31). Una 

diferencia importante con los dos casos anteriores, es que, si bien el fuego 

permitió romper mucho más rápido al bloque calentado, e incluso se observan 

evidencias de daño térmico, la materia prima del interior siguió siendo apta 

para ser tallada. A modo de prueba se confeccionaron un núcleo al que se le 

extrajeron lascas y un instrumento bifacial a partir de esta materia prima, que 

mostró las mismas características que las OGSB sin alteración térmica (Figura 

32). 
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Figura 29. Dos lascados realizados arrojando un percutor de 10 kg.  
 

 
Figura 30. Secuencia de fractura del bloque experimental nro. 3. De izquierda a derecha: inicio 
de la primera fisura (la flecha amarilla marca una escamación de la corteza y la roja el lugar de 
los impactos); separación del primer segmento de corteza y fractura en varias partes. 
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Figura 31. Secuencia de trabajo seguida para la fragmentación del bloque experimental nro 3. a 
empleo de percutor enmangado; b arrojado de percutor; c lascados generados; d aplicación de 
30 min de fuego; e percusión con percutor tomado con dos manos; e fragmentación del bloque   
 

 
Figura 32. Lascas extraídas del núcleo experimental nro 2, calentado durante 90 min (a); en 
comparación con un núcleo y artefacto bifacial confeccionados sobre lascas  extraídas del 
nódulo experimental nro3, tras la aplicación de 30 min de fuego (b).  
 
 Finalmente, un último bloque (bloque experimental nro. 5) fue calentado 

del mismo modo que los anteriores pero durante 15 minutos. En este caso no 

se observaron escamaciones, ni fisuras, ni cambios significativos en el lustre, 

sino un leve tiznado de la superficie expuesta al fuego. Durante la fractura y 
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talla de este bloque no se reconocieron cambios en la dureza de la roca, ni una 

mayor facilidad para fracturar el bloque, por lo que parece haber resultado poco 

el tiempo y temperatura de exposición, lo que se observó en un mayor tiempo 

de percusión para fracturar el clasto (véase tabla 6). 

 

 
Nódulo 

Percutor-
implemento Gesto-modo 

dispersión 
máxima (m) comentarios 

Tiempo 
(min) 

1 
 
 
 
 
 

2-3 
 

percutor con 
dos manos 

0, 60 
 

golpes sobre la 
grieta 

25 
 

6 
 

lanzado 
 

0, 10 
 

golpes alejados 
de la grieta 

7 
 

cuñas de 
granito y 
OGSB 

intrusión de 
cuñas por 
percusión 

--- 
 

cuñas granito 
(3) (se 

rompieron) 
3 
 

2 
 
 
 
 
 

fuego 
 

llama 
directamente 

sobre el 
bloque 

 
--- 
 

el fuego se hizo 
al costado del 

bloque 
90 

 

3 
 
 

percutor con 
dos manos 

 
 

0, 30 
 

sobre las fisuras 
generadas por 

el fuego. se 
rompe 

fácilmente. 

8 
 
 

 
 
 
 

3 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

3 
enmangado 
en una vara 4 

se suelta 
fácilmente 2 

3 
enmangado 

con dos varas 6 

muy buen golpe, 
pero requiere 

retoque de 
ataduras 4 

6 arrojado 4,15 lascado 11 

fuego 
 
 

llama 
directamente 

sobre el 
bloque 

 

 
 

--- 
 
 

el fuego se hizo 
al costado del 

bloque 
 

30 
 
 

3 
 
 

percutor con 
dos manos 

 
 

0, 20 
 
 

percusión sobre 
un borde. se 

abre una grieta 
que no se veía 

10 
 
 

4 
 
 
 
 

fuego 
 
 

llama 
directamente 

sobre el 
bloque 

 

 
 

--- 
 

el fuego se hizo 
al costado del 

bloque 
 

60 
 

3 
 
 

percutor con 
dos manos 

 
 

0, 25 
 
 

percusión sobre 
inicio de fisura. 

se rompe 
fácilmente 

7 
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5 
 
 
 
 
 
 

fuego 
 
 
 
 

llama 
directamente 

sobre el 
bloque 

 
 
 

 
 

--- 
 
 
 

el fuego se hizo 
al costado del 
bloque. no se 

observan 
marcas de 

shock térmico 
 

15 
 
 
 

3 
 

percutor con 
dos manos 

 
0, 65 

 

no muestra 
debilidad por  
daño térmico 

16 
 

Tabla 6. Descripción del proceso experimental para cada bloque 

 

9.4. Resultados y discusión 
Experiencia de reducción de clastos  

En primer lugar, un tema que interesa destacar, es que inicialmente las 

distintas tareas seguidas durante el proceso de talla se pensaron como 

acciones separadas, discretas y progresivas; es decir, primero se testearía el 

clasto, luego se descortezaría el nódulo y finalmente se daría forma al núcleo. 

Sin embargo, desde el principio dichas actividades se fueron realizando 

prácticamente en forma conjunta. De esta manera, si bien como ya se 

mencionó, se separó claramente una primera serie de golpes de 

descortezamiento de un segundo nivel de formatización, durante el trabajo de 

distintos clastos, la preforma de los núcleos quedó planteada con el primer 

descortezamiento.  

En cuanto a la extracción de la corteza, los primeros lascados suelen 

requerir la aplicación de golpes fuertes, puesto que se comienza atacando 

aristas redondeadas, en ocasiones con ángulos relativamente abiertos. Ello 

genera lascas grandes y espesas, con bulbos pronunciados que arrastran 

amplios remanentes de materia prima de buena calidad (Figura 33)47. Por ello, 

la remoción de dichas lascas de todas las caras de un nódulo reduce 

considerablemente la materia prima aprovechable. En función de ello, en 

nuestra experiencia el descortezamiento total no resultó conveniente, y menos 

aun cuando se trabajó con clastos pequeños y medianos de cortezas finas (en 

algunos casos midieron 1 mm). Dichas consideraciones son concordantes con 

las observaciones realizadas sobre los materiales de superficie durante de las 

                                                
47 Como fue tratado en el apartado 8.2.a. Distintos hallazgos de este tipo de lascas muestran lascados en 
sus caras ventrales para aprovechar estos sectores con materia prima utilizable (véase figura 4 capitulo 8). 
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prospecciones (capítulo 6, sección 2) y desde los análisis de los materiales 

recolectados y excavados (capitulo 8). A su vez coinciden también con lo 

planteado por Paulides (2005), quien luego de un detallado análisis de los 

núcleos de uno de los sitios del Ao. El Diamante, propuso que se había llevado 

adelante un descortezamiento selectivo, en el que se quitaba la corteza sólo de 

las caras donde interfería con el diseño del artefacto. 

 

 
Figura 33. Lascas de descortezamiento experimentales (caras ventrales). Nótese los distintos 
remanentes de materia prima aprovechable 
 
 Por otra parte, en cuanto a los desechos generados, se tomaron 

mediciones de peso y volumen. El total de roca procesado, correspondiente a 

20 clastos (cuatro pequeños –guijones-, 11 medianos y cinco grandes  –

bloques-) alcanzó un peso de 163 kg y un volumen de 0,3335 m³; sin tener en 

cuenta los núcleos obtenidos. Ambas medidas son similares a las que 

brindaron los materiales extraídos de la excavación de la cuadrícula 1 (50 x 50 

cm) del sitio El Picadero, para los nueve primeros niveles (90 cm de 

profundidad), los que arrojaron 184 kg y 0,225 m³. A partir de estas cifras, se 

podría entonces establecer una estimación aproximada del trabajo invertido 

teniendo en cuenta la cantidad de roca procesada en los sitios. A continuación, 

puntualizaremos los datos numéricos para que sean más sencillos de analizar: 
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- durante la experiencia, se redujeron 20 clastos a lo largo de dos días de 

trabajo de cuatro horas diarias48, por parte de un solo tallador. 

- en ese tiempo se procesaron 163 kg de roca, lo que corresponde a 

0,3335 m³. 

- una cuadrícula del sitio El picadero (50x 50 x 90 cm) incluye 184 kg y 

0,225 m³. 

- la cantidad de roca del montículo excavado del sitio El Picadero fue 

estimado en 8640 kg y 10,8 m³ (véase apartado 7.4.b). 

- así, el peso y volumen de los desechos producidos en la presente 

experiencia, corresponderían aproximadamente al 3 % del peso y 

volumen de dicho montículo. 

Entonces para producir la cantidad de desechos correspondientes al 

montículo entero,  

- se requerirían unas 53 experiencias como la aquí realizada, lo que 

implicaría la fractura de 1080 clastos de tamaños afines a los empleados 

experimentalmente. 

- Ello implicaría 106 días, de cuatro horas de trabajo diarias por una sola 

persona. 

Si esto lo pensamos en función de un grupo de talladores teórico 

- cuatro personas, en dos días de cuatro hs de trabajo diarias, reducirían 

80 nódulos. 

- esto corresponde al 8 % del total del montículo 

- se necesitarían 12 “viajes” de 4 personas (de dos días, con cuatro hs de 

talla diarias) para conformar los desechos correspondientes al montículo 

excavado en El Picadero49. 

 

Lamentablemente existe muy poca información comparable, en la que se 

cuente con este tipo de mediciones sobre las tareas de extracción de rocas50. 

                                                
48 Si tenemos en cuenta exclusivamente el tiempo que se ocupó en tallar cada nódulo, la suma total 
alcanzaría las 8 hs. Sin embargo, esta medida resulta engañosa, ya que solo considera el tiempo desde el 
momento en que comenzó el trabajo de lascado hasta que se terminó, sin tener en cuenta la selección del 
clasto a trabajar, el análisis previo de sus aristas, la selección de los percutores, la limpieza de los 
desechos, etc. Por ello creemos pertinente tomar como tiempo de trabajo un día y medio a dos días con 4 
hs de trabajo diarias, que es lo que realmente duró la experiencia. 
49 Si a ello le sumamos el tiempo de extracción, selección de los clastos, producción de otros artefactos 
(aquí solo hemos preformatizado los núcleos), desarrollo de actividades domésticas, traslado de piezas 
útiles, ordenamiento de los desechos, etc; los tiempos reales debieron ser mucho mayores 
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Sin embargo, creemos que los datos experimentales apoyan la idea de que los 

sitios estudiados debieron ser reiteradamente visitados y además explotados 

con singular intensidad. Cabe destacar por otra parte, que si bien es dificultoso 

establecer cálculos, sería interesante poder analizar estas estimaciones en 

función de la cantidad de roca utilizada en los sitios domésticos. Sin intentar 

realizar comparaciones directas, solo mencionaremos como ejemplos a los 

sitios El Guanaco, cuya colección de superficie contiene unos 120 kg de roca 

en forma de instrumentos, lascas y núcleos (Bayón y Flegenheimer 2004) y los 

sitios del curso medio del río Quequén Grande, en cuyos contextos 

superficiales se recolectaron unos 126 kg de roca en forma de núcleos de 

OGSB (Martínez 1999). Así, si los 80 nódulos que se calcularon para un grupo 

de cuatro personas en dos días de trabajo, implicarían el procesamiento de 652 

kg de roca y solo consideramos que el 20% de esa cantidad fue 

aprovechable51, se obtienen 130 kg de materia prima, de manera que ello 

representa una cantidad de materia prima aprovechable, en forma de 

artefactos, más que considerable para solo un viaje de aprovisionamiento. 

Finalmente, para completar estas proyecciones teóricas sobre la 

conformación de parte de los sitios tratados, debemos tener en cuenta que 

todos los cálculos se hicieron en base a un sector de uno de los montículos del 

sitio El Picadero. Sin embargo, debe recordarse que en dicho contexto se 

registraron al menos 25 montículos y que en el mismo cerro se relevaron otros 

cuatro sitios con características similares –HV4, 14, 16 y 17- (asimismo entre 

Barker y la Numancia se hallaron otros 6 contextos con gran cantidad de 

montículos y apilamientos de desechos); por lo que la escala del trabajo, en 

función del tiempo debió ser realmente grande. Además estos cálculos fueron 

realizados considerando que los montículos están compuestos por desechos 

de la talla de nódulos, sin tener en cuenta la opción de canteo del afloramiento 

que se discutirá más adelante. 

 

                                                                                                                                          
50 Torrence (1986) estima en 7300 kg el peso de un deposito de desechos de obsidiana de 150 m² y 30 m³, 
mientras que Reher (1991) supone la remosión de millones de toneladas de roca para el complejo de 
minas y canteras de Spanish Diggings. 
51 Si bien la cantidad de roca aprovechable varia según las caracteristicas de cada clasto, considermaos 
aquí un porcentaje arbitrario bajo (20%), con el fin de no exagerar las estimaciones numericas. 
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Figura 34. Representación visual de los cálculos y estimaciones desarrolladas para dos días de 
cuatro horas de trabajo diarias, según cantidad de talladores, cantidad de clastos 
fragmentados, peso de la roca procesada y porcentaje de un montículo que dicha cantidad de 
roca ocupa.  

 

Por otra parte, en relación a los tipos de desechos experimentales, 

resulta evidente que los productos de descarte más voluminosos y pesados, 

son los relacionados con los momentos iniciales de manufactura, es decir las 

primeras lascas de descortezamiento (véase figura 33). A ellos deben sumarse 

fragmentos de clastos compuestos por materia prima de mala calidad (algunos 

de ellos llegaron a medir 36 x 43 cm, con espesores de corteza de 17 cm); así 

como también los núcleos que se abandonaron tras unos pocos lascados 

debido a su escasa cantidad de materia prima aprovechable (Figura 35). Por 

otro lado, los desechos generados a partir de golpes orientados exclusivamente 

a formatizar los núcleos, es decir, una vez que se consideró finalizada la tarea 

de testeo-descortezamiento, fueron claramente de menores dimensiones y 

pesos (Figuras 36, 37 y tabla 7).  
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Figura 35. Desechos experimentales de gran volumen y peso. Arriba fragmentos de clastos con 
ausencia de materia prima de buena calidad. Abajo núcleos abandonados tras pocos lascados.  

 

 

Nro. nódulo 

Descortezamiento Preparación de núcleo 

Peso 

(gr) 

Volumen 

(cm³) 

Peso  

(gr) 

Volumen 

(cm³) 

Nódulo experimental 

13 

5240 3800 2110 1190 

Nódulo experimental 

11 

3430 1650 800 385 

Nódulo experimental 

10 

4610 2350 640 200 

Tabla 7. Comparación de pesos y volúmenes entre los desechos de descortezamiento y 
preparación de núcleos para tres nódulos experimentales. 
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Figura 36. Gráfico de la comparación de pesos y volúmenes entre los desechos de 
descortezamiento y preparación de núcleo de tres nódulos experimentales. 
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Figura 37. Comparación de desechos de descortezamiento y preparación de núcleo (nódulo 
experimental 13) 

 

Este aspecto de la reducción de clastos, observado desde la 

experimentación puede relacionarse con los desechos observados en los sitios 

de explotación de clastos, así como también en los apilamientos asociados a 

los sitios con excavaciones. Ello refuerza la idea de que en ellos se extrajeron 

clastos enterrados o meteorizados del filón (por ejemplo EDC2, 3 y El Picadero) 

(véanse figuras 24, 27 y 61 del capítulo 6).  

Un tema que ha cobrado interés durante el desarrollo de esta tesis tiene 

que ver con el análisis de las técnicas y gestos corporales llevados a cabo 

durante las distintas tareas que intervienen en el proceso de obtención de 

rocas. Desde esta primera experiencia podemos observar que la talla de 

nódulos implicó una combinación de distintos percutores, sujetados de 

diferentes maneras, con variadas formas de sostén de los nódulos. Para la talla 

se emplearon diversas posturas y gestos en los que se debió aplicar más o 

menos fuerza y se tuvo mayor o menor control de los golpes dados sobre la 

roca. Con ello queremos decir que por un lado, se utilizaron 

complementariamente percutores de pesos y tamaños grandes, medianos y 

pequeños. En segundo lugar, los nódulos fueron apoyados en el suelo blando 
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(pasto), sobre una superficie elevada (en este caso un tronco u otro bloque)52 y 

sobre la pierna del tallador. Por otro lado, los percutores fueron tomados con 

una mano, con dos o lanzados sobre el nódulo. De la combinación de estas 

variables surgieron las diferentes prácticas de talla aplicadas sobre los clastos 

utilizados. Así, siempre resultó conveniente aplicar golpes fuertes para extraer 

las primeras lascas de descortezamiento. Esto fue especialmente necesario 

con los bloques más grandes, con ángulos muy abiertos o con aristas 

redondeadas. Para ello el nódulo fue apoyado en el suelo o sobre una 

superficie elevada y se dieron golpes reiterados con el percutor tomado con 

ambas manos o bien arrojándolo. Dichos gestos, a pesar de que implican 

menor control sobre la dirección y punto de impacto del golpe, posibilitan 

descargar mucha fuerza. Una vez creada la plataforma o ante clastos de menor 

porte, se optó por apoyarlos en el suelo o sobre la superficie elevada. Pero el 

percutor se aferró con dos manos de modo de lograr golpes fuertes y más 

controlados. Por último, los clastos de tamaños reducidos o núcleos en 

formación fueron tallados apoyados en el suelo, con un percutor más pequeño 

y tomado con una sola mano o bien sobre la pierna del tallador o incluso en el 

aire, solo sostenidos con la mano. Estas opciones son las que permiten menor 

fuerza y a la vez mayor control del impacto (Figura 38). 

 
Figura 38: Distintas combinaciones de percutores, apoyo de los nódulos y gestos técnicos. a 
lanzado de percutor; b y c percusión con dos manos (apoyo elevado y en el suelo); d percusión 
con una mano y apoyo en el suelo; e apoyo en la pierna y mano libre.  
 

Esta relación entre fuerza y control del golpe puede observarse también 

desde el punto de vista de la dispersión de los desechos, pues las técnicas 

más violentas y menos controladas arrojaron fragmentos medianos hasta los 

4,40 m (lanzado de percutores grandes)53, mientras que las más controladas, 

enviaron fragmentos más pequeños a distancias máximas de 1,90 m (apoyo en 

                                                
52 En los sitios visitados esta opción estaría representada con el apoyo de los clastos o núcleos sobre 
“mesas de piedra” (véase ejemplo en figura 8 a del capítulo 6). 
53 Es interesante resaltar que la dirección de la dispersión mostró una clara tendencia hacia adelante y a la 
derecha del impacto. 
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la pierna y percuto chico)54. De todas formas, el promedio de dispersión 

estimado fue de 1,97 m, aunque el grueso de los desechos se ubicaron entre 

los 80 y 95 cm del núcleo. 

Por otra parte, en este trabajo no se observaron diferencias significativas 

entre el tiempo que insumieron las tareas iniciales de descortezamiento de las 

de formatización de los núcleos, sin embargo, como dijimos, esta separación 

en tareas resultó un tanto artificial, pues la mayoría de los núcleos quedaron 

preformatizados durante el descortezamiento. A pesar de ello, la fractura inicial 

de bloques grandes implica una cantidad de tiempo relativamente alta, más aún 

cuando la forma natural de la roca no muestra ángulos o plataformas 

convenientes. Por otro lado la formatización de núcleos formales conlleva una 

mayor concentración y golpes más precisos, por lo que se insume más tiempo 

en examinar la preforma, decidir el camino a seguir, planificar los golpes, 

abradir las aristas y seleccionar el percutor. De esta manera, los tiempos 

utilizados para  descortezar los nódulos fueron de alrededor de 10 minutos en 

los casos de clastos de cortezas finas y materias primas buenas y 

homogéneas, mientras que los clastos grandes, con ángulos difíciles y grandes 

espesores de corteza llegaron a insumir hasta 20 minutos. Mientras tanto, la 

formatización de algunos núcleos más acabados implicó un promedio de 25 

minutos, mientras que los menos definidos llevaron unos 15 minutos 

aproximadamente. Estos datos sobre el tiempo deben ser tomados con cautela 

pues creemos que hay muchos factores que influyen en una primera 

experiencia de talla, que no intervinieron en la realidad arqueológica, con 

talladores acostumbrados al tipo de tareas realizadas y dentro de un contexto 

social particular con reglas y pautas culturales sobre cómo deben ser talladas 

las rocas, aspecto que no puede reproducirse en los estudios experimentales. 

Por otro lado, se hicieron dos pruebas con el gesto técnico conocido 

como bloque contra bloque o percusión contra yunque (en la literatura 

anglosajona y norteamericana anvil chipping), que es una forma de 

fragmentación de clastos que se suele mencionar en los textos que tratan el 

tema. En cuanto a ella solo podemos decir que nos fue conveniente 

                                                
54 Es importante tener en cuenta que el sustrato sobre el que se desarrolló la experiencia fue 
suelo blando, con pasto, por lo que el rebote fue mínimo. No debe haber sido igual la situación 
en el contexto arqueológico en el que el sustrato muchas veces es rocoso, de modo que el 
rebote y por tanto la diseminación de los desechos debió haber sido mayor. 
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únicamente en un caso en el que el clasto a tallar tenía forma alargada y 

aplanada, de modo que se lo podía tomar cómodamente para golpearlo. En 

cambio, cuando se trataba de bloques subrectangulares-subcúbicos, 

subredondeados, este gesto no permitió extraer buenos productos, incluso en 

algunos casos generó lascados cortos, con charnelas, ya que resulta incómodo 

y hasta peligroso tomar el bloque y aplicar golpes contra el yunque (Figura 39). 

 

 
Figura 39. Prueba del gesto técnico bloque contra bloque. 
 

Finalmente, en cuanto a los núcleos, si bien los objetivos de esta 

experiencia no estuvieron dirigidos específicamente a su formatización, nos 

interesa evaluar la posibilidad de que los grandes núcleos formales 

pertenecientes a las colecciones del Holoceno tardío de algunos sitios de la 

llanura interserrana55, hayan sido confeccionados utilizando clastos como 

formas base. Este punto resulta interesante ya que de modo contrario, dichos 

núcleos debieron haber sido confeccionados a partir de la reducción de filones.  

En el caso de los núcleos de la colección tardía del sitio El Guanaco, 

Bayón y Flegenheimer (2004), los dividen según el peso en “grandes”, cuando 

sobrepasan los 500 gr y “medianos” cuando pesan entre 100 y 500 gr; 

contabilizando 11 núcleos grandes y cuatro medianos. 

                                                
55 Con ello nos referimos a núcleos de OGSB de importantes dimensiones y pesos hallados en las 
localidades arqueológicas de El Guanaco, los sitios del curso medio del río Quequén Grande, Nutria 
Mansa y el arroyo Claromecó, que en muchas ocasiones conservan reservas de corteza (Martínez 1999, 
Martínez y Mackie 2003-2004, Bayón y Flegenheimer 2004, Bonomo 2005a). 
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En el caso de los núcleos recolectados en superficie en los sitios del 

curso medio del río Quequén Grande (localidad arqueológica Paso Otero, 

Zanjón Seco y otros), el mayor porcentaje no sobrepasa el kilogramo (70%) 

(Martínez 1999:210), sin embargo el autor describe categorías de peso entre 1 

y 2 kg (13% de los núcleos); entre 2 y 3 kg (8%); entre 3 y 4 Kg (4%); entre 4 y 

5 Kg (2%) y 1 núcleo de casi 10 kg. Asimismo, en la localidad arqueológica 

Nutria Mansa se recolectaron en superficie 7 nucleos de OGSB, con un peso 

promedio de 2790 gr y un máximo de 4540 (Bonomo 2005a: 178). Una 

situación similar fue observada para 3 nucleos recolectados en la cuenca del 

arroyo Claromecó, entre los que se destaca un peso máximo de 5900 gr 

(Bonomo 2005a).  

Por su parte, los núcleos confeccionados en esta experiencia alcanzaron 

pesos  que oscilan entre los 750 y los 4450 gr. De esta manera, en función de 

los pesos, se puede observar que la mayoría de los núcleos estudiados en los 

mencionados sitios de la llanura interserrana pudieron ser fabricados a partir de 

la explotación de clastos (véase ejemplo en figura 40). Sin embargo, para los 

núcleos arqueológicos más voluminosos y pesados, (por ejemplo los que 

excedan los 5kg) deberían tenerse en cuenta como posibles fuentes de materia 

prima, los bloques no transportables y los filones. En este sentido, si 

consideramos los pesos de los núcleos de la colección experimental, dos de 

ellos no alcanzan 1 kg, cuatro pesan entre 1 y 2 kg, cinco entre 2 y 3 kg y uno 

sobrepasa los 4 kg. A partir de ello, podría suponerse que los núcleos con 

pocos lascados que oscilan entre 500 gr y 5 kg podrían confeccionarse sin 

inconvenientes utilizando clastos medianos y que, para núcleos de mayores 

dimensiones, debieron emplearse grandes bloques o filones. 
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Figura 40. Comparación entre núcleos experimentales (a, b, c y d) y núcleos asignados al 
Holoceno tardío en la localidad arqueológica El Guanaco (f, g, h, i). 
 

Experiencia de fragmentación de grandes bloques 

En esta segunda experiencia se pusieron en práctica algunas técnicas, 

modos y gestos que pensamos fueron llevados a cabo en los contextos 

arqueológicos bajo estudio. Por un lado, se evaluaron las prestaciones que 

brindan las masas con cabezales de roca o percutores enmangados. El uso de 

estas herramientas mostró algunas ventajas sobre los percutores de mano, 

entre las que se destaca una muy eficiente combinación de fuerza y precisión 

en el golpe. Sin embargo, un punto que resta aclarar es el enmangue, puesto 

que los fuertes impactos requieren una fijación segura, para que la herramienta 

tenga sentido. 

 Por otra parte, se realizaron las primeras aproximaciones al empleo de 

cuñas, las que se confeccionaron de distintas maneras, tanto en roca como de 

madera. En todos los casos es necesario contar con una grieta de al menos 2 

mm, por lo que no alcanza con una simple fisura. Entonces, para su utilización 

en los sitios bajo estudio, o bien se utilizaron sobre grietas naturales que 

permitieran su penetración, o bien, ante la presencia de una rajadura, se 

aplicaron múltiples golpes sobre ella con el fin de ampliarla, hasta lograr la 

amplitud necesaria. Este último fue el modo que se probó en esta experiencia. 

A su vez, los artefactos utilizados como cuñas fueron tanto instrumentos 
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retocados de OGSB como lascas de granito y ortocuarcita, los que no muestran 

características particulares, como para diferenciarlos a simple vista de otras 

lascas, sean de talla o de percutor, aunque debería prestarse atención a 

artefactos con abrasión en sus caras y lascados bipolares, del tipo de las 

pièces esquillée. Sin embargo, creemos que con los conocimientos adquiridos 

hasta el momento, para reconocerlas en un contexto arqueológico deben 

recuperarse claramente en posición de uso, o bien posiblemente se las pueda 

identificar mediante análisis microscópicos que indiquen abrasión, estrías y 

pulidos especialmente ubicados y direccionados, como es el caso de algunos 

de estos implementos hallados en sitios de extracción de rocas 

correspondientes al neolítico europeo (véase por ejemplo Capote 2011 y 

Terradas et al. 2011). En cuanto a la cuña y palanca de madera, los espesores 

de las grietas de los bloques trabajados no permitieron testear su utilización. 

De esta manera, como se dijo, esta experiencia debe ser tomada de manera 

exploratoria, pues debe ser muy diferente el trabajo sobre un filón que sobre un 

bloque, aunque este último sea de grandes dimensiones.  

 En relación al empleo de fuego, se han tratado distintos bloques, con el 

fin de utilizar el calor para fracturar la roca y no para mejorar sus cualidades en 

la talla. De esta manera, pensamos que el objetivo es generar una alteración o 

shock térmico controlado; es decir, con la suficiente temperatura, gradualidad y 

tiempo de exposición como para “ablandar” la roca y simplificar su fractura, 

pero preservando sus características para formatizar productos. En este 

sentido se administró fuego a cuatro bloques, bajo circunstancias similares, 

pero variando los tiempos de exposición. Pudo observarse que hasta los 15 

minutos, la roca no se modificó, mientras que a partir de los 60 minutos, se 

presentan severas alteraciones en sus propiedades, al punto de dejar de ser 

útil para la talla. Los mejores resultados se notaron en una exposición 

intermedia, de 30 minutos, de modo que si bien se facilitó la fractura de la 

materia prima por shock térmico, esta siguió siendo aprovechable. Estos 

resultados son similares a los datos etnográficos que presentan Binford y 

O´Connell (1984), para la alteración térmica de bloques de cuarcitas en 

Australia, donde tras 40 minutos de fuego directo la roca se parte. Asimismo, 

Nami et al. (2000) observan que las ortocuarcitas requieren de altas 

temperaturas para sufrir modificaciones, cercanas al límite con el stress 
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térmico. En función de esta experiencia pensamos que es posible que en los 

contextos bajo estudio se haya empleado el fuego para facilitar la rotura de las 

rocas, en especial en el aprovechamiento de grandes filones. Incluso una 

opción posible, podría incluir un tratamiento que persiga el daño de las capas 

superficiales de roca, con el fin de generar los primeros planos de fractura, sin 

importar la pérdida de materia prima, pero economizando tiempo y esfuerzo de 

trabajo en los primeros golpes que son los más difíciles. Este aspecto es difícil 

de corroborar en el campo; al igual que lo destacan otros autores que hicieron 

observaciones sobre rocas cuarcíticas (Binford y O´Connell 1984, Florek 1989, 

Nami et al. 2000). En esta experiencia no se observaron marcas determinantes 

de la presencia del fuego, de modo que dejando de lado el tizne superficial, no 

es sencillo observar en el campo la presencia de daño térmico. 

 Finalmente, en cuanto a los desechos de talla se pudo observar que las 

lascas generadas en esta experiencia fueron de tamaños menores y 

alcanzaron menos dispersión que las obtenidas para el caso de la talla de 

clastos por percusión. Esto se debe a que, en el caso anterior, se realizaron 

múltiples extracciones de calda clasto, aplicando golpes fuertes sobre masas 

de roca de tamaños relativamente chicos. En cambio, en esta segunda 

experiencia se dieron muchos golpes fuertes sobre el centro de las 

plataformas, con el fin de ampliar grietas, con lo cual solo se obtenían 

pequeños lascados, con desechos que no se dispersaban lejos del punto de 

extracción. Por otro lado, se fracturaron los bloques luego de ser tratados 

térmicamente, lo que permitió aplicar menos fuerza y por lo tanto, se obtuvo 

menor dispersión de los desechos. A pesar de ello, en los casos que se intentó 

obtener lascas mediante el arrojado del percutor o con masas, los desechos 

cobraron mayores dimensiones y alcanzaron un gran radio de dispersión (de 

entre 4 y 5 m). En cuanto a este tema, un punto interesante de destacar es el  

daño que sufren los percutores, las lascas desprendidas de los mismos se 

dispersaron por distancias de hasta 6 metros. Cabe recordar que en esta 

experiencia se probaron percutores de diabasas, los que perdieron su corteza 

en forma de “capas”, generando desechos idénticos a los observados para las 

lascas de percutor del sitio El Picadero (véanse figuras 21 y 22). Así, esta 

experiencia nos permite asegurar que la fragmentación de bloques y filones, 

requirió percutores de mayores portes y gran dureza. El trabajo físico que se 
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requiere es mayor que en el caso de los clastos, ya que se deben dar más 

cantidad de golpes, levantando más peso y ejerciendo más fuerza.  

Por último, los gestos técnicos observados, en algunos casos son 

similares a los de la talla de clastos, como por ejemplo en el caso del arrojado 

del percutor o cuando el percutor es tomado con ambas manos, sin embargo, 

en esta ocasión se necesitaron golpes más violentos. Además, se han 

practicado otros gestos, relacionados con la introducción de cuñas y la 

utilización de masas que serían propios de la modalidad de explotación de 

filones y grandes bloques (Figura 41).  

 

 
Figura 41. Distintos gestos y modos empleados para la fragmentación de bloques. a Arrojado 
de percutor; b, percutor tomado con dos manos; c, golpe con percutor enmangado; d y e, 
empleo de cuñas; f modo de aplicación de fuego. 
 
9.5. Síntesis 

 Para finalizar el capítulo compilaremos una serie de reflexiones 

realizadas acerca de ambas experiencias. En primer lugar nos interesa resumir 

las observaciones sobre los gestos, técnicas y herramientas necesarios para 

las distintas tareas realizadas. Por un lado resulta evidente que a medida que 

aumenta el tamaño del clasto se hace necesaria la aplicación de mayor fuerza 

para fragmentar la masa de roca. Sin embargo, no sólo se precisa fuerza sino 
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también eficacia en el impacto, para lo que influye además de la violencia del 

golpe, la dureza del percutor, su tamaño, forma y el control que se tiene sobre 

el golpe, en función del modo en que se lo sostiene. Así, la combinación de 

estos factores posibilitó probar distintos gestos y posturas corporales, que en 

algunos casos fueron empleados exclusivamente para ciertos tipos de guijones 

(percutores pequeños tomados con una mano y clastos apoyados sobre la 

pierna del tallador) o bien para los bloques más grandes (empleo de masas y 

percutores duros de más de 2,500 gr arrojados hacia el bloque). Sin embargo, 

varios gestos fueron necesarios en ambas experiencias, de modo que pudieron 

emplearse para clastos medianos y grandes (nódulo apoyado en el suelo y 

percutor tomado con una y dos manos). Entonces, un aspecto interesante a 

resaltar en función de las experiencias, es que la talla con apoyo debió ser un 

gesto técnico ampliamente utilizado en los sitios relevados en los que se 

explotaron clastos. De esta manera se sostienen las observaciones sobre 

algunos núcleos realizadas en el capítulo 8, apartado 3.2.a.  

Por otra parte, se pudo notar una diferencia en los objetivos perseguidos 

mediante la talla para cada una de las experiencias realizadas. De esta 

manera, la idea de “talla perimetral”, es decir aplicando golpes en los bordes 

con el fin de obtener lascas (ya sea para formatizar un núcleo o como 

productos buscados en sí mismos), aplicada en la primera experiencia, no fue 

seguida en la segunda prueba. Ello se debe a que cuando los bloques exceden 

ciertas dimensiones, la necesidad principal es lograr su segmentación, para 

luego poder reducirlos o formatizarlos; de modo que los golpes se aplicaron en 

el centro de las plataformas, aprovechando fisuras previas. En este caso 

destacamos además, el testeo de otras técnicas diferentes de la percusión, 

como el shock térmico y el agrietamiento, las mismas implicaron el uso de 

implementos particulares y que deberán probarse nuevamente en función de la 

fragmentación de filones. 

A su vez, asociada a la forma de talla empleada en cada experiencia, se 

pudieron observar diferencias en la producción de desechos. De este modo, el 

desbaste de guijones y bloques medianos, implicó la producción de un gran 

volumen de desechos grandes, en especial conformados por lascas de 

descortezamiento, lascas fracturadas y fragmentos de clastos con mala calidad 

de materia prima. Mientras que, la segmentación de bloques grandes a partir 
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de golpes en el centro de las plataformas generó desechos en forma de 

“astillas”, fragmentos indiferenciados o lascas fracturadas de muy pequeñas 

dimensiones. A su vez, se observaron también diferencias en la dispersión de 

los desechos, de manera que en la primera experiencia las lascas se alejaron a 

distancias considerablemente mayores. 

Finalmente, trataremos el tema de los percutores, con el fin de hacer una 

relación con el análisis realizado en el apartado 8.3.2.a, sobre dichos 

artefactos, hallados en los sitios estudiados. En líneas generales, para ambas 

experiencias, los percutores más duros fueron los que brindaron mejores 

prestaciones. Creemos que los artefactos de granitos y diabasas de tamaños y 

pesos grandes (entre 2 y 5 kg) son los indicados para la fragmentación de 

clastos grandes (bloques) y probablemente filones; mientras que para el 

desbaste de clastos de menor tamaño, como los guijones (entre 900 gr y 2 kg) 

y para los primeros golpes orientados a formatizar núcleos y obtener lascas56 

se pudieron utilizar percutores de menores dimensiones. Para ambos casos, 

las pruebas realizadas con clastos de OGSB y ftanita indicaron una mayor 

debilidad, es decir, se lascaron y fracturaron antes de la extracción de las 

primeras lascas de descortezamiento. Sin embargo, estos últimos percutores, 

resultaron prácticos para la obtención de lascas una vez que se habían 

confeccionado las primeras plataformas, así como para la formatización de 

núcleos (Figura 41). 

Los hallazgos en los sitios estudiados reflejan la existencia de percutores 

duros de granitos y diabasas, que alcanzan hasta 3,800 kg, conjuntamente con 

clastos naturales de OGSB de hasta 4,890 kg. Esto podría indicar entonces 

dicha complementariedad entre rodados de rocas duras importados de zonas 

cercanas, junto al uso de clastos de rocas más blandas inmediatamente 

disponibles. Además, tanto en sitios de superficie como en excavación, se han 

recolectado percutores pequeños (hasta 900 gr), confeccionados 

principalmente sobre clastos de OGSB de grano grueso o sobre núcleos 

globulares de grano fino, los que pensamos sirvieron para tareas más 

delicadas como la extracción de lascas, formatización avanzada de núcleos y 

                                                
56 Otros casos en los que se destaca el uso de percutor pesados y duros para las tareas de extracción junto 
a percutores más livianos y blandos para actividades de formatización posteriores son Torrence 1986, 
Lech y Lech 1984, Escola 1993, Capote 2011. 
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confección de bifaces (Figura 42). En este sentido, las observaciones 

realizadas sobre el empleo de diversos percutores a partir de la perspectiva 

experimental posibilitaron brindar un fundamento práctico a la propuesta sobre 

estos artefactos realizada en el capítulo 8 en base al análisis de los materiales 

recolectados. 

 

  
Figura 42. Posible funcionalidad de los percutores del sitio El Picadero, en base al análisis de 
hallazgos y observaciones experimentales. a. Comienzo de las tareas para un bloque grande. 
Percutor  duro y pesado -diabasa o granitos-; posiblemente funcionaron complementariamente 
percutores pesados pero más blandos (clastos de OGSB y ftanita); b. clasto grande con 
primeras plataformas abiertas y clastos medianos. Percutor duro mediano (granitos y diabasas) 
y percutores grandes de menor dureza (clastos de OGSB). c. Formatización inicial de núcleos, 
confección de bifaces, extracción de lascas. Percutores mediano-pequeños de OGSB en forma 
de clastos naturales formatizados y núcleos globulares. 
 

Cabe destacar que en todos los casos, los percutores empleados 

sufrieron lascados y fracturas, observándose lascas similares a las halladas en 

superficie y excavación en el sitio El Picadero, especialmente en cuanto a los 

artefactos de diabasa y granito. Esto nos permite suponer que las lascas 

arqueológicas de dicha roca no corresponden a la formatización de otros 
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artefactos (por ejemplo, boleadoras), sino a su uso como percutores (Figura 

43).  

 

 
Figura 43. Percutores fracturados y lascas desprendidas por su uso. Izquierda, percutores 
empleados en la primera experiencia. a, b, c rodados de granito, d rodado de basalto, e clasto 
OGSB de grano grueso, f clasto de ftanita, e lascas de diversos percutores. Derecha 
percutores de diabasa utilizados para la segunda experiencia y fragmentos fracturados (véanse 
también lascas de corteza desprendidas en la figura 21) 
 

A modo de cierre, en este capítulo se han descripto las primeras 

experiencias sobre algunas de las modalidades de fragmentación de rocas 

interpretadas en el campo. Dichas experiencias posibilitaron generar 

información complementaria para distintos temas tratados a lo largo de esta 

tesis, a partir del análisis bibliográfico, observaciones de campo y estudio de 

materiales arqueológicos; tales como los gestos, técnicas y herramientas 

empleados en las tareas de extracción, la producción de desechos y el empleo 

de distintos tipos de percutores para diversas tareas.   
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Capitulo 10. Discusión y Conclusiones 

 

 

10.1. Resumen general  

 En esta tesis se ha intentado hacer un acercamiento al tratamiento que 

los pobladores originales de las sierras de Tandilia dieron a los recursos 

rocosos, especialmente a partir del análisis de los sitios de extracción de 

ortocuarcitas del Grupo Sierras Bayas. Con el fin de dar un panorama lo más 

abarcativo posible sobre el fenómeno estudiado, se tomaron distintos planos 

para enfocar el problema de estudio, para luego integrar la información de 

manera complementaria; entre los distintos abordajes se destacan:  

 a- Análisis de datos éditos. Se relevaron distintos casos 

etnoarqueológicos en sociedades en las que los recursos minerales son de 

importancia, incluso en la actualidad; así como también estudios 

experimentales sobre la extracción y primeros pasos de la manufactura de 

artefactos. Además se analizó una importante cantidad de casos arqueológicos 

sobre la obtención de rocas por parte de distintas sociedades del mundo, con 

especial énfasis en las cazadoras y recolectoras de Argentina. En base a ello 

se conformó una propuesta de redefinición de conceptos teóricos útiles para el 

tratamiento de los sitios de obtención de rocas. 

 B- Trabajos de campo. Estas tareas compusieron una parte 

fundamental del desarrollo de la presente investigación, pues permitieron 

caracterizar de manera general los sitios arqueológicos existentes en el centro 

de Tandilia. A partir de los trabajos de campo se relevaron gran cantidad de 

sitios de superficie y en estratigrafía, tanto sobre las elevaciones serranas 

como en la llanura aledaña a ellas. Para esto fue necesario diseñar una 

metodología de trabajo que permitiera abordar una amplia superficie de estudio 

y registrar gran cantidad de sitios, muchos de ellos de extensas dimensiones. 

Así, se intercalaron etapas de trabajo en el campo y laboratorio, y se definieron 

tres escalas de detalle creciente para realizar las actividades sobre el terreno: 

prospecciones en vehículo, prospecciones a pie y finalmente, sondeos y 

excavaciones. Además se debieron poner a prueba distintos métodos aplicados 
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a las excavaciones, en función de las particularidades de los sitios y la gran 

cantidad de materiales líticos presentes en los sitios.  

 

 c- Análisis de los materiales arqueológicos. Durante estas tareas se 

relevaron datos sobre los artefactos líticos recolectados en superficie durante 

las prospecciones a pie en sitios de obtención de rocas y otros sitios 

superficiales de llanura; así como también sobre los hallazgos (líticos y óseos) 

realizados en los sondeos y excavaciones de los sitios Alero La Esperanza y El 

Picadero. Ellas permitieron obtener datos más precisos sobre las actividades 

de talla realizadas en las canteras y talleres del centro de Tandilia.   

 d- Aproximación experimental. Por esta vía se testearon algunas de 

las modalidades de explotación observadas durante los trabajos de campo, así 

como también los posibles gestos y técnicas de talla e implementos que 

pudieron ser utilizados para la fragmentación de clastos-guijones y grandes 

bloques. Esta información se utilizó de manera complementaria y posibilitó 

integrar observaciones hechas en los puntos a, b y c. 

 A partir de estas múltiples aproximaciones fue posible obtener un rico 

panorama acerca de las acciones humanas que tuvieron lugar en el sector 

central de las sierras de Tandilia. La complejidad de actividades en torno a la 

extracción de rocas observada en esta investigación, no había sido planteada 

hasta el momento para la región pampeana. Por ello consideramos que 

constituye una herramienta importante para abordar el estudio de las canteras, 

no como meros repositorios de rocas sino como sitios donde se realizaron 

diversas tareas, de interesante relevancia social para interpretar la dinámica y 

movilidad de los grupos cazadores y cazadores y recolectores que habitaron la 

región. A continuación se describen los resultados más importantes que se han 

alcanzado en esta investigación. 

 

10.2. Distribución y disponibilidad de los recursos rocosos en el área central de 

Tandilia. 

 

 Un primer aspecto que interesa resaltar, tiene que ver con la dispersión 

de las materias primas líticas observadas en el área estudiada, de modo que se 
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describirá la distribución de los recursos rocosos de interés arqueológico 

observada a partir de los trabajos de campo realizados. Si bien se relevaron 

afloramientos de diversas rocas de interés, cobran singular importancia las 

OGSB, puesto que han sido las materias primas más empleadas en diversos 

contextos arqueológicos de la región pampeana, a lo largo de todo la historia 

de ocupación prehispánica. Hasta los inicios de esta investigación, se sabía 

que dichas materias primas eran originarias de las zonas de Barker y La 

Numancia (Flegenheimer y Bayón 2002). Sin embargo, sólo se habían 

localizado fuentes específicamente de una porción acotada de la sierra de La 

Juanita (Barker), que abarcaba unos 6 km², donde se identificaron 6 sitios de 

los que se habían extraído rocas, principalmente blancas (Flegenheimer et al. 

1996, 1999, Paulides 2005). Durante los trabajos actuales se pudo notar que 

las OGSB de excelente y buena calidad para la talla afloran en sectores 

acotados de toda la sierra mencionada abarcando al menos unos 35 km² en la 

zona de Barker. A ellos deben sumarse los afloramientos de la zona de La 

Numancia -separados de las elevaciones de Barker por unos 10 km de llanura-, 

los que abarcan más de 16 km² en los que también asoman lentes de 

ortocuarcitas de buena calidad para la talla en toda su extensión.  

En ambas zonas, las canteras-talleres relevadas se disponen 

puntualmente sobre los asomos de ortocuarcitas de buena calidad; es decir, 

resulta claro que durante el pasado existió un detallado conocimiento de dichos 

afloramientos, de modo que donde las rocas de buena calidad se hicieron 

visibles sobre la superficie del terreno, se emplazaron sitios de extracción. En 

función de ello se registraron 55 sitios arqueológicos de obtención de OGSB, 

en los que, además de rocas blancas, se extrajeron materias primas de color 

(especialmente amarillas, amarronadas, anaranjadas y rojizas). Este punto se 

hace muy visible en los cerros del centro de La Numancia, donde se relevaron 

canteras y talleres en los que más del 80 % de los materiales líticos son 

coloreados. Por otra parte, las prospecciones en el sur de La Numancia (cerros 

de la Ea. San Germán) mostraron una marcada disminución de las rocas 

adecuadas para la talla. Finalmente en el sector de San Manuel, solo se 

relevaron  algunos bloques aislados con buena calidad sin presencia de sitios 

de extracción.  
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 De esta manera, a partir de las prospecciones se planteó la existencia 

de un gradiente de disponibilidad de ortocuarcitas, que decrece en dirección 

NO-SE, observándose una alta disponibilidad de rocas principalmente blancas 

de excelente y buena calidad en la zona de Barker; alta disponibilidad de 

materias primas de buena calidad (y en menor proporción excelentes), blancas 

y de color en la zona central de La Numancia (cerros de la Ea. Santa Rosa); 

una baja presencia de rocas de buena-regular calidad en el sector sur de La 

Numancia (cerros de Ea. San Germán) y ausencia de ortocuarcitas de calidad 

en la zona de San Manuel (Figura 1).  

 
Figura 1. Esquema de distribución, disponibilidad y características de las OGSB en el área de 
estudio. 
 
10.3. Las modalidades de extracción de roca. 

Uno de los temas que fue abordado desde distintas líneas de análisis, es 

el de las modalidades de extracción de rocas. En líneas generales fue posible 

identificar la presencia de tres formas de obtención, ellas son, el 

aprovechamiento de clastos ubicados sobre la superficie de cimas y laderas, la 

fragmentación de filones y el cavado de porciones de terreno con el fin de 

obtener materias primas del subsuelo, ya sea en forma de clastos o filones. 

Entre los clastos existen muy diversas medidas de tamaños que los 

ubican entre rodados-guijones y bloques; para diferenciar a los bloques con un 
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criterio arqueológico, hemos propuesto la categoría de bloques transportables y 

no transportables por una persona, en función de su peso y dimensiones. En 

cuanto a los filones, se separó su presencia en el terreno según sus formas de 

afloramiento en planchones al ras del suelo, escalones de roca y grandes 

masas de roca sobreelevadas del suelo.  

A continuación se desarrollará cómo creemos que fue la dinámica de 

extracción de materias primas según las distintas modalidades planteadas y 

cuáles fueron los modos, técnicas y gestos empleados. Es decir, retomamos 

aquí los conceptos desarrollados en el capitulo 4, para comprender la 

obtención de rocas por los cazadores-recolectores en lugares particulares del 

ámbito serrano del centro de Tandilia (las canteras de OGSB),  

En cuanto a la explotación de clastos, el proceso comenzó con el 

conocimiento de cuales eran las rocas adecuadas para la talla, es decir el 

testeo. Para algunos clastos, los golpes de prueba fueron una condición 

obligatoria (en especial en clastos de dimensiones medianas o grandes con 

corteza espesa); incluso en algunos casos debieron aplicarse golpes en 

distintos sectores del nódulo. Sin embargo, en otros nódulos el testeo fue 

menos relevante puesto que las cortezas más delgadas permitieron ver la 

buena calidad de la roca “desde afuera”. En cuanto a los gestos técnicos, los 

golpes de prueba pudieron darse con un percutor a mano alzada, o bien 

directamente sobre clastos apoyados en el piso. El testeo de bloques no 

transportables incluyó más fuerza y percutores de mayor porte, quizás tomados 

con las dos manos o arrojados. 

Una vez realizado dicho control de calidad, los artesanos pasaron a una 

etapa que requirió mayor habilidad y conocimientos, ya que fueron necesarios 

golpes más precisos. Siguiendo algunos de los estudios etnográficos 

recopilados (P. ej. Hampton 1999, Belking 2006), en este momento 

posiblemente fue cuando los más jóvenes y menos experimentados debieron 

dejar de ayudar para comenzar a observar e imitar, mientras que guiados por 

los adultos comenzarían a dar sus primeros pasos en la talla. En ciertas 

canteras-taller, se probaron y redujeron una gran cantidad de nódulos en 

sectores particulares del sitio, tal vez donde mayor concentración de clastos de 

buena calidad se hallaba en superficie; además, en muchas ocasiones los 

talladores eligieron trabajar sobre mesas de roca, que, de acuerdo a las 
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observaciones de acumulaciones de desechos, podemos inferir se usaron 

como asientos y apoyos. Durante este momento las tareas se orientaron al 

descortezamiento y formatización de ciertos tipos de núcleos. Los 

antecedentes de trabajo en el área (Flegenheimer et al. 1996, 1999, Paulides 

2005, 2006), el análisis de los materiales realizado en el capítulo 8 y las 

observaciones experimentales coinciden en que existieron diferentes 

posibilidades:  

a) sin descortezar el nódulo en su totalidad, se aplicaron distintos 

lascados sobre los sectores de éstos que mejor calidad de materia prima 

mostraban, extrayendo una serie de lascas y descartando un núcleo con 

lascados aislados. Estos se observan como fragmentos del clasto con corteza y 

sobrantes de roca de regulares características con relativamente pocos 

lascados en sus caras. 

b) en otros casos se confeccionaron núcleos formales, para lo que fue 

necesario limpiar la corteza de los clastos en la mayor parte de la superficie, o 

al menos donde ésta incidía en el diseño del núcleo. Entre ellos se destacan 

los de tipo piramidal, poliédrico y discoidal. Los núcleos con estas 

características, presentes en las canteras-taller, siguieron al menos dos 

caminos: en ocasiones se descartaron tras algunos golpes fallidos y errores de 

manufactura insalvables, cuando aún mantenían remanentes de roca 

aprovechable y en otros casos fueron reducidos y se desecharon cuando la 

piedra disponible era escasa. 

Debe notarse que en líneas generales, los clastos que portaban materia 

prima de excelente y muy buena calidad, fueron aprovechados intensivamente 

hasta generar núcleos de dimensiones reducidas o agotados. Además, las 

lascas de descortezamiento de estos clastos, que en muchas ocasiones 

arrastraron en su desprendimiento remanentes de materia prima de buena 

calidad, fueron aprovechadas como lascas nodulares. 

En cuanto a los productos exportados fuera de las canteras, por un lado 

se encuentran los núcleos formales, que han sido identificados en distintos 

sitios de la llanura interserrana y sierras del sur de Tandilia (véase por ejemplo 

Martínez y Mackie 2003-2004, Bayón y Flegenheimer 2004, Bonomo 2005a). 

Además la gran producción de lascas, tanto a partir de núcleos formales como 

informales, indica que este ítem también fue trasladado hacia los sitios de 
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vivienda. Finalmente, en cuanto a los artefactos retocados, o bien se fabricaron 

para usar in situ, o se hicieron para ser trasladados, siendo probable que hayan 

coexistido ambas posibilidades. Cabe destacar que nuestras experiencias de 

reducción de clastos permitieron observar que a partir de ellos es posible 

confeccionar núcleos de medianas y grandes dimensiones (entre 2 y 5 kg), 

tales como los hallados en los contextos arriba mencionados. 

 

 
Figura 2. Representación de un grupo de cazadores y recolectores en una cantera de 
explotación de clastos (dibujo realizado por Lorena Pérez). 

 
 
En cuanto a la explotación de filones, al igual que en el caso anterior, 

el primer paso fue necesariamente el testeo de la roca. Luego, se siguieron 

distintas vías: 

 Por un lado, se aplicaron fuertes golpes con el objetivo de generar 

plataformas de percusión adecuadas y a la vez extraer las primeras lascas de 

descortezamiento (esta tarea implicó múltiples impactos con percutores duros y 

pesados, expresados en los gestos técnicos de percusión con ambas manos, 

arrojado de percutor y tal vez uso de percutores enmangados). Una vez 

lograda una plataforma plana, con un ángulo agudo o recto que permitiera 

donde abordarla, el siguiente paso fue el lascado. Con ello se obtendrían 
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lascas nodulares que podrían ser usadas como formas base de núcleos o 

bifaces o eventualmente trasladarse como tales.  

Tanto nuestras observaciones de campo como la información 

etnográfica, arqueológica y experimental recopilada para casos similares 

(McBryde 1984, Gramly 1984, Ritchie y Gould 1985, Reher 1991, Petrequin et 

al. 1998, Mineral Resources New South Wales Departament 2000, Bamforth 

2006, Barkai et al. 2007) indican que la otra técnica empleada fue la de 

agrietamiento o separación de grandes fragmentos mediante el empleo de 

cuñas y posiblemente palancas. Para ello se aprovecharon fisuras naturales, 

aunque, según nuestras propias experiencias también debió ser necesario 

ampliar las rajaduras existentes aplicando fuertes golpes. Para el empleo de  

esta técnica de agrietamiento debieron coexistir distintos modos técnicos, como 

por ejemplo el uso de cuñas líticas y palancas de madera, las que se asocian a 

diversos gestos. Por ejemplo en nuestras experimentaciones se emplearon 

lascas  de granito y ortocuarcita tomadas con dos dedos y percutidas en forma 

de “talla bipolar”, mientras que fue imposible utilizar palancas de madera 

debido a la escasa abertura de las grietas presentes en los bloques. 

Por otro lado, una técnica mencionada en la bibliografía 

etnoarqueológica y que sólo pudo ser observada desde la experimentación es 

la de la aplicación de fuego, con el fin de generar shock térmico sobre los 

filones. Si bien hasta el momento no hemos podido reconocer indicadores 

claros del empleo de esta técnica, su desarrollo experimental nos permitió 

comprobar que su aplicación facilita la fractura de grandes masas de 

ortocuarcitas.  

Los fragmentos obtenidos mediante estas técnicas tuvieron una 

significativa variación de tamaño, llegando algunos de ellos a constituir 

fragmentos de roca de dimensiones considerables (véase capitulo 9). Las 

etapas de reducción posteriores debieron abordarse del mismo modo que los 

clastos, a partir de cadenas operativas similares; de modo que los productos 

obtenidos, tales como núcleos, lascas y artefactos pudieron seguir caminos 

análogos a los de los sitios de explotación de clastos. En cuanto a los 

desechos, la diferencia más notoria con respecto a la talla de clastos radica en 

los índices de corteza observados para cada caso, siendo sensiblemente 

menor cuando se trata de filones. 
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Figura 3. Representación de las actividades de explotación de filones (dibujo realizado por 
Lorena Pérez). Se pueden observar las distintas técnicas y gestos como el empleo de 
percutores grandes sostenidos con ambas manos, el agrietamiento mediante el uso de cuñas, 
la aplicación de fuego y percusión por arrojado.  
 

Por último, se distinguió una tercera modalidad. Si bien, los soportes de 

los que se extrajeron las materias primas también fueron clastos y filones, en 

comparación con las dos formas de abastecimiento previamente descriptas, las 

excavaciones para obtener rocas del subsuelo, involucraron una dinámica 

bien diferente. Seguramente el cavado de pequeñas superficies alrededor de 

bloques semienterrados y la limpieza de los primeros segmentos de tierra de 

los frentes de extracción de filones fue una actividad bastante común para las 

modalidades de obtención ya tratadas. En cambio, en los casos que nos 

interesa destacar aquí, se movieron extensiones de terreno considerables, que 

implicaron excavaciones dirigidas o sistemáticas con el fin de conseguir 

materias primas. Por ello, entendemos que las actividades llevadas a cabo en 

estos sitios pueden describirse de la siguiente forma: 

Una partida de individuos, visita un lugar de las sierras en el que durante 

otras exploraciones identificaron afloramientos de rocas blancas de excelente 

calidad, o bien coloreadas, con vetas anaranjadas, rosadas y amarillentas. Por 

su interés en las características de dichas materias primas, los talladores 

regresan para intensificar su explotación. Debido a las reiteradas extracciones 

de clastos, lascas nodulares y fragmentos obtenidos por agrietamiento, las 
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rocas aflorantes se redujeron hasta quedar al ras del suelo. De esta manera, 

para seguir adelante con su tarea se hizo necesaria la limpieza de los frentes 

de extracción laterales de los filones y bloques en contacto con el suelo (según 

los datos arqueológicos y etnoarqueológicos recopilados esta tarea pudo 

realizarse simplemente con palos cavadores o implementos de asta o hueso -

Ericson y Purdy 1984, Petrequin y Petrequin 1991a, Hampton 1999, Belking 

2006-). A medida que esta operación se repitió reiteradas veces, se fueron 

configurando depresiones con bordes bien delimitados alrededor de la fuente 

de roca canteada. Ésta podría presentarse aflorando de tres maneras, que se 

encuentran relacionadas con las formas de los pozos observados en el campo. 

Por un lado, los pozos subcirculares se corresponderían con la excavación de 

niveles de tierra (y más profundamente, de carbonato de calcio) realizadas con 

el fin de extraer clastos incluidos en la matriz sedimentaria. Otros pozos 

subcirculares estarían vinculados con la limpieza de sedimento del perímetro 

de filones que afloraban en forma de grandes bloques sobreelevados, para su 

posterior canteo. Por otra parte, si los filones afloraban como escalones 

alargados, el pozo crecería hacia abajo, y también en dirección horizontal, 

conformándose una zanja o trinchera. A su vez, el sedimento y los desechos 

removidos, fueron depositados lo suficientemente lejos como para que no 

estorbaran en las tareas de canteo, es decir hacia los bordes de la excavación, 

a unos dos metros del frente de extracción. Esta actividad fue brindando una 

forma aún más definida al borde de los pozos, a la vez que se conformaron 

apilamientos o pequeñas lomadas en los puntos de extracción más intensiva. 

Cabe destacar aquí que los casos más complejos de sitios con estas 

características, en los que se observaron sistemas de pozos y apilamientos de 

desechos interconectados fueron denominados como minas de baja 

complejidad puesto que la unión de depresiones para obtener rocas 

conformaron grandes galerías a cielo abierto (véase capitulo 4). 

En cuanto a las técnicas, gestos, y herramientas empleadas; por un 

lado, se utilizó la percusión con dos manos, por arrojado y tal vez con 

percutores enmangados, con el fin de obtener principalmente lascas nodulares. 

Por otra parte, los filones con mayor grado de meteorización, surcados por 

múltiples fisuras debieron ser fragmentados mediante el uso de cuñas y 

palancas, que permitieron desbarrancar fragmentos de roca, de formas y 
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dimensiones similares a los clastos. Durante el desarrollo de estas actividades, 

los más jóvenes pudieron ayudar con las tareas menos específicas y arduas, 

como la acumulación de desechos de pequeñas dimensiones en las pilas.  

Una vez obtenidos los productos buscados, sean lascas nodulares o 

grandes clastos meteorizados, su reducción se llevó a cabo in situ, sobre las 

mismas pilas de desperdicios. Según las observaciones de campo, estas se 

componen de desechos correspondientes a las tareas de fragmentación de los 

filones. Entre ellos se destacan algunos productos generados por la percusión 

sobre los centros de las plataformas, denominados como “fragmentos 

irregulares de fractura inicial de filón” y “conos hertzianos”, así como también 

por restos de la reducción de fragmentos meteorizados, expresados en 

grandes bloques con corteza y lascas de descortezamiento; todos estos 

desechos son los que mayor volumen dan a las escombreras. La talla posterior 

de estos bloques y de lascas nodulares probablemente siguieron las mismas 

secuencias operativas descriptas en las modalidades anteriores, a juzgar por la 

presencia de núcleos, bifaces e instrumentos formatizados. 

En algunos casos, las acumulaciones de desechos generadas por el 

trabajo en distintos pozos ubicados a corta distancia, se reunieron en 

apilamientos de mayores dimensiones, mientras que en otros, los desechos 

pertenecientes a una cava, rellenaron socavones en desuso (véanse ejemplos 

de canteo por excavación similarmente interpretados en Reher 1991 y 

Bamforth 2006, en ambos casos para explotación de cuarcitas). Esta mecánica 

se desarrolló sistemáticamente en algunos puntos del paisaje, donde se 

explotaron filones y bloques incluidos en una matriz de sedimento, a veces 

conformada por  carbonato de calcio friable en los estratos más profundos (por 

ejemplo en el Sitio El Picadero). Aquí los mineros realizaron múltiples 

excavaciones adyacentes entre sí, tapando cada una con los desechos de la 

siguiente y conformando una especie de gran galería a cielo abierto, que se 

observa como una depresión de amplias dimensiones y forma irregular 

compuesta de un complejo entramado de pozos y zanjas unidas y una 

importante cantidad de apilamientos de desechos. Tal como lo indican los 

fechados obtenidos en las excavaciones de EL Picadero, estos lugares fueron 

constantemente reocupados, por lo que las actividades de excavación y 

depositación de desechos se solaparon permanentemente. 
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En base a los datos brindados por las fuentes etnoarqueológicas y los 

trabajos arqueológicos de casos similares (Mcbryde 1984, 1997, Petrequin y 

Petrequin 1991a, b, Reher 1991, Hampton 1999, Bamforth 2006, Ross et al. 

2003), las actividades propuestas aquí para la explotación de filones y en 

particular para la realización de excavaciones estuvieron relacionadas con 

trabajos grupales no incluidos en el desarrollo de otras actividades (por ejemplo 

de subsistencia). En cambio, estas tareas se entienden en el marco de partidas 

específicas de obtención de rocas que requirieron un tiempo e inversión de 

trabajo considerable. Tal vez las modalidades de fracturas de los filones y 

excavación no tengan demasiadas diferencias entre sí a la hora de evaluar el 

trabajo físico realizado por los talladores, ya que como se mencionó éstas se 

llevaron a cabo con palos, huesos, astas o eventualmente algún artefacto lítico 

no especializado (véase por ejemplo Gramly 1984, Ritchie y Golud 1985, 

Kozlowski 1991, 1991b). No obstante, las importantes modificaciones del 

terreno halladas indicarían una gran cantidad de horas de trabajo, por lo que 

entendemos que fueron partidas (que pensamos compuestas principalmente de 

hombres adultos) las que visitaron los mismos sitios a lo largo del tiempo para 

realizar allí tareas específicas de extracción y reducción de rocas a las que se 

sumaron actividades secundarias de subsistencia, tal como lo indican los restos 

faunísticos con modificaciones antrópicas recuperados en El Picadero. 
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Figura 4. Representación de una partida de personas en un sitio con presencia de 
excavaciones y apilamientos (dibujo realizado por Lorena Pérez). 
 

10.4. La complejidad de la extracción de materias primas y la valoración de 

ciertas características especiales de las rocas del centro de Tandilia 

En primer lugar resulta interesante destacar que las tres modalidades de 

extracción de rocas descriptas para el centro de Tandilia, representan casos 

comunes también en contextos de canteras arqueológicas existentes en 

diferentes partes del mundo (por ejemplo para el caso de los clastos: Dibble 

1991, Bamforth 1992, McBryde 1997, Clarckson 1999, Franco y Borrero 1999, 

Espinoza et al. 2000, Doelman 2002, Bonomo 2002, Khun 2004, Kind 2006, 

Prates 2008; para los filones: Gramly 1980, Hermo y Vázquez 1999, Berón y 

Curtoni 2002, Garcia-AntonTrasierra et al. 2002, Church 1994, Sheppard et al. 

2001 y en el caso de las excavaciones: Mcbryde 1984, Jones 1984, Ritchie y 

Gould 1985, Reher 1991, Bamforth 2006, Tripevich y Contreras 2011). La 

lectura de trabajos que tratan la extracción de rocas a lo largo de áreas o 

regiones indica a su vez que los cazadores y recolectores suelen utilizar 

múltiples estrategias para obtener y reducir las rocas disponibles en el 

ambiente que habitan, y que en muchos casos las modalidades de extracción 

operan conjuntamente, como por ejemplo la recolección de clastos y la 

extracción de rocas de los filones (Hiscock s/f, Toth et al 1992, Petrequin et al 

1991a,b, Hiscock y Mitchell 1993, Mcbryde 1997, Hampton 1999, Fujita 2009, 

Tripevich y Contreras 2011). Este hecho resulta interesante, pues desde una 

visión adaptativa-economicista, las sociedades tienden a realizar sus 

actividades optimizando los costos de esfuerzo físico y tiempo de trabajo 

(Bleed 1986, Jeske 1989, Bousman 1993, Franco 1994, 2002, Kelly 2003). En 

cuanto a la obtención de rocas, desde esta óptica, sería esperable que cuando 

existe la posibilidad de explotar clastos fácilmente manipulables y de buena 

calidad para la talla, no se emplee un esfuerzo extra en fragmentar filones o 

extraer materias primas enterradas (ya que ello requiere la aplicación de 

grandes golpes, la manufactura de artefactos especiales como masas o cuñas 

y la remoción de considerables superficies de tierra y tosca para extraer las 

rocas). Sin embargo, estos parámetros que implican la minimización de costos 

y maximización de beneficios, no son  aplicables a los ejemplos tratados en la 

bibliografía de referencia y creemos que tampoco para el caso de estudio de 
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las canteras del centro de Tandilia. En cambio, pensamos que las mismas 

sociedades desarrollaron a la vez las distintas modalidades de extracción, más 

allá de la variabilidad en las técnicas de trabajo que cada una requirió (aunque 

como se verá más adelante pudieron existir variaciones a lo largo de la historia 

ocupacional de la región).  

De esta manera, los resultados alcanzados en el marco de la presente 

tesis dan cuenta de una complejidad en torno a la extracción de rocas que 

hasta el momento no había sido evidenciada para la región pampeana; 

especialmente en cuanto a la modalidad de excavación para obtener materias 

primas, de la que no se registraban casos incluso a nivel nacional.  

Creemos que esta marcada intensidad en la extracción de rocas, junto 

con otros puntos desarrollados en el marco de esta tesis nos plantea una 

estrecha relación de los cazadores y recolectores pampeanos –o al menos de 

una fracción de ellos- con los recursos rocosos serranos, en especial las 

ortocuarcitas del GSB. De esta manera, el afloramiento de dichas rocas en 

sectores muy acotados del paisaje; la mencionada complejidad en la 

organización y técnicas de extracción; el rol destacado de estas materias 

primas para la confección de múltiples artefactos en gran cantidad de sitios 

pampeanos y su amplia distribución, con traslados a largas distancias, permiten 

argumentar que las OGSB fueron materias primas de especial importancia para 

los cazadores y recolectores pampeanos. En este sentido, del mismo modo 

que ha sido documentado para la explotación de otros recursos (por ejemplo 

animales o vegetales Ingold 2000, Politis y Saunders 2002, Bonomo 2006), la 

utilización de las rocas no debió darse como un mero consumo de un elemento 

del medio natural por parte de un grupo de personas. En la cosmovisión de 

muchos grupos cazadores y recolectores, distintos componentes del mundo en 

el que habitan, tales como las plantas, los animales, los ríos y montañas se 

encuentran emparentados míticamente con los clanes y las personas (véase 

por ejemplo Turner 1967, Politis 1996, Gusinde 1982, Taçon 1991, Mcbryde 

1992, Owoc 2002, Boivin y Owoc 2004). Dichas relaciones establecen una 

visión del mundo en la que las esferas de lo social y lo natural son permeables, 

de modo que los vínculos entre los humanos y los agentes de la naturaleza se 

hacen muy estrechos, al punto que la historia de esos vínculos y sus orígenes 

conforma gran parte de los relatos y la tradición oral trasmitida a lo largo de las 
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generaciones (Gusinde 1982, Descola 1992, Ingold 2000, Viveiros de Castro 

2002, en Bonomo 2006). En este sentido, las sociedades que aquí nos 

interesan debieron mantener una relación particular con la sustancia mineral 

(en el sentido de Taçon 1991), lo que otorga un lugar de especial significación 

a las canteras y minas de OGSB del centro de Tandilia. Pensamos por ello que 

dichos sitios estuvieron cargados de connotaciones singulares y fueron 

importantes nodos en la construcción de significados y representaciones sobre 

el paisaje social serrano, e incluso pampeano (véanse interpretaciones 

similares para otros contextos de canteras en Mcbryde 1984, Tacon 1991, 

Edmonds 1995, Hampton 1999, Ross et al. 2003, Boivín y Owoc 2004).  

Por otra parte, esta idea cobra especial fuerza en el caso de las canteras 

de las que se extrajeron rocas con características especiales, ya sea debido ar 

su  calidad, textura o color (por ejemplo las minas emplazadas en el brazo C de 

la sierra de La Juanita, en Barker –Sitios EDC2, 3, 4, 5 y EDB 5 y 6- y en el 

cerro principal de la Ea. Santa Rosa –Sitios El Picadero, HV 4, 14, 16 y 18. En 

este sentido, como ha sido planteado en otras ocasiones (Flegenheimer y 

Bayón 1999, Colombo y Flegenheimer ms), el color y otras cualidades estéticas 

de los objetos (como el brillo y la textura) son utilizadas por los miembros de la 

sociedad con fines representativos, es decir de asignación de significados57 

(Morphy 1994, Gage 1999, Mirzoeff 2003, Zawadska 2011). Por ello, creemos 

que el color fue una de las características de las rocas y minerales, que tuvo 

valores estéticos destacados en el sistema de comunicación visual de los 

grupos cazadores y recolectores que las emplearon (Colombo y Flegenheimer 

ms). Asimismo, algunos estudios etnográficos destacan que los significados 

atribuidos a distintos colores son asignados simultáneamente a los paisajes 

que los portan y viceversa, así como también a los objetos que se 

manufacturan con dichas materias primas (véase por ejemplo Turner 1967, 

Taçon 1991, Gage et al. 1999, Hampton 1999, Boivin y Owoc 2004, Brumm 

2004, Scarre 2004, De Boer 2005). De a cuerdo a ello, pensamos que se 

refuerza la idea previamente expresada de que el sector central de las sierras 

                                                
57 !"#$%$"%&"'()*+,-.'/01"%&*+-.-#$*"-(2)0$*"&*+)%'$*"&+0$2,34'.$*"&0"($*"5)&"*&"%&*.,'6&"(-"-*'20-.'/0"

%&"*'20'4'.-%$*"7-,-".'&,+$*".$($,&*"89:-*&"7$,"&;&#7($"<'*+-"=>?@1""A),0&,"=?BC1"D-*$$0"=??E1"F-2&"&!"

#$%"=???1"G&"H$&,"IEEJKL"M0"&(($*"*&"%&*+-.-"(-"-*$.'-.'/0"%&("0&2,$".$0"(-"$*.),'%-%1"*$#6,-*"N"

0&2-+'9'%-%O"&("6(-0.$".$0"(-"()#'0$*'%-%1"&("%P-"N"(-"7),&Q-"N"&(",$;$".$0"($"*-02)P0&$1"(-"7-*'/01"

-2,&*'9'%-%"N"(-"+&#7&,-+),-L" 
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de Tandilia, debió ser un punto importante en el mapa cognitivo de los 

cazadores-recolectores de la región pampeana, pues está vinculado con un 

recurso importante y muy ampliamente utilizado, como son las OGSB 

(Colombo 2011). Además, si las rocas coloreadas fueron elegidas 

diferencialmente, lo que se evidencia en su intensiva extracción, es lógico 

pensar que los lugares en el paisaje en los que se emplazan las canteras de 

las ortocuarcitas coloreadas, hayan sido espacios culturalmente connotados al 

interior del sector central de Tandilia (Flegenheimer y Bayón 1999, Colombo y 

Flegenheimer ms). 

 Finalmente, un punto sobre el que nos interesa hacer un comentario, es 

el de los aprendices. Este tema ha sido tratado en los últimos años en la 

bibliografía nacional e internacional (Apel 2001, Sacchi 2007,  Ferguson 2008,) 

con el fin de identificar distintos actores sociales al interior de un grupo, pero 

más específicamente en relación a la transmisión de conocimientos prácticos 

sobre una actividad y su aprendizaje, para lo que se ha empleado en diversas 

ocasiones la talla lítica (Grimm 2000, Hocsman 2006, 2007, Sacchi 2009, 

Bamforth y Finlay 2008). Los datos etnoarqueológicos recopilados muestran 

que las canteras son sitios donde la extracción de rocas y la talla se aprenden 

por niños y jóvenes (véase por ejemplo Petrequin et al. 1991a, Hampton 1999). 

Si bien resulta obvio que cualquier actividad pragmática debe ser aprendida, 

advertir dichas prácticas desde el registro arqueológico, no resulta sencillo. Sin 

embargo, con seguridad el aprendizaje tuvo lugar en las canteras; por un lado 

por la gran disponibilidad de materia prima, que da la posibilidad a los 

principiantes de aprender más libremente pues no existe el costo del traslado 

de la roca y además, porque las técnicas de fractura y extracción solo pueden 

realizarse en la misma cantera. En estos contextos entonces, debieron 

transmitirse los modos y gestos relacionados con el aprendizaje de técnicas 

corporales específicas y el empleo de herramientas particulares, que necesitan 

ser enseñadas puntualmente en el lugar de los afloramientos. A su vez, este 

aprendizaje implica un traspaso de conocimientos que son simultáneamente 

prácticos y simbólicos, en relación a una materia prima (es decir los modos de 

trabajar las ortocuarcitas y los significados asociados), así como las historias y 

comportamientos pautados en relación a un sector del paisaje que pensamos 

estuvo particularmente connotado (el centro de Tandilia). Por todo ello, 
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creemos que los aprendices fueron parte de los grupos de personas que 

habitaron y trabajaron en los sitios estudiados, realizando otras tareas además 

de la práctica de la talla y extracción, tales como prestar ayuda en el cavado y 

la movilización de rocas y tareas paralelas como la recolección de leña y 

eventualmente la caza. Sin embargo, el reconocimiento de las actividades de 

talla por parte de dichos novatos requiere un trabajo más detallado de análisis 

de los materiales del que se realizó en esta etapa de las investigaciones, por lo 

que es una cuenta pendiente que queda para realizar en un futuro. 

 
 
10.5. Sobre la distribución de las OGSB en el marco regional, la propiedad de 

las canteras y la temporalidad de las ocupaciones en el centro de Tandilia. 

 En este punto integraremos parte de la información generada a partir del 

estudio de los sitios de obtención de rocas a los conocimientos existentes 

sobre dos temas de interés general: la distribución de las OGSB en un marco 

regional según los distintos momentos de ocupación y la apropiación de 

territorios por parte de los grupos cazadores y recolectores en distintos 

sectores del paisaje pampeano. En este último tema haremos especial énfasis 

en la apropiación de las fuentes de roca, que es un tema clave para el 

desarrollo de las estrategias de obtención y traslado de las materias primas. 

En cuanto a la distribución de los artefactos de OGSB, como fue 

desarrollado en el capítulo 3, estos alcanzan un carácter regional, incluyendo 

distancias máximas de dispersión de unos 600 km en línea recta. Si pensamos 

esta dispersión en función de los distintos momentos de ocupación, para el 

Pleistoceno final-Holoceno temprano, las ortocuarcitas componen en forma 

mayoritaria58 los conjuntos líticos tempranos de los cerros de Lobería y 

Balcarce (sitios Cerro La China, El Sombrero, Los Helechos, Cueva Zoro, 

                                                
58 Retomamos aquí los conceptos utilizados en el capitulo 3, donde se emplean los términos 
“mayoritaria”, cuando es la roca con mayor representación en los conjuntos arqueológicos, ocupando 
normalmente porcentajes superiores al 50 % (por ejemplo en los sitios La China y El Sombrero, con 87% 
(Bayón y Flegenheimer 2004); Nutria Mansa ( 80,5 %, Bonomo 2005a); Fortín Necochea  (73 %, Crivelli 
Montero et al.1987/88); y Paso Otero 5 (55%, Armentano et al. 2007). Se utiliza la denominación 
“secundaria” cuando es la materia prima de segunda importancia, representando generalmente porcentajes 
que van entre el 50 y 10 % (por ejemplo en los sitios de la cuenca del Ao. Tapalqué, como Laguna La 
Barrancosa 2 y Ao. Tapalqué 1, con 26,17% y  12, 9% respectivamente (Barros y Messineo 2006) o en 
algunos contextos de la depresión de l río Salado, como Laguna Las flores (20%, Vigna 2009) y La Cuña 
(35,6, Vigna y Di Lello 2010). Finalmente se la denomina como  “minoritaria” cuando aparece en bajas 
proporciones (porcentajes menores al 10%), como es el caso de los sitios Caldén Guazú, con 2,6 % 
(Armentano 2004) y Tapera Moreira (donde no sobrepasa el 5%, Berón et al. 1995).  
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Cueva Tixi, Alero Los Pinos, Cueva Burucuyá, Cueva La Brava) (Bayón y 

Flegenheimer 2004, Flegenheimer 2004, Mazzanti 1993, 2003, Valverde 2002, 

Mazzia 2011); y de la llanura interserrana (Sitios El Guanaco, Arroyo Seco, La 

Moderna, Campo Laborde, Paso Otero) (Politis 1984, Martínez 1999, 2006, 

Bayón y Flegenheimer 2004, Leipus 2006, Armentano et al. 2007, Vecchi et al. 

2007) (Tabla 1 y figura 5). En el caso de los sitios del sur Tandilia, se 

encuentran separados de las fuentes de ortocuarcitas aquí estudiadas entre 55 

(Sitios de las sierras de Lobería) y 115 km (sitios de las sierras de Balcarce), 

mientras que para los sitios de la llanura interserrana, las distancias van entre 

los 55 km, para los contextos del curso medio del Quequén Grande y 120 km 

para las localidades el Guanaco y Arroyo Seco59. 

Para este periodo de ocupación se han planteado poblaciones altamente 

móviles, con baja densidad poblacional (sus sitios se encuentran solo en dos 

áreas de la región) y una organización social flexible (Politis y Madrid 2001). A 

su vez, sus conjuntos líticos incluyen principalmente el equipamiento de 

personas con artefactos versátiles y relativamente livianos (Bayón y 

Flegenheimer 2004, Bayón et al. 2006).  

En cuanto al Holoceno medio, en distintos contextos fechados entre 

6000 y 3000 años de antigüedad (por ejemplo en el área interserrana los sitios 

Fortín Necochea, Paso Otero 1 y 3, Arroyo Seco, Laguna Tres Reyes y La 

Toma; en el sur de Tandilia Cueva Tixi y Cerro La China; en la costa litoral, 

Alfar; en el área sudoeste Paso Mayor 1) (Crivelli Montero et al. 1987/88, Politis 

y Madrid 2001, Martinez 2002, 2006, Scabuzzo y Politis 2006, Bayón et al. 

2010, Bonomo y León 2010), las ortocuarcitas aparecen en forma mayoritaria, 

recorriendo distancias similares a las del período temporal anterior, es decir 

entre 55 y 120 km, para las áreas interserrana y sur de Tandilia y alejándose 

hasta los 145 y 245 km para el sitio Alfar y Paso Mayor respectivamente (Tabla 

1 y figura 5).  

Desde finales del Holoceno medio, la situación social habría comenzado 

a cambiar paulatinamente. Dichas modificaciones implican grupos de 

cazadores y recolectores más numerosos y menos móviles (Martinez 1999, 

Barrientos 2001, Politis y Madrid 2001, Barrientos y Pérez 2002, Mazzanti 

                                                
59 Estas distancias están tomadas en línea recta desde un punto intermedio entre las canteras de La 
Numancia y Barker y el centro de cada área. 
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2006). De esta manera, hacia mediados del Holoceno tardío se establecen 

importantes campamentos ubicados en lugares destacados de la llanura 

pampeana, entre los que se hacen recurrentes los espacios lagunares, en 

muchas ocasiones reocupados a lo largo del tiempo (Politis y Madrid 2001, 

Mazzia 2011). Interesa destacar que los primeros análisis sobre la 

territorialidad de los cazadores y recolectores pampeanos se refieren a  este 

período (Politis et al. 2003, Bonomo 2005b, 2011, Mazzanti 2006), ligados a la 

temática de las interacciones intergrupales y consolidación de complejas redes  

socio-políticas (Berón  2003, 2004,  2005, González 2005, Mazzanti 2006, 

Bonomo et al. 2008). En este sentido, en contextos se observa un alto grado de 

empleo de rocas cuarcíticas a pesar de las considerables distancias a las 

fuentes y la cercanía con reservorios de materias primas de menor calidad para 

la talla. Tal es el caso de los sitios de la llanura interserrana costera, a más de 

100 km de distancia del centro de Tandilia y a escasos 15 km de las fuentes de 

rodados costeros (Bayón y Flegenheimer 2004, Bonomo 2005a, Bonomo y 

Matarrese 2012, Bonomo en prensa) 

En cuanto a los conjuntos líticos descriptos para algunos sitios tardíos de 

la llanura interserrana, se registra un gran énfasis en el aprovisionamiento de 

lugares (en el sentido de Kuhn 1995), aunque sin dejar de lado el 

aprovisionamiento de personas. Ejemplos de ello se encuentran representados 

en las localidades arqueológicas El Guanaco (Pdo. de San Cayetano), Paso 

Otero (Pdo. de Necochea), Nutria Mansa y Claromecó en las que se hallaron 

grandes núcleos formales interpretados como almacenamiento de materia 

prima o “litificación del paisaje”, término que implica una construcción social del 

paisaje a partir de la inclusión de un recurso que no existe por naturaleza en el 

lugar, en este caso la roca (Martinez 1999, Martinez y Mackie 2003-2004, 

Bayón y Flegenheimer 2004, Bonomo 2005a, Bonomo en prensa, Bonomo y 

Matarrese 2012). Además de los núcleos, deben sumarse a esta preparación 

de los sitios para futuras visitas el aprovisionamiento de por medio de 

artefactos de molienda, presentes en muchos campamentos (véase desarrollo 

para distintos sitios en Matarrese y Poiré 2009, Bonomo y Matarrese 2012). 

En función de lo anteriormente expresado, los sitios arqueológicos 

asignados al Holoceno tardío aumentan en cantidad, hallándose en todas las 

áreas y microregiones (en el área norte: Barrio San Clemente, La Higuera, La 
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Norma, Don Gerardo, Anahí, Laguna La Bellaca (Brunazo 1999, Paleo y Pérez 

Meroni 2000, 2010, Buc y Silvestre 2005, 2010); en la costa litoral y llanura 

interserrana costera: Nutria Mansa, Claromecó1, La Salada, Aspiroz (Aldazábal 

1991, De Feo et al. 1995, Bonomo 2002, 2005a, Bonomo et al. 2008,); en la 

depresión del Salado: La Guillerma, San Ramón, Laguna de Lobos, Laguna 

Las Flores Grande, El Zorzal, La Limpia (González 2005, González et al. 2009, 

Vigna 2009, Vigna y Di lello 2010); en el área interserrana: Arroyo Seco, El 

Guanaco, Cortaderas, Zanjón Seco, Paso Otero, Fortín Necochea, Laguna 

Tres Reyes, El Trompa, entre otros (Crivelli Montero et al. 1987/88, Madrid et 

al. 1997, Martinez y Mackie 2003/2004, Bayón y Flegenheimer 2004, Politis et 

al. 2004, Martinez 2006, Massigoge 2007, Vecchi et al 2007); en el área 

sudoeste: La Isla, La Soberana, Paso Mayor) (Bayón et al. 2010); en el sur de 

Tandilia: Lobería 1, La Cautiva, Cueva Tixi, Cueva El Abra, Los Difuntos, La 

Amalia, La China, El Ajarafe (Mazzia y Flegenheimer 2007, Mazzia 2011, 

Mazzanti 2006, Mazzanti et al. 2010) y hacia el norte de Tandilia: sitios de la 

cuenca del Ao. Tapalqué (Barros y Messineo 2004, 2006, Messineo y 

D´augerot 2004, Pal 2008, Messineo 2011) (véase tabla 1 y figura 5). De este 

modo, en estos diferentes puntos de la región pampeana, las ortocuarcitas 

ocupan distintos grados de importancia en las colecciones arqueológicas. Por 

un lado son las rocas más empleadas en los conjuntos del sur de Tandilia, 

llanura interserrana y algunos contextos de la depresión del Salado (ocupando 

en todos los casos porcentajes mayores al 50 %). Por otra parte, fueron la 

segunda materia prima utilizada en otros sitios de la depresión del Salado, 

norte de Tandilia, costa atlántica y llanura interserrana costera (ello se expresa 

en porcentajes que van entre el 50 y el 10 %). Finalmente aparecen en forma 

minoritaria (junto a otras materias primas y en porcentajes menores al 10 %) 

para el Holoceno tardío en el área sudoeste y norte (Bayón et al. 2006, 2010, 

Buc y Silvestre 2005, 2010),  así como en una serie de contextos de la periferia 

de la región pampeana, tales como el sur de Entre Ríos, sur de Córdoba, costa 

norte de Río Negro, sur de Santa Fe, área del Río Curacó (La Pampa), 

desembocadura del Río Colorado, y cauce medio el Río Negro (Bonomo y 

LAtini 2012, G. Heider, com. pers; J. Alberti com. pers.; Berón 1994, 2006, 

Armentano 2004, Coll et al. 2010, L. Prates com. pers.). Entonces, en 

comparación con el Holoceno medio, en este momento las rocas fueron 
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trasladadas por trayectos mucho mayores, ya que además de las áreas antes 

tratadas se suman los sitios ubicados en los márgenes de la región pampeana, 

para los que las distancias ascienden hasta los  450 y 600 km (Tabla 1). 

 

 
Periodo 
temporal 

 
Área 

 
Empleo de las 

OGSB 

 
Distancia 

a las 
canteras (en km) 

 
Holoceno 
temprano- 

Pleistoceno 
final 

Sur Tandilia Mayoritaria  
 

Entre 55 y 115 
 

Llanura 
interserrana 

mayoritaria Entre 55  y 120 

 
 
 
 

Holoceno 
medio 

Sur Tandilia mayoritaria 
 

Entre 55 y 115 

Llanura 
Interserrana 

mayoritaria Entre 55 y 100 
 

Llanura 
interserrana 

costera 

 
secundaria 

 
145 

Área sudoeste secundaria 254 

 
  
 
 

 
 
 
 

Holoceno 
tardío 

Sur Tandilia mayoritaria Entre 55 y 115 

Norte de 
Tandilia 

secundaria Entre 140 y 180 

Llanura 
interserrana 

mayoritaria Entre 55 y 190 

Costa e 
interserrana 

costera 

 
secundaria 

 
Entre 110 y 170 

 
Área Río Salado 

mayoritaria y 
secundaria 

 
220 

Área sudoeste minoritaria 245 
Área norte minoritaria Entre 329 y 360 

Área  Río Curico 
(La Pampa) 

minoritaria 550 

Desembocadura 
Río Colorado 

minoritaria 450 

Costa norte 
Patagonia (Río 

Negro) 

 
minoritaria 

 
560 

Sur de Santa Fe minoritaria 540 
Sur de Córdoba minoritaria 600 
Sur Entre Ríos minoritaria 560 

Cauce medio del 
Río Negro 

minoritaria 560 

Tabla 1. Organización del empleo de las OGSB según los periodos temporales, áreas de la 
región pampeana y representación de dichas materias primas en las colecciones de cada sitio. 
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Figura 5. Distintas áreas y microregiones con presencia de ortocuarcitas. 100La estrella 
amarilla marca el punto medio entre el sector de canteras de Barker y La Numancia. Con rojo 
se resaltan las áreas en las que el empleo de OGSB se dio en forma mayoritaria; en azul se  
indican en forma secundaria y en gris como materias primas minoritarias. En a se observa el 
empleo y distribución de las OGSB para el Pleistoceno final-Holoceno temprano, en b para el 
Holoceno medio, en c para el Holoceno tardío y en d una extrapolación de los puntos 
observados en todos los períodos de ocupación.  
 
 
 Entonces a modo de resumen, se destaca que: 

- las ortocuarcitas GSB fueron las rocas más empleadas en los todos los 

contextos tempranos conocidos para la región pampeana, ubicados en 

el sur de Tandilia y la llanura interserrana, distantes de las canteras 

entre 55 y 120 km. 

- asimismo fueron las rocas mayoritarias en la llanura interserrana y sur 

de Tandilia a lo largo de toda su ocupación, por más de 11000 años. 

- desde el Holoceno medio comienzan a aparecer gradualmente contextos 

en los que estas rocas se usaron de modo secundario, (sitios cercanos a 

la franja litoral, como Paso Mayor y Alfar, para los que la distancia de 

traslado alcanza los 245 km) 

- para los momentos tardíos se emplearon como materias primas 

mayoritarias o secundarias en sitios alejados ente 150 y 240 km, (por 

ejemplo en la depresión del Salado, área sudoeste y norte de Tandilia) 
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-  fueron las materias primas minoritarias, en distintos sitios alejados  

entre 400 y 600 km, generalmente ubicados en zonas ecotonales entre 

la región pampeana y otras regiones del país, tales como el litoral, 

patagonia y sierras centrales. 

 

Entonces, en base al panorama presentado, se desarrollará aquí nuestra 

propuesta sobre el empleo de las canteras de OGSB del centro de Tandilia:  

En cuanto al primer momento de poblamiento (finales del Pleistoceno, 

inicios del Holoceno), se puede suponer que los grupos humanos se 

encontraran aún explorando el paisaje serrano. De esta manera, una de las 

representaciones posibles es la de grupos de individuos recorriendo la zona y 

testeando los afloramientos rocosos, con el fin de conocer sus aptitudes para la 

talla (ya sea en el marco de tareas específicas o incluidas en movimientos 

anuales). Esta tarea no debió requerir demasiado tiempo, ya que el paisaje al 

que nos referimos se compone de cerros aislados, bajos y poco escarpados 

que resultan fáciles de transitar; asimismo, los afloramientos de rocas de buena 

calidad ocupan espacios discretos y muy localizados. Una vez que las 

poblaciones se encontraran asentadas en áreas particulares (como el sur de 

Tandilia y la llanura interserrana), es posible que se haya recurrido a las 

mismos afloramientos, hasta disminuir (no necesariamente agotar) la cantidad 

de roca aprovechable, para luego enfocarse en la explotación de una nueva 

fuente; método que resulta más sencillo que intensificar la explotación de lo 

lentes ya reducidos.  Seguramente en un momento inicial, esta dinámica se dio 

indistintamente tanto en las zonas de Barker como de La Numancia. Sin 

embargo, ello debió ocurrir con mayor énfasis en los afloramientos de 

excelente calidad hallados en sectores particulares de la sierra de La Juanita 

(brazos a, b y c) y en los afloramientos de rocas coloreadas de un tramo 

acotado de las elevaciones del norte de La Numancia (cerro principal de la Ea. 

Santa Rosa). En cuanto a este último sector, rocas con grandes similitudes 

macroscópicas pueden observarse en las colecciones de Cerro La China y El 

Sombrero, que indican que indican que la zona fue visitada durante los 

primeros momentos del poblamiento pampeano (en especial OGSB coloreadas 

con vetas y blancas con motas amarronadas obtenidas a unos 50 km de 

distancia de las localidades mencionadas). 
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 En cuanto a la mayor representación de rocas de color en los sitios 

tempranos de las sierras de Lobería (Flegenheimer y Bayón 1999), pensamos 

que los talladores tempranos aplicaron un primer principio de selección, en 

función de la calidad de los materiales a trabajar, para lo que el primer paso fue 

distinguir del total disponible las más aptas para confeccionar artefactos. Como 

segunda instancia, operó un criterio de elección en el que tuvo destacada 

importancia la preferencia por otras cualidades de las rocas, en este caso sus 

colores. Como ya se ha mencionado, las rocas con estas características 

debieron ser simbólicamente significativas en para el sistema de 

representación visual de los cazadores y recolectores que poblaron 

inicialmente las sierras de Lobería (Colombo y Flegenheimer ms).  

 En definitiva, si bien no contamos con fechados que representen este 

período en las canteras, pensamos que en función de la baja densidad 

poblacional planteada y la alta movilidad de los grupos, las sociedades que 

habitaron inicialmente el sur de Tandilia (Sierras de Lobería y Balcarce) y la 

llanura interserrana, debieron tener un acceso libre a las canteras de OGSB. A 

su vez, el empleo mayoritario de estas materias primas y el acceso libre a las 

fuentes podría indicar una estrecha relación (en base a factores utilitarios y 

simbólicos) entre los primeros ocupantes de la región y las OGSB, lo que como 

se verá más adelante, se mantuvo a lo largo de todo el período de habitación 

indígena, especialmente para las áreas del sur de Tandilia e interserrana. Por 

último, a partir de la relativamente baja cantidad de roca utilizada y el tipo de 

instrumental (liviano y versátil), las tareas de obtención debieron orientarse a la 

modalidad de explotación de guijones y bloques sueltos y en menor medida a 

los filones. 

En cuanto al Holoceno medio, este es uno de los lapsos temporales 

mejor representados en el área de estudio, a partir de los fechados obtenidos 

en alero La Esperanza (5100 AP) y la mina El Picadero (4690 y 4705 AP). A su 

vez estos datos deben integrarse a un fechado sobre materia orgánica del 

cauce del Ao. El Diamante, en relación con materiales arqueológicos 

arrastrados por el arroyo que arrojó 4600 años AP (Flegenheimer et al. 1999) y 

a las estimaciones realizadas para la Gruta del Oro, que también caerían 

dentro de este lapso (Menghin y Bórmida 1950, Orquera et al. 1980).  
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A ello debemos añadir que con algunos de los fechados obtenidos en el 

marco de esta investigación permitió ubicar temporalmente la modalidad de 

excavación para obtener materias primas. Ésta fue implementada por lo menos 

desde el Holoceno medio, lo que marca una notable intensidad en la extracción 

de rocas desde hace como mínimo 4700 años atrás. En base a estos datos, se 

debe pensar ya para el Holoceno medio el pleno desarrollo y manejo de 

técnicas y herramientas específicas de canteo, las que permitieron llevar a 

cabo excavaciones profundas en busca de materias primas en algunos 

sectores de La Numancia. En estos casos se establecieron complejos 

procedimientos de extracción a partir del emplazamiento de sistemas de pozos 

y apilamientos adyacentes de desechos de talla, los que fueron interpretados 

como minas de baja complejidad en forma de galerías a cielo abierto (por 

ejemplo en el sitio El Picadero). Estos casos creemos que pueden interpretarse 

en función de la actividad de partidas especiales de talladores no incluidas 

en el marco de otras tareas, las que estarían compuestas tanto por artesanos 

experimentados como también por jóvenes aprendices. 

 En este momento, tal como se describió antes, las OGSB se siguieron 

trasladando hacia el sur de Tandilia y la llanura interserrana, (siendo la materia 

prima más representada). Además, fueron empleadas en algunos contextos 

distantes –hasta 245 km- aunque en bajas cantidades y como rocas 

secundarias, en detrimento de los recursos locales.  

Finalmente, para el Holoceno tardío, como ya fue mencionado, distintos 

autores han planteado una reducción de la movilidad residencial (Martinez 

1999, Barrientos 2001, Politis y Madrid 2001, Mazzanti 2006). Ella se 

encontraría relacionada con patrones de asentamiento más sedentarios en 

cuanto a la organización anual y una incipiente adquisición de distintos 

territorios. A su vez, este hecho fue contrarrestado con el afianzamiento de 

redes sociales extensas a lo largo de paisajes sociales amplios, las que 

aseguraban la llegada de bienes lejanos sin la necesidad del traslado grupal. 

Interesa destacar que estos aspectos habrían cobrado  especial énfasis en los 

últimos 1500 años antes de la conquista. (Politis et al. 2003, Berón  1999, 2004,  

2007, 2010, González 2005, Mazzanti 2006, Bonomo et al. 2008) 

Durante este lapso, se plantearon estrategias de aprovisionamiento de 

los sitios, mediante la acumulación de importantes volúmenes de roca. De esta 
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forma, el requerimiento de más cantidades de materia prima, así como la 

circulación de bienes a amplia escala, debió ser fundamental para configurar el 

paisaje del centro de Tandilia en el que se insertan las canteras. En función de 

esta perspectiva desde los sitios de extracción de rocas puede plantearse una 

intensificación en la explotación del recurso, mediante el empleo de todas las 

modalidades de extracción observadas, como la recolección de clastos, la 

fractura de filones y especialmente el desarrollo de excavaciones para extraer 

rocas del subsuelo. Es posible que en este momento se ampliaran los sistemas 

de excavación ya establecidos para el Holoceno medio, extendiendo las minas 

de baja complejidad a cielo abierto a partir de conjuntos de pozos 

interconectados en la zona de La Numancia (y probablemente en Barker). En 

relación a ello debe tenerse en cuenta la gran demanda que debió existir para 

las rocas aquí tratadas, las que actuaron durante 12 milenios como materias 

predominantes en el rango de los 150 km de dispersión y como secundaria (y 

en menor medida mayoritaria) entre los 150 y 245 km.  

 En este sentido, en la mina El Picadero se cuenta con fechados que 

indican que dichas actividades de extracción se mantuvieron hasta el Holoceno 

tardío final, con fechas muy cercanas al período de conquista, tales como 623, 

634 y 718 AP (véase interpretación del sitio en capitulo 8, apartado 8.4.c.). 

Creemos que estos datos, pueden a su vez integrarse al otro fechado existente 

en el área de trabajo para una cantera-taller, con posible empleo de 

excavación, que es el del sitio La Liebre, en la zona de San Manuel, datado en 

1630 AP (Flegenheimer 1991, Pupio 1996).  

Por otra parte, el hecho de que las minas más intensamente explotadas 

estén emplazadas en afloramientos de rocas con propiedades particulares en 

cuanto a sus calidades, texturas y colores, fue interpretado en función de su 

contenido simbólico y su poder como sustancia mineral (en el sentido de Taçon 

1991). En este sentido creemos que para este momento temporal se intensificó 

la extracción de dichas rocas especiales, tanto en los sistemas de 

excavaciones de Barker como de La Numancia (entre ambos incluyen al menos 

10 sitios), con el fin de insertarlas como bienes de valor en las redes de 

intercambio a larga distancia, que para el caso de las ortocuarcitas, alcanzan 

casi los 600 km, incluyendo sitios de zonas ecotonales con otras regiones 

antes mencionadas. En este sentido, incluso es interesante destacar que 
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trascendieron barreras étnicas, siendo utilizadas en grupos canoeros, 

pescadores y horticultores, adaptados a los recurso fluviales (M. Bonomo com. 

pers.) 

En base a estos puntos desarrollados, es posible argumentar que para  

el Holoceno tardío, los territorios que incluían los afloramientos y canteras de 

OGSB fueron apropiados por grupos o parcialidades que ejercieron control 

sobre su extracción; posibilidad que debió comenzar a desarrollarse 

gradualmente desde finales del Holoceno medio, con el emplazamiento de los 

primeros pozos documentados y se intensificó para los últimos 500 años antes 

de la conquista. 

En cuanto a la propiedad de los territorios, podrían existir distintas 

posibilidades: Una opción sería que los dueños habitaran principalmente en 

otras microregiones u áreas, como el sur de Tandilia o la llanura interserrana y 

se enviaran partidas específicas de talladores hacia las canteras (en este 

sentido no debe dejar de tenerse en cuenta que ambas áreas fueron provistas 

ininterrumpidamente de OGSB como rocas mayoritarias durante los 12000 

años de ocupación humana). Por otro lado, podría darse que los dueños del 

territorio emplazaran campamentos en determinada época del año en las 

cercanías de los afloramientos explotados (véase por ejemplo Reher (1991), 

para la utilización de las canteras de ortocuarcitas de Spanish Diggins), lo cual 

implicaría un trabajo de canteo y reducción por una parte numerosa de la 

población. Asimismo puede pensarse en la ubicación de campamentos en las 

llanuras aledañas complementados con partidas diarias de trabajo (véase 

figura 8). Además pudo ocurrir que los mismos dueños extrajeran y 

manufacturaran los productos para luego intercambiarlos (un ejemplo de este 

caso se describe para las bandas selk´nam que poseían en sus territorios rocas 

para encender fuego (piritas) y otras empleadas en la confección de puntas y 

que luego comerciaban en forma de productos manufacturados a cambio arcos 

y astiles (Gallardo 1910, Gusinde 1982); o bien podrían llegar hasta las 

canteras partidas de grupos distantes y obtener el permiso para extraer rocas a 

cambio de otros bienes (véanse ejemplos arqueológicos y etnoarqueológicos 

de estos casos en Mcbryde 1984, Hampton1999 y Ross et al. 2003). Una 

última opción sería que el territorio tuviera más de un grupo o parcialidad como 
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propietarios, por ejemplo para los sectores aledaños a Barker y La Numancia, 

que se separan por unos 10 km de llanuras y cursos de agua (Figura 8).  

 

 
Figura 8. Representación de las distintas posibilidades desarrolladas para la apropiación de las 
canteras del centro de tandilia: a Asentamientos de los grupos propietarios en otras zonas o 
microregiones y extracción mediante partidas específicas de talladores; b Asentamientos de los 
grupos propietarios en la misma zona de las canteras. b.1 Campamentos en las cercanías de 
los afloramientos explotados y b.2 campamentos en la llanura aledaña junto a partidas de 
partidas de trabajo diarias; c. manufactura por parte de partidas de talladores de grupos lejanos 
con permiso y control por parte de los dueños; d. distintas poblaciones o parcialidades dueños 
de diferentes sectores del área. 
 

10.6. Palabras finales 

 

 Por último, a modo de cierre, destacaremos aquí los principales aportes 

desarrollados a partir de esta investigación. 

- En primer lugar, a partir de las tareas de campo se ampliaron 

considerablemente los conocimientos sobre la distribución de los afloramientos 

de OGSB de buena calidad para la talla, así como de los sitios de obtención de 

rocas emplazados sobre ellos. En este sentido, la superficie prospectada del 

centro de Tandilia aumentó notoriamente, relevando una gran cantidad de 

sitios, ubicados en distintos sectores del área de estudio, entre los que se 

destacan Barker y La Numancia. Asimismo, durante estas tareas se pudo 

comprobar que existe un gradiente de disponibilidad de las ortocuarcitas, el que 

disminuye en sentido NO-SE. De esta forma, se observó una alta disponibilidad 

de rocas de muy buena y excelente calidad (principalmente blancas) en la zona 

de Barker; una alta disponibilidad de materias primas de buena y muy buena 
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calidad (blancas y coloreadas) en el norte de La Numancia; baja cantidad de 

afloramientos de buena-regular calidad hacia el sur de La Numancia (rocas 

blancas y moteadas) y ausencia de OGSB en el sector de San Manuel. Cabe 

destacar que para realizar estas tareas de campo fue necesario establecer una 

serie de criterios teóricos previos entre los que resultaron de gran importancia 

el diseño de una metodología especial de campo (tanto para las prospecciones 

como para las excavaciones) y la definición de términos teóricos pertinentes, 

tales como los de afloramientos, canteras, minas y talleres. 

- Durante las tareas de campo, además de relevar una importante cantidad de 

sitios específicos de extracción de rocas (n:55), se ubicaron otra serie de 

contextos. Entre ellos deben resaltarse los talleres y sitios de actividades 

mixtas ubicados en la llanura periserrana; en abrigos rocosos con materiales de 

superficie y en estratigrafía, emplazados en las inmediaciones de las zonas de 

canteras y las estructuras de piedra. Asimismo, en cuanto a los sitios de 

obtención de rocas, estos fueron organizados según las diferentes modalidades 

de extracción de las materias primas que fueron observados. Estas fueron 

separadas en: recolección y reducción de clastos sueltos en cimas y laderas (y 

en menor medida en las cabeceras y cauces de los arroyos); fragmentación de 

filones y realización de excavaciones para obtener materias primas enterradas. 

Resulta importante destacar esta última forma de obtención de rocas, pues 

plantea una logística y organización particular de las partidas de trabajadores 

en torno al recurso rocoso. Para su desarrollo se utilizaron herramientas 

específicas de canteo y se realizaron sistemas de pozos interconectados, en 

relación con apilamientos de desechos; los que en algunas ocasiones fueron 

interpretados como minas de baja complejidad en forma de galerías a cielo 

abierto. Un hecho interesante es que hasta el momento no se conocen otros 

datos de esta forma de obtención de rocas, en la región pampeana o en otros 

lugares de estudios del país. 

- Los datos obtenidos en las tareas de campo fueron complementados con el 

análisis de los materiales recolectados en superficie y excavados, así como 

también mediante aproximaciones experimentales. Ello permitió, reconocer 

algunos artefactos diagnósticos del trabajo en canteras, así como también 

analizar desde otra perspectiva las modalidades de obtención, en función de 

las técnicas de extracción, los gestos y posturas corporales y las herramientas 
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necesarias para su desarrollo. Las tres aproximaciones (de campo, de 

laboratorio y experimental) fueron articuladas con la bibliografía consultada, 

con especial interés en los datos etnoarqueológicos existentes, con el fin de 

buscar posibles situaciones análogas a otros contextos sistémicos. 

- Por otra parte se obtuvieron una serie de fechados radiocarbónicos, los que 

posee especial importancia debido a la poca cantidad de datos temporales 

existentes para el sector central de Tandilia. En este sentido, los fechados 

realizados en dos sitios de la zona de La Numancia permitieron establecer que 

distintas modalidades de extracción, tales como la fragmentación de filones y la 

excavación fueron desarrolladas desde el Holoceno medio (ca.5000 AP) y se 

mantuvieron hasta el Holoceno tardío final (ca. 640 AP). Estos datos se 

integraron a otros fechados existentes para la zona de Barker y San Manuel, en 

los que también se encuentran presentes dichos momentos temporales. 

- A partir de estas múltiples perspectivas se realizó un acercamiento a los 

momentos iniciales de las secuencias de reducción establecidas para una de 

las rocas más empleadas y trasladadas en el ámbito regional pampeano. En 

base a ello se propusieron posibles modos dinámicas o logísticas grupales 

relacionadas con cada una de las modalidades de extracción de roca 

descriptas, observando posibles variantes según los distintos momentos 

temporales. 

-Por todo esto pensamos que desde los mencionados aportes se logró 

complejizar las actividades de extracción desde una perspectiva social de la 

arqueología. En ese sentido se establecieron relaciones entre las tareas 

específicas de obtención de materias primas y sus posteriores traslados; el 

posible valor simbólico que las ortocuarcitas tuvieron para los cazadores y 

recolectores que las explotaron; la inclusión de ellas en redes sociales amplias 

(las que incluso traspasaron barreras étnicas) y la potencial posesión de 

territorios que contienen los afloramientos, canteras, minas y talleres por parte 

de grupos o parcialidades particulares. 

 

 Para finalizar, creemos que los artefactos de piedra son un testimonio 

fundamental –y en muchos casos el único- para acceder a los modos de vida 

de sociedades hoy desaparecidas. Para los grupos de cazadores y 

recolectores pampeanos, las ortocuarcitas del centro de Tandilia, fueron un 
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recurso de gran importancia a lo largo de los 12000 años de poblamiento 

prehispánico; tiempo en el que fueron trasladadas, utilizadas, transformadas, 

admiradas y compartidas a través de los extensos paisajes de las llanuras, 

hasta sus límites con otras áreas geográficas del país habitadas por grupos 

étnicos distintos.  

A lo largo de este profundo devenir histórico las rocas se constituyeron 

como símbolos especiales que formaron parte importante de la intrincada red 

de significados con que los cazadores y recolectores construyeron su identidad 

y cosmovisión. Al igual que otros componentes del entorno natural, las 

sustancias minerales probablemente representaron antepasados vivos, 

originados en épocas ancestrales; los que trascendieron en el tiempo en forma 

de piedras, afloramientos y cerros. Desde entonces, las rocas integran vínculos 

con las personas, que exceden las esferas económicas, utilitarias y productivas 

y conectan un complejo entramado de relaciones sociales en el que se funden 

actores, acciones, paisajes y objetos.  

 En esta tesis se intentó realizar un aporte a los conocimientos existentes 

sobre dicha relación entre la gente que habitó el centro de Tandilia y sus rocas, 

a partir del estudio de los lugares en que ellas pasaron del entorno físico a 

formar parte del rico contexto cultural descripto. La información plasmada a 

partir de esta investigación es solo una parte mínima (y por supuesto subjetiva 

y perfectible) de lo que las canteras del centro de Tandilia pueden aportar a la 

arqueología pampeana y por ello creemos que brindan un complejo marco de 

estudio que por mucho tiempo más debe seguir siendo explorado. 
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